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    En Alondres las palabras están vivas, jirafas carnívoras recorren las calles y una nube oscura y maligna sueña con incendiar el mundo. Es una ciudad asediada que espera a su salvadora, cuya llegada se profetizó hace tiempo.


    Alondres es Londres a través del espejo, una ciudad a la que van a parar todas las cosas perdidas o rotas de Londres… y también algunas personas.


    Cuando Zanna y Deeba, dos amigas londinenses, encuentran la entrada secreta que lleva a Alondres, parece que la profecía por fin se hace realidad. Las dos chicas, guiadas por un libro mágico que sabe hablar, tendrán que luchar por liberar Alondres de la amenaza oscura y maloliente del temible Esmog.


    Pero en Alondres las cosas no siempre son lo que parecen y las profecías no siempre se cumplen.
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    En una habitación como otra cualquiera, en un edificio sin nada de particular, un hombre trabajaba en unas teorías que eran de todo menos corrientes.


    Estaba rodeado por brillantes sustancias químicas en botellas y matraces, por gráficos e indicadores y pilas de libros que se elevaban como almenas. Los abría unos sobre otros. Pasaba entre ellos como si leyera varios al mismo tiempo; reflexionaba, tomaba notas, las tachaba, buscaba datos históricos, químicos y geográficos.


    Solo se oía el trazo de su bolígrafo y, de vez en cuando, sus murmullos de sorpresa. Sin duda, trabajaba en algo muy complicado. Pero por sus susurros y por los signos de exclamación que garabateaba, parecía que, poco a poco, conseguía avanzar.


    El hombre había venido de muy lejos para hacer ese trabajo. Estaba tan absorto que tardó en darse cuenta de que la luz a su alrededor se desvanecía de forma anormalmente rápida.


    La oscuridad se aproximaba a las ventanas. El silencio, que era, más que ausencia de sonido, una calma predatoria, se asentó a su alrededor.


    Al fin, el hombre alzó la vista. Lentamente, dejó el bolígrafo y giró su silla.


    —¿Hola? —dijo—. Profesor, ¿es usted? ¿Ha llegado la ministra?


    No hubo respuesta. La luz del pasillo continuó desvaneciéndose. A través del cristal translúcido de la puerta, el hombre vio como la oscuridad tomaba forma. Se levantó lentamente, olfateó y los ojos se le abrieron como platos.


    Unos dedos de humo aparecieron por debajo de la puerta, desenroscándose como tentáculos.


    —Así que… —susurró el hombre—. Así que eres tú.


    No hubo respuesta, pero al otro lado de la puerta se oyó un ruido sordo que podría haber sido una carcajada.


    El hombre tragó saliva y retrocedió sin cambiar de expresión. Observó como el humo entraba más denso por los bordes de la puerta, arremolinándose a su alrededor. Cogió sus apuntes. Aprisa y de la forma más silenciosa que pudo, colocó una silla debajo de un alto tubo de ventilación. Parecía asustado pero decidido; o decidido pero asustado.


    El humo entraba sin parar. Antes de que tuviera la oportunidad de subir a la silla, se oyó otra especie de risa o ruido sordo. El hombre se volvió hacia la puerta.
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  El zorro respetuoso


  No cabía duda: había un zorro detrás del columpio. Y las observaba.


  —Sí que es, ¿no?


  El patio estaba lleno de niños y sus uniformes grises aleteaban mientras corrían y chutaban balones hacia porterías improvisadas. Entre los gritos y los juegos, unas chicas miraban al zorro.


  —Sin duda. Y nos está mirando —dijo una chica alta y rubia. Veía el animal claramente detrás de unas hierbas y unos cardos—. ¿Por qué no se mueve?


  Caminó lentamente hacia él.


  Al principio, pensaron que era un perro y caminaron sin prisa hacia él mientras hablaban. Pero a mitad del patio se dieron cuenta de que era un zorro.


  Era una mañana de otoño fría y despejada, el sol brillaba. Ninguna de ellas podía creer lo que estaba viendo. El zorro permaneció quieto mientras se acercaban.


  —Yo vi uno una vez —susurró Kath, cambiándose la mochila de hombro—. Estaba paseando con mi padre por el canal. Me dijo que ahora hay un montón de zorros en Londres, solo que normalmente no se dejan ver.


  —Debería salir huyendo —dijo Keisha, inquieta—. Yo me quedo aquí. Esa cosa tiene dientes.


  —Son para comerte mejor… —dijo Deeba.


  —Eso era un lobo —afirmó Kath.


  Kath y Keisha se quedaron atrás; Zanna, la chica rubia, se dirigió lentamente hacia el zorro con Deeba, como siempre, a su lado. Se acercaron más, esperando que se arquease, en una de esas hermosas curvas de miedo animal, y se escabullese por debajo de la verja. Pero seguía sin hacerlo.


  Las chicas nunca habían visto un animal tan quieto. No es que no se moviera, es que estaba furiosamente inmóvil. Para cuando llegaron a los columpios caminaban casi de puntillas, como cazadores de dibujos animados.


  El zorro miró educadamente la mano que Zanna extendió hacia él. Deeba frunció el ceño.


  —Sí, está mirando —dijo Deeba—. Pero no nos está mirando. Te está mirando a ti.


  Zanna —odiaba su nombre: Susanna; y odiaba todavía más el diminutivo «Sue»— se había mudado a una urbanización hacía más o menos un año y rápidamente se hizo amiga de Kath, Keisha, Becks y las otras. Y sobre todo de Deeba. De camino a la escuela secundaria de Kilburn, el primer día, Deeba hizo reír a Zanna, algo que pocos conseguían. Desde entonces, donde iba la una, iba la otra también. Había algo en Zanna que llamaba la atención. Era bastante buena en los deportes, la escuela, bailando o lo que fuera. Pero eso no era todo: hacía las cosas bastante bien, aunque no demasiado bien, para no destacar. Era alta y atractiva pero intentaba no resaltarlo. Más bien parecía querer mantenerse en segundo plano, aunque no lo conseguía del todo. Le podría haber causado problemas, si no fuese porque era fácil llevarse bien con ella.


  A veces, incluso, sus amigas recelaban de ella, como si no supiesen muy bien cómo tratarla. De hecho, la propia Deeba tenía que admitir que Zanna era algo fantasiosa. En ocasiones, era como si desconectase: se quedaba mirando el cielo o perdía el hilo de lo que estaba diciendo.


  Sin embargo, justo en ese momento, estaba muy concentrada en lo que Deeba acababa de decir.


  Zanna puso los brazos en jarras y, a pesar de la brusquedad de ese movimiento, el zorro no se sobresaltó ni huyó.


  —Es verdad —dijo Deeba—. No te ha dejado de mirar ni un segundo.


  Los ojos de Zanna se encontraron con la mirada vulpina y amable del zorro. Tanto las chicas como el animal parecían absortos.


  … Hasta que les interrumpió el timbre del final del recreo. Las chicas se miraron, aturdidas.


  El zorro se movió por fin y, sin dejar de mirar a Zanna, hizo una reverencia. Tan solo una. Y luego, de un salto, desapareció.


  Deeba miró a Zanna y masculló:


  —Pero qué raro ha sido eso.
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  Señales


  Zanna evitó a sus amigas durante el resto del día. Al final, se encontraron en la cola de la comida, pero cuando les dijo que quería estar sola, lo hizo en un tono tan desagradable que la obedecieron.


  —Oye, olvídala —dijo Kath—. Es una maleducada.


  —Está loca —comentó Becks, mientras se alejaban de forma ostentosa.


  Solo se quedó Deeba.


  No intentó hablar con Zanna. Sin embargo, la miraba de forma pensativa.


  Por la tarde, la esperó a la salida de clase. Zanna intentó pasar de largo entre la gente, pero Deeba no se lo permitió. Se acercó sigilosamente y, de pronto, la agarró por el brazo. Zanna intentó parecer enojada, pero aguantó mucho.


  —¡Ay, Deebs! —dijo al fin—. ¿Qué está pasando?


  Fueron hasta el barrio donde ambas vivían y se dirigieron a la casa de Deeba. Su familia, bulliciosa y habladora, a veces resultaba exasperante con tanto ruido y jaleo, pero en general eran un sonido de fondo agradable para cualquier conversación. Como de costumbre, la gente las miraba al pasar. Eran una pareja curiosa. Deeba era más baja, más oronda y con un aspecto menos cuidado que el de su esbelta amiga. Como siempre, el pelo largo y negro se le escapaba libremente de la coleta y contrastaba con el pelo rubio y repeinado hacia atrás de Zanna, que caminaba en silencio mientras Deeba le preguntaba continuamente si estaba bien.


  —Hola señorita Resham y señorita Moon —dijo cantarinamente el padre de Deeba cuando entraron—. ¿Qué han hecho hoy? ¿Les apetece un té, señoritas?


  —Hola, cariño —dijo la madre de Deeba—. ¿Cómo ha ido el día? Hola Zanna, ¿cómo estás?


  —Hola señor y señora Resham —saludó Zanna, sonriendo nerviosamente mientras los padres de Deeba la miraban sonrientes—. Bien, gracias.


  —Déjala en paz, papá —le rogó Deeba, tirando de Zanna hacia su habitación—. Pero sí, tráenos el té, por favor.


  —Así que hoy no os ha pasado nada —comentó su madre—. Nada que contar. ¡Un día completamente vacío! Me dejas pasmada.


  —Ha estado bien —dijo—. Como siempre, ¿no?


  Sin levantarse, los padres de Deeba empezaron a ofrecerle teatralmente sus condolencias por la tragedia de que nunca pasara nada, de que todos los días fueran iguales. Deeba puso los ojos en blanco y cerró la puerta.


  Se quedaron un rato sentadas en silencio. Deeba se puso cacao en los labios. Zanna simplemente estaba sentada.


  —¿Qué vamos a hacer, Zanna? —preguntó Deeba al fin—. Algo está pasando.


  —Ya lo sé —afirmó Zanna—. Y va a peor.


  Era difícil precisar exactamente cuándo había empezado todo. Durante el último mes, por lo menos, habían pasado cosas raras.


  —¿Te acuerdas de aquella nube que vi? —dijo Deeba—. ¿La que se parecía a ti?


  —Eso fue hace semanas y no se parecía a nada —concluyó Zanna—. Centrémonos en lo real. El zorro de hoy. Y la mujer esa. Lo del muro. Y la carta. Ese tipo de cosas.


  Fue a principios de otoño cuando empezaron a suceder cosas extrañas. Estaban en el Café Rose.


  Ninguna prestó atención cuando se abrió la puerta, hasta que se dieron cuenta de que la mujer que acababa de entrar se había parado junto a su mesa, en silencio. Todas la observaron.


  Llevaba un uniforme de conductor de autobús; el ángulo de la gorra le daba un aire curioso y alegre. Sonreía.


  —Siento interrumpiros —dijo la mujer—. Espero que no… Estoy… Muy emocionada de conocerte. —Sonreía a todas, pero se dirigía a Zanna—. Eso es todo.


  Las chicas se quedaron mudas de asombro durante unos segundos. Zanna tartamudeó una respuesta y Kath soltó un «¿Qué…?» y Deeba empezó a reírse. La mujer no se molestó y musitó algo sin sentido:


  —¡Shuasí! —exclamó—. Había oído que estarías aquí pero no podía creerlo.


  La mujer se marchó sonriendo. Las chicas se echaron a reír de forma ruidosa y nerviosa, hasta el punto de que la camarera les tuvo que llamar la atención y pedirles que se tranquilizaran.


  —¡Chalada!


  —¡Chalada!


  —¡Totalmente chalada!


  Si eso hubiese sido todo, sería una historia más de alguien un poco pirado en las calles de Londres. Pero eso no fue todo.


  Unos días más tarde, Deeba caminaba con Zanna bajo el viejo puente de la calle Iverson. Miró hacia arriba para leer algunos de los grafitis más groseros. Detrás de la red para las palomas, tan arriba que nadie podía llegar hasta allí, habían pintado en amarillo brillante: ¡VIVA ZANNA!


  —¡Caramba! ¡Hay otra Zanna! —dijo Deeba—. O tienes los brazos muy largos. O alguien altísimo está colado por ti.


  —¡Venga ya! —respondió Zanna.


  —Pero es verdad —comentó Deeba—. Nadie más se llama Zanna, siempre lo dices. Has dejado huella.


  Más tarde, el día después de la noche de Guy Fawkes, cuando Londres se llena de hogueras y fuegos artificiales, Zanna llegó alterada al colegio.
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  Cuando por fin estuvo a solas con Deeba, Zanna sacó un trozo de papel y una tarjeta de su mochila.


  Un cartero había estado esperando frente a su puerta. Le había dado una carta sin destinatario ni remitente en el sobre y había desaparecido. Dudó antes de enseñárselo a Deeba.


  —No le cuentes nada a las demás —dijo—. ¿Lo prometes?


  Estamos deseando conocerte, leyó Deeba, cuando gire la rueda.


  —¿De quién es? —preguntó Deeba.


  —Si lo supiese no se me pondrían los pelos de punta. No lleva sello.


  —¿Tiene alguna marca? —dijo Deeba—. ¿No dice de dónde viene? ¿Eso es una A? ¿Y una L? Y eso parece… ES, creo. —No consiguieron leer nada más.


  —Me dijo una cosa —explicó Zanna—. Igual que aquella mujer. «Shuasí», dijo. Y yo estaba como: «¿Qué?». Intenté seguirle pero se largó.


  —¿Qué significa? —preguntó Deeba.


  —Eso no es todo —continuó Zanna—. Dentro había esto.


  Era una tarjetita cuadrada con un diseño extraño, un amasijo complejo y bonito de líneas de colores arremolinadas. Se trataba, observó Deeba, de una especie de versión disparatada de un abono de transporte público de Londres. Decía que era válido entre las zonas 1 y 6, para autobuses y trenes, en toda la ciudad.


  En la línea de puntos del centro habían escrito cuidadosamente: ZANNA MOON SHUASÍ.


  Fue entonces cuando Deeba le dijo a Zanna que tenía que contárselo a sus padres. Ella había cumplido su promesa y nunca le había explicado nada a nadie.


  —¿Se lo has contado? —preguntó Deeba.


  —¿Cómo se lo voy a contar? —respondió Zanna—. ¿Qué les voy a decir de los animales?


  Durante las últimas semanas, a menudo los perros se paraban cuando Zanna pasaba y se quedaban mirándola fijamente. Una vez, tres ardillas en fila india bajaron de un árbol, mientras Zanna estaba sentada en Queen’s Park y, de una en una, depositaron una nuez o una semilla delante de ella. Los gatos eran los únicos que la ignoraban.


  —Es una locura —comentó Zanna—. No sé qué está pasando. Y no puedo decírselo. Pensarán que he perdido la cabeza. Puede que sea verdad. Pero te voy a decir una cosa… —Su voz era sorprendentemente serena—. Me estaba acordando de cuando miré al zorro y al principio estaba asustada. Sigo sin querer hablar de ello, ni con Kath ni con las otras. Así que no digas nada, ¿vale? Pero ya me he hartado. ¿Está pasando algo? Vale, bien. Estoy preparada para lo que sea.


  Había tormenta. El aire rugía y bramaba. La gente se apiñaba bajo los aleros o se arrebujaba en sus abrigos y avanzaba entre la lluvia. Por la ventana de Deeba, las chicas veían a la gente bailar y pelearse con sus paraguas.


  Cuando se marchó, Zanna pasó corriendo al lado de una mujer con un ridículo perrito atado con una correa. Al verla, el animal se sentó con una extraña solemnidad e inclinó la cabeza.


  Zanna miró al perro y, obviamente tan sorprendida por su propia reacción como por el gesto del animal, le devolvió la reverencia.
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  La visita del humo


  Al día siguiente, Zanna y Deeba deambularon por el patio observando sus reflejos en los charcos. Junto a los muros había basura embarrada. Las nubes todavía parecían cargadas.


  —Mi padre odia los paraguas —dijo Deeba, balanceando el suyo—. Cuando llueve siempre dice lo mismo: «No creo que la presencia de humedad en el aire sea razón suficiente para anular el sensato tabú social que evita que empuñemos palos puntiagudos a la altura de los ojos».


  Desde el borde del patio, cerca de donde había estado el zorro respetuoso, más allá de los muros de la escuela, veían la calle, por donde pasaban algunas personas.


  Algo llamó la atención de Zanna. Algo raro y confuso. Cerca de una cancha que había al final de la calle, se intuían unas manchas sobre el pavimento.


  —Ahí hay algo —dijo Zanna. Miró de reojo—. Creo que se está moviendo.


  —¿Sí? —preguntó Deeba.


  El cielo estaba extrañamente plano, como si sobre sus cabezas se hubiese extendido de extremo a extremo del horizonte una enorme lámina gris. El aire estaba muy quieto. Unas leves manchas oscuras se enroscaron sobre sí mismas y luego desaparecieron, dejando la calle de nuevo sin marcas.


  —Hoy… —dijo Deeba—. No es un día normal.


  Zanna sacudió la cabeza.


  Unos pájaros trazaron un arco y un grupo de gorriones salió de la nada y rodeó la cabeza de Zanna como una aureola gorjeante.


  Esa tarde tenían francés. Zanna y Deeba no estaban prestando atención. Miraban por la ventana, dibujaban zorros y gorriones y nubes de lluvia, hasta que algo en el runrún de la señorita Williams hizo que Zanna alzase la vista.


  —… choisir —oyó—. Je choisis, tu choisis…


  —¿Qué está diciendo? —susurró Deeba.


  —Nous allons choisir… —dijo la señorita Williams—. Vous avez choisi.


  —Señorita, señorita —intervino Zanna—. ¿Qué era lo último? ¿Qué significa?


  La señorita Williams señaló la pizarra.


  —¿Esto? —preguntó—. Vous avez choisi. Vous: vosotros. Avez: habéis. Choisi: elegido.


  Choisi. Shuasí. Elegida.


  Al final del día, Deeba y Zanna se quedaron en la puerta de la escuela, mirando hacia donde habían visto las manchas. Seguía lloviznando y parecía como si en el patio la lluvia atravesase algo al caer, como si las gotas encontraran un poco de resistencia, o se toparan con una bolsa de aire enrarecido.


  —¿Venís al Rose? —Kath y las demás estaban detrás de ellas.


  —Nos ha parecido… ver algo —comentó Deeba—. Estábamos a punto de…


  Se interrumpió y se fue detrás de Zanna. A su espalda, se oía el barullo de sus compañeros, camino de casa o saludando a sus padres.


  —Pero ¿qué andáis buscando? —quiso saber Keisha.


  Ella y Kath observaron burlonamente a Zanna que, a tan solo unos metros y en medio de la calle, miraba a todas partes.


  —No veo nada —susurró. Zanna se quedó allí un buen rato mientras las demás resoplaban con impaciencia—. Vale —dijo alzando la voz. Kath tenía los brazos cruzados y una ceja levantada—. Vámonos.


  La riada de compañeros se había acabado. Un par de coches cruzaron las puertas de la escuela y pasaron junto a ellas: los profesores de vuelta a sus casas. El grupito de chicas estaba en medio de la calle desierta. Con un crujido titilante, las farolas se encendieron a medida que el cielo se oscurecía.


  La lluvia golpeaba con fuerza, como una máquina de escribir, sobre el paraguas de Deeba.


  —Ni idea de qué está haciendo… —oyó que Becks les decía a Keisha y Kath.


  Zanna caminaba un poco por delante, a cada paso sus pies salpicaban gotas como rocío.


  Como rocío, pero un rocío oscuro. Zanna redujo el paso. Ella y Deeba miraron hacia abajo.


  —¿Y ahora qué pasa? —preguntó Keisha, fuera de sí.


  A sus pies, unos centímetros por encima del suelo sucio y mojado, había una capa de humo enrollado.


  —¿Qué… es… eso? —dijo Kath.


  Jirones de humo ascendían desde las bocas de las alcantarillas. El humo era de una oscuridad horrible y sucia. Surgía a borbotones, en espirales, estirándose a través de las rejillas metálicas de los desagües como sarmientos de vid o tentáculos de pulpo. Sus hilos se enroscaban, espesándose. Se enredaban en las ruedas de los coches y bajo los motores.


  —¿Qué está pasando? —susurró Keisha. El humo empezaba a desbordarse desde las cloacas. Un olor químico y podrido impregnaba el ambiente. A lo lejos, como amortiguado por una cortina, se oyó el ruido de un motor.


  Zanna estaba de pie, con los brazos abiertos, intensamente concentrada en el humo, que las rodeó de repente. Por un instante, pareció que la lluvia se evaporaba, como gotas sobre un metal caliente, unos milímetros por encima de la cabeza de Zanna. Deeba la miró fijamente pero una oleada oscura ocultó a su amiga.


  El motor se oyó más fuerte. Se acercaba un coche.


  Las chicas estaban cubiertas por un humo áspero. Aterrorizadas, intentaron llamarse unas a otras. No veían casi nada.


  El ruido del motor se intensificó y algunos destellos del reflejo de las farolas atravesaron el humo.


  —¡Un momento! —gritó Zanna.


  Los faros del coche brillaron de pronto a través de la niebla, apuntando a Zanna. Deeba la vio, convertida en sombra, esquivándolos hábilmente cuando se le echaron encima. Parecía que sus manos resplandecían.


  —¡Es mi padre! —gritó Zanna, y se movió con rapidez mientras el coche se abalanzaba sobre el humo; hubo una estampida y el humo se dispersó y…


  … se oyó un golpe y algo salió volando y todo se quedó en silencio.


  Las nubes escamparon y dejó de llover. El extraño humo abandonó el aire, se filtró por las alcantarillas como si fuera agua oscura y densa, y desapareció en silencio.


  Durante varios segundos, nadie se movió.


  Había un coche atravesado en la calle y en el asiento delantero estaba el padre de Zanna; parecía confuso. Alguien gritaba histéricamente. Una chica estaba en el suelo junto a un muro.


  —¡Zanna! —gritó Deeba. Pero Zanna estaba a su lado. Era a Becks a quien habían atropellado y no se movía.


  —Hay que llamar a un médico —dijo Zanna mientras sacaba el móvil y empezaba a llorar, pero Kath ya había contactado con el 112.


  El padre de Zanna salió del coche, tambaleándose y tosiendo.


  —¿Qué?… ¿Qué?… —balbuceó—. Yo estaba… ¿Qué ha pasado? —Vio a Becks—. ¡Dios mío! —Se arrodilló a su lado—. ¿Qué he hecho? —repetía una y otra vez.


  —He llamado a una ambulancia —anunció Kath, pero no la escuchaba.


  La luz había vuelto a la normalidad y la niebla que se aferraba a los tobillos había desaparecido. La gente miraba desde puertas y ventanas. Becks se movió con dificultad y gimió débilmente.


  —¿Qué ha pasado? —les preguntó el padre de Zanna. Ninguna sabía qué responder—. No me acuerdo de nada —explicó—, me desperté y…


  —Me duele… —se quejó Becks.


  —¿Lo has visto? —susurró Zanna a Deeba. Su voz parecía resquebrajarse—. El humo, el coche, todo… Me cubría. Iba a por mí.
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  El guardián de la noche


  Esa noche y las dos siguientes, Zanna se quedó en casa de Deeba. En ese momento, prefería estar allí que en su casa, al otro lado de la plaza del barrio.


  Su padre estaba hecho polvo. La policía le pedía que repitiese su historia una y otra vez, y le decía que no había pruebas del «vertido químico» que él pensaba que explicaría el humo que le había mareado. Mientras tuviese que responder a las preguntas de los agentes, el señor y la señora Moon aceptaron con gusto la propuesta de los Resham de que Zanna se quedase con ellos.


  La policía también había preguntado a las chicas qué había sucedido, claro, pero Zanna y Deeba no consiguieron dar una explicación coherente de algo que no entendían.


  —Su hija está en estado de shock, señora Resham —Deeba oyó decir a un policía—. Lo que explica no tiene ningún sentido.


  —Tenemos que conseguir que nos crean —insistía Zanna.


  —¿Cómo? —preguntó Deeba—. ¿Qué les decimos? ¿Que un humo mágico salió de los desagües? ¿Crees que eso ayudará?


  Becks se había roto algunos huesos pero se iba a poner bien. Al menos es lo que pensaban Zanna y Deeba. Becks no quería hablar con ellas. No quiso recibirlas cuando fueron al hospital y no cogía el teléfono.


  Y no solo ella. Kath y Keisha ignoraban a Zanna y a Deeba en el colegio y tampoco respondían a sus llamadas.


  —Me culpan de lo sucedido —le dijo Zanna a Deeba, con voz rara.


  —Solo tienen miedo —contestó Deeba.


  Las dos chicas seguían despiertas, aunque era tarde, en el cuarto de Deeba. Zanna estaba en el sofá cama.


  —Tienen miedo y me culpan a mí —dijo Zanna—. Y… quizá tengan razón.


  En el cuarto de al lado, los Resham le gritaron algo al televisor.


  —¡Imbéciles! —exclamó la madre de Deeba.


  —Son todos tontos —dijo su padre—. Excepto la de Medio Ambiente, Rawley, que no está mal. Es la única que hace algo…


  Los Resham siguieron con la misma conversación, la de tantas otras veces, sobre a qué políticos odiaban más y sobre las raras excepciones de políticos que les gustaban (de hecho, una lista que comprendía a una sola persona), hasta que se fueron a dormir. Cuando dejaron de oírse las voces de los Resham, Zanna y Deeba siguieron hablando entre susurros.


  —Tiene que haber sido un accidente —dijo Deeba—. Algo de las cañerías.


  —Dicen que no —replicó Zanna—. Y de todas formas… no te lo crees ni tú. Eso era otra cosa. Algo relacionado con…


  Conmigo. No lo dijo pero las dos lo entendieron.


  Hablaban de ello todos los días. No llegaban a ninguna conclusión, pero tampoco conseguían hablar de otra cosa. Hablaban hasta no poder más y, en algún momento, caían rendidas.


  Más tarde, ya de madrugada, Deeba se despertó sobresaltada. Se sentó en la cama, junto a la ventana, y apartó un poco las cortinas para ver la urbanización e intentar descubrir qué la había despertado.


  Miró durante mucho rato. De vez en cuando una figura pasaba caminando deprisa, precedida por el brillo rojizo de un cigarrillo. Pero a esa hora de la noche, la plaza de cemento, los grandes cubos de basura y las aceras estaban casi siempre desiertos.


  Al otro lado de la plaza, veía el piso de Zanna con las ventanas oscuras. El viento se arremolinaba en la plaza y Deeba observó trozos de basura girar. Llovía un poco. La luna se reflejaba en los charcos. En la esquina del fondo había una pila de bolsas de basura negras.


  Oyó un débil sonido, como arañazos.


  Deeba pensó que sería un gato rebuscando en la basura. Todo estaba en silencio, menos el repiqueteo de la lluvia y el susurro de los papeles tirados en la calle. Entonces lo escuchó de nuevo, un cri-cri insistente.


  —Zanna —susurró, y despertó a su amiga—. Escucha.


  Las dos chicas miraron hacia la oscuridad.


  Algo se movía entre las sombras de los cubos de basura. Una forma húmeda y negra emergió de entre el plástico negro. Se dirigía a la luz. No parecía un gato ni un cuervo ni un perro perdido. Era alargado y fino y aleteante, todo a la vez.


  Una extremidad apareció entre las sombras. Algo brillante y negro se agitó. Zanna y Deeba contuvieron la respiración.


  Temblando por el esfuerzo, esa especie de garra o ala se arrastró entre las sombras, cubierta de barro. Se acercó a la casa de Zanna. Se agachó en la oscuridad junto al muro. De pronto, dio un salto y se colgó de la ventana.


  Las chicas sofocaron un grito. Ahora se veía en la tenue luz de las farolas.


  Era un paraguas.


  Durante un buen rato, se quedó colgado del alféizar como una fruta absurda. Empezó a llover con más intensidad y las amigas empezaron a pensar que se habían imaginado los movimientos, que el paraguas había estado colgado ahí durante horas. Pero la cosa negra se movió de nuevo.


  Se dejó caer y reptó con su insoportable lentitud hacia la oscuridad. Se arrastraba, abriendo ligeramente la tela y agarrándose al cemento con una varilla metálica. Estaba torcido, o desvencijado, o torcido y desvencijado, o rasgado; y se arrastró como si estuviera herido entre las sombras hasta desaparecer de su vista.


  La plaza quedó vacía. Deeba y Zanna se miraron.


  —¡Madre mía! —susurró Zanna.


  —Eso era… —chilló Deeba—. ¿Eso era un paraguas?


  —¿Cómo puede ser? —dijo Zanna—. ¿Y qué estaba haciendo en mi ventana?
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  Al sótano


  Las dos chicas salieron furtivamente a la plaza en plena noche.


  —Rápido —susurró Zanna—. Estaba por allí.


  —Esto es una locura —siseó Deeba, pero se movía tan rápido como su amiga, corriendo medio agachada—. Ni siquiera tenemos una linterna.


  —Ya, pero tenemos que echar un vistazo —afirmó Zanna—. Tenemos que averiguar qué está pasando.


  Tiritaban un poco bajo la ropa que se habían puesto a toda prisa y miraban nerviosas a su alrededor, hacia la oscuridad y los halos de luz de las farolas. Fueron en dirección a las basuras, hacia el lugar lleno de porquería donde habían visto a ese espía imposible.


  —Sería un aparato con control remoto, ¿no? —sugirió Deeba mientras Zanna miraba alrededor, en la oscuridad pestilente—. Y a lo mejor… yo qué sé, tenía una cámara o algo… y…


  Deeba calló al darse cuenta de que lo que decía parecía cada vez más improbable.


  —Ven a ayudarme —dijo Zanna.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Buscando una cosa —respondió Zanna.


  —¿El qué?


  Zanna removió entre la basura con un palo, tapándose la nariz.


  —Ahí debe haber ratas y de todo —afirmó Deeba—. Déjalo.


  —Mira —dijo Zanna—. ¿Lo ves? —Señaló una hilera de manchas, entre las muchas otras que había en el suelo de la plaza.


  La hilera, apenas perceptible, iba del montón de basura a la ventana oscura del primer piso de la casa de Zanna.


  —Es esa cosa. Estas son sus huellas.


  Zanna se puso de rodillas.


  —Sí, ¿lo ves? —dijo—. Se ven los arañazos. Donde clavaba… eso… sus puntas de metal.


  —Si tú lo dices —respondió Deeba—. Vámonos de aquí.


  —Oye, eso estaba observando o escuchando, o lo que sea. Ahora tenemos la oportunidad de descubrir a dónde ha ido.


  —Ni siquiera sabemos lo que estamos buscando.


  Deeba seguía a Zanna, que estaba agachada siguiendo el rastro con cuidado a través de la oscura urbanización. Deeba miró por encima del hombro de su amiga, intentando descubrir las huellas que Zanna veía.


  —Pareces una loca —susurró Deeba—. Si alguien te ve, ¿qué va a pensar?


  —¿Y a mí qué me importa? Además, no hay nadie. Y si lo hubiese, me largaba.


  —Pues yo no veo nada.


  —Marcas —explicó Zanna—. Huellas.


  Se dirigió al fondo de la urbanización, entre el cemento marrón de unos edificios enormes. Se estaban adentrando en las zonas más apartadas, detrás de todas las torres, en un laberinto de muros, contenedores, garajes y basura. Deeba miró nerviosa a su alrededor.


  —Vamos, Zanna —comentó—. No sabemos dónde estamos.


  —Tengo una corazonada… —dijo Zanna. Algo le llamó la atención—. ¡Por aquí! —exclamó, mirando hacia abajo sin detenerse.


  De hecho, parecía que siguiera un recuerdo o su instinto, más que una pista. Serpenteó entre los enormes edificios, iluminados aquí y allá por luces amarillas insuficientes.


  —No lo veo —afirmó Deeba inquieta—. No hay nada.


  —Claro que sí —replicó Zanna vagamente. Señaló casi sin mirar—. Ahí, ¿lo ves? —Parecía sorprendida—. Vino por aquí. —Aceleró el paso.
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  —¡Zanna! —exclamó Deeba asustada, y trotó para no quedarse atrás—. ¿Cómo es que puedes ver eso?


  La calle principal estaba muy cerca: incluso a esas horas se oía tráfico. Zanna giró en una esquina, se movía como si alguien tirase de ella.


  —¡Espera! —ordenó Deeba, y se acercó por detrás.


  Enfrente, en la base de uno de los monolitos, rodeado por charcos de agua grasienta, bajo una lámpara macilenta, las chicas vieron una puerta. Estaba entreabierta. El umbral, incluso Deeba podía verlo, estaba manchado de grasa.


  —Ni hablar —afirmó Deeba, mirando a Zanna—. No vas a entrar ahí.


  Zanna entró. Deeba la siguió gritando: «¡Espera! ¡Espera!».


  —¿Hay alguien ahí? —preguntó Zanna, en voz baja.


  Estaban en un pasillo estrecho bajo tierra. Las únicas ventanas que había eran pequeñas y estaban a la altura del techo, rotas y cubiertas por telas de araña y restos de insectos. Un par de bombillas emitían luz como con resentimiento, como si fuesen avaras y les costase darla.


  —Vámonos —sentenció Deeba—. Aquí no hay nada.


  A lo largo de las paredes había tuberías, cables y contadores en marcha.


  —¿Hola? —dijo Zanna.


  El pasillo acababa en un enorme sótano. Seguramente ocupaba la superficie de casi todo el bloque. A lo largo de las paredes había herramientas viejas colgadas y desperdigados por la estancia había multitud de objetos, entre ellos una cuerda enroscada, sacos, bicicletas oxidadas y una nevera seca y caliente. Aquí y allá había alguna tímida lámpara y desde la calle entraba algo de luz de las farolas a través de las sucias ventanas. Las chicas oían el murmullo del tráfico.


  En el centro de la habitación había una columna de tuberías con medidores, cuyas agujas subían y bajaban y la presión se regulaba mediante grandes ruedas de hierro; justo en el centro de la columna había una, antigua y pesada, tan grande como un volante de coche. Parecía el tipo de rueda que abre un compartimento estanco de un submarino.


  —Venga, larguémonos de aquí —susurró Deeba—. Este sitio da miedo.


  Pero, lentamente, Zanna avanzó. Parecía una sonámbula.


  —¡Zanna! —Deeba echó a andar hacia la puerta—. Estamos solas en un sótano. Y nadie sabe que estamos aquí. ¡Vámonos de una vez!


  —Hay más grasa —dijo Zanna—. Esa cosa… el paraguas ha estado aquí. —Tocó la rueda con cuidado.


  —… cuando gire la rueda… —comentó.


  —¿Qué? —preguntó Deeba—. Vamos. ¿Te vienes? —Le dio la espalda. Zanna agarró la rueda y empezó a girarla.


  Al principio se movía lentamente. Tenía que hacer mucho esfuerzo. Chirriaba por el óxido.


  A medida que giraba, pasó algo con la luz.


  Deeba se quedó petrificada. Zanna dudó y luego giró la rueda unos grados más.


  La luz empezó a cambiar. Titilaba. Todos los sonidos de la habitación se acallaron. Deeba se dio la vuelta.


  —¿Qué está pasando? —susurró.


  Zanna tiraba y con cada movimiento, la luz y el sonido perdían intensidad y la rueda cedía un poco más.


  —No —dijo Deeba—. Para. Por favor.


  Zanna giró la válvula unos centímetros más y el sonido y la luz cambiaron. Todas las bombillas de la habitación se intensificaron y también, aunque era imposible, aumentó el ruido de los coches de fuera.


  La rueda de hierro empezó a girar sola, lentamente al principio y cada vez más rápido. La habitación se oscureció.


  —Estás apagando la luz —dijo Deeba, pero luego se calló cuando miraron hacia arriba y vieron que el alumbrado de las farolas que entraba por las ventanas también se atenuaba.


  A medida que disminuía la iluminación, también lo hacía el sonido.


  Deeba y Zanna se miraron asombradas.


  Zanna giró la manivela como si estuviese recién engrasada. El ruido de los coches y camiones y motos de fuera se redujo como si fuese una grabación, o como si viniera de una televisión en el cuarto de al lado. El sonido de los vehículos se atenuó igual que el alumbrado de la calle principal.


  Zanna estaba apagando el tráfico. La llave silenciaba los coches y disipaba la luz de las farolas.


  Estaba apagando Londres.
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  Los basurillas


  Giró la rueda; cambió la luz; cambió el sonido.


  El brillo del exterior pasó de la tenue luz de las farolas a la oscuridad, y luego lentamente a una claridad luminosa pero extraña. El último sonido de los coches se oyó muy lejos y luego desapareció. Por fin, la rueda se ralentizó hasta pararse.


  Deeba se quedó petrificada con las manos cubriéndose la boca, en esa extraña des-oscuridad. Zanna parpadeó repetidamente como si estuviese despertándose. Se miraron y luego observaron a su alrededor, muy cambiado bajo la nueva luz, lleno de sombras imposibles.


  —¡Rápido! ¡Deshazlo! —dijo Deeba por fin. Agarró la rueda e intentó girarla en la dirección contraria. Estaba totalmente atascada, como si no se hubiese movido en años—. ¡Ayúdame! —pidió, y ambas aunaron sus fuerzas y con un enorme esfuerzo consiguieron mover el metal.


  Pero una vez desatrancada, la rueda giró libremente, sin ninguna resistencia. Se oía un zumbido denso, pero la luz no cambiaba y el sonido del tráfico no volvía.


  Londres no volvía.


  —Zanna —dijo Deeba—. ¿Qué has hecho?


  —No lo sé —susurró Zanna—. No lo sé.


  —Salgamos de aquí —suplicó Deeba. Zanna la agarró del brazo y corrieron de vuelta al pasillo.


  Esa luz peculiar brillaba en los bordes de la puerta por la que habían entrado, como si justo delante hubiese una enorme televisión en blanco y negro. Deeba y Zanna se lanzaron hacia ella a toda velocidad y la abrieron de un empujón.


  Salieron trastabillando. Y se detuvieron en seco. Y miraron a su alrededor. Y se les salieron los ojos de las órbitas.


  Ya no era de noche, y no estaban en su barrio. Se encontraban en un lugar muy distinto.


  Igual que cuando habían entrado, la puerta se encontraba en un descampado entre altos edificios y a ambos lados había grandes contenedores metálicos y basura tirada. Pero las torres no eran las que habían dejado atrás.


  Los muros subían y subían. Mirasen a donde mirasen, estaban rodeadas por enormes monolitos de cemento que se elevaban formando unas configuraciones caóticas que hacían empequeñecer a los que recordaban. No había en ellos ni una sola ventana.


  La puerta se cerró de golpe. Zanna la empujó; por supuesto, estaba cerrada. El edificio del que acababan de salir se disparaba hacia un cielo que resplandecía con un brillo peculiar.


  —A lo mejor ese cuarto es… como un vagón de metro… —susurró Deeba—. Y hemos hecho toda la línea… y… y es más tarde de lo que pensábamos…


  —Quizá —musitó Zanna sin convicción, mientras intentaba abrir la puerta de nuevo—. ¿Pero cómo volvemos?


  —¿Por qué la giraste? —dijo Deeba.


  —No lo sé —reconoció Zanna, afligida—. Yo solo… pensé que tenía que hacerlo.


  Agarradas por el brazo para darse ánimos, mirando a todas partes con los ojos abiertos de par en par, Zanna y Deeba se adentraron lentamente en los callejones entre los muros.


  —Voy a llamar a mi madre —dijo Deeba, y sacó el móvil.


  Estaba a punto de marcar cuando se paró y miró fijamente la pantalla. Se la enseñó a Zanna. Estaba llena de signos que nunca habían visto. Donde normalmente se mostraba la cobertura, había una especie de espiral. Y en vez del nombre de la operadora, aparecía un pictograma raro.


  Deeba miró su agenda.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Zanna.


  —Estos no son los nombres de mis amigos —susurró Deeba. Su lista de contactos era una serie de palabras aleatorias ordenadas alfabéticamente. Acedía, Batelero, Cefeidas, Dolmen…


  —Al mío le pasa lo mismo —confirmó Zanna, al comprobar el suyo—. ¿Qué es todo esto? ¿Enante? ¿Flueco? ¿Grosella?


  Deeba marcó el número de su casa.


  —¿Hola? —susurró—. ¿Hola?


  Del teléfono salió un zumbido muy próximo, como de avispas. Era tan fuerte y repentino en ese lugar tan silencioso, que Deeba lo apagó asustada. Ella y Zanna se miraron.


  —Voy a intentarlo yo —dijo Zanna. Pero al marcar su número se oyó el mismo ruido desagradable de insectos—. No hay cobertura —sentenció, como si ese fuese el único problema.


  Ninguna dijo nada más sobre las extrañas palabras y símbolos de sus teléfonos.
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  Se adentraron en la gruta entre los edificios sin ventanas.


  —Tenemos que salir de aquí —insistió Zanna acelerando el paso.


  Pasaron corriendo frente a un periódico viejo arrastrado por el viento, latas abandonadas y el crujido de unas bolsas de basura negras. Cada vez más asustadas, giraron a la izquierda y a la derecha y de nuevo a la izquierda; y Zanna se paró en seco y Deeba se chocó con ella.


  —¿Qué pasa? —preguntó Deeba, y Zanna la hizo callar.


  —Creo… —murmuró—. Escucha.


  Deeba se mordió el labio. Zanna tragó saliva varias veces.


  Durante unos largos segundos no se oyó nada. Luego, un débil ruido.


  Oyeron una especie de roce, como de una persona caminando con pasos muy ligeros.


  —Viene alguien —susurró Zanna. Su voz estaba a medio camino entre la esperanza y la desesperación. ¿Les ayudaría esta persona o traería más problemas?


  Entonces señaló, desanimada.


  Era solo una bolsa de basura negra y rasgada, que ondeaba por allí cerca y rozaba levemente el suelo.


  Deeba suspiró y la miró abatida a medida que se acercaba. Había más basura detrás: repiqueteando, una lata entró en su campo de visión, y tras ella un periódico frotando su papel contra el suelo. Una pequeña colección de cosas desechadas se arremolinaba en la entrada del callejón. Las chicas se apoyaron contra el muro.


  —Tenemos que pensar algo —dijo Deeba, e intentó usar de nuevo su teléfono, sin éxito.


  —Deeba —susurró Zanna.


  Cada vez había más basura. Junto al plástico negro, la lata y los periódicos, ahora también había envoltorios grasientos de hamburguesas, una bolsa de la compra, corazones de manzana y un plástico transparente y estrujado. La basura crujía y se agitaba.


  Aparecieron aún más desperdicios: huesos de pollo, tubos vacíos de pasta de dientes, un cartón de leche. El camino por el que habían venido estaba ahora bloqueado por un montón de porquería.


  Deeba y Zanna observaron. La basura se acercaba. Avanzaba contra el viento.


  Las chicas retrocedieron y fue como si la basura se diese cuenta de que llevaba las de ganar. Aceleró.


  Los cartones y las latas rodaron hacia ellas. El papel ondeó con fuerza como una mariposa inquieta. Las bolsas de plástico alargaron sus asas y se lanzaron hacia las chicas.


  Deeba y Zanna gritaron y echaron a correr. Oían el ruido frenético y húmedo de la basura depredadora.


  Corrieron por un laberinto de muros, intentando alejarse desesperadamente.


  Tras ellas se oía el crujido del papel, el golpeteo del cartón y el ruido sofocado de cosas mojadas que se movían deprisa. Las chicas apenas podían respirar.


  —No… puedo… más… —dijo Deeba. Zanna intentó tirar de ella, pero Deeba tuvo que apoyarse contra un muro—. ¡Oh, no! ¡Socorro! —gritó.


  Zanna se interpuso entre su amiga y sus perseguidores.
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  La basura estaba cerca. Había reducido la velocidad y se arrastraba lentamente hacia ellas. La asquerosa pila se acercaba con unos movimientos parecidos a los de un gato, tan cuidadosos como le permitía su extraña forma. El hedor a cubo de basura viejo era insoportable.


  Plásticos negros y ajados extendían sus brazos rasgados, dejando un rastro de líquido apestoso, parecido a la baba de un caracol. Zanna levantó los brazos intentando defenderse desesperadamente y Deeba contuvo la respiración y cerró los ojos.
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  Día de mercado


  —¡Eeehhh!


  Se oyó una voz a sus espaldas y unas piedras silbaron sobre sus cabezas. Alguien agarró a Deeba y a Zanna por el cuello, y las arrastró marcha atrás, hacia fuera del callejón.


  Era un chico. Lo miraron mientras él se puso por delante de ellas, echándolas hacia atrás con los codos, y luego lanzó más guijarros y trozos de ladrillo a la basura, y blandió un palo ante ella, haciendo que el montón de deshechos se encogiera de miedo.


  —¡Seguid! —dijo. Lanzó una piedra más con buena puntería. La basura se achicó y retrocedió—. ¡Largo de aquí! —gritó el chico—. ¡Qué asco!


  La basura salió en desbandada.


  Zanna y Deeba lo observaron. El chico se volvió hacia ellas y les guiñó un ojo.


  Era más o menos de su edad, muy flaco y enjuto, vestía ropas mugrientas llenas de extraños remiendos. Tenía el pelo desordenado y parecía astuto. Arqueó una ceja.


  —¿Qué pasa aquí? —preguntó con los brazos en jarras—. No os darán miedo los basurillas, ¿verdad? ¿Esos bichos? Harían falta muchísimos más para que os hicieran daño. —Lanzó una piedra que trazó un arco—. Si sois tan gallinas, ¿qué andáis haciendo en el Laberinto del Trasmuro? No os gustaría que los basurillas entrasen a pasear por vuestro jardín, ¿verdad? Pues ojo por donde vais.


  Inclinó la cabeza e hizo una mueca, luego realizó un pequeño saludo militar y se alejó del muro a grandes zancadas, sacudiéndose la suciedad de sus sucias ropas.


  —¡Un momento! —consiguió decir Deeba.


  —No sabemos… dónde… —murmuró Zanna. Se quedaron mudas cuando se giraron hacia él chico y vieron la plaza en la que las había dejado al empujarlas hacia atrás.


  Era grande, estaba llena de paradas y montones de gente y movimiento: el trajín de un mercado. Había ropajes de todo tipo y colores. Pero lo que más llamó la atención de las chicas fue la luz que venía de arriba.


  En los callejones estrechos solo habían visto retazos del cielo. Desde que atravesaron la puerta, era la primera vez que tenían una vista amplia.


  El cielo era gris, no azul. Aquí y allá se deslizaban algunas nubes, que se desvanecían como leche en agua. Cada nube se movía en una dirección distinta como si estuviesen haciendo recados.


  —Deebs —dijo Zanna, y tragó saliva—. ¿Qué es eso?


  A Deeba se le secó la boca cuando alzó la vista.


  —No me extraña que la luz sea tan rara —susurró Zanna.


  La esfera sobre ellas era gigantesca y estaba en la parte baja del cielo: era un círculo por lo menos tres veces más grande que el sol. Brillaba con una luz peculiar, fría y oscura, como la de algunas mañanas de otoño, creando bordes y sombras nítidas en todas las cosas. Tenía el color blanco amarillento de un diente sucio. Deeba y Zanna lo miraron directamente, durante unos largos segundos, sin que les hiciera daño en los ojos, con la boca abierta.


  El sol tenía un agujero.


  Estaba suspendido sobre la ciudad; no como un disco, una moneda o una pelota, sino como un donut. En el centro faltaba un círculo perfecto. Veían el cielo gris a través del agujero.


  —¡Dios… mío! —exclamó Deeba.


  —¿Qué es eso? —preguntó Zanna.


  Deeba dio un paso al frente sin dejar de mirar ese sol imposible que brillaba como un grueso anillo. Bajó la vista. El chico que las había rescatado se había ido.


  —¿Qué pasa aquí? —gritó Deeba. La gente del mercado se giró a mirarla—. ¿Dónde estamos? —susurró.


  Tras un par de segundos, la gente siguió con sus asuntos, fueran los que fueran.


  —Vale, vale. Tenemos que averiguar qué está pasando —dijo Deeba.


  Tras ellas había un muro de cemento negro, la linde del laberinto que acababan de atravesar, interrumpido solo por algunas entradas. Delante de ellas, el mercado llegaba hasta donde alcanzaba la vista.


  —¿Por qué giraste esa maldita rueda?


  —¿Y quién iba a pensar que acabaríamos aquí?


  —Nunca puedes dejar las cosas en paz.


  Vacilantes, las chicas echaron a andar entre los puestos, entre compradores y vendedores. Después de todo, no tenían otro sitio a donde ir.


  Enseguida las envolvió el animado parloteo de una mañana de mercado. Deeba y Zanna miraban hacia arriba de vez en cuando, a ese extraordinario sol hueco, aunque lo que había a su alrededor era prácticamente igual de extraño.


  La gente llevaba todo tipo de uniformes: monos de mecánico cubiertos de grasa, ropas ignífugas de bomberos, batas blancas de médico, trajes azules de la policía; otros vestían trajes inmaculados de camarero, con servilleta sobre el brazo incluida. Sus indumentarias parecían disfraces. Estaban demasiado limpios y eran, de algún modo, demasiado simples.


  Había otros compradores ataviados con ropa formada por un batiburrillo de telas, pieles y lo que parecían trozos de plástico y papel de plata pegados unos con otros. Zanna y Deeba se adentraron en la multitud.


  —Zann —susurró Deeba—. Mira.


  Por todos lados había figuras extrañas. Personas con un color de piel que no se parecía a nada de lo que habían visto, o que parecían tener alguna extremidad de más, extrañas protuberancias o concavidades en la cara.


  —Ya —dijo Zanna con una voz hueca y calma—. Ya los veo.


  —¿Eso es todo? ¿Que ya los ves? Pero ¿qué son, por Dios?


  —¿Y yo qué sé? ¿Pero en serio te sorprende? ¿Después de todo?


  Una mujer pasó sobre ellas pedaleando furiosamente como si montase en bicicleta, pero avanzando sobre dos altas y largas patas mecánicas. Extrañas figuritas revoloteaban por los bordes del mercado, pero se movían demasiado rápido para verlas bien. Deeba musitó una disculpa al chocar con alguien. La mujer, que inclinó educadamente la cabeza, llevaba unas gafas con varias capas de lentes: se bajaban y subían con palancas, aparentemente al azar.


  —¡Preciosos ramilletes! —oyeron las chicas—. ¡Cómprelos aquí! ¡Haga que su casa luzca más!


  A su lado había un puesto lleno de vistosos ramos, delicadamente adornados con papel de colores.


  —No son flores —dijo Deeba.


  Eran herramientas.


  Eran ramilletes hechos de martillos, destornilladores, llaves y niveles, mezcla de plástico brillante y metal, colocados con cuidado y atados con un lazo.


  —¡Santo cielo! ¡Qué ropa lleváis! —exclamó alguien.


  Alguien le tiró de la capucha y Zanna se giró. Era un hombre alto y delgado, y tenía una especie de aureola de pelo puntiagudo y grueso. Llevaba un traje blanco cubierto de pequeñas marcas negras.


  Estaba impreso. Su ropa estaba hecha a partir de páginas de libros perfectamente cosidas entre sí.


  —No, esto no puede ser —dijo. Hablaba deprisa y tiraba de la ropa de Zanna tan rápido que ella no pudo pararlo—. Esto es muy triste, es imposible que te entretenga. Lo que necesitas… —Hizo un ademán y sacó algo de su manga—. Es esto. El orgullo de la alta costura. Disfruta con lo que vistes. Nunca más tendrás que sufrir las miserias de la ropa ilegible. Ahora puedes escoger tus obras favoritas de ficción o no ficción para tus mangas. Quizá un clásico para los pantalones. Poesía en tu camisa. Historiografía en tus calcetines. La Biblia en tu ropa interior. ¡Aprende con tu vestuario!


  Sacó una cinta de costurera del bolsillo y empezó a medir a Zanna. Se arrancó un pelo de un tirón y Zanna y Deeba hicieron una mueca de dolor y sofocaron una exclamación. Lo que parecía pelo eran, en realidad, un montón de agujas y alfileres clavados muy juntos en su cráneo. El hombre arrancó un puñado, pero no sangró ni parecía sufrir por usarse a sí mismo como un alfiletero. Volvió a clavar algunos de los alfileres en su cabeza y sonó un leve pppfff con cada pinchazo, como si su cráneo fuese de terciopelo. Afanosamente, se puso a prender trozos de papel sobre Zanna mientras garabateaba medidas en un cuaderno.


  —¿Y si llueve?, me preguntarás. Bien, pues alégrate, porque mientras tu ropa te abraza delicada y húmedamente, te brinda la oportunidad de comprar un libro completamente nuevo. ¡Maravilloso! Tengo una enorme selección. —Señaló hacia su puesto, abarrotado con volúmenes de los cuales sus ayudantes arrancaban páginas que luego cosían—. ¿Qué género, qué literatura te gusta?


  —Por favor… —balbució Zanna.


  —¡Déjelo! —exclamó Deeba—. ¡Déjenos en paz!


  —No, gracias… —dijo Zanna—. Yo…


  [image: ]


  Las chicas se dieron la vuelta y echaron a correr.


  —¡Eh! —gritó el hombre—. ¿Estáis bien?


  Ellas siguieron alejándose a la carrera.


  Pasaron corriendo junto a cocineros que asaban tejas en sus hornos y partían ladrillos sobre las sartenes, friendo las claras y yemas que salían de su interior. A su lado había reposteros con tarros llenos de hojas caramelizadas; y en un puesto de golosinas cercano, un gran oso trajeado discutía con lo que parecía un enjambre de abejas con forma de hombre.


  Por fin, llegaron a un pequeño claro al fondo del mercado en el que había una bomba de agua y un pilar. Se detuvieron, el corazón les latía muy rápido.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Deeba.


  —No lo sé.


  Alzaron la vista de nuevo hacia ese sol sin corazón. Deeba marcó otra vez el número de su casa.


  —Hola, ¿mamá? —susurró.


  Ahí estaba ese zumbido frenético. De un pequeño agujero, en la parte de atrás del móvil, salió un grupo de avispas. Deeba chilló y soltó el teléfono y los insectos se dispersaron en varias direcciones.


  Su móvil estaba roto. Se sentó con brusquedad en la base del pilar.


  Zanna la observó y sus facciones se contrajeron.


  —Todo va a salir bien —dijo Deeba—. Por favor. No. Va a estar bien.


  —¿Cómo? —quiso saber Zanna—. ¿Cómo va a salir bien?


  Zanna y Deeba se miraron. Zanna sacó de la cartera la extraña tarjeta que le habían enviado hacía semanas. Se quedó mirándola como si pudiese darle alguna pista, algún consejo. Pero era solo una tarjeta.
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  Agujas y alfileres


  Deeba abrazó a su amiga. Ninguna de las dos quería llamar la atención de los extraños compradores del mercado. Se quedaron sentadas en silencio unos minutos.


  —¡Ejem!


  Las chicas miraron hacia arriba con cautela. Delante de ellas estaba el chico, el que las había librado de los basurillas. Su mirada denotaba al mismo tiempo sarcasmo y preocupación.


  —Me preguntaba… —dijo lentamente—. ¿Eso es vuestro?


  Señaló cerca de sus pies, a un cartón de leche vacío. Zanna y Deeba lo miraron.


  El cartón se movió ilusionado hacia ellas, abriendo y cerrando su abertura. Deeba y Zanna aullaron y apartaron los pies. Era una de las basuras que las habían atacado antes.


  —Lo iba a mandar de nuevo al laberinto —explicó—. Pero pensé que a lo mejor era una mascota.


  —No —respondió Deeba cautelosamente—. No, no es nuestro. Nosotras… Esto…


  —Debe habernos seguido —dijo Zanna.


  —Vale —dijo el chico, metió las manos en los bolsillos y silbó una melodía durante un par de segundos. Las miró socarronamente—. Bueno, yo… —dudó—. ¿Puedo preguntaros algo? ¿Estáis bien?


  Se sentó a su lado.


  —¿Cómo os llamáis? Yo soy Hemi. Encantado y todo eso. —Extendió su mano. Zanna y Deeba la miraron con desconfianza. Luego se la estrecharon y le dijeron sus nombres—. ¿Y qué pasa con vosotras? —preguntó—. ¿Qué ha ocurrido?


  —No sabemos dónde estamos —dijo Deeba—. No tenemos ni idea de lo que es eso… —Señaló hacia el cielo.


  —No sabemos qué está pasando —terminó Zanna.


  —Bueno… —dijo Hemi lentamente—. No sabéis muchas cosas, ¿eh? Pero tal vez pueda ayudaros. Os puedo decir dónde estáis, para empezar.


  Bajó la voz y las chicas se inclinaron hacia él, impacientes.


  —Estáis… —susurró despacio—, en… Al… Ond… Res.


  Las chicas se quedaron quietas, esperando que sus palabras cobrasen algún sentido, pero no fue así. Hemi sonreía.


  —¡Al Ond Res! —repitió.


  —Al —susurró Zanna—. Ond. Res.


  —Eso es —confirmó él—. Al Ond Res.


  De pronto, los tres sonidos parecieron unirse y Zanna pronunció el nombre.


  —Alondres…


  —¿Alondres? —dijo Deeba.


  Hemi asintió y se acercó un poco más.


  —Alondres —repitió, acercando su mano a Zanna.


  —¡Eh!


  Una voz chillona lo interrumpió. Zanna, Deeba y el chico se pusieron de pie de un salto. El cartón de leche aulló, soltando aire, y se escondió detrás de Deeba. Delante de ellos estaba el hombre alfiletero, con sus agujas lanzando destellos de luz.


  —¡Ni se te ocurra! —gritó el sastre vestido de libros—. ¡Largo!


  Hemi dio un salto, hizo un sonido grosero y se marchó a toda prisa, escabulléndose a una velocidad asombrosa entre las piernas de los viandantes y desapareciendo entre la multitud.


  —¿Qué haces? —gritó Zanna—. ¡Nos estaba ayudando!


  —¿Ayudando? —dijo el hombre—. No tienes ni idea de quién es. ¡Es uno de ellos!


  —¿De quién?


  —¡Un fantasma!


  Deeba y Zanna se quedaron mirándolo.


  —Ya me habéis oído —dijo—. Un fantasma. Es de Espectralia y… ¿Se os ha acercado mucho? He visto cómo intentaba agarraros.


  —Bueno… no le oíamos bien, así que nos habíamos inclinado hacia… —explicó Deeba.


  —¡Lo sabía! ¡Si hubiese tardado un minuto más, os habría poseído! Es lo que quieren: están desesperados por conseguir cuerpos. Te poseen en cuanto te ven. Son retorcidos y taimados.


  —¿Poseerme?


  —Sin duda. O a ti. —Señaló a Zanna con la cabeza—. ¿Por qué iba a estar hablando contigo, si no?


  —Pero… ya tiene un cuerpo —dijo Zanna—. Le hemos dado la mano.


  El hombre parecía algo incómodo.


  —Bueno, sí, este técnicamente tiene un cuerpo. Si quieres ser totalmente preciso habría que decir que es un medio fantasma. Pero no os dejéis engañar por su teatrillo de ser de «carne y hueso, como tú». Te robaría el cuerpo en un santiamén igual que todos los de su familia.


  »Qué suerte que vine a buscaros —añadió el hombre con amabilidad—. Me habíais dejado preocupado. Supongo que es difícil para mí entender que alguien no quiera aprovechar la increíble oportunidad de beneficiarse de esta nueva forma de vestir, que literalmente te viste con educación… —Al ver las caras que ponían las niñas cortó su discurso, para lo cual tuvo que hacer un evidente esfuerzo—. Lo siento. Bueno. El caso es que parecíais asustadas. Quería ver si estabais bien.


  Zanna miró a la multitud.


  —¿Qué es este sitio? —preguntó.


  —¿Qué quieres decir? —respondió el hombre del pelo de agujas—. ¡Es el Día Pillo! Y este, por supuesto, es el mercado del Día Pillo. No me podéis estar diciendo en serio que no habéis estado aquí nunca. ¿Qué es eso?


  Antes de que Zanna pudiera detenerle, le había quitado el abono de transporte.


  —¡Devuélvemelo! —gritó ella.


  Parecía que los ojos del hombre se le iban a salir de las órbitas, miraba boquiabierto la tarjeta y luego a Zanna.


  —¡Cáspita! —exclamó—. No me extraña que estés echa un lío. Si es que no eres de aquí. ¡Eres la Shuasí!


  El grupo de viandantes que estaba lo bastante cerca como para oírlos se detuvo y contuvo la respiración. Zanna y Deeba se miraron entre sí y a la gente que las contemplaba con asombro.


  Había hombres y mujeres con uniformes poco convincentes, y otras figuras más extrañas, como una mujer que parecía hecha de metal y uno que llevaba uno de esos trajes de buzo obsoletos, con botas pesadas y un enorme casco de latón y cristal oscuro. Todos observaban a Zanna.


  —¡Por los clavos de Inestible! —exclamó alguien con veneración—. No puedo creerlo. La Shuasí.


  —Bueno… —dijo Zanna—. No sé demasiado…


  —¡Espera! —replicó el hombre de las agujas en la cabeza, mirando alrededor—. Debemos tener cuidado. Tenemos que llevarte a un lugar seguro. Por si acaso. —Algunos de los mirones asintieron, observando a su alrededor—. ¡No puedo creer que estés aquí! Y… has traído una amiga. —Saludó educadamente a Deeba—. Ya tendremos tiempo para esto. Ahora hay que sacarte de aquí.
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  —Skool —dijo—, ve a ver los horarios. Ya sabes a dónde y cómo tenemos que ir. —El buzo asintió con esfuerzo y se marchó—. Voy preparando a la Shuasí y a su amiga… si… —añadió, repentinamente nervioso y educado—… si le parece bien. Y a los demás… —Miró al corrillo que escuchaba—. Ni palabra de esto. Ssssshhh… ¡Es nuestra oportunidad! —Todos asintieron.


  »Si sois tan amables de seguirme, vamos a prepararnos. Será un honor para mí llevaros. —Zanna no dijo nada pero él continuó—. ¿Estás preparada? Maravilloso, de verdad. No nos han presentado: tú eres la Shuasí y, como decía, es un honor —pronunció la última frase tan rápido que parecía una sola palabra: ycomodecíaesunhonor.


  »Soy Obaday Fing, el modisto. De Diseños Obaday Fing. Quizá habéis oído de ellos. No de los libros vestibles, ya, pero quizá conozcáis… ¿la corbata comestible? ¿No? ¿El pantalón tándem? ¿No os suena? No importa, no importa. Estoy a vuestro servicio.


  —Esta es Deeba —explicó Zanna—. Y yo soy…


  —La Shuasí, sin duda —respondió el hombre—. Encantado. Ahora, por favor, Shuasí… No quiero asustarte pero ya has tenido un altercado con intento de robo carnal, así que me sentiría más tranquilo si me permitieras acompañarte.


  Tras ellos se oyó el golpeteo del cartón de leche contra el suelo.
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  —Fuera de aquí —le ordenó Zanna, apuntándole con el dedo.


  El cartón retrocedió unos centímetros. Un soplo de aire salió silbando por su boca. Parecía un lloriqueo.


  —Shuasí, por favor —intervino Fing, apremiándola.


  —Bueno, vale —concedió Deeba al cartón. Giró la cabeza hacia Zanna—. Yo me ocupo. Puedes venir —le dijo a la basura—. Pero como te juntes otra vez con tus amigos, te largas.


  Deeba le hizo un gesto con la cabeza para que fuera con ella y el cartón de leche la siguió rodando sobre los adoquines.


  Detrás de ellos, los últimos integrantes del corro se dispersaron. Varios observaron a Zanna marchar. Parecían entusiasmados, discretos y muy satisfechos.


  Un hombre permanecía muy quieto. Era regordete pero musculoso, embutido en un peto de pintor decorado con brochazos de pintura. Deeba miró hacia atrás y sus ojos se encontraron con los de él unos instantes, luego ella volvió a mirar a Zanna, pensativa.


  El hombre desapareció entre la multitud. Se movía deprisa.


  —¿Qué? —inquirió Zanna, mientras tiraba de Deeba para que avanzase.


  —Nada —respondió Deeba—. Tengo la sensación de que alguien nos observa.


  Te observa, pensó, y miró a su amiga.
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  La ubicación lo es todo


  —Tendría que haberme dado cuenta —dijo Obaday— de que erais recién llegadas cuando os vi hablar con el chico-fantasma. Anda siempre por ahí, robando, buscando gente de fuera, pero hasta ahora hemos conseguido librarnos de él antes de que haga algo terrible. ¡Te aseguro que no quieres estar en su agenda!


  —¿Qué agenda? —preguntó Zanna.


  —En Espectralia —explicó Obaday—. Tienen un registro de todos los muertos. Los muertos de ambos lados de la Extrañeza.


  —Nuestros teléfonos no funcionan —comentó Deeba—. Están rotos.


  —¿Tenéis teléfonos? ¿Y para qué, por el amor del abmundo? Es demasiado difícil adiestrar a los insectos. Que yo sepa solo hay tres teléfonos que funcionen en Alondres, cada uno con una colmena muy cuidada y todos en las Dicharachinas de don Parlante.


  »No me extraña que estés confusa. ¿Cuándo habéis llegado? Sin duda debieron instruiros sobre lo que encontraríais al llegar… ¿No? ¿Sin instrucciones? Mmmmm… —Frunció el ceño—. Quizá los profes piensan explicarte los detalles más tarde.


  —¿Qué profes? —quiso saber Deeba.


  —¡Ya hemos llegado! —explicó Obaday Fing, señalando su parada en el mercado.


  Los ayudantes de Obaday levantaron la vista de sus costuras. Un par tenía agujas y alfileres clavados en la cabeza, entre trenzas y coletas. Al fondo del puesto había una figura sentada con una enorme hoja de papel. Donde debería tener la cabeza, había un gran frasco de cristal lleno de tinta negra, y en él mojaba su pluma.


  —Simon Atramenti —dijo Obaday. La persona con la cabeza de tinta levantó sus dedos manchados y siguió escribiendo—. Para los clientes que exigen un texto hecho a medida.


  El puesto parecía tener menos de dos metros de profundidad, pero cuando Obaday apartó una cortina, vieron que la tienda tenía una sala mucho más grande al otro lado.


  Estaba forrada de seda. En el interior vieron una mesa y sillas, un armario, un fogón y hamacas colgando del techo. Por todas partes había cojines mullidos.


  —Esta es mi oficinita, mi modesta oficinita —explicó Obaday, quitando un poco de polvo de la mesa.


  —Es increíble —dijo Zanna—. No parece posible que esto esté aquí.


  —¿De dónde sale todo este espacio? —preguntó Deeba.


  —¿Perdón? —dijo Obaday—. Bueno, lo he cosido yo mismo. Después de tantos años siendo modisto me daría vergüenza no ser capaz de coser un par de arrugas en el espacio.


  El sastre parecía expectante. Esperó. Al final Zanna comentó:


  —Eso… es genial.


  Obaday sonrió, satisfecho.


  —No, no es nada —afirmó agitando las manos—. Por favor, no me hagas sonrojar.


  Cogía cosas y las volvía a dejar, haciendo y deshaciendo su maleta, hablando sin parar: un torrente de frases extrañas y non sequiturs tan incomprensibles que pronto dejaron de escucharle y su voz se convirtió en un agradable zumbido de fondo.


  —Tenemos que ir a casa —dijo Zanna, interrumpiendo la perorata de Obaday.


  Obaday frunció el ceño en un gesto no carente de simpatía.


  —¿A casa? Pero tienes cosas que hacer, Shuasí.


  —Por favor, deja de llamarme así. Me llamo Zanna. Y realmente tenemos que irnos.


  —Tenemos que volver —añadió Deeba.


  El cartoncito de leche gimió al oír su tono triste.


  —Si tú lo dices… Pero me temo que no tengo ni idea de cómo haceros volver a, cómo se llama, Lonn Dress.


  Zanna y Deeba se miraron. Al ver sus caras, Obaday continuó rápidamente:


  —Pero, pero, no os preocupéis —las tranquilizó—. Los profevidentes sabrán qué hacer. Tenemos que llevaros hasta ellos. Ellos os ayudarán cuando… bueno, cuando hagáis lo que tenéis que hacer.


  —¿Profevidentes? —dijo Zanna—. Vamos, pues.


  —Claro, solo estamos esperando a Skool, que ha ido a buscar la información necesaria. Viajar por Alondres… bueno, es todo un desafío. —Desapareció detrás de un biombo y lanzó por encima de él sus ropas de papel y tinta una por una—. Moby Dick —dijo—. Incluso con letra pequeña me tengo que poner demasiadas camisetas interiores. —Salió con un traje nuevo del mismo corte pero adornado con letras más grandes—. El otro lado de la montaña. —Sonrió, exhibiendo orgulloso el puño de la chaqueta—. Mucho más corto.


  —Zann —insistió Deeba—. Quiero irme a casa.


  —Por favor, señor Fing —suplicó Zanna—. Tiene que ayudarnos a salir de aquí.


  Obaday Fing se entristeció.


  —Pero no sé cómo —reconoció al fin—. No sé cómo habéis llegado hasta aquí. No sé dónde vivís. Hay mucha gente que ni siquiera cree que Lonn Dress exista. Lo siento mucho, Shuasí… digo, Zanna. Lo único que puedo hacer es llevaros junto a los que os pueden ayudar. Lo más rápido posible. Créeme, yo soy el primero que quiere que… todo empiece cuanto antes.


  —¿Empezar? —preguntó Zanna.


  —¿El qué? —dijo Deeba.


  —Los profevidentes os lo explicarán —respondió Obaday.


  —¡No! —gritó Zanna—. ¿Empezar el qué?


  —Bueno —dijo Obaday a toda prisa—, con todo. Tenemos que sacaros de aquí. Algunos trabajan contra ti. Trabajan para tu enemigo.


  —¿Mi enemigo? —repitió Zanna—. ¿Quién es mi enemigo?


  Antes de que Obaday pudiese responder, se apartó la cortina y apareció Skool, la figura con el traje de buzo, golpeando con urgencia su muñeca.


  —¿Ahora? —preguntó Obaday—. ¿Ya? Bien, bien, ya vamos, en marcha.


  Cogió un par de cosas más, se echó la bolsa al hombro e hizo salir a todo el mundo.


  —¿Quién? —insistió Zanna.


  —¿Qué? Francamente, Shuasí, es mejor que aquellos que entienden te expliquen…


  —¿Qué enemigo?


  Las dos chicas miraron fijamente a Obaday y él vaciló y se quedó quieto un instante.


  —El Esmog —susurró. Se aclaró la garganta y siguió caminando a toda prisa.
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  Perspectiva


  —¿Qué quieres decir con esmog, Obaday? —preguntó Zanna.


  Estaba claro que ese tema le hacía sentir muy incómodo. Para Zanna y Deeba no tenía ningún sentido lo que había dicho. «Contened la respiración», dijo, y «No deberíamos hablar de eso» y «Ya le vencisteis una vez, puedes ayudarnos a que ahora lo hagamos nosotros». «Los profevidentes…» añadió, y Deeba acabó la frase por él.


  —Nos lo explicarán —dijo—. Ya. —Ella y Zanna intercambiaron miradas de exasperación. Estaba claro que no iban a conseguir nada útil de Obaday ni del silencioso Skool.


  Pasaron junto a un grupo de gente parada frente a un muro, leyendo ávidamente los grafitis.


  —Están leyendo las noticias —explicó Obaday.


  Casi todos parecían humanos, si bien de una paleta inusual de colores; pero una parte importante no lo eran. Deeba y Zanna vieron ojos de burbuja y branquias y diferentes tipos de cola. Las chicas se quedaron mirando cuando una zarza pasó caminando a su lado, metida en un traje, con un revoltijo de moras, espinas y hojas saliendo del cuello.


  No había coches pero había muchos tipos de vehículos. Algunos eran carros tirados por animales inesperados y muchos iban a pedales. Pero no eran bicicletas: los viajeros iban sobre zancos o delante de carruajes como ciempiés de lata. Un piloto con gafas pasó en una máquina que parecía un rebaño de nueve ruedas.


  —¡Quitaos de en medio! —gritó el conductor—. ¡Pista para mi acicleta!


  Pasaron frente a terrazas de cafés y habitaciones abiertas a la calle llenas de objetos viejos y extraños.


  —Hay muchas casas abandonadas —dijo Zanna.


  —Alguna —respondió Obaday—. La mayor parte no están abandonadas, sino desocupadas. Son de libre acceso. Para viajeros, tribus y mendigos. Residentes temporales. Ahora estamos en la vía Varmin. Esto es la calle Turpentine. Y la vía Shatterjack.


  Iban demasiado rápido y Zanna y Deeba solo pudieron llevarse unas pocas impresiones.


  Las casas eran sobre todo de ladrillo rojo, como las adosadas de Londres, pero mucho más desvencijadas, alargadas y enrevesadas. Se apoyaban unas en otras y los pisos se apilaban en ángulos complejos. Los tejados de pizarra sobresalían en todas las direcciones.


  De vez en cuando, donde debería haber una casa, había otra cosa.


  Había un árbol grande y bajo con habitaciones abiertas a la calle, baños y cocinas colgados de sus ramas. Se veía claramente a la gente en los cuartos lavándose los dientes o apartando las sábanas. Obaday las hizo pasar frente a un puño tallado en piedra del tamaño de una casa, con ventanas en los nudillos, y frente al caparazón de una enorme tortuga, con una puerta en el agujero del cuello y una chimenea saliendo de su parte superior moteada.


  Zanna y Deeba se pararon para mirar un edificio con muros extrañamente abombados y formados por un rompecabezas de ladrillos negros, blancos y grises de diferentes tamaños.


  —¡Dios! —exclamó Deeba—. ¡Si es basura!


  Todo el edificio de tres pisos estaba hecho de basura amontonada. Había neveras, un par de lavavajillas, y cientos de tocadiscos, cámaras antiguas, teléfonos y máquinas de escribir con una gruesa capa de cemento entre ellas.
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  Había cuatro ventanas redondas, como ojos de buey de un barco. Alguien abrió una desde dentro: eran las puertas de unas lavadoras, incrustadas en la fachada.


  —¡Shuasí! —la llamó Obaday—. Shuasí… digo, Zanna. Ya tendrás tiempo de ver las casas ópalo más tarde.


  Las chicas le siguieron y el cartón de leche las siguió a ellas.


  —¿Cuánto tardaremos en llegar? —quiso saber Zanna—. ¿Es peligroso?


  —¿Si es peligroso? Mmmm. Bueno, define «peligroso». ¿Es «peligroso» un cuchillo? ¿Y la ruleta rusa es «peligrosa»? ¿Es «peligroso» el arsénico? —Hizo el gesto de las comillas con los dedos, como acariciando el aire—. Depende de tu perspectiva.


  Las chicas se miraron asustadas.


  —Pero… —murmuró Zanna.


  —No creo que dependa de la perspectiva —dijo Deeba—. Creo que todo eso es, sin duda, peligroso. No creo que necesites todas esas… —Hizo el gesto de las comillas.


  —Si lo hubiésemos preparado mandando algunos mensajes —continuó Obaday—, tal vez el gnostécnico podría haber revisado los informes de viaje en la Anternet, y podríamos habernos alojado cada noche en lugares seguros, con amigos, en los barrios a los que fuéramos llegando… y habría sido perfectamente seguro. Bueno… bastante seguro. Seguresco. Pero, sí, sería «peligroso» si no lo hubiésemos preparado y nos equivocáramos en un cruce y acabáramos en el lugar inadecuado, por ejemplo, en Espectralia, o nos encontrásemos con los rascamonos o un edificio con rabia casera o, Dios no lo quiera, si nos encontrásemos con las jirafas…


  Le dio un escalofrío, levantó la mano distraídamente y tocó con las puntas de los dedos sus agujas y alfileres.


  —Pero no vamos a pie. Vamos a llegar hoy. Esto es… bueno, decir una «ocasión especial» no sería suficiente, ¿no crees? Tenemos que llevarte hasta los profevidentes; uno, lo más deprisa posible, y dos, de la forma más segura posible.


  Giraron en un callejón sin salida de casas de ladrillo, casas sobre zancos y un molino hecho con un helicóptero puesto de lado. Skool señaló. Él, o ella, les señaló una estructura con un logo muy familiar.


  —Bien —dijo Obaday—, ahora solo tenemos que esperar.


  Zanna y Deeba se pararon. El cartón de leche chocó contra el pie de Deeba y gimió. Zanna preguntó:


  —¿Vamos a coger un autobús?


  [image: ]
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  Transporte público


  —¡Ya lo sé! —exclamó Obaday—. Cuesta creerlo. Pero sí. Creo que debemos hacerlo.


  Zanna y Deeba se miraron. No dijeron nada, pero se entendieron con una serie de miradas y cejas arqueadas: Ni que fuese algo del otro mundo coger un bus. No sé…


  —Tengo dinero para el billete —replicó Obaday—. Nunca rechazan a nadie, pero es tradición pagar lo que puedas.


  Llegó a la parada una mujer mayor con uniforme de guardia costera y una figura con un vestido, a la que les costaba no mirar. Era una langosta que caminaba torpemente sobre dos patas cortas y gruesas, repiqueteando sus pinzas.


  Obaday miró el reloj, se apoyó en el poste y empezó a leer su manga. Las chicas miraban al cielo. Por encima de los tejados se veía un pedazo del aro del sol. Bandadas de estorninos, palomas y cuervos volaban en zigzag frente a las nubes, de una forma más ordenada de lo que solían en Londres.


  —Mira —dijo Zanna, señalando.


  Había también otros pájaros que conocían vagamente por fotos, como garzas y buitres. Había, al menos, una cosa en el aire que no parecía un pájaro, algo que graznó enormemente y desapareció.


  —Así que… —susurró Deeba, dando un golpecito al poste de la parada—. ¿Qué crees que va a aparecer?


  —Ni idea —respondió Zanna.


  —¿Un rebaño de camellos? —propuso Deeba.


  —¿Un barco?


  —¿Una carroza como la de la Bella Durmiente?


  —¿Un trineo?


  La sonrisa de las chicas se desvaneció cuando oyeron el conocido ruido de un gran motor que se acercaba. Un autobús rojo de dos pisos giró en la esquina.


  —Es… —dijo Deeba.


  —Es un autobús —confirmó Zanna.


  Obaday Fing estaba embelesado.


  —¿No es espléndido? —comentó.


  El autobús parecía muy maltrecho. Donde debería llevar el número de línea había un símbolo extraño, que podría haber sido un dibujo de un rollo de papel o quizá un garabato al azar. Era un antiguo Routemaster, de los que habían retirado de Londres, con una barra y una plataforma abierta en la parte de atrás, y un compartimento cerrado en la parte delantera para el conductor, en este caso una mujer con un uniforme anticuado y gafas oscuras.


  —Nuestra timonel —explicó Obaday—. Y con ella uno de los campeones de Alondres. Los protectores del tránsito, los guerreros sagrados.


  —¡Buenos días! —exclamó un hombre, saliendo de un salto del vehículo.


  Obaday susurró:


  —El conductor del autobús.


  El conductor vestía un anticuado uniforme de los transportes de Londres. Se había roto y remendado muchas veces y estaba limpio, pero tenía quemaduras y manchas. En la cintura llevaba un aparato metálico sobre el que tamborileaba con los dedos. De su cinturón pendían abalorios y amuletos y una porra de cobre.


  —Doña Gominola —saludó el hombre mientras se quitaba la gorra y hacía una reverencia ante la anciana—. Siempre es un placer. ¿Otra vez a la Estación Manifiesta? ¿Y la señora? —Inclinó su cabeza hacia la langosta—. Déjeme adivinar… ¿al Estuario? ¿Sabe que tendrá que hacer transbordo? Suba, por favor. Y el señor… —Se giró hacia Obaday.


  —Ella es… no debería… no puedo decirle… —tartamudeó Obaday—. Es un honor, realmente, no puedo… ¡es demasiado! En nombre de todo Alondres…


  —Bien —dijo el hombre uniformado, en un tono que delataba un educado aburrimiento—. Es usted muy amable. ¿Puedo preguntarle su destino?


  —Soy Obaday Fing y este es mi socio Skool, y esta es Deeba y esta… —Alargó el brazo hacia Zanna—… es el motivo de nuestro viaje. Si no me equivoco, su ruta nos lleva hacia el Pons Absconditus, ¿verdad?


  Obaday rebuscó en su bolsillo y sacó un puñado de billetes. Había francos y marcos y antiguas libras inglesas y billetes de colores que Deeba y Zanna no reconocieron.


  —Una de las chicas tiene su propio billete.


  Zanna sacó su abono.


  —Ella —dijo Obaday— es…


  —La Shuasí —susurró el conductor.


  Cogió la tarjeta y la examinó.


  —Sé cómo te sientes —le dijo a Zanna, con una sonrisa—. Atónita, perpleja, entusiasmada, asustada… impresionada. Así son los primeros días en Alondres. Hay que haberlo vivido para entenderlo. Shuasí, es un gran honor.


  —¿Lo entiendes? —preguntó Zanna.


  —¿Tú tampoco eres de aquí? —dijo Deeba.


  —¿De dónde crees que saqué esto? —exclamó señalando su uniforme y la caja alrededor de su barriga—. ¿De dónde sois?


  —De Kilburn —contestó Zanna.


  —¡Ah! Yo vengo de Tooting. Joe Jones, encantado. Me hice abnauta (así es cómo se le llama, a bajar, o subir, o ir de un lado a otro, de allí a aquí) y me vine a Alondres hace… no sé, más de una década.


  —¿En serio? —se sorprendió Zanna—. ¡Menos mal! Nos podrás explicar algunas cosas.


  —No tenemos ni idea de lo que está pasando —intervino Deeba—. Tenemos que volver, quiero ver a mamá y papá…


  —¡Eh, Rosa! —gritó Jones, y la conductora se asomó a la ventanilla—. ¿Has visto quién viene en este viaje?


  Rosa miró por encima de sus gafas.


  —Rubia… —Jones dio una pista—. Una joven que no es de aquí. Ahora que las cosas se están poniendo feas en la aburbe…


  A Rosa se le abrieron los ojos de par en par.


  —¡No puede ser la Shuasí!


  Zanna y Deeba se miraron.


  —¡Madre mía! —siguió Rosa—. Había oído rumores de que estaba pasando algo, en la radio macuto de los conductores… una dijo que incluso la había visto en un café. Pensé que serían tonterías… ¡Pero ha pasado! ¡Ha llegado la hora!


  —¡En efecto! —dijo Jones—. Y de nosotros depende que llegue a Pons Absconditus.


  —¡Así que va a luchar por nosotros! ¡Lo arreglará todo!


  —Un momento… —intervino Zanna—. Yo no sé nada de eso.


  —¿Por qué no arrancamos? —preguntó la anciana.


  —¡Ya vamos, Doña Gominola! —Joe Jones les habló en voz queda a Obaday y las chicas—. Deberíamos tener cuidado sobre quién sabe de esto. Hay algunos… a los que les gustaría interferir. El Pons está a unas cuantas paradas. Seguiremos el recorrido habitual, para que nadie sepa que pasa algo. Estaréis allí en un par de horas.


  »Por favor. —Jones cerró los dedos de Obaday sin coger el dinero—. Estás escoltando a la Shuasí. Y recordad: ni una palabra. Para el resto del mundo sois unos visitantes más que quieren hacerles una pregunta a los profevidentes. ¿Y eso? ¿Viene con vosotros? ¿Tiene nombre?


  Señaló el cartón de leche, dubitativo, junto a la plataforma del autobús.


  —Sí —confirmó Deeba—. Se llama… Cuajo. Vamos, Cuajo.


  Zanna se cruzó de brazos y arqueó una ceja.


  El cartón se subió, feliz, detrás de ellos.


  —¿Cuajo? —susurró Zanna.


  —¡Déjame en paz! —respondió Deeba—. Limítate a hacer de Shuassida, ¿vale?


  Había otros pasajeros en el piso de abajo, hombres y mujeres con extraños atuendos y un par de cosas todavía más extrañas. Como hacían siempre en los autobuses, Zanna y Deeba se dirigieron a las escaleras del segundo piso. El conductor los retuvo.


  —Esta vez no —dijo—. Esperad un poco.


  Tocó la campana y el autobús se movió. Obaday y Skool se sentaron pero Zanna y Deeba se quedaron de pie junto a Jones, en la plataforma de atrás.


  —Próxima parada: Estación Manifiesta —anunció—. Vamos directos para allá.


  —Directos no creo —comentó Deeba. Señaló la ventana delantera—. Vamos, que hay un muro de por medio.


  No parecía que estuviesen frenando.


  —Vamos a chocar —exclamó Zanna. El bus salió disparado hacia los ladrillos. Deeba y Zanna hicieron una mueca de dolor y cerraron los ojos.


  —Agárrense fuerte, por favor —gritó Jones.


  Se oyó una especie de silbido, el ondear de una tela pesada y un roce de cuerdas. Zanna y Deeba abrieron los ojos, vacilantes.


  Una lona había salido del techo del autobús como un enorme champiñón. Se infló rápidamente hasta convertirse en un globo gigante atado por cuerdas a las ventanas de arriba. El autobús aceleró y el globo con forma de pelota de rugby se estiró hasta ser más largo que el propio vehículo.


  Se oyó un golpe por detrás como si algo hubiese chocado con ellos, y unos arañazos como un animal trepando por el metal. Deeba y Zanna se dieron la vuelta asustadas, luego suspiraron, se estremecieron y se agarraron con fuerza cuando el autobús empezó a subir, revolviéndoles las tripas.


  Colgando del globo, el autobús pasó sobre el muro, dejando abajo una maraña de calles y edificios mientras ascendía sobre Alondres.
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  Un conductor seguro


  —Es precioso —dijo Zanna.


  Las chicas se agarraban a la barra para asomarse sobre los tejados.


  —¡Dios! —exclamó Zanna—. A mi padre le daría algo si me viese hacer esto.


  —Buaaaarg… —dijo Deeba—. Imagínate. —Se echó hacia delante como si vomitara—. Caería por todas partes.


  Jones estaba allí con ellas y, de alguna forma, ambas sabían que si resbalaban, él las agarraría.


  —Jones —dijo Deeba—. ¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Claro.


  —¿Por qué te llaman conductor si quien conduce es Rosa? ¿No deberían llamarte Revisor Jones?


  Jones rio.


  —Es verdad. ¡Espero —dijo— que no haga falta que te enseñe por qué!


  El autobús descendió lentamente. A su alrededor se elevaban las torres más altas de la ciudad. Los alondinenses miraban hacia arriba y saludaban con la mano.


  Pasaron por bloques de edificios achaparrados, arcos de ladrillo y piedra, el batiburrillo de los tejados. También había cosas más extrañas: cómodas de madera pulida tan altas como rascacielos, chapiteles cual velas derretidas, casas como cazos y sartenes. Deeba señaló las gárgolas y palomas de algunas casas y se sobresaltó al ver que algunas de las gárgolas se movían.


  —Tus ojos —observó Jones—. Están ahora más grandes que unos huevos fritos. Me acuerdo de cuando lo vi por primera vez.


  Les señalaba los monumentos.


  —Ahí está Espectralia, donde los tejados bailan. Ese es el mercado. ¿Esas torres sin ventanas? El Laberinto del Trasmuro. ¿Y esa cosa enorme y gorda que parece una chimenea gigante? Es la entrada a la biblioteca.


  —¿Por qué estás aquí? —preguntó Zanna.


  —No podría hacer esto en Londres, ¿no crees? —Jones se agarró de la barra con una mano y se asomó fuera de la plataforma sobre la ciudad—. ¿Veis eso?


  Señaló un edificio hecho de máquinas de escribir y televisores muertos.


  —Ya hemos visto uno como ese —dijo Zanna—. ¿Cómo lo llamó Obaday?…


  —¿Casa ópalo? —preguntó Deeba.


  —Hay mucha tecnología ópalo por aquí —respondió Jones—. O-PA-LO. Obsoleto PAra LOndres. Cuando tiras algo dices que está obsoleto. ¿Habéis visto alguna vez un ordenador viejo o una radio rota en la calle? Está ahí un par de días y luego desaparece.


  »A veces lo recogen los basureros pero casi siempre acaba aquí y la gente le da nuevos usos. Las cosas se filtran hasta Alondres. En ocasiones se pueden ver las marcas que han dejado al colarse hasta aquí: quizá una mancha reseca en un muro. Es por donde se metió. Y aquí crecen por las calles como setas.


  »Como el dinero de vuestro amigo. Todos los billetes y monedas desfasados que los londinenses tiran a la basura. Hace unos años, cuando Europa retiró sus antiguas monedas y os quedasteis con un montón de calderilla inservible, una gran parte llegó hasta aquí abajo y teníamos demasiada, tanta, que hubo una inflación terrible. Tuvimos que echar mucha al guitófago para que se la comiera… Bueno, en fin, así es más o menos como las cosas llegan hasta aquí.


  »Podríamos decir que mi caso fue parecido —continuó, pensativo—. Obsoleto, me dijeron. Si encuentras la puerta adecuada, puedes llegar hasta aquí. Lo difícil no fue venir yo, sino traer el bus.


  »En Londres yo siempre había trabajado en los autobuses. Vosotras habréis crecido pagando al conductor, ¿no? ¿O ya teníais abonos? Antes no era así. Casi todos los autobuses de Londres tenían una persona al volante y otra en la parte trasera, el revisor.


  »Yo era revisor. Cobraba el viaje y entregaba los billetes —Le dio unas palmaditas a la máquina que llevaba consigo—. Era más rápido, porque así el conductor no se tenía que preocupar de los pasajeros. Y era más seguro para los viajeros, porque siempre había dos empleados en cada autobús. Pero decidieron que ahorrarían dinero si se libraban de la mitad de nosotros. Obviamente, eso lo complicó todo. Pero los que tomaron la decisión nunca iban en autobús, así que no les importaba.


  »Sabíamos que lo que hacíamos era importante. Míralo en el diccionario. «Revisar: ver con atención y cuidado, corregir, enmendar o reparar algo». Algunos no estábamos preparados para dejar de ser revisores. Cuidábamos de nuestros pasajeros. Es… —Jones bajó la vista, tímido de pronto—. Hay quien dice que es un deber sagrado.


  »Alondres… Bien, a veces, puede ser un lugar peligroso. Realmente hay que estar muy preparado para ser un conductor. —Le dio unas palmaditas al arma que llevaba en el cinturón y señaló un arco y unas flechas y un rollo de alambre en un armario a su lado—. Los conductores que llegamos hasta aquí juramos llevar a los pasajeros de donde están a donde quieren ir. Y protegerlos.


  —¿Protegerlos de qué? —preguntó Zanna.


  —De vez en cuando hay atracos aéreos —explicó Jones—. Están también los calamares de aire, aunque suelen cazar más arriba, en alto cielo, donde van los pescadores de altura. Y hay otras cosas. A los conductores de otras rutas, a veces, cuando tienen muy mala suerte, les atacan las jirafas.


  Las chicas se miraron fijamente.


  —Eres el segundo que nos dice eso —dijo Deeba.


  —Yo he visto jirafas —aseguró Zanna.


  —No dan tanto miedo… —reconoció Deeba.


  —¡Ja! —Todo el mundo en el autobús se volvió al oír la carcajada de Jones—. Han hecho un buen trabajo haciendo creer a la gente que esos refugiados hippies que vemos en el zoo son jirafas normales. ¡Y ahora me dirás que tienen el cuello tan largo para llegar a las ramas más altas! Y que no es para ondear las pieles ensangrentadas de sus víctimas como si fueran banderas, claro.


  »Hay muchos animales a los que se les da muy bien ese tipo de desinformación. No hay gatos en Alondres, por ejemplo, porque no son mágicos y misteriosos en absoluto, son simplemente idiotas. Los cerdos, perros, ranas y todos los demás consiguen llegar hasta aquí. Hay mucho tráfico de un lado a otro. Saben cuándo pasa algo. Se transmiten mensajes.


  —Zann —dijo Deeba—. Es verdad. Esos animales, sabían que eras… lo que sea que eres.


  —La Shuasí… —confirmó Zanna.


  —Pero los gatos, no —siguió Jones—. Están demasiado ocupados intentando parecer estupendos. Bueno. Ya sabéis cuál es el principal peligro aquí abajo. Un peligro que crece. Desde hace años.


  —El Esmog… —respondió Zanna, y él le puso rápidamente un dedo sobre los labios.


  —Sí —confirmó—. Por eso estás aquí.


  —Pero ¿qué es? —preguntó ella—. ¿Qué quiere?


  —No podemos hablar de eso aquí —susurró Jones—. Más vale prevenir. Ya sabes lo que quiero decir. Los profevidentes te lo explicarán.


  —¡Próxima estación! —gritó—. Estación Manifiesta.


  Pasaron frente a un edificio enorme como una catedral, a solo unos metros de las ventanas; la gente los miraba desde las oficinas del interior. El edificio estaba agujereado y de los agujeros, situados aparentemente al azar, surgían vías de tren. Salían disparadas en diferentes direcciones: horizontales, hacia arriba como una montaña rusa, hacia abajo, en espiral como un sacacorchos. A unos cientos de metros del gran edificio se sumergían en agujeros en las calles hacia la oscuridad.


  —Estación Manifiesta —anunció Jones. Un tren diésel con ventanas oscuras salió disparado del edificio y pasó tan cerca que hizo temblar al autobús. Luego se sumergió bajo tierra en un túnel casi vertical.


  —¿A dónde va? —quiso saber Zanna.


  —Atraviesa la Extrañeza, para llegar a otras aburbes —explicó Jones—. Si te atreves a intentarlo, podrías coger un tren desde Alondres a Imparís, o Nada York, o Destocolmo, o Noslo, o Sans Francisco, o Adiós Abeba, o Sintiago de Compostela… Final de trayecto.
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  Se quedaron en el aire sobre un gran patio a un lado de la estación en el que había veinte o treinta autobuses de dos pisos y pasajeros pululando a su alrededor. Cada autobús tenía un signo diferente para el número: caras, insectos, flores, trazos aleatorios. En los laterales, donde los autobuses de Londres llevaban anuncios, había dibujos, cuentos impresos en grandes letras, fotos de tableros de ajedrez con partidas en curso y partituras.


  Pero esto eran nimiedades. Lo que hizo que Zanna y Deeba los observasen lanzando grititos de admiración era la forma como se movían los autobuses.


  El terreno en Alondres era complicado. Había calles estrechas y enrevesadas, colinas empinadas que parecían salir de la nada, fosas profundas, tramos en que las carreteras parecían hechas de algo demasiado blando para las ruedas sobre lo que los peatones rebotaban. Para superar las dificultades de cada ruta, los autobuses de Alondres se habían adaptado.


  Avanzaban lentamente sobre cintas de oruga. Rodaban sobre ruedas de caucho enormemente infladas. Se desplazaban sobre bolsas de aire como si fueran aerodeslizadores. En el cielo había otro aerobús, bajo un globo redondo. Los conductores se asomaban desde la plataforma abierta, armados hasta los dientes.


  Un autobús se acercó a la estación desde un bosque de torres altas y finas. Se abría camino sobre los tejados avanzando con cuatro enormes patas de lagartija que nacían de la cavidad de las ruedas. Cuando el conductor giraba el volante y tiraba de unas palancas, las patas almohadilladas de salamandra agarraban con cuidado los contrafuertes de los edificios o se plantaban sobre los inclinados tejados, sin dejar ninguna huella de su paso.


  —Estación Manifiesta, final de trayecto —gritó Jones—. ¿Quién hace transbordo?


  Bajaron a la señora Gominola y otros dos pasajeros en una cesta.


  —Este autobús es el Transreptador, usted tiene que coger el autobús de la Estrella Oxidada —le dijo Jones a uno de ellos—. Y usted, señor, busque el del Ratón Terrible.


  Cuando el autobús se posicionó, Deeba miró hacia arriba y se le escapó un suspiro asustado.


  —¿Qué pasa? —preguntó Zanna.


  —Me pareció ver algo —explicó Deeba, señalando hacia arriba—. Como un cangrejo… En el techo.


  —Pues… —Zanna miró alrededor—. Se ha ido. Este sitio está lleno de cosas raras.


  La cesta oscilaba entre un autobús con zancos y otro que parecía llevar enormes patines de cuchilla. Los tres pasajeros se bajaron. En el último momento, un hombre vestido con una toga llegó corriendo hasta la cesta, le dijo adiós a su acompañante y se subió, mientras el otro se iba a toda prisa.


  Era muy grande y pesado y costó izarlo. Cuando pisó la plataforma del autobús, se oyó un bufido. El cartón de leche se había acurrucado detrás de Deeba, respirando de forma agresiva.


  —¡Cuajo! —dijo Zanna entre dientes—. Deeba, tienes que controlar a tu maloliente mascota.


  El nuevo pasajero miró enfadado a Cuajo desde detrás de su barba.


  —¿Has visto? —susurró Deeba.


  —A ese tipo no le caemos bien.


  Subieron mucho más alto esta vez, volaron entre los tejados y ese cielo tan extrañamente iluminado. Alondres se extendía hasta el horizonte. Algunos autobuses con patas de animal avanzaban cuidadosamente alrededor de las casas y sobre ellas. La luz de ese sol hueco se reflejaba en miles de superficies. Era un paisaje irregular. Las nubes bajas zumbaban bajo las ruedas, oscureciendo los barrios y moviéndose resueltamente en varias direcciones.


  —¿Veis eso? —Jones señaló algo que parecía una falda volando como loca de un lado a otro—. Cuando el viento se lleva la ropa tendida en Londres, si se queda en el aire suficiente tiempo, llega hasta aquí. Y entonces es libre. No tiene que bajar nunca más.


  Pasaron una pirámide escalonada, un minarete con forma de tirabuzón y un edificio como unaU gigante.


  —Ojalá estuviese aquí mi madre —susurró Deeba. Ese pensamiento apenas le dejaba alzar la vista—. Y mi padre. Incluso mi hermano Hass.


  —Y los míos —añadió Zanna.


  —Claro —reconoció Jones dulcemente.


  La tristeza y la añoranza se apoderaron de repente de las chicas, pero no surgieron de la nada. Llevaban allí muchas horas, en la retaguardia, y ahora que las cosas se habían calmado un poco y la vista a sus pies era bella y tranquila, les habían tendido una emboscada.


  —Mi madre debe haber llamado hasta a la policía —dijo Deeba.


  —Yo no me preocuparía demasiado por eso —la consoló Jones.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Zanna.


  —Es difícil de explicar. Los profevidentes te lo aclararán. —Las chicas negaron con la cabeza, hartas—. Es solo… Yo no me preocuparía por eso todavía.


  Deeba y Zanna se quedaron calladas. Al ver cómo se sentían, Cuajo gimoteó a los pies de Deeba. Ella lo cogió e, ignorando su olor agrio, lo acarició.


  —¿Todavía? —exclamó Zanna. El conductor Jones contestó con evasivas, refunfuñando algo sobre las corrientes de aire y virajes y direcciones—. ¿Has dicho… —insistió Zanna—… que no te preocuparías todavía?


  —Bueno —matizó él a regañadientes—, los londinenses pueden perder el hábito de acordarse de ciertas cosas. De las cosas que llegan hasta aquí. Pero yo no me preocuparía todavía.
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  Encuentros en el autobús


  Obaday y Skool sabían que Zanna estaba molesta. Obaday le propuso leerle en voz alta su chaqueta.


  —Aunque —añadió sin convicción, mirando sus solapas—, debo reconocer que esta historia no es precisamente la novela de amor alpino que yo esperaba…


  Cuando ella rehusó la oferta, él abrió su bolsa y les dio a Zanna y Deeba una especie de tejas con un poco de cemento encima. Lo miraron con desconfianza, pero estaban muertas de hambre y aquellos curiosos bocadillos desprendían un olor sorprendente e inesperadamente tentador.


  Los probaron con cautela. Las tejas sabían a pan crujiente y el cemento a queso de untar.


  Abajo se veía el Ésmatis, el gran río de Alondres, que trazaba una línea increíblemente recta a través de la ciudad. Algunas espirales, florituras y rectas —afluentes y canales— salían de él en varias direcciones, hacia las calles. Algunos puentes lo cruzaban, unos de formas conocidas, otros no, unos estáticos y otros en movimiento.


  —¡Mira eso! —gritó Deeba. A lo lejos se veía un puente como dos enormes cabezas de cocodrilo con los hocicos enfrentados.


  Deeba empezó a tararear una canción y Zanna se rio y se unió a ella: era la canción de la serie EastEnders, que comenzaba con una vista aérea del Támesis.


  «Tara rara rara taaaa raaa», cantaban mirando el agua. Los pasajeros las observaban como si estuvieran locas.


  Pájaros y nubes de apariencia inteligente examinaban el autobús con curiosidad.


  —Ahí viene un pez de las alturas —dijo Jones, y las chicas se echaron para atrás bruscamente al ver el cuerpo afilado que se acercaba, sus terribles dientes y la inconfundible aleta de tiburón. Volaba haciendo un leve zumbido. Allí donde sus primos de los océanos tenían las aletas pectorales, este tenía alas de libélula.


  Jones se asomó y golpeó el lateral del autobús.


  —¡Fuera de ahí, bicho! —gritó, y el enorme pez salió disparado del susto.


  —¿Qué es eso? —preguntó Zanna. Se estaban acercando a una gigantesca rueda. Su base se hundía en el río y su punto más alto se elevaba cientos de metros, casi hasta el autobús.


  —El Ojo de Alondres —dijo Jones—. Es lo que les dio la idea para la gran noria de Londres. He visto fotos. Las ideas pasan de un lado a otro, ¿sabes? Como la ropa: los londinenses copian muchas modas de Alondres y, por algún motivo, parece que siempre las transforman en uniformes. ¿Y el Ojo? Tal vez un abnauta vino hasta aquí y lo vio, o un sueño sobre él consiguió flotar desde aquí hasta la cabeza de alguien. ¿Pero qué sentido tiene hacer semejante tontería solo para que la gente dé vueltas? El Ojo de Alondres tiene una función.


  Señaló. Lo que al principio parecían cabinas eran en realidad palas empujadas por el río. El Ojo de Alondres era una rueda hidráulica.


  —Las dinamos que lleva hacen funcionar muchas cosas —dijo Jones. Encima de la rueda se veía el anillo de la luz solar. Un círculo era el reflejo del otro—. Hay gente que dice —continuó Jones— que la parte que falta en el centro del asol es lo que se convirtió en el sol de Londres. Lo que ilumina vuestros días se sacó de lo que ilumina los nuestros.


  Zanna alzó el pulgar. El agujero del centro del asol era más o menos del mismo tamaño que el sol que veía habitualmente.


  —Cada mañana nace en un lugar distinto —dijo Jones.


  El asol brillaba. Formas extrañas volaban a su alrededor; eran los habitantes aéreos de Alondres. Había chimeneas por todas partes, pero muy pocas echaban humo. Una sombra oscura se acercaba en la distancia.


  —Conductor Jones —intervino Zanna señalando la mancha que se acercaba—, ¿qué es aquello?


  * * * *


  Jones sacó un telescopio de su bolsillo y miró un buen rato.


  —Es una moscardaja —balbuceó—. ¿Pero qué hace aquí arriba? Debería estar abajo, comiendo edificios muertos… —De pronto desplegó el telescopio todo lo posible—. Oh, oh… —dijo—. Tenemos un problema.


  La forma ya estaba lo suficientemente cerca para verla. Corría hacia ellos. Era por lo menos del tamaño del autobús. Todos los pasajeros se amontonaron en las ventanas, asustados por el zumbido que anunciaba su cercanía.


  La moscardaja era una especie de mosca gigante.


  —Normalmente nunca nos atacaría —dijo Jones—. Pero, mirad, ¿veis la houdah?


  Sobre el enorme tórax del animal había una plataforma llena de siluetas.


  —La están guiando —afirmó—. Aerobandoleros. Ladrones. Pero no lo entiendo… Suelen atacar globos solitarios, o quizá pesqueros de arrastre de alto cielo. Saben que los autobuses tienen defensas. ¿Por qué iban a arriesgarse? En fin… ¡Manos a la obra! —Sacó un arco de un armario—. ¡Rosa! —gritó—. ¡Aerobacias!


  La moscardaja se precipitó contra ellos. Los hombres la azuzaban con látigos y la pinchaban con púas mientras preparaban sus armas. Obaday y Skool observaban la escena horrorizados.


  Deeba vio otra vez algo que se movía sobre ellas. Le dio un codazo a Zanna. Había dos cosas en movimiento, pero no eran cangrejos. Eran manos que se asomaban por el techo, los dedos atravesaron rápidamente el metal y luego desaparecieron.


  Alguien se levantó. Era el pasajero barbudo. Deeba reparó en su cara. Era el único que no parecía asustado por la moscardaja. Él miró a Deeba a los ojos. Por una ranura en su toga vio unas manchas de pintura que ya conocía.


  Antes de que pudiese decir nada, el hombre se movió bruscamente y agarró a… Zanna.


  —¡Socorro! —gritó Zanna—. ¡Deebs! ¡Obaday! ¡Skool! ¡Jones!


  Deeba señaló al hombre y al techo con impotencia.


  —¡Nos oyó en el mercado! —dijo Deeba—. Debe haber ido corriendo hasta la Estación Manifiesta. Nos estaba esperando. Él debió avisarlos. —Señaló en la dirección de la mosca que se aproximaba a gran velocidad—. Y hay alguien arriba, he visto…


  —¡Silencio! —El hombre cogió a Zanna por el cuello. Ella forcejeó pero era demasiado fuerte. La sujetaba frente a él como un escudo.


  Cuajo se lanzó a por él pero le apartó de una patada. Los pasajeros se apiñaron, horrorizados. El hombre apretó todavía más fuerte a Zanna.


  —¡Que nadie se mueva! —ordenó.
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  El ataque del Insecto Mugriento


  El hombre tironeó de Zanna de un lado a otro. Los pasajeros estaban petrificados en sus asientos.


  —¡Que nadie se acerque! —exclamó—. Mis colegas llegarán en un momento. No quiero problemas. Nos la llevaremos a ella y al resto os dejaremos marchar. No podéis volar más rápido que una moscardaja y lo sabéis, y no creo que queráis que mis socios se unan a nosotros.


  —¿Aerobandoleros mercenarios? —dijo Jones, dando un paso al frente—. No, supongo que no queremos que vengan.


  —¡Atrás! —ordenó el hombre, y desenvainó una espada con su mano libre. Deeba gritó.


  —¿Para quién trabajas? —preguntó Jones—. ¿Qué quieres de ella?


  —¡Silencio! —dijo el hombre y tiró de Zanna.


  —¡Déjalo! —gritó Deeba—. ¡Le estás enfadando!


  El hombre agarraba a Zanna por el cuello. Jones le plantó cara con los puños en alto, pero luego contempló la espada y se contuvo. Obaday estaba encogido detrás del atacante de Zanna, con la cabeza gacha, demasiado aterrorizado para moverse. La moscardaja se aproximaba.


  De pronto, se oyó un bufido de esfuerzo y algo cayó del techo. Un cuerpo. Un chico pálido. El chico del mercado. Completamente desnudo. Cayó de la nada y aterrizó de un golpe justo frente a Zanna y el barbudo. El hombre aulló y reculó, yendo a dar con sus posaderas directamente sobre los alfileres de la cabeza acerico de Obaday Fing.


  Lo que sintió fueron las puntas romas de las agujas, pero aun así fueron lo bastante finas como para pincharle. El hombretón saltó dando un alarido de dolor, aflojó la fuerza con la que sujetaba a Zanna y blandió su espada de un lado a otro.


  Todo el mundo se movió. El chico jadeó e intentó agarrar a Zanna. No lo consiguió, se agachó y desapareció de su vista atravesando el suelo. Deeba chilló. Jones agarró a Zanna. Obaday vociferó:


  —¡Otra vez ese chico, ese fantasma! ¡Él también está metido en esto!


  El sastre resbaló, se golpeó la nuca contra el respaldo metálico de un asiento, gimió y se desvaneció.


  Jones empujó a Zanna y la colocó detrás de sí.


  —¡Zann! —Deeba la abrazó. Se acuclillaron detrás del conductor.


  El atacante blandía su espada.


  Las manos que Deeba había confundido con cangrejos estaban ahora en el suelo, junto a los pies del hombre. Y entre ellas asomaba la coronilla de la cabeza de Hemi, sus ojos las miraron fijamente y luego desaparecieron hundiéndose en el suelo.


  —¿Qué piensas hacer? —gritó el hombre—. Mis amigos ya están aquí. —Ya se oía a la moscardaja—. ¡Entréganos a la chica!


  —¡Soy un conductor! —dijo Jones, y avanzó.


  —¡Último aviso! —gritó el hombre, e interpuso la espada en el camino de Jones.


  —Conduzco a mis pasajeros a un lugar seguro —alegó Jones—. Mi conducta es digna. Y hay una cosa más que aprendemos a conducir todos los que prestamos juramento de conductor. —Levantó el brazo y, tan lentamente que su oponente ni siquiera reaccionó, tocó la punta de la espada con el índice.


  —La electricidad —concluyó Jones.


  Cuando su piel rozó el metal se oyó un fuerte sonido. Un montón de chispas bajaron por la hoja y por la mano del hombretón.


  Salió despedido hacia atrás y cayó pesadamente de espaldas, aturdido y tembloroso. Su barba falsa echaba humo.


  Jones agitó el dedo: había una gota de sangre donde se había pinchado con la punta de la espada. Revisó la cabeza de Obaday.


  —Se recuperará —le dijo a Skool.


  —¡Ha sido Hemi! —exclamó Zanna—. Lo vimos en el mercado.


  —Estaba arriba —explicó Deeba—. Lo vi espiando por el techo…


  —Debió subir cuando arrancamos —supuso Jones—. Quizá solo era el centinela de este hombre tan encantador. —Señaló al atacante, que seguía temblando—. No te ha salido del todo bien, ¿no crees? —Sacó puñados de cuerdas y lazos de los bolsillos de papel de Obaday—. ¡Atadle! —ordenó Jones, y varios pasajeros le obedecieron.


  —No sé… —dijo Deeba, dubitativa—. A mí no me parece que lo fuera…


  Jones miró a su alrededor.


  —Bueno, ya se ha escabullido atravesando el suelo. Mantened los ojos abiertos, ¿de acuerdo? —Deeba y Zanna miraron con ansiedad a todas partes, pero Hemi se había ido—. Ya nos ocuparemos de él luego. Ahora tengo que concentrarme. La moscardaja nos está alcanzando. Rápido, agachaos y agarraos fuerte. ¡Rosa! ¡Evasión!
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  El autobús viró bruscamente, hizo un picado y después aceleró. Los pasajeros gritaron. Jones se agarró a la barra con una pierna, se asomó y colocó una flecha en el arco.


  La moscardaja se acercaba con sus alas zumbando. Jones disparó. Sus flechas golpearon los asquerosos ojos de la mosca y desaparecieron en ellos. El insecto zumbó enfadado pero no redujo la velocidad. Los hombres y mujeres que iban en él les apuntaron con un arsenal de armas variadas. Sus rostros parecían furiosos.


  Uno de ellos gritó:


  —¡Listos para el abordaje!


  Jones sacó su porra de cobre.


  —¡Malditos montaparásitos! —gritó—. ¡Dejad mi autobús en paz!


  Saltó directamente hacia ellos.


  Zanna y Deeba chillaron. Jones cruzó el aire con un grito:


  —¡¡Un Lun Dun!!


  —¡Mira! —exclamó Zanna. El cinturón de Jones estaba atado a la barra del autobús con una cuerda elástica. Esta se extendió y Jones agarró el houdah.


  Los jinetes, sorprendidos, intentaron apuntarle con sus armas. Él respondió con patadas y les amenazó con su porra, chispeante de electricidad. Cuando los piratas se reagruparon y contraatacaron, Jones simplemente se soltó. La cuerda elástica lo catapultó de vuelta al autobús, en el que aterrizó perfectamente dando una elegante voltereta en el aire.
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  Deeba dijo:


  —Ha sido increíble…


  —Dímelo luego —dijo él, y subió corriendo por las escaleras. Las chicas le siguieron.


  —¿Qué gritabas? —preguntó Zanna.


  —Un grito de guerra muy antiguo —explicó—. El grito de guerra de Alondres.


  El piso de arriba del autobús estaba lleno de equipos de bombeo y bombonas de gas. En una esquina había un pequeño motón de ropa sucia desordenada. Jones apuntó con un enorme arpón por la ventana trasera. Todo su cuerpo oscilaba siguiendo los vaivenes de la moscardaja.


  El autobús dio un bandazo y se colocó casi cara a cara con la moscardaja. Jones disparó.


  El disparo golpeó exactamente entre los enormes y brillantes ojos del insecto. Este dio una sacudida, le temblaron las alas y se precipitó hacia el suelo, exánime.


  —¡Lo has conseguido! —exclamó Zanna.


  El cuerpo sucio de la mosca giraba sobre sí mismo al caer. A lo lejos, vieron pequeñas figuras humanas que saltaban desde el cadáver del gran insecto y abrían sus paracaídas al caer.


  —¡Y no volváis! —gritó Jones.


  —Conductor Jones —intervino Deeba con un hilo de voz—. Mire.


  Muy abajo había un descampado salpicado de edificios derruidos de los que se alimentaban enormes insectos. Otras dos moscardajas —una de color azul brillante y otra de un resplandeciente morado— se elevaron sobre sus repugnantes hermanas y salieron volando hacia el autobús. Se veían figuras en las plataformas sobre sus espaldas.
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  Un tipo de entrega


  —Este es el plan.


  El bus temblaba y avanzaba.


  —Rosa no puede evitar a dos moscardajas a la vez. Así que tenemos que sacarte de aquí —le dijo Jones a Zanna.


  —¿Y los pasajeros? —preguntó Zanna.


  —No te preocupes por ellos —sentenció—. Yo me ocuparé de que estén seguros. Pero cuanto más tiempo nos sigan esas cosas, más ventaja te daremos.


  El hombre de la toga estaba amordazado, atado y tenía los ojos vendados.


  —Lo llevaremos a los profevidentes —afirmó Jones—. Y nos encontraremos allí con vosotras. ¿De acuerdo?


  —¿Vas a hacernos ir solas? —dijo Zanna.


  Ella y Deeba se miraron, horrorizadas.


  —¡No puedes hacer eso! —respondió Deeba—. ¡No sabemos ni a dónde vamos!


  —No sabemos dónde estamos…


  —No podemos…


  —Ya lo sé —reconoció Jones suavemente—. Créeme, nunca lo haría si tuviera otra opción. No tenemos mucho tiempo. Hay dos bandas de aerosecuestradores pisándonos los talones y tenemos que quitártelos de encima. Saben a dónde intentas ir pero podemos confundirlos sobre cómo llegarás hasta allí.


  —Por favor… —suplicó Zanna.


  —Eres la Shuasí —le dijo, haciéndola callar—. Lo conseguirás.


  —¿Y qué pasa conmigo? —quiso saber Deeba—. Yo no lo soy.


  —No pierdas a tu amiga —pidió Jones—. Juntas estaréis bien.


  —Obaday —intervino Zanna. Apretó la mano del hombre que yacía inconsciente—. Ojalá pudieses acompañarnos…


  —¿Puedes…? —le preguntó Jones a Skool, que negó con abatimiento, señalando las pesadas botas de buceo y gesticulando Soy demasiado lento.


  —Puedes hacerlo, Shuasí —repitió Jones.


  El autobús se zambulló. Los pasajeros gritaron. Las moscardajas se acercaban.


  —Solo tenemos una oportunidad —dijo Jones—. Solo podremos perderles de vista durante unos segundos. Os dejaremos en la linde del territorio de los corretejas y después los despistaremos. Los terrenos de caza de los corretejas llegan casi hasta el Pons Absconditus. Diles que si te garantizan salvoconducto se habrán ganado la gratitud de los conductores de Alondres. Ahora agarraos. Rosa va a hacer de las suyas.


  Alondres se acercó tan rápido que lo único que Zanna y Deeba alcanzaron a ver fue una ráfaga de colores. El aerobús se precipitó hacia abajo, por debajo de la altura de los tejados, y aceleró dando bandazos a izquierda y derecha por las calles. Agachadas en la plataforma, las chicas atisbaban las caras atónitas de los alondinenses y veían sombreros que salían despedidos al paso del vehículo. Rosa les llevó hasta un puente tan bajo que la parte superior del globo rozó el arco.


  —¡Ahora, Rosa! —gritó Jones.


  Inmediatamente el autobús zigzagueó y frenó tan de repente que la inercia las lanzó despedidas hacia delante.


  —¡Ahora, ahora! —siseó Jones, llevando a Zanna y a Deeba hasta el borde de la plataforma. Deeba abrazaba a Cuajo. El cartoncito, aterrorizado, intentaba esconderse bajo sus manos. El autobús colgaba unos metros de una pequeña zanja que formaban dos salientes de aquella enorme extensión de tejados que les rodeaba.


  —¡Saltad! —dijo Jones.


  Dudaron un segundo, y luego pensaron en las moscas que les perseguían. Zanna saltó primero, luego Deeba.


  Cayeron en el fondo de la V que formaban los tejados y se les cortó la respiración. El bus las sobrevolaba.


  —¿Estáis bien? —susurró Jones, con Skool mirando por encima de su hombro. Las chicas asintieron—. Id por ahí hacia el puente. Manteneos en las alturas y buscad a la Jefa Malaescala. Decidle que vais de mi parte. Mostradle el abono. Contadle que le estaré eternamente agradecido. Tened cuidado. —Les lanzó un beso y le gritó a Rosa que arrancase.


  El bus ascendió y les pareció que algo pálido se desprendía de él antes de que saliese disparado. Vieron las dos moscardajas, con los bucaneros a cuestas, lanzarse tras el autobús.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Zanna—. ¿Has visto algo… caer? ¿Del autobús?


  —No sé —susurró Deeba.


  El viento les hizo sentir el frío. El ruido de las moscas se amortiguó por la distancia.


  Las dos chicas se quedaron sentadas a pesar de la temperatura. El silencio cayó sobre ellas como la niebla. Sintieron un escalofrío. Estaban cansadas y abrumadas y, de pronto, muy, muy solas.
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  Atrapadas


  —Vamos —dijo Zanna al fin—. No nos podemos quedar aquí sentadas compadeciéndonos de nosotras mismas.


  —Creo que yo sí podría —reconoció Deeba, pero se levantó sin soltar a Cuajo.


  —Nos lo merecemos —afirmó Zanna—. Pero no podemos.


  El asol estaba bajo y empezaba a oscurecer.


  —Tenemos que buscar cobijo —comentó Zanna.


  —Y comida —añadió Deeba.


  Avanzaron con grandes esfuerzos cuesta arriba, se arrastraron hasta la cima y observaron.


  Estaban en el medio de una superficie de tejados ondulados, un paisaje de pizarra en tonos rojos, grises y óxido que subía y bajaba como una cordillera: escarpado, profundo, menos profundo, más plano, interrumpido por zanjas por las que iban las calles, callejuelas sin iluminar entre las casas. Las claraboyas, las chimeneas achaparradas como grupos de setas, las marañas de antenas y los cables apuntando en todas direcciones rompían los ángulos de los tejados.


  Miraron durante largo rato en la dirección en la que Zanna creía haber visto algo caer. No percibieron ningún movimiento sobre la irregular superficie de tejas.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Deeba—. ¿Hacia dónde vamos?


  —No lo sé —reconoció Zanna—. Podemos probar esto. —Empezó a caminar por la cresta de un tejado. Deeba la observaba.


  —Estás de broma —dijo.


  Suspirando, puso a Cuajo en su bolsa y, lentamente, siguió a su amiga.


  Pararon de pronto al oír muy cerca un horrible lamento que se repetía en la distancia.


  —¿Qué ha sido eso? —susurró Deeba.


  —¿Y yo qué sé? —cuchicheó a su vez Zanna.


  —Bueno, yo no soy la Shuassida. Tú lo sabes todo, Shuasí. Así que empieza a Shuacer algo.


  —¡Cállate! —exclamó Zanna.


  —¡Shuállate tú!


  Zanna no pudo evitar reírse ante la ridícula respuesta.


  Se agarraron a una chimenea y esperaron a que sus corazones se tranquilizasen. A lo lejos vieron bloques de torres que se elevaban y los extraños techos construidos con conchas o vegetales o máquinas de escribir y neveras de Alondres, pero ante ellas, durante un buen trecho, solo había azarosas lomas de pizarra.


  El paisaje se estaba oscureciendo. Deeba se apoyó en la chimenea. Cuajo la acarició con el hocico.


  —Madre mía… —dijo Deeba. No pudo evitar decirlo—. Echo de menos a mamá y papá. ¿Cómo vamos a bajar de aquí?


  —¡Por el amor de Inestible! —exclamó alguien en voz muy alta—, ¿y por qué querríais bajar?


  Zanna y Deeba se dieron la vuelta. Cuajo gimió. Estaban rodeadas.


  Había hombres y mujeres en las cornisas. Llevaban pieles rudas y botas acolchadas.


  Corrían sin miedo sobre cornisas de ladrillo, daban volteretas como gimnastas y caían en equilibrio sobre los tejados inclinados. Un hombre llevaba un bebé en el pecho sujeto con un arnés. Gorjeaba alegremente mientras él correteaba arriba y abajo por las cuestas.
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  —Bajar, así que es eso —dijo la misma voz.


  En un tejado, observando la escena desde lo alto, había una mujer espigada, atlética y de apariencia arrogante. Caminó sin prisa y al llegar al borde de un tejado saltaba tranquilamente hasta los edificios del otro lado y caía de puntillas. Agarró una antena y se meció a su alrededor.


  —Pequeñas larvas terrestres, estáis en el territorio de los corretejas. ¿Puedo preguntaros qué hacen en el Reino de los Tejados dos amantísimas del suelo como vosotras? Porque preferimos que los visitantes avisen antes de entrar.


  Zanna y Deeba tragaron saliva.


  —Estamos buscando a una tal Malaescala —explicó Zanna.


  —¿Ah, sí? —comentó la mujer, y los corretejas se rieron—. ¿Y qué tenéis que ver con esa Malaescala?


  —El conductor Jones nos ha dejado aquí —declaró Zanna.


  —Tuvo que marcharse —añadió Deeba—. Quería quedarse pero…


  —Nos perseguían las moscardajas —justificó Zanna—. Dijo que Malaescala nos ayudaría. Y que él le estaría eternamente agradecido.


  Los corretejas parpadearon a medida que la sorpresa resquebrajaba su arrogancia.


  —¿Qué tipo de ayuda necesitáis? —quiso saber la mujer.


  —Hay gente que quiere detenerme —afirmó Zanna, dubitativa—. No sé por qué. Es por culpa de… esto.


  Sacó el abono.


  —¡Shuasí! —El susurro pasó de boca en boca entre los corretejas—. ¡Shuasí! ¡Shuasí!


  —¿Estás aquí? —preguntó alguien.


  —¡Ha ocurrido! ¡Por fin!


  —¿Está Inestible contigo?


  —¿Has traído la Leidaire?


  —No sé qué es todo eso —respondió Zanna—. Jones dijo que los profevidentes me lo explicarían.


  —Tenemos que irnos —intervino Deeba.


  —¿Vais a ayudarme? —dijo Zanna.


  —Por supuesto —contestó la mujer—. No puedo creer que estés aquí. Por fin. Ahora ya puede andarse con ojo el maldito «Eee Ese Eme Ooo Gee». —De un salto aterrizó frente a ellas—. Soy Inessa Malaescala. Esta es Eva Rehuyecaminos, Alfred Altozano, Jonas Trotacimas, Marlene Saltachimeneas…


  —Soy Zanna. Ella es Deeba. Encantadas.


  —Los profevidentes viven en Pons algo —enunció Deeba.


  —Shuasí, es un honor poder ayudar —dijo Malaescala, ignorando a Deeba.


  —Tenemos que llegar al puente —insistió Zanna.


  —El Pons Absconditus —dijo Malaescala—. Por supuesto.
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  El ascenso


  —El secreto —dijo Inessa Malaescala— es no mirar hacia abajo.


  —No pensaba hacerlo —respondió Zanna.


  Los corretejas llevaron a Zanna y Deeba con gran esfuerzo por los tejados. Lanzaron puentes de cuerda sobre las calles y ayudaron a las chicas a pasar, susurrándoles al oído que mirasen hacia delante. Mientras cruzaban, oyeron de nuevo el lastimero lamento. Zanna y Deeba se quedaron petrificadas.


  —No os preocupéis —insistió Inessa—. Solo es un hato.


  —¿Un qué?


  Una fila de cabras descendía elegantemente por las pizarras, mirándolos con sus extraños ojos.


  —Así es como se llama a un grupo de esos animales —explicó Inessa—. Un hato de cabras montesas.


  Los animales se quedaron observando cómo pasaban. Deeba se quedó mirándolas también: le pareció que había visto algo, veloz y pálido, pasar detrás de las cabras, pero lo único que se movía era el rebaño, que pastaba entre las tejas.


  —No puedo entender cómo podéis vivir ahí abajo, sin esta libertad —comentó Inessa—. Encerrados entre cuatro paredes. Soy asuelátrida desde hace tres generaciones. Mi madre nunca bajó, ni mi abuela. Mi bisabuela tuvo que hacerlo una vez. Tuvo que hacerlo, el tejado estaba en llamas.


  * * * *


  —Mira —exclamó Zanna, y las dos chicas detuvieron su agotador ascenso. Al ponerse, más allá de las raras siluetas de Alondres, el asol formaba un arco, un arco de luz.


  Bandadas de pájaros se juntaban, trazaban círculos y se separaban por especies. Remolinos de palomas y estorninos y grajillas se dirigían hacia las torres altas, finas y rectangulares que salpicaban la aburbe. En las fachadas de los edificios se abrían miles de cajones. Cada pájaro se metía en un cajón, que se cerraba de golpe una vez estaba dentro.


  —¡Son cómodas! —dijo Deeba—. ¡Ahí duermen los pájaros!


  —Por supuesto —confirmó Inessa—. No vas a dejar a los pájaros durmiendo por todas partes, sería el caos.


  La luna de Alondres salió y Zanna y Deeba la miraron asombradas. No era un círculo, ni un cuarto. Era un huso perfectamente simétrico, afilado en las puntas, como la pupila de los ojos de un gato.


  —Nuestro camino estará iluminado —comentó Inessa— por la luz de la muna.


  Aparecieron estrellas en la oscuridad. No estaban quietas, como las de Londres: se deslizaban como insectos luminosos en todas direcciones. Hubo un chisporroteo cuando se encendieron las farolas en las calles de debajo y una luz naranja brilló entre los tejados.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Deeba. Señaló hacia el final de un canalón, a una de esas estrechas callejuelas.


  No había nada.


  —Te juro que me estoy volviendo loca —murmuró Deeba—. Continuamente me parece ver cosas.


  Las chicas siguieron a sus guías y escalaron una cuesta. Al llegar a la cima les bañó de repente un resplandor extraño. El origen de aquella luz apareció ante sus ojos. Estaba solo a un par de calles, más allá de los límites del Reino de los Tejados.


  —Es… —susurró Deeba.


  —… precioso —dijo Zanna.


  Por un instante, les pareció un espectáculo de fuegos artificiales, el más increíble, enorme e impresionante que habían visto en su vida. Pero no se movían. Era un árbol gigantesco de explosiones de fuegos artificiales, juntos, inmóviles y relucientes.


  Las estelas de varios cohetes formaban el tronco. Sobresalían a diferentes alturas como ramas de luz y se encorvaban como un sauce. Las ramas estaban llenas de colores, como si tuvieran hojas rojo brillante, azules, verdes, plateadas, blancas y doradas. Entre las ruedas de fuegos artificiales y los surtidores de las fuentes, colgaban capullos de bengalas, quietos y silenciosos como frutos.


  —El árbol de noviembre —dijo Inessa.


  * * * *


  —Ahora es un buen momento para verlo. Estaba un poco decaído hace un par de semanas. Hacia el final de su vida. Pero la noche de Guy Fawkes es como una primavera para el árbol de noviembre.


  Los fuegos artificiales quedaban obsoletos justo después de encenderse. Todos los noviembres, después de esa noche llena de fuegos de artificio, los mayores efectos de los espectáculos más impresionantes de Londres pasaban hasta Alondres al volverse ópalo, y renacían en el árbol de noviembre. A lo largo del año, el árbol disminuía de intensidad, perdiendo su brillo y sus colores, como si fueran hojas, hasta que el 4 de noviembre se reducía a poco más que un esqueleto hecho del humo de las estelas.
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  Entonces el ciclo empezaba otra vez. El árbol, rejuvenecido, iluminaba la noche.


  Algunas formas pequeñas y chispeantes correteaban alrededor del árbol de noviembre. Ardillas. Sus garras se aferraban a su brillo sólido. La piel de los animalitos era como una brasa viva, pero no parecía molestarles ni dolerles.


  —Aquí es donde se mudaron las ardillas rojas más fuertes —explicó Inessa—. Después de que llegaran las grises. Son ignífugas, aunque no se lo dicen a nadie. De vez en cuando, una ardilla gris viene hasta aquí e intenta seguirlas. Pero no llega muy lejos. —Imitó el sonido de una explosión.


  —Ojalá tuviera mi teléfono —le confesó Deeba a Zanna al oído—. Me gustaría hacer una foto.


  Algo cayó en picado desde las llamas brillantes más altas. Ya casi no quedaban pájaros en el cielo pero sobre el árbol había uno, solitario, que no se había unido a ningún grupo. Volaba en círculos.


  —La cabeza de ese pájaro tiene algo raro —observó Deeba.


  Su cráneo sobresalía de una forma extraña. Las luces del árbol de noviembre se reflejaban en sus ojos.


  —Es verdad —dijo Zanna. Pero pasó demasiado rápido para verlo, se perdió entre una última bandada de patos adormilados y desapareció.


  —¿Qué era eso? —preguntó Zanna, pero la interrumpió el grito de Inessa.


  —¡Eh! —Deeba y Zanna se giraron y gritaron.


  Arrastrándose silenciosamente desde una chimenea a sus espaldas, encorvado como un mono y envuelto en lo que parecía una cortina, vieron a Hemi. Estaba a solo unos centímetros. Tenía un brazo extendido y sus dedos rozaban el bolsillo de Zanna.


  Dio un salto cuando los corretejas se lanzaron sobre él; su cara de concentración se convirtió en un gesto de susto. Hemi salió corriendo por los tejados intentando escapar, con la tribu de Inessa pisándole los talones. Le estaban dando alcance cuando llegó al borde de un tejado, cogió impulso y saltó; la tela que le cubría se agitó como una capa, cayó en un hueco iluminado entre los edificios y desapareció.


  Cuando sus perseguidores llegaron al borde del edificio, miraron hacia la callejuela en ambas direcciones y sacudieron la cabeza.


  —Ha desaparecido —gritó uno.


  —¿Quién era ese? —preguntó Inessa. Deeba y Zanna estaban temblando.


  —Un fantasma —consiguió decir Deeba.


  —Así que era él lo que cayó del autobús —dijo Zanna—. Nos está siguiendo.
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  Altibajos


  —Ya estamos llegando al Pons Absconditus —anunció Inessa—. Bueno, en verdad está en todas partes pero un amarre bastante habitual está aquí cerca. Os llevaremos hasta allí y ese fantasmilla no se os podrá acercar. Luego los profevidentes os lo explicarán todo y os mostrarán el libro.


  El asol se había puesto y Zanna y Deeba avanzaban, exhaustas, por los tejados. Los corretejas las escoltaban a corta distancia, vigilando todos los flancos.


  —¿Qué libro? —preguntó Zanna.


  —Yo nunca lo he visto —explicó Inessa—. Casi nadie lo ha visto. Pero he oído cosas. Es grande. Es viejo. Es grueso, encuadernado con pelo del diablo e impreso con tinta de calamar gigante. Pero eso no es tan importante como lo que contiene.


  —¿Qué? —insistió Zanna.


  —Alondres. La historia, la política, la geografía. El pasado… y el futuro. Profecías. —Miró a Zanna—. Profecías sobre ti.


  Zanna se quedó pensativa. Las dos chicas se volvieron para mirar los inmóviles fuegos del árbol de noviembre a sus espaldas.


  —¿Eres consciente… —comentó Zanna—… de que estás acariciando un cartón de leche?


  —Estás celosa —respondió Deeba. Sujetaba a Cuajo con una mano y lo acariciaba dulcemente con la otra—. Porque es la única cosa por aquí que se interesa más por mí que por ti.


  —Estoy celosa —reconoció Zanna—. Justamente eso.


  Estaban cansadas y hambrientas, echaban de menos sus casas y la aparición repentina de Hemi las había asustado.


  —Todo saldrá bien —susurró Zanna.


  —Me pregunto cómo estarán Obaday y el conductor y los demás —dijo Deeba—. Espero que hayan conseguido escapar de las moscas.


  —¡Ah! —exclamó Zanna—. Sí, eso espero.


  Deeba la miró con suspicacia.


  —Ni habías pensado en ellos —dijo Deeba—. Estás demasiado ocupada pensando en lo que dice el libro ese.


  Zanna no respondió.


  Continuaron avanzando lentamente bajo la luz color marfil de la muna. Deeba y Zanna estaban completamente exhaustas. Después de subir un buen rato, Deeba se dio cuenta de que Cuajo se movía en sus manos, olisqueando inquieto y resoplando por su abertura.


  —Zann —susurró.


  —¿Qué?


  —Escucha —dijo Deeba—. Cuajo está muy raro. Algo… —Las chicas se detuvieron un momento, hicieron parar a los corretejas y se quedaron en silencio.


  Oyeron un golpeteo leve a sus espaldas.


  Se acercaba. Algo se acercaba, estaba a tan solo un par de calles, por debajo de ellas.


  —¡Otra vez él! —susurró Zanna.


  —Pero… suena demasiado pesado… —dijo Deeba—. Y hay más de uno…


  —Pasos. —Las chicas dieron un salto cuando Inessa se metió entre ellas y se agachó cerca del borde, colocando la oreja sobre las pizarras—. Alguien sabe que estáis aquí. Están de camino.


  —Debe haber un espía —supuso Zanna—. Y les ha informado.


  —También estaba ese extraño pájaro —añadió Deeba.


  —Jonas, Alf —dijo Inessa a dos fuertes corretejas. Se agacharon junto a Zanna y Deeba, ofreciéndoles sus espaldas—. Agarraos.


  —Será broma —contestó Deeba.


  Inessa señaló.


  Un par de calles más allá, se veían sombras oscuras que se elevaban por encima de los canalones. Sus cabezas con extrañas máscaras llegaban al mundo de los tejados.


  —¡Dios mío! —exclamó Zanna—. ¡Son gigantes!


  —Rápido —apremió Inessa—. El resto de la tribu los distraerá pero tenemos que irnos ya. Agarraos.


  Zanna y Deeba sentían las sacudidas de sus portadores, sus resoplidos mientras corrían por el barro y la pizarra, los largos momentos en el aire mientras saltaban de un tejado a otro.


  —Socorro —murmuró Deeba, con los ojos fuertemente cerrados.


  Detrás de ellos se oía un ruido de tejas haciéndose añicos y los ¡ffiiiiu! de las cerbatanas con las que los corretejas emboscaban a los intrusos.


  —¿Quiénes son? —preguntó Zanna, mientras Jonas corría por los tejados.


  —Saben… quién… eres… —explicó Jonas, entre una respiración y otra—. Tienen que estar… con el Esmog.


  —Seguid —ordenó Inessa—. Han conseguido subir.


  Zanna abrió los ojos. Unas extrañas figuras se recortaban contra el cielo, se aproximaban, imparables, sobre los tejados.


  —Deeba —dijo—. Vienen a por mí.


  —No hay nada que hacer —reconoció Inessa poco después, sonaba desesperada—. Vamos a tener que… descender.


  —¡No! —exclamaron Alf y Jonas.


  —¡No tenemos elección! —explicó Inessa—. No se lo esperan. Es la única forma de librarnos de ellos.


  —Tres generaciones —se lamentó melancólicamente—. Bueno, todo por la Shuasí. ¡Seguidme!


  Corrió hasta el borde del tejado. Saltó, dio una voltereta y se zambulló hacia la calle…


  … y aterrizó casi enseguida. Se levantó. Su cabeza estaba solo un poco por debajo de ellos.


  Jonas y Alf se dejaron caer. El pavimento estaba unos centímetros por debajo de los aleros. Los tejados se inclinaban casi hasta el suelo.


  —¿Dónde están las casas? —preguntó Deeba.


  —¿Qué casas? —dijo Inessa.


  Deeba y Zanna se quedaron paradas en la callejuela iluminada por las luces de las farolas, mirando alucinadas a los tejados de los que acababan de bajar.


  —¡No puedo creerlo! —dijo Deeba—. Aunque te cayeses, solo te rasguñarías las rodillas.


  —¿Pensabais que había casas debajo de los tejados? —se sorprendió Inessa—. ¡Menuda locura! Solo porque queramos ser libres no quiere decir que no pensemos en nuestra seguridad…


  —Nuestros perseguidores no son gigantes —comprendió Zanna.


  —Hablando del rey de Roma… —intervino Jonas.


  —Tiene razón, no es el momento —confirmó Inessa. Hizo un gesto y ella, los corretejas, Zanna y Deeba se arrodillaron y se metieron en el pequeño espacio bajo los aleros.


  Esperaron y contuvieron la respiración al oír pisadas sobre ellos.


  Había cazadores en el tejado sobre sus cabezas. Sonaba como si fuesen de un lado para otro, buscando a tientas. Nadie dijo nada.


  Deeba tapó con su mano la abertura de Cuajo para que no pudiese gemir.


  Durante un momento horrible, una de las figuras se paró justo sobre ellos, tan cerca que el canalón tembló junto a la cabeza de Zanna. Ella y Deeba se miraron con los ojos abiertos de par en par. Ni los corretejas ni las chicas se atrevían a respirar.


  Por fin, los buscadores se fueron. Zanna dejó escapar un suspiro tembloroso. En silencio, Inessa les hizo una seña y siguió gateando.


  Después de lo que les parecieron horas, llegaron a la linde del Reino de los Tejados.


  Zanna y Deeba salieron de los aleros. Frente a ellas, las calles subían y bajaban y los verdaderos muros de Alondres se elevaban: de ladrillo y de madera y de la mezcla de deshechos llamada ópalo.


  —No falta mucho —comentó Inessa. Alf y Jonas caminaban cautelosamente y refunfuñaban sobre lo mucho que odiaban el suelo.


  Detrás de ellos, los tejados surgían directamente del pavimento como si fuesen tiendas de campaña hechas de pizarra. Zanna y Deeba pusieron los ojos en blanco.
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  El puente evasivo


  Sobre las calles nocturnas de Alondres se elevaba el arco del Pons Absconditus. Era un puente colgante con unos arcos férreos que lo sostenían como dos espinas dorsales. Debería atravesar un río, pero no era así. Surgía de una calle secundaria, de ninguna parte en concreto, pasaba sobre los tejados y descendía varias manzanas más allá, en ningún lugar en concreto.


  Había luces en algunas ventanas. De vez en cuando, Deeba y Zanna veían cuatro luces cruzar rápidamente por las calles de Alondres, dos luces blancas delante y dos rojas atrás. La primera vez pensaron que era un coche, pero no había nada, solo un brillo parecido al de unos focos. Era como si, en ausencia de automóviles, Alondres se hubiese provisto de bonitas iluminaciones para dejar rastros luminosos en sus calles nocturnas.


  Los focos giraban para evitar los obstáculos desperdigados por la aburbe, unos medio atravesados en el pavimento; otros tirados por la calle y listos para usar: viejos sofás, lavavajillas, contenedores de reciclaje llenos de vidrio, sillas que venían desde Londres con sus patas oxidadas emergiendo como flores de cuatro tallos.


  —¿Por qué construyeron un puente aquí? —preguntó Deeba.


  —No lo hicieron —dijo Inessa—. Este es simplemente un lugar donde la gente sabe que lo encontrará. Es un puente como cualquier otro, sirve para conectar un sitio con otro. Para eso sirven los puentes.


  No había nadie en las calles. Las farolas arrojaban una luz sucia y tenue. Debajo del puente había muchos cubos de basura. Los cilindros ondulados de metal le llegaban a Zanna por la cintura. Todos tenían sus tapas redondas perfectamente encajadas.


  —Bien —dijo Inessa—. Tenemos que subir al puente para ver a los profevidentes.


  —Acaba por ahí —indicó Deeba—. Detrás de esas casas.


  Pero detrás de esas casas había otra hilera de casas entre ellos y el puente. Con el ceño fruncido, Zanna y Deeba giraron en otra esquina y se pararon de golpe.


  El puente todavía descendía cerca de ellas, pero de nuevo justo detrás de una fila de casas.


  —¿Qué está pasando? —quiso saber Zanna—. No nos estamos acercando nada.


  Caminar por debajo del Pons no era ningún problema. Zanna y Deeba lo cruzaron varias veces y se mantuvo educadamente inmóvil. Pero cuando intentaban subir, sus extremos se mantenían tenazmente a una o dos calles de distancia. Se acercaron despacio, rápidamente, a escondidas, a plena vista. Siempre se encontraba justo más allá de su alcance.


  Zanna y Deeba y los corretejas se pararon en la oscuridad bajo el puente, junto a los cubos de basura. Deeba acarició a Cuajo.


  —Es como un arcoíris —concluyó Zanna—. No se puede llegar a su extremo. ¿Cómo se supone que vamos a subir?


  Algo revoloteó quedamente en el aire. Se pusieron tensos pero no era más que un papel arrugado que había caído del puente. Aterrizó entre los cubos de basura.


  —Siempre me había preguntado cómo evitaban que subieran los indeseables —comentó Inessa—. No sabía que el puente era tan tímido.


  —Sí —dijo Deeba—. Parece que no necesitan vigilantes.


  —Pero de hecho —corrigió Inessa señalando con el dedo—, creo que sí que tienen.


  Uno a uno los cubos de basura a su alrededor se levantaron.


  Había siete u ocho. Un par de piernas flacas surgieron de las bases de metal. De los lados brotaron brazos finos y musculosos. Las tapas se balancearon y luego se inclinaron. Se abrieron solo una franja. En su interior estaba oscuro y en la parte más densa había ojos.


  Los cubos avanzaron hacia ellos.


  * * * *


  Se movían con una precisión atlética. Los corretejas se colocaron con cautela en círculo, listos para defenderse del ataque. Pero el cubo más adelantado levantó la mano y extendió unos dedos sorprendentemente delicados, como si dijese «Esperad». Dio un golpecito en el lateral de su tapa y ahuecó la mano con un gesto exagerado de escucha. Se oyó otra vez ese ruido. El sonido de botas.
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  —¡Han seguido nuestro rastro! —dijo Inessa.


  El cubo se llevó un dedo a donde deberían haber estado sus labios. Hizo unos gestos rápidos y dos de sus compañeros corrieron rápida y silenciosamente, alejándose de las sombras.


  Bajo la luz de las farolas, replegaron sus brazos y piernas con un ligero ssslip, dejando solo unas manchas donde había estado cada extremidad. En un instante, conseguían pasar desapercibidos: eran simplemente un par de cubos de basura. Al cabo de un rato, brotaron sus extremidades de nuevo. Se colocaron en posiciones de karate. Luego abrieron sus tapas, rebuscaron en su propio interior oscuro y sacaron armas.


  Uno extrajo una espada y el otro unos nunchaku, que Zanna y Deeba reconocieron por las películas de artes marciales. Los dos cubos corrieron hacia donde provenía el ruido de sus persecutores y desaparecieron en las sombras.


  Vosotras: el líder de los cubos señaló a Zanna y a Deeba, y luego indicó hacia arriba, hacia el puente sobre sus cabezas.


  —Quiere que vayamos —dijo Deeba.


  —No sin los corretejas —se negó Zanna—. Son los que nos han traído hasta aquí…


  —No te preocupes —comentó Inessa—. Yo no tengo nada que hablar con los profevidentes y tú… a ti en cambio te están esperando. Ve tú, Shuasí. Tenemos que regresar al Reino de los Tejados. Estos son los protectores de los profevidentes. Nos llevarán de vuelta, sanos y salvos. No pasará nada, estaremos bien, y tú también.


  Zanna y Deeba le dieron un abrazo a cada corretejas.


  —Gracias —dijo Zanna.


  —Cuídate —replicó Inessa—. Shuasí… contamos contigo. Todos nosotros.


  El cubo avanzó lentamente, con Zanna y Deeba detrás de él, por las mismas calles por las que acababan de pasar. Esta vez, en cambio, el extremo del puente se acercaba con cada giro.


  —¿Cómo lo has hecho? —dijo Zanna. El cubo le hizo un gesto para que se callase.


  El Pons Absconditus se alzaba frente a ellos. A ambos lados se encontraban las partes de atrás sin puertas de unas casas. Los alondinenses podrían ver el puente desde sus ventanas traseras, pero, sin un guía, nunca conseguirían alcanzarlo.


  Se elevaba como la espalda de una serpiente marina. En su cúspide había figuras en movimiento.


  El cubo escolta de las chicas las acompañó hasta el puente.


  —Por fin —dijo Zanna—. Los profevidentes.


  —Podremos irnos a casa —suspiró Deeba.


  —Y saber la verdad —susurró Zanna en voz baja.
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  La bienvenida


  Había una oficina en el puente.


  En medio de la calzada había una serie de mesas y sillas, teléfonos, ordenadores extraños, estanterías y plantas en macetas. Veinte o treinta hombres y mujeres trabajaban sin parar. Casi todos llevaban trajes desgastados. Leían informes y reorganizaban archivos. Ninguno se fijó en que Zanna, Deeba y el cubo de basura se acercaban.


  Las chicas divisaban el Reino de los Tejados, veían la rueda hidráulica y también la silueta de la Estación Manifiesta y el horizonte de Alondres.


  En algún momento, uno a uno, todos los del puente alzaron la vista. Uno a uno se les abrieron los ojos como platos. Deeba se acercó a Zanna. Ambas se quedaron en silencio y esperaron.


  —Ejem… —interrumpió Zanna al final—. Hola. Nos dijeron que podríais ayudarnos.


  —¿Puedo… ayudaros? —El que habló era un hombre mayor. Llevaba un traje anodino y tenía una barba increíblemente larga. Habló con vacilación; su voz contenía desagrado, sorpresa y, aunque intentaba esconderlo, emoción—. ¿Puedo preguntaros cómo habéis conseguido llegar hasta aquí? ¿Quiénes sois exactamente?


  —Me llamo Zanna. Esta es Deeba. ¿Eres…?


  —Soy Mortero de los profevidentes. Pero… pero… ¿quién eres tú? —habló más rápido, casi sin aliento—. ¿De dónde eres?


  —Como decía, soy Zanna. Soy de Londres. Creo que ya sabes quién soy. —Afirmó con una autoridad repentina que hizo que Deeba se la quedase mirando—. Te lo mostraré.


  Todos los profevidentes contuvieron la respiración cuando Zanna buscó en su bolsillo y…


  … vaciló y revolvió y metió la mano en otro bolsillo, y en otro, cada vez más nerviosa.


  —Deeba —susurró—. ¡Ha desaparecido! No tengo la tarjeta.


  —¿Qué dices?


  —Ha desaparecido. Estaba en el bolsillo de atrás y ya no está.


  Los profevidentes y el cubo la miraban perplejos.


  —¡Ese… ese chico fantasma! —exclamó Deeba—. Tiene que habértela quitado. En los tejados… Disculpe —dijo en voz más alta, dirigiéndose al hombre mayor—. Lo que pasa es que… mi amiga tenía algo que… como que explicaba quién era, y lo hemos estado usando para llegar hasta aquí, y ahora resulta que se lo han robado y nosotras…


  Su voz se iba apagando al ver las caras de los profevidentes.


  —Sabía que no podía ser verdad —murmuró uno.


  —Recuerda —dijo otro— que el enemigo haría cualquier cosa.


  Miró a Zanna de un modo nada amistoso.


  —¿Quién eres realmente? —dijo un tercero.


  —Tenía una tarjeta —continuó Zanna, afligida. Rebuscó de nuevo en sus bolsillos—. Os habría demostrado… —Deeba y ella empezaron a retroceder.


  —Espera. —Era el hombre mayor—. Tenemos que estar seguros. ¡Facistola! ¡Tráelo!


  Una mujer se acercó trotando hasta ellas entre las mesas. En sus brazos llevaba un enorme libro moteado.


  —¿Es ella? —susurró el hombre.


  —No lo sé —dijo ella—. Espera…


  —Un momento, un momento.


  Zanna y Deeba observaron. La nueva voz era aflautada y prepotente. Alargaba los sonidos. Parecía salir de la nada.


  —Consulta la página tres-seis-cinco —continuó. La mujer pasó las páginas hasta ese punto.


  —¿Quién es ese? —preguntó Deeba. Ella y Zanna miraron a su alrededor.


  —Alta para su edad, pelo rubio —describió la voz—. Déjame ver bien… Un aura más o menos decente, amplia en los espéctridos. Resonante en, al menos, cinco o seis dimensionalidades… Vamos a comprobar la historia. Página veinticuatro, por favor.


  —Deeba —susurró Zanna.


  —Ya.


  La voz venía del libro.


  —¡Santo cielo! —dijo bajando el tono de pronto—. Que me rompan en mil pedazos y me metan en un cajón. Es ella. ¡Es ella!


  La mujer cerró el libro de un golpe, sin poder cerrar la boca de la sorpresa.


  —Es ella —dijo.


  —Lo es —afirmó el libro—. Es la Shuasí. La hemos encontrado.


  —¿Cómo que la habéis encontrado? —preguntó Deeba—. No creo. Más bien, ella os ha encontrado a vosotros. Y no ha sido fácil, por cierto.


  —¿Qué…? —farfulló el hombre mayor de nuevo—. Facistola, ¿quién es esa? ¿Y qué hace aquí?


  —No lo sé, Mortero… —intervino la mujer.


  —Todo bien —interrumpió la voz incorpórea—. Está aquí. Página setenta y siete, «La primera aparición de Shuasí». Busca en el índice: «Shuasí, Compañeros de la». Bueno… o algo parecido.


  La mujer pasó las páginas y leyó en silencio.


  —Es verdad —respondió—. Encaja con la descripción. Así… es como tiene que ser. —Ella y el hombre observaron a Zanna, extasiados.


  —¡Todo el mundo! —exclamó el hombre—. ¡Atención, por favor! Tengo algo que anunciar. Todos sabéis lo que está pasando. Todos conocéis los peligros a los que nos enfrentamos. Estoy seguro de que muchos habréis perdido la esperanza. Que creíais que lo que nos habían prometido nunca iba a llegar. No hay que avergonzarse: es comprensible. Pero ahora hay esperanza. ¡La Shuasí está aquí! ¡Ha venido!


  Uno a uno, los profevidentes se levantaron junto a sus mesas y empezaron a aplaudir. El asol estaba saliendo. Iluminó la cara de Zanna completamente, cegándola por un instante. No podía ver a los profevidentes que aplaudían, pero oía sus gritos de bienvenida.
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  Un lugar de trabajo insólito


  —No pensaba que pudiese ser cierto —reconoció Facistola—. Recibimos un confuso mensaje de un conductor que pasó de boca en boca y avisaba de que ibas a llegar.


  —¡Jones! —dijo Deeba—. ¿Está bien?


  —¿Qué? —preguntó el hombre mayor, mientras apartaba la vista de Zanna y echaba una ojeada sorprendida a Deeba—. Sí. No lo sé. Supongo. Decía que estaba escondido al sur del río. Pero lo importante es que nos dijo que venías. Pensamos que era pura palabrería. Pero…


  —Es extraordinario. Has encontrado a nuestros guardianes. —Señaló a su silencioso guía cilíndrico—. Los guerreros secretos: la basura ninja, es decir, los binja. Menos mal que los avisamos. Creímos que el conductor no sabía lo que decía pero, por si acaso, avisamos a los guardianes. De todos modos, teníamos que asegurarnos, por si había habido una confusión y nos habían traído a un impostor. Ahora, de hecho, ya podemos dar orden de que se replieguen. ¡Jorkins! —gritó—. Envía un memorándum a los binja: «Shuasí recibida a salvo. Muchas gracias. Atentamente, etcétera, etcétera.»


  Un muchacho flaco asintió y escribió a toda velocidad. Arrancó la hoja de su máquina de escribir, la arrugó y la tiró por el borde del puente.


  —Unos guardias increíbles —explicó Mortero. Se mesó la larga barba, pensativo—. Una orden muy, muy antigua. La mezcla de las sustancias químicas precisas marinadas el tiempo necesario en las condiciones adecuadas en esos cubos, un entrenamiento secreto y voilà.


  —¿Todos son leales? —quiso saber Deeba—. ¿O algunos de ellos se van con los malos?


  —Eres una chiquilla parlanchina, ¿no? —respondió—. Muchas preguntas interesantes.


  Zanna y Deeba se sentaron con Mortero y Facistola un poco separados de la oficina. El binja estaba de pie allí cerca, escaneando constantemente la zona por debajo de su tapa. Cuajo jugaba bajo la mesa.


  —Nos persiguen —afirmó Zanna—. ¿Y si consiguen vencer a los binja?


  —No te preocupes —contestó Facistola—. Este puente casi nunca está donde quieres que esté, excepto cuando ya has conseguido subir. Y solo los profevidentes y nuestros invitados saben cómo subir. Es cuestión de recordar lo que hace el puente: conectar un lugar con otro.


  —Mirad —exclamó Zanna—. Estoy hecha polvo y muerta de hambre. No tengo ni idea de lo que está pasando. Nosotras no tenemos ni idea de lo que está pasando.


  —Solo queremos ir a casa —aclaró Deeba—. Nunca quisimos venir aquí.


  —No sé lo que necesitáis —dijo Zanna—. No sé por qué algunas personas están tan contentas de verme. Y no sé por qué otras no lo están.


  —Todo el mundo nos dice que los profevidentes nos lo explicarán y bla, bla, bla —dijo Deeba—. Y que nos diréis cómo volver a casa.


  —Vale, pues aquí estamos y necesitamos saberlo.


  —Nos persiguen moscas y pirados —dijo Deeba.


  —La gente me pregunta que si tengo la Leida… no-sé-qué —explicó Zanna—. Ni siquiera sé de qué va todo esto. ¿Quién me persigue? ¿Y qué es el Esmog? ¿Y por qué me busca a mí?


  —Claro, claro —asintió Mortero—. No puedo ni imaginar lo confusa que te debes sentir ahora mismo, Shuasí. Te ayudaremos a volver a casa. Pero primero hay algo que puedes hacer. Hemos intentado contactar contigo, durante años. Habíamos oído rumores de dónde estabas. De las nubes, los animales y algún abnauta espabilado. Y del libro.


  —Así es —replicó la voz del libro, con tono engreído.


  —Siempre hay dificultades de interpretación. Pero después de una atenta lectura, ¡durante generaciones!, hemos aprendido muchas cosas.


  —Muchas, muchas cosas —continuó la voz que salía del libro.


  —Sssshhh… —intervino Facistola, y miró a Zanna como pidiendo perdón.


  —Intentamos facilitar tu viaje. Te mandamos el Abono. Es una pena que te lo robasen. Costó… bastante esfuerzo mandarlo al otro lado de la Extrañeza, créeme.


  A lo lejos, las enormes cómodas empezaban a abrirse y bandadas de pájaros se lanzaban sobre el amanecer.


  —Shuasí —comentó Mortero—: Alondres está en guerra. Nos atacan. Y durante siglos ha estado escrito que tú, vendrías y nos salvarías.


  —¿Yo? —preguntó Zanna.


  —¿Ella? —exclamó Deeba.


  —Pero yo soy solo… solo una niña —murmuró Zanna.


  —Eres la Shuasí —dijo Mortero—. Eres nuestra esperanza contra el Esmog. ¿Qué es el Esmog? Una densa mezcla de humo y niebla. ¿Y por qué te persigue? Porque odia ser vencido.


  —¿Por qué piensa que voy a vencerlo? —dijo Zanna.


  —No piensa que vayas a vencerlo —matizó Facistola—. Sabe que ya lo has hecho.
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  Clases de historia


  —No tú personalmente —explicó Mortero—, sino vosotros, los londinenses. Aunque no lo supierais.


  —Déjame contar la historia —dijo el libro con grandilocuencia—. Página cincuenta y siete. —Facistola pasó las páginas hasta llegar a la correcta. El libro se aclaró su inexistente garganta.


  »Las aburbes han existido, al menos, hace tanto tiempo como las propias urbes —afirmó el libro—. Cada una es un sueño de la otra.


  »Hay formas de pasar de las unas a las otras y algunos lo hacen, pero casi ninguno conoce la verdad. Aquí vienen los desechos más emprendedores de Londres y, a cambio, Londres se lleva algunas de nuestras ideas: la ropa, la noria, el Anternet.


  »Esos intercambios suelen ser beneficiosos o inofensivos. Suelen serlo.


  Mortero y Facistola observaban atentamente a Zanna.


  —En los tiempos de vuestra anciana reina —explicó el libro—, Londres se llenó de fábricas y todas tenían chimeneas. En las casas se quemaba carbón. Y en las fábricas quemaban de todo, y emitían humo lleno de sustancias químicas y elementos tóxicos. Y los crematorios, y los ferrocarriles, y las centrales eléctricas, todos añadían sus propios efluvios.


  —¿Sus propios qué?


  —Sus porquerías —contestó Facistola.


  —Junta eso con la niebla —continuó el libro— y lo que consigues es un guiso de humo tan denso que lo llamaban sopa de guisantes. Era de un marrón amarillento y se pegaba a la ciudad como un perro apestoso. Se metía en los pulmones de la gente. Podía matarlos. Eso es el esmog.


  —Bueno —matizó Mortero—. Eso es lo que era. Pero ocurrió algo.


  —Como estaba a punto de contar —interrumpió el libro, malhumorado—. Como estaba diciendo. Al principio era solo una nube sucia. Asquerosa pero con menos sesos que el tocón de un árbol. Sin embargo ocurrió algo.


  »Había tantos productos químicos flotando en el aire, que al final reaccionaron unos con otros. Los gases y el vapor líquido y el polvo de ladrillo y de huesos y los ácidos y las bases alcalinas, horneados por los rayos, calentados y enfriados, estimulados por cables eléctricos y removidos por el viento, reaccionaron y crearon un enorme y difuso cerebro de nube.


  »El esmog empezó a pensar. Y entonces se convirtió en el Esmog.


  Facistola se estremeció y negó con la cabeza.


  —No es sorprendente que no fuese… agradable —comentó—. ¿Cómo iba a pensar de forma cabal con el cerebro lleno de veneno y de los restos de las casas que hemos quemado para deshacernos de ellas?


  —No estaba hecho para ser nuestro amigo —comentó Mortero.


  —A medida que se emitía más humo —siguió explicando el libro—, el Esmog crecía y se volvía más fuerte y listo. Pero no más agradable. Quería crecer.


  »Ya había asfixiado a algunas personas que lo habían respirado. Al principio, lo hizo sin querer, pero se dio cuenta de que a algunos de los muertos los incineraban, y sus cenizas se esparcían y le hacían engordar… Así fue como se volvió agresivo.


  —Sabía que todo sería más fácil si los londinenses pensaban que solo era una niebla sucia, así que se guardó mucho de mostrar su nuevo cerebro.


  —Con algunas excepciones… —Mortero suspiró y dudó, horrorizado por lo que tenía que decir—. Tenía algunos aliados. Créeme, no hay nada tan terrible que no reciba algún apoyo. También tiene aliados aquí.


  —Sí, ya lo sabemos —respondió Deeba.


  —Uno de ellos nos atacó con secuestradores aéreos —añadió Zanna.


  Mortero y Facistola movieron la cabeza con repulsión.


  —Durante mucho tiempo, la batalla continuó —comentó Mortero—. Pero, poco a poco, el Esmog fue perdiendo. Incluso sin saber que estabais luchando, ganabais. Contraatacó. Durante cinco días, hace medio siglo, atacó Londres. Mató a cuatro mil personas. Fue su peor ataque. ¡Y aun así muchos de vosotros ni sabíais que estabais en guerra!


  —Después de eso… —Exhaló y levantó los brazos—. Bueno, no está muy claro…


  —Es verdad —asintió el libro—. Tengo algunas pistas pero yo trato sobre Alondres y no sobre Londres. No está claro.


  —Sabemos un poco por algunas historias —declaró Facistola.


  —De viajeros —intervino Mortero—. Historias secretas. El Esmog fue vencido. Había un grupo secreto de guardianes. Brujos del tiempo. Los Almetes. Es una antigua palabra para designar los cascos y ellos eran como la armadura de Londres, ¿ves? Y oímos que ganaron. Tenían un arma mágica.


  —La Leidaire —anunció Facistola.


  Facistola y Mortero miraron a Zanna. Luego miraron a Deeba. Parecían un poco decepcionados por la ausencia de reacción.


  —Como decía —continuó Mortero—, era un grupo secreto. Así que con magia y una guerra secreta, los londinenses echaron al Esmog, pero no consiguieron matarlo. Escapó.


  —Escapó hasta aquí —dijo el libro.


  —Estaba compuesto por tanta basura, que pudo colarse por las grietas por las que el ópalo llega a Alondres —explicó Mortero—. Estuvo débil durante mucho tiempo. Llegó… muy menguado.


  »Al principio ni siquiera nosotros, los profevidentes, pensamos que fuese una amenaza. El libro… no veíamos referencias claras.


  —Ya hemos hablado de eso antes —susurró el libro—. Estás siendo injusto.


  —Esa no es la cuestión —murmuró Mortero—. ¿Podemos hablar de eso más tarde?


  —Sí, por favor —respondió Zanna.


  Mortero se aclaró la garganta.


  —Se metió por las chimeneas. Buscó el humo de las hogueras para alimentarse. No le hicimos caso. Pero se estaba preparando. Recordaba el camino de vuelta a Londres. Mandaba algunas nubes de humo por las grietas y llegaban hasta vuestras fábricas y aspiraban el humo para traerlo. Bebía de vosotros y de nosotros. Tardó años. Fue paciente.


  »Deberíamos habernos dado cuenta. Pero solo nos dimos cuenta de lo que estaba pasando cuando… empezó a prepararse la comida.


  —Que… ¿qué? —interrumpió Zanna—. ¿Cómo?


  —Encendiendo fuegos. O haciendo que sus seguidores los encendiesen.


  * * * *


  —Hay tanta basura en el Esmog que puede concentrarla, mover y levantar cosas a su antojo. Tiene más sustancias químicas que los mejores laboratorios y puede mezclarlos, hacer veneno y material inflamable y alquitrán y de todo. Puede compactar el carbón y los metales y las cenizas que hay en él y lanzarlos como proyectiles.


  »Hace que llueva petróleo, lo enciende estrujando el polvo metálico hasta formar esquirlas y dejándolas caer hasta que sueltan chispas. Comprendimos, por fin, a lo que nos enfrentábamos. Y coincidía también con algunas advertencias del libro.


  —Así es —asintió el libro—. Así que menos decir que no lo mencionaba, por favor.


  —Llevamos un tiempo luchando —siguió Mortero—. Desde que lo comprendimos. Con aspiradoras y extintores y todo lo que podemos encontrar. Pero hace un año, de pronto dejó de atacar.


  —¿Y eso no es bueno? —preguntó Deeba.


  —No, porque está esperando algo —respondió Facistola—. Planea alguna cosa.


  —¿Y cómo lo sabemos? —exclamó el libro, expectante.


  —¿Porque está en el libro? —sugirió Zanna.


  El libro dijo: ¡Bingo!


  —A veces las palabras son adivinanzas —intervino Facistola—. Pero no hay mucha controversia en este caso: «El que nos asfixia descansará y se levantará, y disparará y crecerá y volverá».


  —¿Quién era el hombre del autobús? —quiso saber Zanna.


  —Alguien que piensa que le ayudará —explicó Facistola—. Pero también hay héroes. Por cada uno como ese, hay uno como Inestible.


  —Ya hemos oído ese nombre —declaró Deeba.


  —¿Quién es ese Inestible? —preguntó Zanna.


  —Nuestro mejor pensador —respondió Mortero—. Benjamin Hue Inestible. Profevidente. También inventor, científico, explorador, estadista, artista, banquero, diseñador de muebles y cocinero. ¿Veis? Tenéis que recordar que sabemos muy poco sobre la guerra secreta de Londres contra el Esmog. Inestible estudió y estudió todas las historias que pudo encontrar sobre los Almetes y su arma secreta, y sobre el propio Esmog. Sabía más que nadie sobre estos asuntos. Al final, decidió que nuestra mejor oportunidad para vencerlo, era saber cómo lo habían vencido en el pasado.


  »Estaba seguro de que el Esmog nos atacaría. Así que decidió encontrar a los Almetes.


  »Por esa razón cruzó al otro lado hace más de dos años, para investigar. No hemos recibido noticias de él desde entonces. —Mortero parecía desolado—. Con un poco de suerte, tendremos noticias… un día de estos.


  —Además, tenía razón —añadió Facistola—. El Esmog nos está atacando de nuevo. Y ahora sabemos a qué estaba esperando.


  —Estaba esperándote a ti, Shuasí —observó Mortero.


  —Sabíamos que se acercaba tu momento —aclaró el libro—. Se estaba corriendo la voz. Oímos que tu cara estaba en las nubes de Londres. Ese fue el primer signo.


  Zanna miró a Deeba.


  —Te lo dije —susurró Deeba.


  —Siete-cero-uno —murmuró el libro. Facistola pasó las páginas—. «Vendrá alguien de ese otro sitio. Se le llamará la Shuasí. Solo ella está destinada a salvar Alondres». El Esmog ha oído la profecía. «Vencerá en su primer encuentro y de nuevo en el último». Sabe que eres su enemiga. Y te quiere expulsar. Por eso están reapareciendo sus fuerzas. Atacará cuando menos lo esperemos.


  —De hecho —intervino Zanna—, ya lo ha hecho en Londres.


  —Pero no sabíamos lo que era —explicó Deeba.


  —¿Te encontró allí? —exclamó Facistola—. Pobrecita.


  Hubo un largo silencio.


  —Mirad —dijo Deeba con sensatez—, todo esto es muy importante y todo eso. Pero no nos habéis explicado cómo salir de aquí…


  —Un momento —le interrumpió Zanna—. Esto es absurdo. ¿Por qué se fue Inestible?


  Se quedó mirando a Mortero y Facistola.


  —Vamos… Soy yo la que se supone que va a vencer al Esmog, ¿no? —preguntó—. Es lo que está escrito en las profecías, ¿verdad? Es… una locura, pero supongamos que es así, ¿vale? ¿Así que por qué se fue Inestible a buscar a los Almetes? ¿Por qué estaba preocupado si yo me iba a ocupar de todo? No es asunto suyo.


  Mortero y Facistola se miraron incómodos.


  —Él… siempre ha tenido sus ideas sobre lo que estaba escrito —explicó Mortero—. Dijo que quería asegurarse. «Está destinada a salvarnos», solía decir. «Otra cosa es que cumpla con su destino. Iré a ver qué puedo hacer».


  —Así que… —intervino Zanna— ¿desapareció para ayudarme?
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  El sentido del camino


  —¿Qué les ha pasado a Jones y a los demás? —preguntó Deeba—. ¿Los que os mandaron el mensaje?


  —He ordenado a los binja que los dejen subir si llegan hasta aquí —contestó Mortero, mirando a Zanna—. Los conductores saben cuidarse. Y a sus pasajeros. Shuasí, estás…


  —Es una locura —exclamó Zanna—. Soy solo una niña. ¿Y, a ver, cómo se escoge a una Shuasí? ¿Por qué una niña? ¿Por qué no alguien de aquí? ¿Y cómo podéis saber que soy yo? Nada de esto tiene sentido.


  —Así funcionan las profecías —afirmó Mortero suavemente—. No tienen que ver con lo que tiene sentido, sino con lo que sucederá. Así es como funcionan. Y tú no solo encajas con la descripción, sino que estás aquí. Has cruzado… aunque sea con tu amiga. ¿Qué otra evidencia puede haber más que el hecho de que estés aquí ahora? Y el hecho de que encontraste el camino a través de la Extrañeza y a través de Alondres, hasta nosotros: los únicos que podíamos decirte quién eres.


  Zanna miró a Deeba.


  —Sentiste algo, Zann —susurró Deeba—. Es verdad. Sabías que tenías que traernos aquí.


  —¿Giraste una rueda? —quiso saber Facistola—. Lo hiciste, ¿verdad? ¿Cómo llegaste hasta aquí?


  —Bueno —contestó Deeba—, había humo y había un paraguas.


  De forma confusa e interrumpiéndose constantemente, Deeba y Zanna les contaron a los profevidentes sobre el ataque del terrible humo y el paraguas que había ido a escuchar bajo la ventana de Zanna.


  —Y luego Zanna siguió sus pasos —añadió Deeba, al final.


  —No era yo sola —replicó Zanna—. Las dos los seguimos…


  —Como quieras —dijo Deeba—. Y acabamos aquí.


  Mortero y Facistola se miraron.


  —Curioso —murmuró el libro.


  —¿Qué está haciendo? —preguntó Facistola.


  —¿Quién? —exclamó Zanna.


  —El que visteis era un sirviente —aclaró Mortero—. Del señor Rotanrol. Alto mandamás de la tribu Parraplooey Cassay. El Pasagüísimo. El jefe de los paraguas rotos.


  —Muchas de las tribus ópalo tienen líderes —añadió Mortero—. Algunas sustancias de Alondres viven una especie de prólogo en Londres, y entran en un segundo ciclo de vida aquí, con nuevos propósitos, como residentes sensibles del abmundo. Son ópalo, un acrónimo que quiere decir…


  —Obsoleto PAra LOndres —le interrumpió Deeba, arqueando las cejas—. Sabemos lo que es el ópalo. —Se reclinó contra Zanna—. Basura vieja y apestosa —susurró.


  —Ah… bueno —comentó Mortero—. Así es. Y como iba diciendo muchas de las tribus ópalo tienen líderes de diferentes categorías. Como la princesa de las máquinas de escribir desechadas.


  —¿Cómo se llama? —preguntó Zanna.


  —No lo puedo pronunciar —justificó Facistola—. Son todo signos de puntuación. O como Esquirlo, el capo del cristal roto.


  —O Arturo Cazarratas, el papa de las ratoneras vacías —sugirió Mortero—. Y otros. A algunos de los ópalo no parece importarles. Realmente no sé cómo se ha beneficiado de su reino el nabab de las arandelas de las latas de refresco. Pero parecía feliz. Rotanrol es diferente. Realmente manda. Y está de nuestro lado. Siempre ha sido uno de los protectores de Alondres. La función de un paraguas es proteger de la lluvia. Pero en cuanto se rompe ya no cumple esa función y se escurre hasta aquí. Se convierte en otra cosa.


  —En un pasaguas —afirmó Facistola.


  —Un pasaguas. Y una vez convertido, aquí, depende de Rotanrol.


  —Este no se escurrió a ninguna parte —comentó Deeba.


  —Estaba danzando por ahí —matizó Zanna.


  —Sí. Eso es lo que me extraña —dijo Mortero—. Rotanrol debe de haber estado llamándolo desde aquí. Pero eso requeriría una cantidad ingente de energía.


  —No está esperando a que vengan hasta aquí —explicó Facistola—. Los está reclutando. ¿Pero por qué?


  —¿Hay algo sobre esto en… eeeh…? —Mortero señaló al libro con la cabeza.


  —No me suena de nada —contestó el libro—. ¿Página dos-doce? ¿Tres-cero-tres? No…


  —¿Qué está haciendo? —preguntó Mortero—. Hace que los pasaguas vigilen a la Shuasí después del ataque. ¿Qué pretende?


  —Lo siento, pero ¿por qué no podéis llevarnos a casa sin más? —rogó Deeba—. Nuestras familias…


  —Mi mamá y mi papá… —añadió Zanna— deben estar desesperados.


  —No —negó Mortero.


  —¿Qué? —exclamó Zanna.


  —¡Claro que sí! —dijo Deeba—. ¡Y los míos también! Nos quieren.


  —No lo pongo en duda —explicó Mortero—. No es eso lo que quiero decir. Pasa algo. ¿Sabes? Hay una zona entre Londres y Alondres que llamamos el Territorio Despreocupado.


  —¿Qué hace? —quiso saber Zanna.


  —¿El tiempo está parado en Londres? —preguntó Deeba.


  —No, no. Pero os prometo que vuestros padres no están asustados. Hay algo llamado el efecto flema…


  —¡Qué asco! —murmuró Deeba.


  —No es ese tipo de flema —añadió Facistola—. Pero no tenéis que preocuparos porque estén desesperados. Y podemos ayudaros a contactarles antes de que suponga un problema.


  —¿Qué? —dijo Zanna.


  —Pero tenemos que volver de todas formas —insistió Deeba.


  —Lo antes posible —afirmó Zanna.


  —Lo intentaremos —comentó Mortero—. Pero tenemos que descubrir qué está pasando. Si Rotanrol se está esforzando tanto, dando órdenes a pasaguas tan lejanos, parece que sepa algo que nosotros aún no sabemos.


  —Alondres te necesita, Shuasí —aseguró Facistola.


  —¡Lo siento, pero no es problema nuestro! —sentenció Deeba—. Tenemos que marcharnos.


  —¿Volver y qué? —preguntó Mortero—. ¿Esperar al próximo ataque?


  Las chicas le miraron.


  —Por favor —suplicó Mortero—. Alondres necesita vuestra ayuda, de verdad. Pero además, no sería seguro para vosotras marcharos. Os persiguen. Incluso en Londres. Si os marcháis ahora, nadie os protegerá.


  —Pensad en ello —sugirió Facistola dulcemente—. ¿Creéis que el Esmog no lo intentará de nuevo? ¿Creéis que estáis seguras? Estás aquí por un motivo, Shuasí. Por tu bien y por el nuestro. Así que tenemos que descubrir lo que sabe Rotanrol. Y vosotras también.


  Zanna y Deeba les miraron horrorizadas.


  —Veamos si podemos encontrar al señor Rotanrol —dijo Facistola—. No os preocupéis.


  —¿Para que nos explique por qué su paraguas estaba vigilando mi casa?


  —Esa es la idea.
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  Una interrupción en el proceso


  —Esa cosa iba a por ti —dijo Deeba—. Becks… todo ha terminado bien, pero podría haber acabado fatal. Eso iba dirigido a ti.


  Deeba acariciaba a Cuajo. Las chicas estaban sentadas en medio del puente-oficina de los profevidentes, mientras sus anfitriones se movían apresurados a su alrededor.


  —¿Ponemos un mensaje en los muros? —le oyeron decir a alguien.


  Los profevidentes habían estado debatiendo su estrategia. Rebuscaban en archivos, sacaban información de sus extraños ordenadores, discutían sobre cómo proceder.


  —¿Quién podría darnos una pista? —preguntó Mortero por encima del teclear de las máquinas de escribir.
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  —He pensado que tendríais hambre.


  Era Facistola, con un plato de pasteles raros. Las chicas los miraron y olieron, pero a pesar de sus extraños colores, olían a comida. Deeba y Zanna comieron.


  —Siento que esto esté tardando tanto —se disculpó Facistola—. Nuestro ritmo habitual. Lo hemos retomado en cuanto hemos podido. —Las miró hasta que se sintieron incómodas—. Lo siento —continuó apresurada—. Sé que esto debe ser difícil para vosotras. Estamos haciendo todo lo posible. Es… un momento muy importante para nosotros. He sido la mano derecha de Mortero desde… bueno, tantos años que hasta me da vergüenza, y nadie conoce el libro mejor que yo, soy su portadora, claro; y aun así me cuesta creerlo. —No podía dejar de sonreír. Era contagioso.


  El asol estaba en mitad del cielo pero los relojes internos de Zanna y Deeba estaban totalmente trastocados. Se esforzaban para no quedarse dormidas. De vez en cuando, un profevidente les traía una taza de té.


  —Enseguida estaremos con vosotras —les decía—. Sentimos el retraso. —Los pájaros volaban sobre sus cabezas y también otras cosas más grandes y más extrañas.


  Desde la calle, debajo del puente, se oyó un leve silbido.


  —¿Lo has oído? —exclamó Deeba. Cuajo se movía adelante y atrás.


  —¡Oye! —gritó alguien desde abajo. La voz era apenas audible.


  —No —reconoció Zanna, poniéndose en pie—. Pero sí que he oído eso. —Hubo una conmoción.


  —Algo viene —avisó Zanna. Una figura caminaba lenta y dificultosamente puente arriba, los profevidentes corrieron a ayudarle.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Zanna. Corrió hacia ellos, con Deeba y Cuajo pisándole los talones.


  Era un binja a quien ayudaban a subir el último tramo del Pons Absconditus. El metal estaba roto y sangraba un mejunje espeso.


  —¡Nos atacan! —comentó un profevidente—. ¡Han tendido una emboscada a los binja! Menos mal que oyeron algo.


  Desde la calle vacía donde descendía el puente, venían otros binja. Caminaban marcha atrás, con sus armas en alto, protegiendo el extremo del puente.


  —Están protegiendo ambos extremos —alertó Mortero—. Nadie debería conseguir llegar hasta nosotros.


  —Creía que nadie podía llegar hasta el puente —comentó Zanna.


  —En teoría no —confirmó desolado—. Pero ningún sistema es perfecto. Para eso están los binja. Por si acaso.


  Los binja se juntaron frente a su amigo herido y los amilanados profevidentes. Tenían sus armas preparadas. Esperaban.


  Y esperaban.


  —Pero… ¿dónde están? —susurró Deeba.


  Se oían leves susurros. Los profevidentes y los binja miraron desesperadamente a su alrededor.


  —¡Ahí! —dijo Zanna.


  Unos metros detrás de ellos, en el centro del puente, junto a la oficina. Lanzaban rezones desde abajo, con cuerdas enganchadas que se enrollaban en las vigas.


  —¡Es una trampa! —exclamó Facistola.


  —Saben que no pueden entrar desde los extremos —explicó Mortero— pero ahora no hay forma de quitárselos de encima… han enganchado el centro. ¡Rápido!


  Dando saltos acrobáticos, la docena de binjas corrió a ahuyentar a los intrusos. Pero aún estaban cruzando el pequeño laberinto de mesas y armarios cuando unas figuras oscuras y horribles alcanzaron el puente.


  Los intrusos sobrepasaban en número a los binja. Llevaban unos monos sucios, botas de goma y guantes. Apuntaban con mangueras como si fuesen pistolas. Lo que hizo que a Zanna y Deeba se les bajase la sangre a los pies fueron sus máscaras.


  Llevaban bolsas de lona o cuero cubriéndoles toda la cabeza. Sus ojos eran círculos de cristales ahumados. De las máscaras colgaban unos tubos de plástico como trompas de elefante, que se conectaban a una especie de bombonas de buceo que llevaban a la espalda. Estaban cubiertas de grasa y suciedad y marcadas con señales de peligro y riesgo biológico.


  —¡Dios mío! —siseó Zanna—. ¿Qué son?


  Facistola se había puesto pálida.


  —Que dios nos ayude —susurró—. Los hedoinómanos.
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  Un enemigo adicto


  Los hedoinómanos eran personas que habían sido atrapadas por el Esmog y habían sido espantosamente obligadas a olerlo. El Esmog contenía una mezcla de potentes drogas alucinógenas y productos químicos, los metía en los pulmones de sus prisioneros y así los sometía. Mantenían la consciencia pero como si estuvieran en un profundo sueño. Mientras lo respiraban, hacían cualquier cosa que el Esmog les mandase. Los hedoinómanos eran los esclavos adictos del Esmog.


  Los binja se les echaron encima. Quizá porque los hedoinómanos eran unas figuras tan trágicas, no solo enemigos, sino también víctimas, incluso los implacables binja se abstuvieron de emplear armas. Los atacaron con manotazos, puñetazos y patadas voladoras; sus cuerpos metálicos se movían tan rápido que era difícil seguirlos. Intentaron vencer a sus enemigos sin causarles daños permanentes, pero el Esmog daba una fuerza extraordinaria a los hedoinómanos.


  Estos, sin embargo, no se contenían. Sus mangueras lanzaban fuego oleoso. Los binja se sumergieron entre chorros de Esmog en llamas.


  —¡Rápido! —ordenó Mortero, exhortando a Zanna y Deeba para que avanzasen. Los profevidentes se movían como locos—. ¡Facistola! ¡Tenemos que sacar al libro y a la Shuasí de aquí!


  —¿Que tenéis que qué? —gimió Deeba.


  Una llamarada atrapó a un binja. Cerró de un golpe su tapa para protegerse los ojos y replegó los brazos y piernas. La llama lamió su cuerpo de metal sin dañarlo.


  —¿A dónde vamos? —preguntó Facistola.


  —A donde sea —respondió Mortero. Los hedoinómanos se acercaban—. ¡Vamos!


  —¿A dónde? —dijo Zanna. Todo el mundo la miró al oír su voz—. ¿Lo que llevan en sus tanques es Esmog? —Mortero asintió—. ¡Siempre acaba encontrándome! ¿Para qué voy a seguir huyendo?


  Se giró con los puños apretados y dio una patada al suelo. Aunque no dejaba de ser la pataleta de una niña, fue impactante. Agarró un listón de una silla rota y lo blandió como una porra.


  —¡Déjame en paz de una vez! —gritó, y corrió hacia la pelea.


  —¡Zann! —exclamó Deeba—. ¡No!


  —¡Esperad! —alertó Mortero, cuando Deeba y varios profevidentes intentaron interceptar a Zanna. La voz de Mortero resonaba con un triunfalismo tenso—. «Vencerá en su primer encuentro…»
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  —¡Déjame en paz! —sentenció Zanna y, agitando su palo, se lanzó a la batalla, mientras Deeba corría en vano tras ella para detenerla.


  —Ha llegado la hora —comentó Mortero.


  Zanna apretó los dedos. El viento giraba de forma extraña a su alrededor.


  —Siéntelo crecer, Shuasí —continuó Mortero. Los profevidentes la observaban.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Deeba.


  —Lo que nació para hacer —respondió Mortero.


  Los hedoinómanos se acercaban. Deeba apretó a Cuajo. El viento pasaba a raudales junto a Zanna.


  Levantó su mano derecha, con la porra-varita-astilla en ella, y una ráfaga de viento empujó a los combatientes e hizo tambalearse a los hedoinómanos. Los binjas se colocaron de un salto frente a Zanna. Ella volvió la cabeza y su mirada se cruzó con la de Deeba. Por un instante, pareció que resplandecía. Deeba la observó.


  —Zann —susurró Deeba—. Suass…


  Un hedoinómano atravesó el cordón de binjas y golpeó a Zanna en la nuca.


  Zanna se desplomó en el acto.


  —¡Zann! —gritó Deeba.


  —¡Cómo…! —exclamó Mortero.


  Zanna no se movía. El viento, que parecía haberla obedecido, soplaba ahora al azar.


  Los binja la rodearon, con la intención de separarla del atacante. Este levantó los brazos.


  —¡Paradlo! —ordenó Deeba—. ¡La va a matar! ¿Qué está pasando?


  Deeba agarró a Mortero por las solapas.


  —Yo… yo… yo… —farfulló, mirando hacia la Shuasí inconsciente—. ¿Libro?


  —No lo sé —gimoteó el libro. Facistola pasaba sus páginas a toda velocidad con expresión afligida—. Se suponía que no tenía que pasar esto.


  —Ayudadla —suplicó Deeba.


  Los hedoinómanos superaban en número a los binja. A pesar del heroísmo de los cubos de basura, los atacantes se acercaban cada vez más, y se abrían paso hacia Zanna golpeando el suelo con sus pesadas botas.
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  Archivadores y desarchivadores


  De pronto, se oyó un ruido frenético, como de revoloteo. Formas oscuras se elevaron aleteando alrededor del puente.


  —¡Cortad las mangueras! —ordenó una voz, desde abajo—. ¡Y dejadme entrar!


  —¡Es Rotanrol! —exclamó Facistola—. ¿Qué hacemos?


  —Pues… —dudó Mortero.


  Miró a la yaciente Zanna y a los hedoinómanos cada vez más próximos.


  —¡Dejadme entrar! —exigió Rotanrol.


  —Voy… voy a conectar el puente cerca de él —dijo Mortero. Apretó las mandíbulas y se concentró.


  Un hombre alto y larguirucho con un traje negro entró corriendo al Pons, con su larga gabardina ondeando tras él. Era el Pasagüísimo en persona. A su alrededor, volando con pequeñas ráfagas de aire, abriéndose y cerrándose como un híbrido entre calamares y murciélagos de mil colores, un enjambre de paraguas rotos obedecía sus órdenes.


  Algunos estaban torcidos, otros rasgados, varios no tenían mango, pero todos se movían veloces y agresivos. Se arremolinaron alrededor de los hedoinómanos. Eran como cuervos peleones que picoteaban las gafas de los enmascarados con sus conteras o enganchaban los tubos de respiración y los lanzallamas con sus mangos curvos.


  Un pasaguas grande y tenaz con las varillas torcidas arrancó de un tirón el tubo por el que respiraba el hedoinómano que había atacado a Zanna. El conducto se soltó con un pop y dejó escapar una bocanada de humo sucio.


  El hedoinómano gritó. Luchó por recuperar el tubo, que se movía como una serpiente y soltaba Esmog a borbotones. Los pasaguas se abrían y cerraban enérgicamente. Deeba vio a varios binjas sacar abanicos de hierro y agitarlos ferozmente para dispersar el humo.
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  —Tessenjutsu —dijo Facistola, y se agachó junto a Deeba—. El arte del abanico de guerra. Ha sido fundamental contra el Esmog.


  —Tenemos que ir a por Zanna —protestó Deeba.


  —¡Cortad los tubos! —gritó Rotanrol a sus pasaguas.


  Los binja se agacharon bajo las llamas y se lanzaron de nuevo al combate. Esta vez sabían lo que tenían que hacer. Uno a uno, los adictos al Esmog cayeron, succionando en balde sus tubos arrancados o cortados. Boqueaban desesperados en pos del venenoso humo y luego se quedaban inmóviles.


  El siseo del Esmog escapándose continuó varios segundos. Capas de un humo fétido que revolvía el estómago se mantuvieron suspendidas en el aire e intentaban avanzar contra las corrientes de aire con las que los binja y los pasaguas las disipaban.


  Con Mortero y Facistola tras ella, Deeba corrió hacia Zanna y no pudo contener una mueca de dolor y preocupación al ver la sangre y los moratones de la cabeza de su amiga.


  —Libro —oyó decir a Mortero—. ¿Qué está pasando?


  Al arrodillarse junto a Zanna, observó a un coágulo de Esmog meterse como un gusano malévolo por la nariz y la boca de su amiga.


  —¡Se le ha metido dentro! —exclamó—. ¡Ayuda!


  —¿Lo ha respirado? —preguntó Facistola—. ¿Libro?


  —Yo no… no sé nada —respondió el libro—. ¿Página setenta y seis? ¿Página quinientos veinte? —Facistola pasó las páginas a toda prisa—. Esto no es lo que estaba escrito.


  Mortero auscultó a Zanna. Incluso inconsciente, Zanna tosía y respiraba con dificultad.


  —No creo que su vida esté en peligro —dijo Mortero—. Pero, desde luego, no le está haciendo ningún bien.


  Deeba vio que el hombre estaba confundido y tenía más miedo del que confesaba por el bienestar de Zanna.


  Mortero hizo un enorme esfuerzo por no perder el control.


  —Facistola —dijo, señalando a los hedoinómanos.


  Facistola asintió:


  —Veremos qué podemos hacer —continuó—. A algunos quizá podamos salvarlos.


  —¿Y qué pasa con Zanna? —gritó Deeba.


  El señor Rotanrol se acercó escoltado por sus pasaguas.


  —Profevidentes.


  —Pasagüísimo —devolvió el saludo Mortero, dándole un apretón de manos—. Estamos en deuda con usted. Disculpe el caos. Las cosas no están… saliendo como planeábamos…


  —¿Qué está pasando? —le preguntó Deeba al libro que sostenía Facistola.


  —He visto otros ataques como este, profevidente —comentó Rotanrol a Mortero. Hablaba con una voz suave y seca, poco más que un susurro—. Y he oído que me buscaban. Parece que he llegado justo a tiempo. ¿Se sabe detrás de qué iban? —Miró a Deeba.


  —Por supuesto. A la Shuasí.


  —¿Qué? —El Pasagüísimo parecía asombrado—. No… no tenía idea de que la Shuasí estaba aquí. Ha habido rumores, claro, pero pensé… que no podían ser ciertos. Así que, Shuasí… —Miró a Deeba.


  Ella le devolvió la mirada con tristeza.


  —Eh… no —intervino Mortero—. Es un error comprensible, Rotanrol. Pero ella no es la Shuasí. Esta jovencita es Deeba Resham. Está en el libro también, como verá, pero no como la Shuasí.


  —¿De qué sirve estar en el libro? —exclamó Deeba—. El libro se equivoca.


  —¡Cómo te atreves! —respondió el libro, ofendido.


  —¿Entonces? —dijo señalando a Zanna. Hubo un silencio estupefacto.


  —Ella —afirmó Mortero— es la Shuasí.


  —¡Ah! —exclamó Rotanrol—, ya veo. —La miró—. Es realmente rubia —dijo suavemente—. Creo que lo había oído. ¿Está…?


  —No —negó Mortero rápidamente—. Hemos ahuyentado casi todo el Esmog. Solo ha respirado un poco.


  —¿Pero el suficiente para… provocar dificultades? —preguntó Rotanrol en voz baja.


  Mortero asintió.


  —¡Oh, no! —dijo el libro de pronto. Su voz sonaba hueca y horrorizada—. Ella tiene razón. Está mal. Todo esto. Todo yo. Estoy mal.


  —Las cosas no están muy claras ahora mismo —confesó Mortero a Rotanrol.


  —¿Qué importa ya nada? —susurró el libro—. No sirvo para nada.


  —Libro, por favor —dijo Mortero, tragando saliva—. Sobre lo que creíamos saber… parece que ha habido algunas sorpresas. Y sí, queríamos hablar con usted, Pasagüísimo, para entender lo que está pasando. A lo mejor puede esclarecer ciertas cosas.


  —¿Por qué estás llamando a los paraguas de Londres? —quiso saber Deeba llorando de rabia—. ¿Por qué mandaste uno a vigilar la casa de mi amiga? Por culpa de eso bajamos aquí abajo. Mira lo que has hecho.


  —Ya… —comentó Rotanrol lentamente—. Por fin, las cosas empiezan a cobrar algo de sentido.


  —Pues explícalas —exigió Deeba—. Y luego podremos hacer algo por Zanna y…


  Señaló a su amiga y enmudeció de pronto.


  La cortina de humo sucio que había salido a borbotones de los tubos de todos los hedoinómanos, y que los pasaguas y los binja intentaron disipar, se había vuelto a coagular silenciosamente. Una mancha concentrada seguía sobre el campo de batalla, y se arrastraba hacia el cuerpo de Zanna.


  —¡Un esmogma! —exclamó Mortero—. Es un fragmento suelto. ¡Que no se acerque a la Shuasí! Tenemos que evitar que se junte con la masa principal. Si el Esmog encuentra el camino hasta el puente, ¡estamos perdidos!


  Era una nube densa de tres o cuatro metros de ancho. Se enrollaba y oscurecía como una minúscula y siniestra tormenta. Desde sus entrañas se oía un chirrido como de rechinar de dientes.


  La nube pareció condensarse todavía más. Luego, con un repiqueteo de metralleta, lanzó una lluvia de piedras y carbón y balas, directamente hacia Deeba.
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  Un muro de tela y acero


  Rotanrol saltó y se plantó frente a Deeba tan rápido que la chica apenas lo vio. Llevaba un pasaguas abierto en cada mano.


  El Pasagüísimo pirueteó como si bailara. Abrió los curvados pasaguas, sujetándolos como escudos. De forma inverosímil, haciendo plaf plaf plaf los misiles del esmogma rebotaron contra la tela.


  Rotanrol movía los pasaguas tan rápido que parecían un muro relampagueante de telas de colores y varillas metálicas. Gritó una orden. Los otros pasaguas aletearon, se abrieron y giraron, y se unieron a él para bloquear el ataque del Esmog. Algunos estaban rajados; otros, doblados; otros dados la vuelta, con forma de tazón. Pero todos ellos se volvieron escudos.


  La arremetida se redujo a medida que el Esmog se agotaba. Al rebotar, sus balas se disolvían en nubes de humo y eran arrastradas de nuevo hacia el Esmog. Pero los pasaguas no le dieron la opción de reagruparse. Abriéndose y cerrándose frenéticamente provocaron una fuerte corriente de aire.


  El esmogma lanzó tentáculos de humo, intentando encontrar algún modo de aferrarse al puente. Pero los pasaguas no tuvieron piedad con el asqueroso miasma. Lo obligaron a salir volando en pequeños pedazos que arrastró el viento.


  Era demasiado pequeño para mantenerse firme. Se volvió cada vez más pálido y transparente, luego solo una mancha en el aire y finalmente desapareció.


  Deeba y los profevidentes estaban de pie, bajo la densa luz del asol poniente, y vieron los pasaguas cayendo, uno a uno, junto a Zanna, como si estuvieran exhaustos.


  —Eran balas —dijo Facistola—. Y dardos. Sus pasaguas son de tela.


  —A ver —dijo Mortero al Pasagüísimo—, ¿cómo en nombre de los sagrados ladrillos ha hecho eso?


  —No sabía cuándo contárselo —explicó Rotanrol—. Todavía no se han completado las últimas pruebas. Pero la situación, ya ven, me ha obligado a actuar. Al menos ahora sabemos que todo funciona. En vez de intentar explicarlo, será más fácil si me permiten mostrárselo. El Pons Absconditus puede ir a cualquier parte, ¿no es cierto?


  —Por supuesto —respondió Mortero—. Mientras sea a alguna parte. Para eso son los puentes: para llegar a alguna parte. ¿Dónde quiere ir?


  —Por favor, acompáñenme —dijo Rotanrol—. Y… —Se quedó pensativo y silencioso durante varios segundos—. Sí, usted también, joven señorita Resham. Creo que merece una explicación. Hace algún tiempo, hice un descubrimiento. ¿A dónde vamos? Rumbo al taller de Ben Hue Inestible.


  —¿Qué? —exclamó Mortero.


  —No voy a dejar a Zanna —aseguró Deeba—. Miradla.


  Zanna estaba tumbada en un sofá, atendida por los profevidentes. Tenía los ojos cerrados. Estaba sudorosa y pálida y, con cada respiración, sus pulmones hacían un ruido horrible.


  —No lo sabía —susurró el libro.


  —No puede ayudarla —comentó Rotanrol—. Aquí no. Aún no. Pero acompáñeme y le mostraré cómo podría hacerlo.


  —No estará segura —replicó Deeba.


  —Sí que lo estará —afirmó Facistola—. Mantendremos el puente en movimiento.


  —La masa principal del Esmog ni siquiera sabe lo que ha pasado —sugirió Rotanrol—. Puede que en algún momento se reúnan con él algunas volutas que hayan participado en esta batalla, pero necesitará tiempo.


  —Solo quiero volver a casa —insistió Deeba—, y llevarme a Zanna conmigo.


  —Por supuesto —asintió Rotanrol—. A eso mismo me gustaría contribuir. Créame.


  Mortero, Facistola y el libro, Deeba y Cuajo, el Pasagüísimo y sus obedientes pasaguas descendieron por el puente.


  —Incluso cuando el Esmog descubra lo que ha sucedido —añadió Rotanrol—, creo que el rumbo de los acontecimientos le puede dar algo de miedo. Sabe que se acerca la gran batalla —continuó—. Se ha preparado durante años. Ahora ha comenzado. Por eso ha atacado a la Shuasí —le dijo suavemente a Deeba—. La teme. Quería quitarla de en medio antes de la guerra. Va a atacar Alondres pronto. Pero ahora le hemos dado qué pensar. Voy a explicarlo todo.


  Estaban cerca del final del puente. Mortero y Facistola se concentraban pensativos en las calles de delante.


  —Vamos —dijo Mortero, y bajó.


  —No te preocupes —le comentó Facistola a Deeba, sonreía para intentar tranquilizarla—. Sé que quieres cuidar de tu amiga. Nos encargaremos de que todo salga bien.


  Hizo un gesto y siguió a Mortero, con Deeba unos pasos por detrás.


  Ella tardó varios pasos en darse cuenta de que los edificios a su alrededor no se parecían a los que había visto hacía unos segundos. Eran construcciones que no reconocía, de color carbón, bañadas por la luz temprana de la muna.


  No había ningún puente a sus espaldas.


  Caminó frente a algunos de esos extraños edificios de Alondres. Una casa como una fruta con ventanas, una con forma deS y otra deY, una casa construida dentro de un enorme ovillo de cuerda hueco. Gracias a ellas, el edificio al que les llevaba Rotanrol destacaba todavía más.


  —Recuerdo este lugar… —murmuró Mortero—. Los proveedores solían llegar por atrás, por el canal…


  Era una fábrica de ladrillo completamente corriente. Tenía varios pisos y del centro surgía una alta chimenea-torre de reloj.
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  El laboratorio


  El Pasagüísimo les condujo a través del edificio en una completa oscuridad.


  Avanzaron a tientas por pasillos y habitaciones y varios tramos de escalera, siguiendo su voz.


  —¿Y si hay trampas? —preguntó Facistola.


  —¡Calla! —exclamó el libro, enérgicamente—. Quiero oír esto. Necesito saber qué está pasando.


  —De un tiempo a esta parte, era obvio que el Esmog estaba tramando algo —explicó Rotanrol—. El Esmog siempre había estado escondido, encendía algún incendio, corría hacia él, se lo bebía y volvía a desaparecer. Merodeaba por los edificios abandonados o bajo tierra. Pero las cosas han cambiado.


  »Hace meses que la gente piensa que la Shuasí tenía que estar a punto de llegar. Creo que por eso el Esmog está tan nervioso. Debe pensar que es tiempo de profecías y aventuras.


  »Y estaba claro que Inestible estaba preocupado. No creo… —Rotanrol miró un segundo al libro y apartó la vista, como avergonzado—. No estoy seguro de que él creyese en las profecías.


  —Pues mira, quizá tenía razón —dijo el libro, de mal humor.


  —Cuando supe que se había marchado —continuó Rotanrol—, me dio qué pensar. ¿Y si estaba en lo cierto? ¿Qué pasaría si la Shuasí no llegaba? Pensé que Inestible había dado con la clave: Alondres necesitaba un Plan B.


  Continuaron avanzando por el interior oscuro y sin ventanas del edificio. Deeba oyó a Cuajo olisquear.


  —Se me ocurrió una cosa —dijo el Pasagüísimo—. Las balas que lanza el Esmog son lluvia. Un tipo agresivo de lluvia. El Esmog, después de todo, es una nube. Y las nubes tienen un enemigo natural: el pasaguas.


  —Un momento —interrumpió Deeba—. Tus paraguas están rotos.


  Hubo un silencio incómodo.


  —Vuestros paraguas son palos —afirmó Rotanrol fríamente—. Mis pasaguas están vivos y siguen queriendo proteger. Así que decidí adiestrarlos y mejorarlos para que pudieran proteger a los alondinenses.


  »Necesitaba un ejército. No bastaría con los paraguas descartados que suelen llegar hasta aquí. Así que he estado reclutando desde Alondres.


  »Luego me enteré de que había pasado algo. Escuché los rumores de las nubes, que van y vienen entre nuestros cielos. Decían que el Esmog se reía a carcajadas: afirmaba que había vencido a su enemigo. Me pregunté si le habría pasado algo a la Shuasí. Así que le pedí a un vigilante que fuese a comprobarlo. Esperaba que esa información fuese incorrecta. Eso es lo que vieron, jovencita.


  —A Zanna no le pasó nada —explicó Deeba—. Fue a otra chica.


  —Ah… —dijo Rotanrol—. ¿Rubia? ¿Alta? Eso explica la confusión. Daba la impresión de que la Shuasí había sido incapacitada. Lo que, por desgracia, al final ha resultado cierto. Así que, en cualquier caso, está bien que me haya estado preparando.


  Había una tenue luz en el pasillo. Rotanrol se detuvo junto a una puerta que se adivinaba en la penumbra.


  —Pero ¿cómo es posible? —quiso saber Deeba—. Los paraguas no detienen las balas.


  —Por favor —siseó Mortero—. Estás siendo un poco brusca.


  —Déjala tranquila, Mortero —murmuró Facistola—. Lo que nuestra visitante quiere decir, Pasagüísimo, es que, eehh…


  —Tiene toda la razón —intervino Rotanrol—. Ni los paraguas ni los pasaguas detienen las balas. No si no han sido tratados. Pero como decía: las balas del Esmog son solo lluvia y mis súbditos mantienen la lluvia a raya. Sabía que tenía que haber formas de reforzarlos.


  —¿Así que son como chalecos antibalas? —preguntó Deeba.


  —Casi. El problema es que el Esmog puede combinar sus sustancias químicas de muchas maneras, así que puede disparar proyectiles muy distintos. La única forma de hacer que los pasaguas sean efectivos contra cualquier cosa que pueda producir, es saberlo todo sobre el Esmog.


  —Por eso estamos aquí —dijo Deeba—. Te metiste en el taller de Inestible y leíste sus libros, ¿a que sí? Sabía más que nadie y has estado informándote.


  —Chica lista —murmuró Facistola.


  Rotanrol soltó una carcajada.


  —Me halagas —dijo—. No entendería ni pío de esos textos. Créeme, lo he intentado. No, sabía que necesitaba la ayuda de un experto.


  Abrió la puerta. La luz de la habitación les hizo parpadear.


  Era un taller enorme. El techo era altísimo. Había estanterías abarrotadas de libros y máquinas polvorientas y matraces y pergaminos y bolígrafos y basura. Había montones de plástico y trozos de carbón. Al lado de una chimenea gigantesca había un montacargas.


  La sala estaba llena de hervidores y vidrio y tubos de caucho, calderas y cintas transportadoras. En el medio, había una tina de latón burbujeante.


  No había ventanas en toda la sala. La luz procedía de un gran número de insectos aparentemente plácidos del tamaño del puño de Deeba. Estaban sentados en las baldas y taburetes, o subían lentamente por los muros. Su abdomen era una bombilla enroscada en su tórax. Se movían lentamente y eso hacía que las sombras se deslizaran.


  Reinaba un gran bullicio. Había paraguas rotos y amontonados sobre todas las superficies. Trotaban como arañas sobre los cilindros giratorios, pasaban frente a aerosoles que los rociaban con un líquido y luego ascendían hasta el borde de la tina y, uno a uno, saltaban en ella.


  Se sumergían en el líquido como pingüinos en el agua, emergían al poco, salían de un salto de la tina y se colocaban en unos enormes estantes en los que filas y filas de pasaguas goteaban mientras se secaban.


  Mortero y Facistola contuvieron la respiración.


  De pie, junto a la chimenea llena de cenizas, había un hombre vestido con una sucia bata blanca. Se le veía pálido a la luz de las móviles bombillas. Era bajo y gordo, tenía los ojos inyectados en sangre y una enorme cabeza calva.


  Parecía cansado, pero sonrió a Deeba y a los profevidentes.


  —¡No! —exclamó Mortero por fin—. ¿Eres tú?


  —Hola, viejo amigo —pronunció la extraña figura.


  —¿Ben? —preguntó Mortero—. ¿Benjamin Inestible?
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  Esperanzas escondidas en un caldero


  Después de la emoción, Mortero se enfadó.


  —¿Hace cuánto que estás aquí? —preguntó—. ¡No puedo creer que no me avisaras! Pensábamos que estabas muerto…


  —Ya lo sé, lo sé —contestó Inestible—. Lo siento. Tenía mis razones.


  Le costaba respirar mientras hablaba. Le tendió la mano a Deeba y ella notó la piel tensa. Tenía mala cara, aunque se movía con energía y hablaba deprisa.


  —¿Qué razones? Dime una sola cosa que pueda justificar…


  —El Esmog sigue buscándome.


  —Ah.


  —Te contaré todos los detalles —dijo Inestible—. Lo prometo. Pero este es el resumen: Cuando estaba en Londres, encontré a los Almetes.


  —¿Qué? —exclamó Mortero—. ¿Cómo? Ni siquiera es seguro que sigan existiendo.


  —¿Eh? Oh, sí. Bueno, ya sabes, puede que sean una sociedad secreta pero no hay nada que se pueda esconder de alguien decidido. Así que los encontré. Quedan unos pocos. Escondidos. Y me enseñaron sus hechizos.


  —¿Te enseñaron la Leidaire? —quiso saber Facistola, con profundo respeto.


  —Por desgracia, eh… eso se perdió hace tiempo. Las armas mágicas no duran. Cumplió su cometido y ahora no funciona. Pero me enseñaron cosas sobre el Esmog. Lo sé todo. Sé de qué está hecho y, lo que es más importante, sé cómo pararlo. Eso es lo que fui a buscar, y lo encontré.


  »Pero el Esmog debió darse cuenta de lo que estaba haciendo. Descubrí que me seguía.


  »Si no lo hubiese estado estudiando tan de cerca, quizá no me habría dado cuenta de que se acercaba, pero tenía mis… antenas alerta. Tuve que esconderme. Ponerme a cubierto. Nadie de aquí sabía con certeza dónde estaba. Ni siquiera si estaba vivo. Pero el Esmog me estaba buscando. Una vez, casi me encuentra. Tuve tiempo de escapar y volver aquí, pero aún me quedaba mucho trabajo por hacer. Sabía que mientras el Esmog pensase que estaba lejos o desaparecido me dejaría en paz. Así que tenía que mantenerme escondido. No podía dejarme ver, porque aún no lo tenía todo listo.


  —Trazamos un plan juntos —explicó el Pasagüísimo.


  —Exacto. Los sirvientes de Rotanrol me encontraron. Cuando me preguntó cómo convertir sus pasaguas en escudos, me di cuenta de las aplicaciones concretas de lo que había aprendido.


  —Podía parar al Esmog —comentó Rotanrol.


  —Exacto. —Inestible señaló con un gesto la extraña maquinaria y la tina llena de pasaguas nadando con ahínco—. Es una versión algo más interesante y sobrenatural de la vulcanización. Un cóctel de sustancias químicas, técnica y magia que puede repeler cualquier cosa que nos lance el Esmog. Todo lo que pueda fabricar.


  —Y estamos casi listos —anunció Rotanrol, con la voz tomada por la emoción—. He estado reuniendo tropas. Inestible las ha estado preparando. En un par de días, empezaré a expedir pasaguas ya tratados a todo el mundo en Alondres. Tardará un tiempo, pero pronto todo el mundo tendrá uno. Seguiré sacándolos de Londres. Hasta que todo el mundo en la aburbe esté protegido.


  —Pero no todos podemos mover esas cosas como usted, Pasagüísimo —dijo Facistola.


  —No es necesario. Esa es la maravilla. Obedecen mis órdenes. Les diré que protejan a quien los porte. Con los líquidos de Inestible y mis soldados, podemos proteger todo Alondres. Si el Esmog intenta que sus balas lluevan sobre nosotros… solo tienes que sacar tu pasaguas y estarás a salvo.


  —Es… magnífico —dijo Mortero.


  —Es un plan —sentenció Facistola—. Un verdadero plan.


  —¿Así que al final Alondres no necesita a la Shuasí? —preguntó Deeba—. ¿Con vuestros paraguas o pasaguas o lo que sea? Pues el Esmog parece que no se ha enterado. Aún está en sus pulmones. ¿Qué le está haciendo? ¿Y si enferma de verdad? Si le pasa algo, no me importa lo siniestro que sea el Esmog, lo encontraré y se lo haré pagar.


  Hubo un breve silencio.


  —No lo pongo en duda —aseguró Rotanrol, pensativo—. Dice mucho de ti el hecho de que vinieses con tu amiga. Debes haber pasado mucho miedo. Está claro que hay que andarse con ojo contigo. Me pregunto si podríamos hacer algo… —Entrecerró los ojos como si la estuviera evaluando—. Dame un segundo —dijo, y se volvió hacia Inestible.


  Los dos hombres murmuraron. «Podríamos…», oyó Deeba. Facistola se le acercó un poco, como protegiéndola. «… no, imposible…», oyó y «… podría ser…» y «… habría que intentarlo…» y «no si no es absolutamente…» Murmuraban con las cabezas juntas.


  —De acuerdo —asintió Inestible de pronto, y se encogió de hombros.


  —He tenido una idea —anunció Rotanrol—. Creo que sé cómo sacar al Esmog de dentro de tu amiga.


  —El truco —continuó— es asustar tanto al Esmog que se vea obligado a juntar todos los trozos de sí mismo para el combate. Por fortuna, no está acostumbrado a encontrarse con alguien con armas que puedan detenerlo —dijo señalando hacia sus pasaguas.


  —¿En serio? —dijo Mortero—. ¿Realmente cree que puede asustar al Esmog? Si lo consigue… bueno…


  Su expresión no dejaba dudas de que si el Pasagüísimo conseguía eso, se habría ganado el respeto y la lealtad de Mortero.


  —¿Y cómo ayudará eso a la Shuasí? —quiso saber Facistola.


  —Llamaré su atención —respondió el Pasagüísimo—. En algún lugar lejos de aquí, algún descampado donde nadie pueda resultar herido. Prenderé fuego a un par de neumáticos viejos e iré de pesca. A pescar el Esmog.


  —¿Va a atraerlo adrede? —preguntó Mortero.


  —No puedo creerlo —reconoció el libro con tristeza—. Durante siglos he sabido al dedillo lo que se suponía que iba a pasar. Y con ese golpe en la nuca de la Shuasí… se ha perdido todo. Ahora resulta que no sé nada. Pero que quede claro, a mí me parece que es usted un general impresionante. Puede que su plan llegue incluso a funcionar. Es posible que, incluso sin la Shuasí, Alondres tenga una oportunidad.


  —Profevidentes, profevidentes, por favor —intervino Rotanrol—. No estamos hablando solo de la aburbe. También estamos hablando de una joven, que está tumbada en ese puente, luchando por respirar. Si consigo que esto funcione —dirigiéndose a Deeba—, entonces podrás estar tranquila. Tu amiga estará a salvo. Las profecías… bueno, seguirán siendo incorrectas, pero no importará porque Alondres tendrá otra forma de protegerse. —Hizo girar un pasaguas—. Y no habrá necesidad de que la Shuasí vuelva corriendo, ni de que tú te preocupes por ella.


  —¿Qué puedo hacer? —preguntó Deeba—. Quiero ayudar. Es mi amiga.


  —Será peligroso. Yo no puedo… —Se detuvo, pensativo—. Quizá haya una cosa.


  —¡Dime!


  —Tendréis que iros a casa. Necesito tiempo para prepararme y tenemos que alejarla lo máximo posible del Esmog, lo más rápidamente posible. Así que es algo que solo se puede hacer desde Londres.


  Deeba casi rompe a llorar de alegría.


  —¡Quiero irme a casa! —exclamó—. Es lo que llevo intentando desde que llegamos aquí.


  —Está bien —dijo el Pasagüísimo—. Déjame que te explique lo que tienes que hacer.
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  De permiso


  Desde luego, el puente no estaba allí cuando salieron de la fábrica. Pero Mortero y Facistola los guiaron haciendo un par de giros rápidos y sus conocidas torres y cables se alzaron frente a ellos y enseguida estaban sobre el asfalto, dirigiéndose a la oficina.


  La muna estaba en lo alto, sobre sus cabezas. Era un óvalo más gordo que la noche anterior, estaba casi llena.


  Los profevidentes los esperaban todos juntos alrededor del cuerpo inmóvil de Zanna. Cuajo corrió hacia ellos.


  —Ven aquí, cartoncito idiota —susurró Deeba, y acarició suavemente la cabeza de su amigo, mientras escuchaba la respiración agitada de Zanna.


  A continuación, Deeba pegó un grito de alegría al reconocer a tres figuras sobre el Pons Absconditus.


  —¡Obaday! ¡Conductor Jones! ¡Skool! —gritó y corrió para abrazarlos uno a uno, incluso a Skool, que se agachó torpemente y le dio unas patosas palmaditas en la espalda con sus enormes guantes.


  —¡Deeba! —exclamó Obaday.


  —¿Cómo estás, chica? —preguntó Jones.


  —Lo habéis conseguido —dijo Deeba—. ¿Cómo habéis llegado hasta aquí? ¿Estáis bien?


  —Al principio fue un tanto peliagudo —explicó Jones—. Aterrizamos al sur del río. Rosa tuvo que conducir de manera extrema… —Skool asintió e hizo un movimiento de zigzag con la mano—. Nos libramos de otra de las moscardajas pero un par de los secuestradores aéreos nos abordaron. Usé toda mi corriente para librarnos de ellos.


  —Luego se encargó Skool —continuó Obaday, y Skool hizo una pose de forzudo.


  Por las descripciones lacónicas de Jones, el parloteo entusiasta de Obaday y los gestos de Skool, Deeba se enteró de que el autobús aterrizó y hubo un combate: «No fue nada», según Jones, y «¡Fue terrible!», según Obaday. «Hedoinómanos… esmombis… y otras cosas horribles.»


  —Los mantuvimos a raya todo lo que pudimos —aseguró Jones—. Cuando alcanzaron el autobús, agarraron al cautivo, ese cerdo de la toga, y se largaron.


  —Al ver que la Shuasí no estaba —dijo Deeba.


  —Pobrecita —añadió Obaday, mirando a Zanna. Skool le acarició la cabeza.


  —Se pondrá bien —dijo Deeba rápidamente—. Ya sabemos lo que tenemos que hacer.


  —No me lo podía creer cuando la vi así —explicó Obaday—. Esto no es lo que se suponía que tenía que pasar.


  —Dímelo a mí —musitó el libro tristemente desde los brazos de Facistola.


  —Y si ella no va a salvar Alondres, ¿quién lo hará? —preguntó Obaday.


  —Bueno —dijo Facistola—. Puede que haya otro plan. Algo bastante extraordinario. Un plan que incluye a alguien que no esperabais volver a ver.


  Miró al libro y añadió con un hilo de voz:


  —Un plan que no estaba escrito.


  El libro suspiró.


  —¿Te acuerdas de lo que tienes que hacer? —insistió Rotanrol.


  Deeba asintió.


  La muna brillaba. Los profevidentes y un par de binjas estaban en fila para despedir a Deeba. Bajó la vista hacia Zanna tirada con los ojos cerrados, en la carretilla en la que los profevidentes la habían colocado con cuidado. Parecía una falta de respeto, empujar así a su amiga, pero no tenía elección.


  —Dentro de poco —dijo el Pasagüísimo—, lo prepararé todo. Estarás lista a las 6 de la mañana, ¿verdad?


  Deeba asintió de nuevo y miró al resto de sus acompañantes.


  Desde que llegó allí había estado desesperada por volver a casa, loca por volver a ver a su familia, y todavía lo estaba. Pero de pronto sintió tristeza por despedirse de estos alondinenses. Por su semblante, ellos sentían lo mismo.


  * * * *


  —Eres una chica dura, Deeba, la no-Shuasí —dijo el conductor Jones—. Que… que tengas una vida maravillosa, ¿me oyes?


  —Tal vez vuelva —añadió.


  —Lo… lo dudo —dijo Jones, lentamente. Se agachó, para poner su cara a la altura de la de ella—. No es tan fácil. Créeme. Estuve años intentándolo. —Bajó la vista un instante—. Sería maravilloso si lo hicieses, en serio. Me has impresionado. Pero… —Le dedicó una sonrisa triste, movió la cabeza y le dio un abrazo repentino—. Me temo que esto es un adiós.


  Deeba apenas le oía.


  Skool se puso en cuclillas, le dio unas palmadas torpes y un abrazo y levantó el pulgar, para desearle suerte.


  —Fue un honor llevaros a las dos hasta la parada de autobús —reconoció Obaday—. No me olvides. Y… haz que la Shuasí me recuerde.


  —O no —avisó Rotanrol—. Tienes que tener mucho cuidado con lo que dices.


  —Ya lo sé, ya lo sé —contestó Deeba.


  —De acuerdo —asintió Obaday con pena—. Bueno, recuérdame tú entonces.


  —Tú —dijo el libro. Su voz sonaba malhumorada—. Fing. Me has dado una idea.


  Facistola levantó el libro. Obaday se acercó y el diseñador de la cabeza de acerico y el libro redundante de profecías conversaron en susurros.


  —Desde que puedo recordar, la he estado esperando —le confesó el libro a Deeba—. La Shuasí no tiene la culpa de mis deficiencias. Siempre había imaginado que estaría en los brazos de la Shuasí, aconsejándola mientras ella salvaba Alondres. Lo he estado imaginando desde mucho antes de que tú o ella nacierais. Casi no puedo creer que no vaya a ocurrir. Me gustaría imaginar que ella me lleva de alguna forma. Quiero que le des algo de mi parte.


  —No es una buena idea —dijo Rotanrol—. No tenemos ni idea del estado en el que se encontrará la Shuasí cuando despierte…


  —Bueno, si no resulta adecuado —añadió el libro— entonces quédate tú el regalo, Deeba Resham. ¿De acuerdo? Por dios, quiero hacer algo simbólico por ella. No me parece que tenga sentido mantener mi función habitual, ¿no?


  »Ábreme —le pidió a Facistola—. Busca por el principio. Una página de descripciones: esas no están equivocadas, aunque lo demás lo esté.


  Facistola lo hizo, y ella, Mortero y Deeba gritaron horrorizados cuando Obaday se acercó y arrancó la página con cuidado.


  —¿Qué haces? —preguntó Facistola—. ¿Estás loco?


  —Tranquilos —dijo el libro—. Yo le pedí que lo hiciera. Mi función principal era predecir y al final resulta que seré más útil como libro de recetas. Así por lo menos sacaréis de mí una comida decente. De esta forma, estas dos pueden tener un verdadero recuerdo nuestro.


  Obaday trabajó sobre la página moviendo rápidamente los dedos. Sacó unas tijeras de su bolsillo y cortó unas formas. Quitó unos alfileres de su cabeza, juntó las piezas, cogió de su cuero cabelludo una aguja enhebrada con hilo blanco y se puso a coser a una velocidad increíble.


  En menos de dos minutos ya había acabado.


  —Aquí está —le indicó a Deeba—. Dame la mano.


  Le colocó el guante que le había hecho.


  Deeba dobló los dedos. El papel antiguo era tan suave que no se arrugaba, sino que se doblaba como fieltro. El guante estaba cubierto por palabras, frases cortadas y finales de párrafo, con una letra antigua difícil de leer.


  —Algo para no olvidarnos —añadió el libro.


  —Es precioso —reconoció Deeba—. Me… Le va a encantar.


  —Si llega a verlo —intervino Rotanrol; parecía incómodo—. Lo que probablemente no sea apropiado.


  Mortero y Facistola miraban el guante como si les fuese a dar un ataque al corazón.


  —Oh, ya basta —exclamó el libro—. Son mis páginas. Puedo hacer lo que quiera.


  —No os preocupéis —declaró Inestible—. Cuidaremos de Alondres.


  —Y ayudaremos a tu amiga —añadió el Pasagüísimo.


  Cuajo salió rodando de entre las sombras y subió a los brazos de Deeba. El cartoncito la acarició con el hocico.


  —Lo siento, Cuajo —susurró—. Pero no puedo llevarte conmigo. —El cartón gimió—. No te gustaría. Te tirarían por equivocación. Acabarías en un basurero. O te quemarían.


  Cuajo agitó su abertura con pena.


  —No —comentó Deeba—. Tienes que quedarte.


  Miró a su alrededor buscando a la persona que pareciese más responsable del puente.


  —Facistola… gracias por todo. Y… ¿podrías cuidar de él?


  Facistola pareció sorprendida.


  —Claro —añadió después de un segundo, y cogió el cartón. Cuajo hizo un sonido como un lloriqueo.


  —Pórtate bien —añadió Deeba.


  —Recuerda —advirtió Rotanrol en voz baja, agachado junto a Deeba—. No sabemos el estado en el que quedará la Shuasí. Trátala con delicadeza. No la asustes. No la obligues a pensar en cosas para las que no esté preparada.


  Y dándose unos golpecitos en la muñeca con el dedo, añadió:


  —¿Mortero? Si es usted tan amable…


  Mortero hizo un gesto a Deeba. Con la máxima delicadeza, ella empujó la carretilla con Zanna hacia el extremo del puente.


  Ella se giró y saludó. Facistola, Obaday, Jones y Skool e incluso un par de binjas le devolvieron el saludo. Cuajo intentaba soltarse de los brazos de Facistola para seguir a Deeba.


  —Cuanto más lejos está un extremo del otro, más difícil resulta —explicó Mortero—. Y extenderse desde Alondres hasta Londres es un camino muy largo, hay que atravesar la Extrañeza. Vamos a tener que meterle mucha energía.


  En la distancia, Deeba veía cómo el Ojo de Alondres aceleraba. La gigantesca rueda giraba cada vez más rápido, llenando de espuma el Ésmatis.


  —Esto va a acabar conmigo —comentó Mortero.


  El final del puente estaba cerca. Las extrañas calles de Alondres a tan solo unos pasos.


  —Espera… —dijo Mortero. Le sangraba la nariz.


  —¡Te vas a hacer daño! —exclamó Deeba.


  —Solo… un… poco… más… —dijo Mortero, apretando los dientes.


  El ruido giratorio de la rueda hidráulica sonaba peligroso, y Deeba estaba a punto de gritar que parasen cuando algo extraño ocurrió en las calles frente a ella; entonces Mortero sí que paró y señaló de forma repentina y violenta, y Deeba avanzó a trompicones, empujando frente a ella la carretilla, bajó del puente…


  … y llegó a su edificio. Concretamente, al primer piso de los rellanos, junto a su puerta.


  En Londres.


  La luna brillaba entre las nubes. En algún lugar cercano, un gato maulló y luego volvió el silencio. Las ventanas alrededor de Deeba estaban oscuras.


  Sobresaliendo desde el sendero a su espalda, estaba el Pons Absconditus. Se elevaba sobre la plaza de su barrio. No podía ver el otro extremo. Mortero estaba en él, con un brazo levantado.


  En alguna parte, se oyó un ruido de botellas. Deeba se giró un instante y cuando volvió a mirar, el puente había desaparecido.


  Se quedó de pie, quieta, un buen rato.


  En algún momento abrió la puerta. La abrió de par en par con la mano derecha, en la que llevaba el guante hecho de la página del libro. Cruzó el umbral y entró en su casa.


  —Mamá, papá —dijo en voz baja.


  De alguna manera esperaba que estuviesen levantados, buscándola, agonizando. Pero la luz de la sala estaba apagada. Oía la suave respiración que venía de su cuarto, donde dormían.


  En silencio, empujó la carretilla con Zanna hasta su cuarto y la puso con cuidado en la cama plegable. Luego sacó la carretilla y la abandonó en el sendero, donde todo el mundo pensaría que era de otra persona. Quizá incluso volviese a colarse hasta Alondres.


  En el piso, se había encendido la luz del cuarto de su hermano pequeño. Hass salió en pijama, frotándose los ojos. Al verla, se paró y la miró embobado durante varios segundos. Luego le dio un escalofrío y parpadeó.


  —Hola Deeba —murmuró soñoliento. Entró en el baño y meó con la puerta abierta—. ¿Qué haces vestida? —preguntó de camino a su cuarto—. Estaba soñando con espaguetis. —Apagó la luz y se metió en la cama.


  Deeba se rascó la cabeza y frunció el ceño. Se sentó en la cama, acariciando la frente de su amiga inconsciente y miró el reloj.


  —Ya podéis dejar de preocuparos todos —susurró, malhumorada y confusa—. Ya he vuelto.
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  Ventilando


  Pasaban los minutos, el cielo continuaba oscuro al otro lado de las cortinas, y Deeba estaba tan nerviosa que casi no podía respirar. Quería correr hasta el cuarto de sus padres y saltar sobre la cama, despertarlos y exigirles que se mostraran felices y aliviados porque había vuelto. Quería examinar el guante que había hecho Obaday, del que quizá tendría que desprenderse dentro de poco. Quería leer con cuidado todas las palabras. Pero a medida que el reloj se acercaba a las seis de la mañana, sabía que había trabajo que hacer y que tenía que concentrarse.


  Ya arreglaré todo lo demás luego, pensó, con el corazón a mil. Ahora, tengo que prepararme.


  —Aguanta, Zann —suplicó—. Rotanrol… hazlo bien.


  Avanzó por la casa a oscuras, recogiendo en silencio todo lo que necesitaba para la misión que el Pasagüísimo le había encargado.


  La segunda manilla del reloj giraba, despiadadamente lenta. El minutero reptaba. Zanna respiraba con dificultad sobre la cama, moviéndose de un lado a otro.


  —Ya casi, Zanna —susurró Deeba.


  Por fin, llegaron las seis menos cinco. Menos cuatro. Tres. Deeba dudó y luego se puso el guante que le había dado Obaday, para que le diera suerte. Intentó leer las palabras en la penumbra.


  Eran las seis menos dos minutos. Uno.


  Deeba miró a su alrededor, frenética de pronto. Todos los enchufes de la habitación estaban ocupados, arrancó uno y las luces de su estéreo se atenuaron. Enchufó su máquina.


  En el instante en que el minutero llegó a las doce, justo a las seis en punto, Zanna empezó a tiritar.


  —Vamos, Zanna —susurró Deeba.


  Su amiga temblaba y agitaba los brazos y piernas con violencia.


  Zanna gimió y contuvo la respiración durante unos segundos espantosamente largos.


  Respira, pensó Deeba. ¡Respira!


  Entonces Deeba gritó de miedo. Arrastrándose como una serpiente por la ventana, venía un tentáculo de Esmog.


  Intentó golpearlo pero se movía demasiado deprisa. Avanzó en silencio por la habitación, apestando como el humo de un tubo de escape, se desenrolló y agarró la cara de Zanna.


  —¡No! —exclamó Deeba, levantando su arma.


  El Esmog estaba tirando de su amiga y Zanna estaba exhalando.


  Haré que se reagrupe, había dicho Rotanrol.


  Hilos de humo sucio salían a chorros de los orificios nasales de Zanna. Espiró durante mucho tiempo. Las sucias espirales se enroscaron sobre las sábanas, se juntaron en un denso coágulo y se quedaron flotando sobre la cama.


  Deeba miró la nube, segura de que, a su vez, la nube la miraba a ella.


  Entonces, cuando los filamentos de humo se lanzaron hacia la cara de Deeba, encendió el ventilador que tenía en la mano.


  —¿Querías ahogar a mi amiga? —dijo, atacando al esmogma con la máxima potencia del aparato.


  El humo retrocedió y Deeba lo persiguió. Al apuntar directamente el ventilador hacia él, el Esmog se disipó, asustado, dejando tras de sí un leve rastro de olor a hollín.


  Deeba persiguió a algunas volutas mugrientas por la habitación. Huían hacia las esquinas como babosas y ella las hostigó con el ventilador tanto como le permitió la longitud del cable. Una a una, se fueron dispersando, atrapadas en la alfombra o escurriéndose por las grietas.


  El tentáculo de Esmog que había entrado por la ventana, desde Alondres, se encabritó, pero ella apuntó el ventilador hacia él. Él dudó y retrocedió de pronto, marchándose por la ventana por la que había entrado.


  Hubo un largo silencio.


  ¿Lo he… lo he logrado?, pensó Deeba.


  Deeba apagó el ventilador. Olfateó con recelo pero solo quedaba apenas un atisbo del olor del Esmog a petróleo, carbón, suciedad y azufre. Algo de su cochambre y escoria se le había pegado a la piel.


  —¿Deeba?


  Zanna había abierto los ojos.


  —¡Zann! —gritó Deeba, y se lanzó con los brazos abiertos hacia su amiga.


  —¿Deeba?… ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy?


  Zanna se puso a toser.


  Sácalo todo, pensó Deeba. Echa hasta el último resquicio.


  Abrazó a Zanna durante mucho tiempo.


  —¿Qué ha pasado? —repetía Zanna una y otra vez. Hizo un gesto de dolor y se tocó la coronilla—. ¿Qué está pasando?


  Gracias, Pasagüísimo, pensó Deeba. Gracias, gracias, gracias. Y felicitaciones para mí también. Por haber ahuyentado los últimos resquicios.


  —Todo está bien, Zann —respondió Deeba—. Te golpeó un hedoinómano y se te metió Esmog dentro, pero Rotanrol hizo algo y yo acabo de librarnos de él así que…


  La voz de Deeba fue desvaneciéndose ante la mirada de Zanna.


  —Deebs —graznó Zanna—. ¿De qué estás hablando?


  —El Esmog —continuó Deeba—. En el puente. ¿Con los profevidentes?


  Zanna negó con la cabeza.


  —No entiendo nada —reconoció.


  No sabemos cómo le afectará, había dicho Rotanrol.


  —¿Qué es lo último que recuerdas? —preguntó Deeba.


  —¿Qué quieres decir? —contestó Zanna—. ¿De ayer? Nos… ¿Fue ayer? Soñé que había algo delante de mi casa, pero… ¿Qué está pasando?…


  No recuerda nada, pensó Deeba. Todo se ha borrado. La miró incrédula.


  —¿Qué es todo este ruido? —La madre de Deeba abrió la puerta en camisón. Al ver a las chicas, por un momento las miró como si se hubiera quedado en blanco. Luego sacudió la cabeza y las miró enfadada—. Sois vosotras —observó—. Haciendo ruido y gritando… ¡Es muy temprano, chicas! Deeba, ¿qué estás?…


  La miró perpleja mientras Deeba le daba un gran abrazo.


  —¡Mamá, mamá, mamá! —exclamó Deeba.


  —Sí, locuela, soy yo —dijo la señora Resham—. Y a pesar de este adorable estallido de afecto, estáis haciendo demasiado ruido.


  Deeba la miró, demasiado feliz como para que le importase la reacción de su madre.


  —Perdón, señora Resham —rectificó Zanna, y se puso a toser de nuevo—. ¡Mi cabeza!


  La madre de Deeba parpadeó de nuevo y cambió de expresión.


  —Eso no suena bien, cariño —afirmó—. Tal vez deberíamos llevarte a casa pronto.


  Estoy en casa, pensó Deeba y sonrió.


  —Quizá debería irme —gimió Zanna—. Me siento fatal.


  Lo hemos conseguido, pensó Deeba. A pesar de los dolores de su amiga y de no saber qué había pasado con los recuerdos de Zann, lo más importante era que las dos estaban allí. En casa. Se sentía abrumada.


  Estamos en casa, pensó Deeba.
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  Recuerdo


  Mientras llevaban a Zanna a casa, Deeba dio las gracias mentalmente a todos los que la habían ayudado en Alondres: Obaday, Skool, los corretejas, Mortero y Facistola y, especialmente, Rotanrol el Pasagüísimo.


  Buena suerte, pensó. Sabía que los alondinenses todavía tenían una dura batalla pendiente. El Esmog no iba a tomarse bien su contraataque. Pero con el plan de Rotanrol e Inestible, los alondinenses tenían posibilidades de vencer.


  Ahora era su guerra. No tenían ninguna Shuasí, pero habían fraguado sus propios planes y les deseaba la mejor de las suertes.


  El placer de Deeba se vio ensombrecido por la perplejidad que sintió ante la extraña falta de preocupación de su madre. Pero luego recordó lo que había dicho Mortero: el efecto flema.


  Fue al ordenador a buscar la palabra flema. Encontró que, en efecto, significaba «mucosidad», como ella pensaba, pero también tenía un significado más antiguo: «impasibilidad». Y cuando buscó eso, vio que significaba: «incapacidad de padecer o sentir».


  Así que a eso se refería Mortero.


  El efecto flema era la razón por la que, cuando su madre y su padre entraron medio dormidos a desayunar, saludaron a Deeba alegremente, como si no hubiese estado desaparecida durante tres días.


  —Papá —dijo ella—. ¿Te acuerdas de cuando volví ayer a casa?


  —¿Ayer? —Se quedó pensativo—. Sobre las seis, ¿verdad? No, no estoy seguro. —Se encogió de hombros.


  —¿De qué estuvimos hablando durante la cena, mamá?


  —¿En la cena, cariño? De… ¿tus trabajos del cole? —Su madre lo convirtió en una pregunta y se olvidó del tema.


  No era como si el tiempo se hubiese parado, y tampoco como si se hubiesen olvidado de ella, ni como si un fantasma hubiese ocupado su lugar. En cambio, durante todo el tiempo que había estado en Alondres, simplemente no se habían preocupado. Todos pensaban que la habían visto hacía solo un rato o que acababa de irse a su cuarto, o que hablarían con ella en un momento. Estaban tranquilos, impasibles, flemáticos, porque no se daban cuenta, ni podían darse cuenta, de que en realidad se había ido.


  Deeba estaba contenta de que sus padres, hermano, amigas y profesores no hubiesen sentido pánico. Odiaba la idea de que hubiesen estado preocupados. Pero tenía que admitir que le resultaba algo molesto darse cuenta de que nadie había estado pensando en ella ni en Zanna.
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  También le inquietaba pensar en el instante de duda que había mostrado su familia a su regreso, la primera vez que la vieron. Deeba intentó no pensar en ello, ni siquiera cuando sus profesores y amigos hicieron lo mismo.


  Zanna faltó un día a clase. Se quedó en cama tomando analgésicos para el dolor de cabeza y jarabe expectorante para la tos. En el patio, Deeba miró el sol y sonrió al ver su carita rellena y redonda. En el fondo, era muy extraño no ver el aro del asol.


  La luz del sol era más brillante; sentía los rayos acariciarla.


  —Estás de muy buen humor —le comentó la señorita Edwards, mirándola con curiosidad—. No te había visto tan contenta desde… —dijo, y a continuación su voz se apagó, porque, por supuesto, no podía recordar exactamente cuándo fue la última vez que había visto a Deeba debido al efecto flema.


  El padre de Zanna ya no se sentía tan culpable por el accidente, y eso ayudaba a que Zanna estuviera de buen humor. Keisha y Kath todavía recelaban de Deeba, pero algo había cambiado. Le sonrieron levemente en la cola de la comida y mencionaron que Becks volvería pronto a clase. Si ese poquito de Esmog os asustó, pensó Deeba, no os podríais ni imaginar lo que he estado haciendo los últimos días.


  Casi no podía creerlo ni ella misma. A la luz de ese solecito brillante, todos sus recuerdos de moscardajas, corretejas, puentes desde y hasta cualquier parte, autobuses voladores y el cartoncito Cuajo, parecían sueños.


  Cuando lo que había ocurrido parecía imposible, se aseguraba de que nadie mirase y sacaba el guante y lo leía. Si Zanna recuerda algo, pensaba, se lo daré. Hasta entonces es mío.


  Casi todo eran palabras sueltas o incluso solo unas letras, pero de vez en cuando había fragmentos de frases. Pronto se los aprendió de memoria.


  LADRILLOS MÁGICOS Y LAS PALOMAS


  PARA NADA, SOLO PARA ARREPENTIRSE


  FÍCIL DE ENTRAR, E IGUAL DE DI


  ENTRAR POR ESCALONES DE LIBROS, ESCALERAS DE HISTORIAS


  COMO NINGUNO


  Los leía una y otra vez en el mismo orden, recitándolos suavemente, como un poema.


  Zanna volvió pronto al colegio y luego volvió también Becks y, lentamente, la relación entre las amigas se recompuso. Tras un par de semanas, las cosas entre ellas estaban bien de nuevo.


  Todo es como antes, se decía Deeba.


  Se lo decía a sí misma, aunque sabía que no era verdad.
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  Becks seguía escayolada. Zanna tenía dolores de cabeza y respiraba un poco mal cuando hacía esfuerzos. No estaba tan en forma como antes. Solo Deeba sabía por qué.


  Deeba no podía hablar con ninguna de sus amigas sobre lo que había pasado. Si su conversación giraba en torno a algo siquiera remotamente extraño, Kath o Keisha o Becks se asustaban y se ponían a la defensiva.


  Una vez que Deeba estaba a solas con Zanna, dijo con cuidado: «¿Sabes lo que significa la palabra Shuasí?» En el bolsillo, notaba el guante. Por derecho, te pertenece, pensó.


  Zanna frunció el ceño, concentrada. Abrió la boca pero no salió nada. Un gesto de alarma, incluso de miedo, cruzó su rostro, y empezó a toser violentamente. No quiere recordar, comprendió Deeba, acariciando la espalda de su amiga. Le da demasiado miedo.


  Claro que era frustrante, a veces increíblemente frustrante, no poder contarles a sus mejores amigas nada de las cosas extraordinarias e increíbles que habían ocurrido. Que les habían ocurrido a las dos. Pero cuando estaba con Zanna en los asientos de atrás del autobús charlando o bromeando, aunque le costaba creer que todos aquellos momentos extraordinarios se hubieran borrado de la cabeza de Zanna, se decía a sí misma que bien valía la pena, mientras intentaba no pensar en un autobús menos corriente que ella y Zanna habían cogido hacía poco.


  A veces, por la noche, Deeba se sentaba en la cama y miraba por la ventana su barrio iluminado por la luna, y se imaginaba Alondres bajo la muna. Esperaba que todos allí estuvieran bien y fueran felices, y que la batalla contra el Esmog se desarrollara según lo planeado.


  Sería difícil, pero guiados por el Pasagüísimo e Inestible, y con las técnicas secretas de los Almetes, quizá Alondres pudiese vencer. Deeba leía y releía las misteriosas palabras del guante de papel, que creía que ya le pertenecía, y deseaba suerte a los alondinenses.


  Mientras estuvo allí, deseó desesperadamente volver. Ahora, aunque estaba muy contenta por haber vuelto, le daba pena no poder decir nada sobre el lugar más increíble en el que jamás había estado.


  Deeba estaba convencida de que nunca volvería a ver Alondres.
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  El poderoso renacer del día a día


  Por supuesto, estaba equivocada.
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  Los frutos de la curiosidad


  Durante un tiempo, Deeba intentó no pensar en Alondres, porque le provocaba añoranza. Pero pronto se dio cuenta de que no podía evitarlo.


  En la calle, miraba a los transeúntes y se preguntaba si sabrían de la existencia del abmundo. Formaba parte de un grupo selecto.


  Deeba quería saber de los alondinenses y de Alondres y del Esmog y de la guerra secreta. La guerra contra el Esmog, concretamente, la fascinaba. La idea de que algo así hubiese pasado en su propia ciudad hacía que le parecieran más reales todos los imposibles que había vivido.


  Debe haber alondinenses que se han mudado, a Londres, igual que pasa al revés, se dijo a sí misma. A lo mejor existe un grupo secreto al que puedo unirme, o algo así. Amigos de Alondres.


  Al fin y al cabo, ahora sabía que de verdad existían las sociedades secretas.


  En el ordenador del salón, Deeba buscó información en Internet mientras su madre y su padre veían la televisión.


  Había bastantes páginas web que incluían Alondres, pero las leyó todas detenidamente y ninguna era sobre la aburbe. No puede no haber nada, pensaba, pero así era.


  Todas las referencias a Inestible eran errores ortográficos. Todos los resultados de Almetes hablaban sobre los antiguos cascos, de los que habían tomado su nombre los defensores secretos. Deeba probó muchísimas formas diferentes de escribir Leidaire pero no encontró nada.


  Intentó pensar nuevas estrategias para investigar las historias secretas. Buscó cómo reforzar los tejidos. Buscó brujos del tiempo y encontró muchísimas páginas, pero casi todas llenas de tonterías ridículas y sin nada de utilidad.


  —Mamá —dijo—. ¿Cómo se llama cuando estudias el tiempo?


  —Meteorología, cariño —contestó su madre, y se lo deletreó—. ¿Estás haciendo los deberes?


  Deeba no respondió. Escribió meteorología en el motor de búsqueda y suspiró al ver más de catorce millones de resultados. Combinó meteorología con las palabras esmog, sociedad y Londres. Aun así salieron cientos de miles de páginas.


  Le sorprendió la cantidad de gente que estudiaba el tiempo británico. Entre muchos otros, la Oficina Meteorológica, los departamentos de meteorología de las universidades, algunos departamentos de la alcaldía de Londres o la Asociación Laica de Meteorología. Pinchó en su página al azar y leyó por encima artículos sobre el esmog de Londres en 1952.


  Y, de pronto, Deeba vio la dirección de una de las páginas que estaba leyendo: almete.org.


  La Asociación Laica de Meteorología, decía en la parte superior, junto a un logo donde ponía ALMete.


  Deeba se quedó mirándolo, con la boca y los ojos abiertos de par en par.


  Acababa de encontrar la sociedad de supuestos brujos del tiempo con quien Inestible decía haber estudiado. Había encontrado a los Almetes y su nombre no tenía ninguna relación con ningún casco.


  Con el tiempo se ha creado esa confusión, pensó. El nombre. La gente de aquí dice la ALMete y los alondinenses no vieron que eran siglas y pensaron en los Almetes. Era simplemente un error.


  Deeba se entusiasmó por su descubrimiento, pero poco a poco el entusiasmo cedió ante la preocupación.


  Entonces… ¿de qué hablaba Inestible al decir que había estudiado magia con los Almetes? No hay ningún Almete. No hay brujos del tiempo. No hay magia. No hay sociedad secreta. Es todo solo un malentendido.


  Entonces…


  Inestible estaba mintiendo.
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  Conversaciones y revelaciones


  Tal vez soy yo la que lo ha entendido mal, pensó Deeba. A lo mejor quiso decir que había trabajado con la ALMete y yo no lo escuché bien.


  Marcó el número de la ALMete cuatro veces, pero se puso nerviosa y colgó. La quinta vez, dejó que sonase. Un hombre respondió y Deeba se sintió orgullosa de lo tranquila que sonó su voz.


  —¿Puedo hablar con la profesora Lipster, por favor? —Se había apuntado una lista de nombres de la web.


  —¿De qué se trata?


  —Necesito información personal sobre alguien que trabajó… que creo que trabajó con la asociación.


  —No me está permitido… —aseguró con tono de aburrimiento.


  —Se apellida Inestible —insistió Deeba y, para su sorpresa, el hombre calló.


  —Un segundo —anunció, y se oyeron una serie de clics.


  —¿Hola? —respondió una mujer—. Rebecca Lipster al habla. ¿Es cierto que quiere información sobre Benjamin Inestible?


  —Sí —dijo Deeba—. Me gustaría saber en qué estaba trabajando, por favor. Es muy importante. Estoy reuniendo toda la información posible…


  —Mire —la interrumpió la profesora Lipster, con desconfianza—. No puedo revelar este tipo de información. ¿Con quién hablo?


  —Soy su hija —dijo Deeba.


  Hubo un silencio. Deeba contuvo la respiración. Sabía que corría un riesgo enorme de que Lipster supiera que estaba mintiendo. Pero Deeba había decidido que, si habían oído el nombre de Inestible, esta era su mejor oportunidad para convencer a los meteorólogos de que le diesen cualquier nota que él hubiera dejado. Había preparado bien sus mentiras. Mi padre dice que se olvidó algunos papeles. ¿Puedo pasar a recogerlos?


  Entonces, sucedió algo completamente inesperado.


  —¡Oh! Lo siento mucho —dijo la profesora Lipster—. Por supuesto, entiendo que quieras saber. Te contaré todo lo que pueda… y te acompaño en el sentimiento.


  A Deeba se le abrieron los ojos como platos.


  —Tienes que estar muy orgullosa de tu padre, jovencita —dijo Lipster—. Trabajaba muchísimo. El día que… del accidente… la señora Rawley, la ministra de Medio Ambiente, iba a venir en visita oficial y tu padre estaba muy contento. Siempre hablaba del buen trabajo que estaba haciendo la ministra y llevaba semanas esperando conocerla. Dijo que tenía algunas preguntas que hacerle. Y ella también estaba deseando conocerlo. Luego… bueno, la visita tuvo que cancelarse, por supuesto, cuando le encontramos.


  —¿Qué ocurrió? —dijo Deeba.


  Lipster dudó.


  —Seguro que ya te lo han explicado… Creemos que fue un ataqué al corazón. Al principio pensamos que podía haber sido un accidente químico, porque la habitación olía mucho a humo. Pero no estaba trabajando con ese tipo de sustancias. Se dedicaba a la investigación histórica.


  —¿Qué clase de investigación? —preguntó Deeba. Su mente iba a toda velocidad.


  —El Esmog de 1952, decía. Su composición, los daños que causó, ese tipo de cosas. Y las medidas que se tomaron. Estaba particularmente interesado en algo… Espera, ya me acuerdo. Era la Leidaire.


  —¿La qué? —dijo Deeba.


  —De 1956 —dijo Lipster—. Fue la ley que realmente resolvió el problema del esmog. —Lo repitió más despacio—. La Ley de Aire. El nombre completo era Ley de Aire Limpio.


  —Ah… —dijo Deeba lentamente—. ¡Ah!


  —¿Qué más te gustaría saber?


  —Lo cierto es —dijo Deeba— que ya me ha contado más de lo que esperaba descubrir.


  Lipster estaba diciendo algo más cuando Deeba colgó.


  Esa noche, para sorpresa de su padre, Deeba salió a la calle aunque lloviznaba. Necesitaba un poco de aire fresco para pensar.


  —¿Vas a chapotear por ahí? —preguntó su padre—. No te alejes. Qué tontería llevar eso. —Señaló hacia el paraguas de tela roja con lagartos que llevaba ella—. No creo que la presencia de humedad en el aire sea razón suficiente…


  —Ya, ya, papá, para anular el sensato tabú social contra palos puntiagudos y bla bla bla… —Le dio un beso y salió.


  Hizo girar su paraguas y observó cómo el agua salía despedida en diminutas gotitas. Se acordó de los paraguas rotos de Rotanrol que la habían protegido.


  Deeba repasó todo lo que había descubierto.


  Inestible había estado a punto de conocer a Rawley, la ministra de Medio Ambiente —que debía conocer mejor que nadie los peligros del clima y cómo luchar contra ellos— y se lo habían impedido. Algo que apestaba a humo y productos químicos. Sus colegas de la ALMete pensaban que estaba muerto.


  El Esmog le había encontrado. No había conseguido esconderse de él, como le había contado.


  Deeba pensó en Elizabeth Rawley, la parlamentaria responsable del ministerio de Medio Ambiente. Quizá, pensó Deeba, ella supiera por qué el Esmog había puesto tanto empeño en evitar que Inestible se encontrase con ella. Era obvio que Inestible pensaba que ella le podía ayudar.


  Deeba pensó en la última vez que había visto algo sobre Rawley en las noticias. No me acuerdo exactamente de cuándo, pensó, pero estoy segura de que fue hace poco. ¿No dijo papá algo sobre ella anoche? A él le gusta, dice que es la única que hace su trabajo. ¿No la vi en el periódico? Sí, estoy segura de que salió… Bueno, en realidad no importa. ¿Por qué me preocupo tanto por Rawley? Sabré algo de ella pronto, sin duda…


  —¡Dios mío! —dijo Deeba, de repente.


  Detuvo su paraguas en mitad de un giro. Ya sabía por qué era tan difícil recordar cuándo había sido la última vez que había visto a Elizabeth Rawley.


  —Tengo el efecto flema —dijo—. Y eso quiere decir… que Rawley ha estado en Alondres.


  * * * *


  No había ninguna Leidaire. Hace tiempo, algunos alondinenses debieron entender mal lo que había detenido el Esmog en Londres e hicieron correr, sin darse cuenta, una historia falsa. Tras ese episodio, todo el abmundo creyó en un arma mágica que, en realidad, no existía. Así nacían las leyendas. Después embaucaron a Deeba para que también lo creyese. Inestible la indujo a ello.


  Pero si los de ALMete tenían razón y a Inestible lo había matado el Esmog, entonces el que estaba en Alondres no era Inestible.


  ¿A quién había conocido Deeba entonces?


  ¿Y qué estaba haciendo ese impostor?


  Algo estaba ocurriendo en Alondres. Algo le estaba ocurriendo a Alondres. Y ningún alondinense lo sabía.
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  Preocupación codificada


  Estarán bien, se decía Deeba. Se lo repetía una y otra vez.


  Alondres saldrá adelante. Los profevidentes descubrirán lo que está pasando. Sea lo que sea. Quizá soy yo la que está equivocada. A lo mejor está todo bien. Sea como sea, los profevidentes lo arreglarán de alguna forma.


  Pero siempre que pensaba eso, Deeba no podía evitar acordarse de toda la confusión con la Shuasí y las profecías. No lograba olvidar del todo lo mucho que los profevidentes se habían equivocado.


  Seguramente, pensaba, habrán aprendido la lección. Estarán más atentos en el futuro.


  Alondres tenía que valerse por sí mismo. Ella no era la Shuasí. Era una persona corriente. ¿Cómo iba a poder ayudar una persona corriente, fuese lo que fuese lo que estaba ocurriendo?


  Todo acabará bien, pensaba Deeba. Ya viste cómo se lo curraron Rotanrol, Jones y los binja.


  Pero no alcanzaba a convencerse al cien por cien.


  Además… pensaba. Entonces se avergonzaba de sí misma. Porque el pensamiento que se le escapaba era: Además, si pasa algo terrible ni siquiera te vas a enterar.


  * * * *


  —Zanna —dijo Deeba—. Tengo que preguntarte una cosa: ¿Y si supieras que algo malo está pasando en algún sitio, pero ahí nadie supiera nada y pensaran que está pasando algo bueno, pero tú supieras que no, y no estuvieras cien por cien segura pero en el fondo lo supieras, y no supieras cómo avisarles, y tampoco estás en contacto con ellos así que tampoco sabrías si habrían podido hacer algo al respecto si al final pudieras avisarles…?


  Deeba vaciló y se paró. Todo parecía más claro en su cabeza.


  —Deebs —dijo Zanna—. No tengo ni idea de qué estás hablando.


  Zanna se alejó de ella, asustada, mirando a Deeba con una expresión que mostraba confusión y, comprendió Deeba, miedo.


  Fue en ese momento cuando tomó la decisión. Aunque las cosas iban bien para ella y sus amigas, no podía ignorar el hecho de que quizá algo no estuviese bien en Alondres. Tenía que intentar avisar a la aburbe. Y sabía que sería dificilísimo hacerlo.


  Deeba se planteó lanzar a las alcantarillas botellas con mensajes dentro. Pensó en qué podría escribir en el sobre para asegurarse de que la carta pasase a través de la Extrañeza. Pero de ese modo nunca sabría si el mensaje había sido recibido, y tenía que estar segura.


  Cuando llegó a esa conclusión, a Deeba le sorprendió advertir que no sentía temor, sino emoción. A pesar de la posibilidad de que algo estuviera terriblemente mal en Alondres, estaba emocionada por lo que había descubierto, y por lo que significaba para ella: tenía que volver.


  Así que la pregunta era cómo volver a Alondres.


  Deeba se repitió una y otra vez que no quería ir, aunque pudiese. No consiguió convencerse.


  Después de varios intentos, encontró el camino para volver al sótano en lo más profundo de aquel edificio de su barrio. Pero esta vez, cuando giró la enorme válvula, Londres no se desvaneció. Así que se puso a buscar otros caminos hacia la aburbe.


  Deeba cruzó varios puentes, intentando concentrarse en que hubiera otro lugar al otro extremo, algún lugar de Alondres. No funcionó.


  Buscó puertas secretas. Cerró los ojos y lo deseó con todas sus fuerzas. Entrechocó los talones. Empujó el fondo del armario de sus padres. Nada funcionó.


  ¿Qué estará pasando allí?, pensaba.


  Desesperada, Deeba escribió a la única persona que se le ocurrió que podía tener contacto con Alondres: la ministra Elizabeth Rawley, de la Cámara de los Comunes.


  Era consciente de que la carta tendría que pasar por muchos secretarios y asistentes, así que camufló su mensaje.


  
    Estimada ministra Rawley:


    No necesita usted saber mi nombre. Sé que ha ido a un lugar parecido a Londres pero Anormal en cierto sentido. Creo que sabe a lo que me refiero y que entiende de lo que hablo. Le escribo porque quizá sea más fácil para usted ir a ese lugar que para mí, y creo que, tal vez, ese lugar esté en apuros. Quizá sepa que hay un plan para luchar contra alguien que suelta mucho HUMO, ya sabe de quién hablo; y creo que el hombre que supuestamente debería ayudar tal vez no sea quien dice ser y resulte ser un enemigo que trabaja para el enemigo. Ya sabe a qué hombre me refiero, el que es INESTABLE. [Deeba estaba especialmente orgullosa de este juego de palabras].


    Si puede ir a ese lugar o puede mandar a alguien, creo que debería investigar a ese hombre para asegurarse de que está haciendo lo que dice estar haciendo, o nuestros amigos estarán en peligro.


    Gracias,


    Una amiga.

  


  Por lo menos estoy haciendo algo, pensó Deeba, pero sabía que lo más probable era que la ministra nunca recibiera la carta. Así que siguió pensando en formas de volver a Alondres.


  Por la noche se sentaba en la cama, se ponía el guante que Obaday Fing había hecho con el libro y lo leía. «Ladrillos mágicos», leía. «Palomas. Difícil de entrar. Entrar por escalones de libros, escaleras de historias».


  Y una noche, leyendo esas palabras como las había leído tantas otras veces, Deeba se paró de pronto y lentamente cerró la mano en la que llevaba el guante de palabras. Y, por fin, de la nada, surgió una idea. Y aunque, de inmediato, con cuidado y casi por obligación, enumeró mentalmente todas las razones por las que no debería hacer lo que estaba pensando, era incapaz de dejar de preocuparse por sus amigos de Alondres y sabía que haría cuanto estuviese en su mano por ayudarlos.
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  Un comienzo intrépido


  Cuando fue a clase al día siguiente, Deeba llevó la mochila llena, cargada con bocadillos, chocolate, patatas fritas, bebida, una navaja, un cuaderno, bolígrafos, un cronómetro, una manta, tiritas y vendas, un kit de costura, un montón de monedas extranjeras obsoletas que había cogido de los cajones de toda la casa y otras cosas que pensaba que podían ser útiles. Encima de todo, Deeba había colocado su paraguas.


  Esa mañana, para sorpresa de sus familiares, había abrazado a cada uno de ellos durante un buen rato.


  —Nos vemos luego —le dijo a su hermano Hass—. Puede que esté fuera un tiempo. Pero hay algo que tengo que hacer.


  Se recordó a sí misma varias veces que su plan podía no funcionar. Que todos los preparativos podían quedar en nada. Pero el corazón le latió con fuerza todo el día. Primero pensó que era emoción; luego, que era miedo. Al final se dio cuenta de que eran las dos cosas.


  Esa mañana no habló con nadie. Becks la miraba con desconfianza y Zanna parecía confusa. Deeba las ignoró.


  A la hora de comer se fue a la biblioteca del colegio.


  * * * *


  Había algunos alumnos en la sala haciendo los deberes, leyendo o trabajando en los ordenadores. La señora Purdey, la bibliotecaria, la miró y volvió a sus papeles. Excepto algunos susurros, todo estaba en silencio.


  Deeba caminó entre las mesas y los otros niños y se adentró entre las estanterías. Se fue al lugar más alejado y se quedó mirando los estantes frente a ella. Se colocó el guante hecho de papel y palabras.


  Los lomos de colores de las novelas le devolvieron la mirada. Estaban algo maltrechos y cubiertos de plástico transparente. Deeba miró hacia arriba. Las estanterías se elevaban más o menos un metro por encima de su cabeza, hasta el techo.


  —Vamos allá —susurró Deeba.


  Revisó el contenido de su mochila una vez más.


  —Entrar por escalones de libros —dijo, leyendo el texto que envolvía su mano—, escaleras de historias.


  Nadie miraba. Levantó un pie con cuidado y lo colocó en el borde de una balda. Se estiró hacia arriba y se agarró a otra. Lentamente, con cuidado, empezó a subir por la estantería como si fuese una escalera. Un pie tras otro, una mano tras otra.


  Los libros no dejaban mucho espacio para meter los dedos. Notó que las baldas se tambaleaban, pero no se cayeron. Deeba se concentró en leer los títulos que tenía frente a las yemas de los dedos.


  Sabía que el techo no podía estar lejos. No redujo la velocidad y no miró hacia arriba. Siguió mirando al frente, a los libros, mientras trepaba.


  Un poco más arriba, los lomos parecían menos estropeados. Los colores más brillantes. Los títulos menos conocidos. Deeba intentó recordar si alguna vez había oído hablar de La avispa con peluca o Un huevo valiente.


  Tardó un momento en darse cuenta de que seguía subiendo. El suelo de la biblioteca…
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  … parecía estar mucho más abajo de lo que debería.


  Frente a ella había un libro llamado Una guía de Londres para viajeros del mundo abrasador. Deeba siguió subiendo. Sin duda, estaba más arriba de lo que había estado el techo. Seguía sin mirar a ninguna parte, solo al frente.


  Aferrándose a los bordes de las baldas, siguió subiendo durante mucho rato. El viento comenzó a sacudirla. Deeba apartó la vista de un libro llamado Un cuenco para las sombras y miró hacia abajo. Soltó un grito de miedo.


  Muy muy abajo se veía la biblioteca. Los niños caminaban entre las estanterías como motas lejanas. La estantería por la que estaba subiendo se elevaba como un acantilado recto, hacia abajo, y se extendía en ambas direcciones hasta donde alcanzaba la vista.


  El vértigo hizo que Deeba sintiese náuseas. Se tuvo que obligar a seguir subiendo.


  * * * *


  Cuando los brazos y piernas empezaron a temblarle, paró a descansar. A esas alturas, lo único que veía por encima de ella era una sucesión interminable de estantes. A sus pies solo había oscuridad.


  Deeba intentó sacar un libro de la estantería para mirarlo. Casi se cae. Se oyó a sí misma chillar y se agarró a la escalera de historias mientras se calmaba. Se preguntó si sus amigas habrían oído un leve levísimo sonido, ahí abajo; y, en caso de caer, si seguiría rodando hasta llegar de nuevo a la biblioteca.


  Al final, sacó su paraguas de la mochila y continuó como una escaladora, enganchando su asa curvada en una balda más arriba y aupándose con ella.


  Oyó un graznido y un ruido proveniente del vacío a sus espaldas. Algo alado se le acercó.


  Sin mirar, Deeba agarró un puñado de libros y los lanzó sobre su hombro, crujieron como alas rudimentarias. Se oyó un golpe seco y un graznido airado. Los ruidos aviares se esfumaron. No oyó cuando los libros tocaron tierra.


  Aunque aliviada, Deeba se sintió también un poco culpable por maltratarlos.


  Dejó de ser consciente del tiempo. Solo era consciente de una inacabable sucesión de títulos, oscuridad y de un viento cada vez más fuerte. Sus dedos se aferraban a las hojas. Pasó por lugares donde la hiedra había ocupado las baldas y enredado sus raíces en los libros. Pasó por lugares donde pequeños animales se escabullían a su paso.


  Puede que siga escalando el resto de mi vida, pensó, como en un sueño. Me pregunto hasta dónde va este acantilibro. Me pregunto si debería intentar ir hacia la izquierda, hacia la derecha o en diagonal.


  Poco a poco había más claridad. Deeba creyó oír un leve ruido como de conversación. Conmocionada, se dio cuenta, de repente, de que no había más estanterías.


  Había alcanzado la cima. Se agarró a lo alto y subió…
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  Marcas de clase hasta abajo


  … a lo alto del muro de libros y observó todo Alondres.


  Deeba se agarró al borde, exhausta. Debajo y a su alrededor estaba la aburbe. La muna brillaba.


  Estaba tan cansada y confusa que por unos segundos no entendió lo que veía. Colgó el paraguas con cuidado sobre los ladrillos y pasó la pierna por encima. Entonces miró a su alrededor.


  Deeba se balanceaba vertiginosamente. El viento la empujaba con fuerza.


  Estaba sentada a horcajadas sobre el borde de una enorme torre. Era un cilindro de unos treinta metros de diámetro, hueco y forrado de libros. En el exterior, los ladrillos bajaban incontables pisos, junto a pequeñas nubes y bandadas de murciélagos, hasta las calles de Alondres. El interior estaba cubierto por las estanterías por las que había escalado.


  El túnel vertical de libros era sombrío, pero había luces que flotaban a intervalos irregulares en el vacío oscuro. No parecía tener un final. No era exactamente una torre: era la punta de un cañón de libros que se adentraba en las profundidades de la tierra.


  En algún momento de su ascenso, lo que había sido un acantilado de baldas plano debía haberse curvado y unido a su espalda, tan progresivamente que no se había dado cuenta. Se había convertido en una chimenea que salía de un universo vertical de estanterías de libros.


  Había movimiento abajo. Había gente en las estanterías.


  Estaban como pegados a los bordes de las estanterías y se desplazaban de un lado a otro con movimientos expertos. Llevaban cuerdas, ganchos y picos de los que a veces se quedaban pendidos. Colgando de hilos llevaban cuadernos, bolígrafos, lupas, tampones y sellos.


  Los hombres y mujeres cogían libros de las estanterías, revisaban los detalles recostados contra sus cuerdas, los ponían de nuevo en su lugar, sacaban pequeños blocs y tomaban notas; a veces, se llevaban el libro a otro lugar y lo colocaban allí.


  —¡Eh! —oyó Deeba.


  Una mujer escalaba hacia ella. Varios hombres y mujeres se volvieron desde sus amarres y la miraron con curiosidad.


  —¿Puedo ayudarte? —dijo la mujer—. Creo que ha habido algún error. ¿Cómo te han dejado pasar en recepción? Estas estanterías no están abiertas al público.


  —Lo siento —se disculpó Deeba—, pero no entiendo a qué te refieres.


  La mujer se movió como una araña hasta colocarse justo debajo de Deeba. La miró por encima de sus gafas.


  —Tienes que hacer un pedido en el mostrador y uno de nosotros irá a buscar lo que necesites —dijo—. Me temo que tengo que pedirte que te vayas.


  Señaló hacia Alondres.


  —Ahí es donde quiero ir —dijo Deeba, quitándose el guante y poniéndolo en su mochila—. Pero he venido de dentro.


  —Espera… ¿de verdad? —dijo la mujer, emocionada—. ¿Eres una viajera? ¿Viniste por la escalera de historias? ¡Dios mío! Hace años que no tenemos ningún explorador. No es un viaje fácil, en realidad. Pero ya sabes lo que dicen: «Todas las escaleras de libros conducen a la Fosa Recogepalabras». Y aquí estás.


  »Soy Margarita Principal. —Hizo una reverencia en su arnés—. Bibliotecaria extrema. Libropensadora.


  —¿De dónde vienes? —dijo Margarita—. ¿DeSans Francisco? ¿De Desmadrid?


  —No soy del abmundo —dijo Deeba—. He trepado desde Londres.


  —¿Londres? —La mujer entornó los ojos—. ¿Una jovencita como tú? ¿Quieres que me crea que has escalado desde tan lejos? ¿Desde abajo del todo? ¿Y no has tenido problemas con los cuervos palabreros? ¿Ni con los guerreros de las tribus libreras de las Baldas Medias?


  —No lo sé. Algo me atacó pero me escapé. Trepé desde mi biblioteca. Y he llegado aquí.


  —Oh, dios… —Margarita Principal la observó—. Estás diciendo la verdad. Bueno. Bueno, bueno. Qué suerte que no te desviases a la izquierda ni a la derecha en tu camino, podrías haber acabado casi en cualquier parte. Hay algunas bibliotecas terribles, en las que no te habría gustado aparecer, créeme. Aunque debo admitir que tampoco es que nosotros estemos muy bien en estos momentos. —Suspiró.


  —¿Por qué? —dijo Deeba—. ¿Qué pasa?


  —Estamos en guerra —dijo Principal—. No solo la biblioteca, sino todo Alondres.
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  Con la debida diligencia


  Desde las alturas, Deeba veía el Ojo de Alondres. Los parpadeos de Espectralia, las tejas oscuras del Reino de los Tejados. Veía el destello del río que partía en dos la ciudad, con las dos enormes cabezas de cocodrilo de hierro a ambos extremos.


  En el cielo nocturno se movían las estrellas. Un autobús volador cruzó frente a la muna.


  —¿Lo ves? —Margarita Principal señaló hacia una zona de Alondres.


  En medio de la silueta de los tejados de diversas arquitecturas —entre enormes garras de tigre, corazones de manzana y cosas todavía más extrañas que servían de vivienda junto a estructuras más convencionales— se veía una especie de oscuridad.


  —¡Dios mío! —exclamó Deeba.


  Una mancha negra envolvía un grupo de calles. Era difícil distinguir una sombra en la noche sombría.


  Mientras Deeba observaba, lenguas de esa sustancia se desenrollaban y lamían los edificios, tiznándolos. Movía sus nubes-tentáculo como un sucio pulpo.


  Margarita señaló otro parche de humo turbio, y luego otro. Alondres estaba salpicado de nidos de humo malvado, que ocupaban los lugares donde la aburbe había sucumbido al Esmog.


  —Mi trabajo nunca ha sido aburrido —dijo Principal—. Tiene su intríngulis, como poner la lona sobre la obertura cuando llueve y cosas así. Catalogar y devolver a los estantes. Las estanterías están en un estado lamentable. Y cuando tienes que estar al corriente de dónde está todo lo que se ha escrito o perdido a lo largo de los tiempos, es un trabajazo. Y luego está, claro, la búsqueda de libros.


  »Me encantaban los pedidos de libros que se encuentran muy abajo en el abismo. Nos atábamos todos y nos dejábamos caer por las cuerdas durante kilómetros. Un poco más abajo no están bien ordenados, pero desarrollas un olfato para marcas de clase. A veces nos marchábamos semanas enteras, buscando volúmenes —hablaba con voz distante—. Hay riesgos. Cazadores, animales y accidentes. Cuerdas que se rompen. A veces alguien se queda solo. Hace veinte años, estaba en un grupo, buscábamos un libro que alguien había pedido. Recuerdo que se llamaba Oh, vale, ya lo hago: El retorno de Bartleby. Nos conducía Ptolomeo Sí. Él fue quien me enseñó. El mejor bibliotecario que ha habido, dicen.


  »Bueno, el caso es que después de semanas de búsqueda se nos acabó la comida y tuvimos que regresar. A nadie le gusta fracasar, así que todos nos sentíamos fatal.


  »Y todavía nos sentimos peor cuando nos dimos cuenta de que habíamos perdido a Ptolomeo. Hay quien dice que no se perdió, sino que se fue deliberadamente. Que no pudo soportar no encontrar el libro. Que aún sigue allí, en el abismo de la Fosa Recogepalabras, alimentándose de monos de estantería y buscando. Y que volverá un día, con el libro en la mano.


  Margarita negó con la cabeza.


  —Lo siento —se disculpó—. No sé por qué te cuento todo esto. Lo que quiero decir es que no me asusta el peligro. Pero es que nunca imaginé que trabajaría en una zona de guerra. Y se va a poner peor. El Esmog puede atacar en cualquier momento.


  »Tenemos que estar alerta por si se produce un ataque contra la torre y ese no es nuestro trabajo. Nuestra esperanza es que, como el viento sopla fuerte a esta altura, disperse a los esmogmas.


  —¿Qué ha sido de la gente que vivía allí? —dijo Deeba.


  —¿En las zonas del Esmog? Hubo que evacuar las que estaban habitadas. Y los que no se marcharon lo bastante rápido… —Margarita negó con la cabeza—. Nadie puede volver. Allí no se puede respirar. Dicen que por la noche hay cosas que salen sigilosamente de las zonas del Esmog y provocan incendios, o se agazapan al acecho y roban a la gente. Los hedoinómanos… los muertos revivientes… y los esmogloditas: cosas extrañas, hechas con las sustancias químicas del Esmog.


  —No sé qué ha pasado —dijo Deeba—. Pero sé quién está en el ajo: Benjamin Inestible.


  —Oh, sí —dijo Principal—. Por supuesto, tienes toda la razón.


  —¿De verdad? —dijo Deeba.


  Han descubierto por sí solos que no es de fiar, pensó.


  —Sí —continuó Margarita Principal—. Si no fuese por el doctor Inestible, estaríamos todos muertos.


  Ah, pensó Deeba.


  Estuvo a punto de interrumpir a la libropensadora y explicarle por qué pensaba que estaba equivocada, pero algo la hizo detenerse. Principal hablaba con fervor.


  —Aún no he recibido mi pasaguas —dijo—. El Pasagüísimo los está distribuyendo lo más rápido posible, vulcanizados con la fórmula de Inestible. Yo estaba ahorrando para pagarle. Pero Rotanrol no acepta dinero a cambio. Pedro Poliedro —señaló a un colega— tiene uno y se encontró en un ataque del Esmog. Me dijo que los pasaguas son increíbles. ¡Ni siquiera hace falta que sepas defenderte! Tienen órdenes y están perfectamente adiestrados. Pedro no tuvo ni que esconderse. El pasaguas se puso a bailar en su mano y paró todas las balas de lluvia.


  —Ya lo he visto —dijo Deeba.


  —Es un honor ayudarlo —dijo Margarita—. Cada día o cada dos días, recibimos peticiones de Inestible sobre libros cada vez más arcanos. Química y magia. Y magia química. Y química mágica. Algunas expediciones para encontrarlos son duras, créeme. Pero valen la pena si contribuyen a que averigüe lo que necesita. El Esmog ha crecido mucho, pero si no fuese por los pasaguas ya habría tomado toda la aburbe. Con la ayuda de Inestible, tenemos posibilidades de vencerlo.


  Era obvio que confiaba en Benjamin Inestible y en su fórmula. Deeba reflexionó sobre qué hacer a continuación.


  Su plan había sido anunciar a todos cuantos quisieran escucharla que Inestible no era lo que parecía, pero ahora comprendía que quizá no fuera buena idea. En el mejor de los casos, Margarita pensaría que estaba loca. En el peor, la consideraría una enemiga de Alondres.


  Deeba no quería acabar en una cárcel de Alondres ni perseguida por la justicia alondinense. Y además, Margarita le hizo dudar: ¿y si se había equivocado con Inestible?


  Tal vez debería volver a mi casa, pensó, y se estremeció ante la idea de bajar por las estanterías hasta Londres. Ni siquiera estaba segura de que las escaleras de libros funcionaran en esa dirección. Pero, más allá de eso, la incertidumbre la carcomía.


  No puedo decir nada hasta que esté totalmente segura de que Inestible miente, pensó. Quizá me equivoco por completo. Pero, si no es así… Alondres corre un verdadero peligro.


  Contempló la aburbe mientras pensaba qué hacer. Cerca de allí, los contornos titilantes de Espectralia le llamaron la atención. Se acordó de algo que Obaday Fing había dicho sobre sus habitantes.


  Los tejados de Espectralia no eran estables, sino que cambiaban constantemente de forma. Desde la distancia, parecía que se moviesen como llamas frías y pálidas.


  A Deeba no le gustaba la dirección que estaban tomando sus pensamientos. Intentó pensar en otra forma de conseguir la información que necesitaba. Pero por desgracia, no se le ocurrió nada. Suspiró. Sus pensamientos la acababan de meter en una expedición peligrosa.


  Pero tengo que estar absolutamente segura, pensó. Para que nadie piense que estoy loca.


  —¿Puedes ayudarme a bajar? —dijo—. Y, por cierto… ¿qué sabes de Espectralia y los fantasmas?
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  Fantasma a la vista


  Por la cara exterior de la torre descendían dos escaleras de hierro. Estaban oxidadas y destartaladas, pero después de su escalada épica por el acantilado de libros, a Deeba no le daban ningún miedo.


  Agradecida, le dijo adiós con la mano a Margarita la libropensadora y empezó a descender. A su lado había otra escalera para los lectores que subían y así evitar la pesadilla de un atasco.


  Después de unos minutos, oyó el repiqueteo de una máquina de escribir. Junto a las escaleras había una repisa de ladrillo, apenas mayor que la mesa que sostenía. Un hombre trajeado observaba a Deeba desde el otro lado de la mesa.


  —No voy a llevarme ningún libro —dijo.


  —Un momento… ¿cómo has llegado hasta aquí? —dijo él—. ¿Te has colado?


  —No —dijo Deeba, indignada. Siguió bajando—. Pregúntele a Margarita —le gritó—. He venido del interior.


  —¿En serio? —dijo—. ¡Una visitante! —Se asomó al borde de su pequeño espacio de trabajo y gritó hacia abajo—. ¡Bienvenida a Alondres!


  Sí, me siento muy bienvenida, pensó Deeba con sarcasmo, recordando los barrios bañados de Esmog. Y ahora tengo que ir a pedir un favor a una panda de fantasmas.


  Pero, a pesar de todo, Deeba no podía negar que estaba emocionada por haber regresado.


  Al fin, pisó el pavimento de la aburbe. Las calles serpenteaban en varias direcciones, su sucesión de ladrillos y cemento interrumpida por tecnologías ópalo y otras rarezas. Pedazos de basura salvaje avanzaban nerviosamente entre las sombras.


  —Ya no me dais miedo —dijo Deeba.


  El cielo clareaba por el lugar aleatorio por el que iba a salir el asol. Deeba se puso la mochila y balanceó su paraguas. Levantó la vista hacia la enorme columna de la Fosa Recogepalabras, tan alta que parecía que se iba a caer.


  Deeba se orientó y partió en dirección a Espectralia, mientras pensaba en lo que sabía sobre sus habitantes.


  Nadie estaba seguro de por qué algunos muertos se convertían en fantasmas e iban a vivir a Espectralia. La gran mayoría de los que morían en Alondres y en Londres se marchaban directamente a donde quiera que fuesen los muertos. De los pocos que permanecían en la ciudad, muchos se quedaban en otras partes, generalmente rondando el lugar de su muerte. Algunos vagaban por ahí.


  Pero la mayoría de los fantasmas de la aburbe se mudaba a Espectralia. A veces, se quedaban allí durante años, antes de desaparecer poco a poco y continuar hacia donde van los muertos.
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  Espectralia era un barrio de Alondres pero era también un distrito de la tierra de los muertos, tan alejado del centro de la necrópolis que era visible y se confundía con el mundo de los vivos. Los alondinenses suponían que allí vivían los muertos que tenían alguna razón para querer estar cerca de los vivos, pero como se negaban a explicar sus motivos, los vecinos de Espectralia despertaban muchas suspicacias en el resto de la ciudad.


  Era muy difícil entender la lógica de Espectralia, ya que los muertos eran extremadamente poco comunicativos. Esto provocaba rumores a mansalva. ¿Por qué motivo se quedaban en Espectralia los muertos, si no era porque envidiaban los cuerpos de los vivos?


  Deeba tenía miedo, pero sabía que en Espectralia podía encontrar información de vital importancia sobre Inestible. Pensó cómo adentrarse en sus calles sin peligro, descubrir lo que necesitaba saber y salir sin que nadie le robase el cuerpo. Tenía un kilómetro o dos para planearlo.


  —¿Qué voy a hacer? —dijo en voz alta.


  Mientras caminaba por las callejuelas oscuras, Deeba ya no estaba tan segura de que Alondres no la asustase. Margarita la había avisado de que las calles vacías y desocupadas de camino a Espectralia no eran seguras. Deeba se había dicho que, como estaba anocheciendo y no tenía tiempo que perder, lo mejor sería partir de inmediato. Ahora se preguntaba si se había equivocado.


  Empezó a canturrear en voz baja, para mantener el ánimo.


  No puede estar muy lejos, pensó. Aún no había decidido lo que iba a hacer cuando llegara al barrio Fantasma. Deeba tiritaba por el aire húmedo y frío.


  De algún lugar cercano, llegó un ruido de vidrios rotos.


  Se quedó petrificada.


  Sonó un grito horrible, que podría haber sido de un perro, o de un zorro, o tal vez, remotamente, incluso de una persona. El grito se cortó de golpe.


  Deeba se arrimó a un edificio cercano, una casa ópalo hecha con antiguos tocadiscos. Escuchó.


  No se oyeron más gritos. Pero había otro ruido. Un leve y húmedo chirriar. Algo que no era exactamente una almohadilla, ni exactamente una pezuña. Algo intermedio.


  Deeba avanzó sigilosamente por las estrechas calles, pero en aquellos espacios tan opresivos era difícil saber de dónde venían los sonidos. Lo que sí notaba es que, fuera lo que fuera lo que los producía, se movía.


  Vio como una forma oscura oscilaba durante unos segundos sobre los tejados a su espalda. Algo se acercaba desde la calle adyacente, algo muy alto.


  Asomó la cabeza con cuidado por el borde de la esquina.


  Oh, oh…, pensó, mientras le daba un vuelco el corazón. Giro equivocado.


  Unos metros más adelante, un enorme animal se movía amenazante en la oscuridad. Se elevaba sobre patas como árboles fibrosos. De su musculoso cuerpo emergía un cuello larguísimo. La bestia tenía la cabeza metida por la ventana del último piso de una casa.


  Deeba oyó el chirrido líquido de nuevo. La criatura estaba masticando el cuerpo de su presa.
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  A Deeba se le escapó un grito ahogado y, en el acto, la espantosa fiera volvió la cabeza hacia ella y la miró como un depredador. La luz de la muna se reflejaba en las curvas de sus cuernos. El animal separó los labios, mostrando unos colmillos enormes de los que goteaban babas y sangre. De lo más profundo de su inmenso cuello surgió un rugido.


  Nunca tendría que haberlo dudado, pensó Deeba, aterrorizada.


  Es verdad. En Alondres, las jirafas no son bonitas.
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  Monstruos de la sabana urbana


  Deeba echó a correr.


  A su espalda, oyó un rugido y un aullido y el golpeteo de esos gigantescos pies almohadillados rozando el pavimento de Alondres. La jirafa se lanzó a por ella.


  Deeba zigzagueó, dando los giros más bruscos que pudo. Daba bandazos a izquierda y derecha, jadeando por el esfuerzo. Entrevió la bestia, que galopaba hacia ella con enormes zancadas sacudiendo la cabeza y arrastrando el mono que mordisqueaba como si fuera una bandera ensangrentada.


  Sin dejar de agitar su estandarte, la bestia emitió unos alaridos como de hiena entre sus dientes cerrados. Era la forma de llamar a sus amigas. Cuando, al doblar a toda velocidad una esquina, Deeba casi se dio de bruces con otra jirafa, comprendió que cazaban en manada.


  Se lanzó hacia un callejón. Algunas cabezas más se recortaban por encima de tejados cercanos, mirándola con sus feroces ojos amarillos. Deeba corrió con todas sus fuerzas, sabiendo que sería inútil. Los rugidos de las jirafas venían de todas partes. Giró y giró, buscando a dónde ir.


  A su espalda, oía los sonidos de expectación de las bestias.


  Las jirafas estaban cerca. Se relamían los dientes y labios equinos con lenguas que eran como cachos de carne.


  Seis o siete se cerraban sobre ella. Deeba contuvo la respiración.


  Atropellándose por llegar primero, dos jirafas se quedaron atascadas por un momento en el estrecho callejón. Malhumoradas, se lanzaron mordiscos la una a la otra.


  Deeba aprovechó la ocasión, dio media vuelta y corrió con todas sus fuerzas.


  Sangrando por las heridas de los mordiscos, los enormes carnívoros salieron corriendo tras ella. Deeba aceleró. Se giró para verlas venir.


  Pero no venían. Notó en el rostro que algo había cambiado en el aire, pero no tenía tiempo para nada que no fuera huir de aquellas bestias que la querían devorar.


  Sin embargo, una a una, las jirafas se detuvieron a pocos metros de ella.


  Se encabritaron, como caballos de carreras que no quieren saltar una valla. Agachaban sus enormes cuellos y pateaban el suelo con frustración.


  Deeba se alejó de ellas.


  —¿Por qué no venís a por mí? —se preguntó en voz baja.


  Las jirafas se movieron en círculos y rugieron y estiraron sus cuellos hacia Deeba, pero no avanzaron ni un paso. Elevaban sobre sus patas sus enormes cuerpos.


  ¿De qué tienen miedo?, pensó. Solo entonces se dio cuenta de dónde estaba, y vio lo sencilla que era la respuesta.


  Por todos lados se veían casas titilantes y pálidas. Desde las ventanas la miraban docenas de ojos fantasmales, cuyos dueños eran demasiado oscuros, transparentes o se movían demasiado rápido para que Deeba pudiese verlos.


  Tendría que replantearse su idea de esperar fuera de Espectralia hasta que se le ocurriera algo. Sin darse cuenta, Deeba había entrado en el barrio Fantasma a la carrera. Y los fantasmas de Alondres la observaban.
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  Guaridas y casas


  Sin lugar a dudas, este no era el plan. A Deeba le duró poco la alegría por haber escapado de las jirafas y la invadió de nuevo la ansiedad.


  Con las jirafas todavía merodeando al acecho, salir corriendo no era una opción. Levantó el paraguas inútilmente, sujetándolo como un escudo. Deeba empezó a girar sobre sus talones.


  —Que nadie se acerque —gritó—. Os estoy viendo. A la primera señal de que alguno intente poseerme, voy a…


  No debería haber empezado esta frase, pensó, porque no tenía la menor idea de cómo terminarla.


  Deeba se adentró con cautela en Espectralia, volviendo la cabeza a cada tanto mientras caminaba. No solo los habitantes de Espectralia eran fantasmas. También lo eran los edificios.


  Cada una de las casas, salas, tiendas, fábricas, iglesias y templos era un núcleo de ladrillo, madera, cemento o lo que fuese, rodeado por una aureola dispersa de versiones previas de sí mismo. Cada ampliación que se había construido y se había derribado, cada silueta menor, cada diseño diferente: todos se aferraban a la existencia como espectros. Sus formas incoloras e insustanciales brillaban y desaparecían de vista. Cada edificio estaba envuelto en sus antiguas versiones muertas.


  Desde todas las fantasmales ventanas, los fantasmas de Espectralia la observaban.


  Deeba cambiaba de dirección cada vez más rápido, a medida que los espectros bajaban a la calle para encontrarse con ella.


  A la luz de una muna cada vez más baja, figuras translúcidas se acercaban a ella. Aparecían de la nada, hombres y mujeres vestidos con atuendos de todas las épocas de la historia. Algunos parecían londinenses, con pelucas antiguas y abrigos pasados de moda. Otros le parecían a Deeba más bien alondinenses, por sus peculiares trajes. Todos eran incoloros, completamente mudos e insustanciales. Deeba veía a través de ellos.


  Se acercaron flotando.


  —¡Atrás! —dijo Deeba—. ¡No os acerquéis más! ¡Sé lo que pretendéis! Solo necesito un poco de información y me marcharé enseguida.


  Los fantasmas de Espectralia la rodearon y empezaron a hablar. Deeba veía que movían la boca, pero no había sonido. Negó con la cabeza.


  Se alteraron más, parecía que gritaban, pero lo único que oía ella era el suspiro del viento y aullidos lejanos de perros y zorros. Un fantasma de pronto dio una patada al suelo, frustrado. La luz de la muna brillaba a través de sus cuerpos.
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  —Necesito ver una lista. Necesito ver la lista —dijo Deeba. Pronunciaba las palabras despacio, como si hablase con alguien que no comprendiera bien su idioma—. Alguno de vosotros tiene que ser capaz de hablar conmigo —dijo—. ¡No os acerquéis! ¡De verdad que me iré enseguida! ¡Solo necesito ver la lista!


  Deeba dio un paso atrás para alejarse de una figura nebulosa, vestida como Shakespeare, que se había acercado tanto que podría tocarla.


  —¡Alejaos! —gritó—. ¿Es que nadie me entiende?


  —Todos te entienden —dijo alguien—. Eres tú la que no los entiende a ellos.


  Se giró. A través de las capas de la multitud de fantasmas que la rodeaban, apoyado contra la pared de una casa fantasma titilante, pudo identificar al muchacho Hemi.


  —¡Tú! —dijo.


  Él caminó hacia ella, atravesando los fantasmas uno a uno.


  —No te acerques demasiado —le dijo amenazadora—. ¡No te acerques! ¿Cuánto tiempo llevas mirando?


  —¿Que no me acerque? —dijo—. Pero qué maleducada. Eres tú la que ha venido a buscar ayuda. —Un fantasma cercano miró sorprendido cuando Hemi le atravesó el pecho y se plantó ante Deeba.


  Vestía un traje viejo y gastado. Su piel era tan pálida como recordaba; sus ojos, igual de sombríos; su voz, igual de sarcástica.


  —¡Que me aspen, mira quién ha vuelto! —dijo.


  —Quédate ahí —dijo Deeba. Retrocedió a tientas, levantando su paraguas—. ¿Por qué me estás siguiendo?


  Hemi hizo un ruido grosero.


  —¿Seguirte? —vociferó—. No seas boba.


  —Estabas en el autobús —dijo Deeba—. Con ese hombre.


  Hemi pareció avergonzado.


  —Ya, bueno… puede que más o menos os siguiese en el bus. Pero solo porque tu colega es… ya sabes, la Shuasí —dijo—. Quería saber de vosotras y de todas formas… —se detuvo de golpe—. ¿Qué quieres decir «con ese hombre»? —preguntó.


  —Y nos seguiste por los tejados. ¡Y robaste el abono de Zanna!


  —¡Espera un segundo! Vale, admito que también os seguí por los tejados, pero ¡¿cómo te atreves a llamarme ladrón?! Solo cuidaba de que no os pasara nada en los tejados, ingrata atontada. ¿Quién crees que silbó para avisar al puente cuando venían los hedoinómanos? ¡Y es patente que no robé nada! ¿Y tú qué quieres decir «con ese hombre»?


  —Dímelo tú —replicó Deeba, cautelosamente.


  —¡Lo sabía! Lo que insinúas es que yo estaba con las moscardajas. —Puso los brazos en jarras y negó con la cabeza—. Intolerable. Culpa al fantasmilla, ¿no? ¡Pero si fui yo quien detuvo a ese tipo!


  —¿Por qué…?


  —¡Porque estaba intentando hacer daño a la Shuasí! Digo… porque… ya sabes…


  Deeba calló. Repasó mentalmente los acontecimientos: el chico fantasma, o chico medio fantasma, saliendo de la nada y lanzando al atacante directamente contra la cabeza de Obaday. Tampoco le había visto tocar a Zanna en los tejados.


  —No me di cuenta… —dijo al fin. Quizá Zanna simplemente había perdido el abono, Deeba perdía los suyos constantemente—. ¿Por qué no dijiste nada?


  —¡Como que habríais escuchado al fantasmilla! —Arqueó una ceja—. ¡Si acabas de decir que te estoy siguiendo y ni siquiera sé de dónde vienes! ¡Eres tú la que ha venido a Espectralia! Estos me han llamado en cuanto te han visto —dijo—. Saben que estás demasiado sorda para escucharles. Ahora baja ese maldito paraguas, dinos lo que quieres y pírate.


  —Lo siento —dijo Deeba—. Pero sé lo que hacéis. No quiero que nadie me quite el cuerpo. Solo tengo que saber una cosa…


  Hemi la interrumpió.


  —Realmente, te estás quedando conmigo, ¿no? ¿Para qué íbamos a querer tu asqueroso cuerpo?


  Eso pilló a Deeba desprevenida. De hecho, muchos de los fantasmas la amenazaban con los puños y en sus labios leía lo que parecían insultos.


  —Te cuelas aquí —dijo Hemi—, soltando sandeces, ¿y encima pretendes que te ayudemos?


  —Lo… lo siento —respondió Deeba—. Me dijeron…


  —¿Y qué más? ¿Vas a acusarnos de estar aliados con el maldito Esmog, como dicen todos los demás?


  Deeba miró a los fantasmas presentes.


  —¿No… no queréis poseer a la gente?


  —¡Por todos los muertos! ¡Claro que no! —exclamó Hemi—. Escúchame bien —le dijo a Deeba, señalándola con el dedo—, no voy a decir que nadie de Espectralia haya mangado un cuerpo. Como tú no puedes decirme que nadie de Alondres haya robado ropa. ¿Pero acaso os culpo a todos por ello? ¿Me entiendes?


  Deeba miró a los fantasmas.


  —Pero, si no queréis cuerpos… ¿por qué vivís junto a los vivos?


  —¡No eligen quedarse aquí! —dijo Hemi—. Después de muertos, algunos de nosotros nos despertamos otra vez. A veces unos días, a veces siglos. ¿Verdad?


  Un fantasma a su lado con un vestido antiguo asintió y puso los ojos en blanco.


  —Y la mayoría acabamos aquí —concluyó Hemi—. ¿Y qué? Al menos aquí podemos hablar entre nosotros. ¡Lo que pasa es que creen que todo es culpa nuestra! ¡Dentro de poco habrá bandas de alondinenses persiguiéndonos con sus exortijeras! Muchos alondinenses mueren y luego despiertan en Espectralia. Y cuando comprenden lo que pasa tenemos que aguantar que nos digan cuánto lo sienten y bla bla bla, y que se habían equivocado, bla bla bla. Claro, que para entonces es demasiado tarde.


  Hubo un largo silencio. O quizá fue un alboroto de fantasmas enfadados, pero para Deeba fue un largo silencio.


  —Bueno… lo siento —dijo—. Me habían contado otra cosa.


  —Qué importa —comentó Hemi, desdeñoso.


  Hubo otro silencio. Deeba esperaba que Hemi le preguntara qué hacía allí. No lo hizo.


  —¿Tal vez… podrías ayudarme? —dijo al fin.


  Hemi la observó.


  —¿Yo? ¿Ayudarte a ti?


  —Por favor. —Empezó a hablar muy deprisa—. Es muy importante. Necesito comprobar algo. Me han dicho que existe… ¿hay algo así como un listado oficial de todos los muertos?


  Hemi y algunos fantasmas asintieron.


  —Pues sí —dijo con indiferencia—. En la oficina del registro. Espectralia es una pedanía de Tanatopia, que es la ciudad de los muertos de Londres y Alondres. No podemos ir al centro de la ciudad todavía, no sabemos mucho sobre eso, pero tenemos acceso a algunos de sus archivos oficiales. Los muertos están mucho más organizados que los vivos.


  —Genial —respondió Deeba—. Escucha… de verdad que tengo que saber si un nombre está en esa lista.


  Hemi se esforzaba por no mostrar interés, pero no lo consiguió.


  —¿Por qué?


  —Porque me dijeron que estaba muerto. Y que había muerto antes de que yo lo conociera. Pero tengo claro que no es un fantasma. Así que quiero saber qué está pasando.
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  Calles titilantes


  A lo lejos las jirafas se lamentaban hambrientas mientras Hemi conducía a Deeba por las calles inestables de Espectralia, pasando frente a tiendas y oficinas enturbiadas por los recuerdos de sí mismas. Casi todo el séquito espectral se había disipado. Solo se veían algunos parpadeos de ectoplasma cuando uno o dos muertos curiosos revoloteaban alrededor de Deeba.


  —No puedo creer —repitió Deeba— que me estés cobrando por esto.


  —Oye, perdona —dijo Hemi—. Esto no es asunto mío. Y después de cómo has hablado de nosotros, tienes muchísima suerte de que me digne siquiera a ayudarte.


  —¡Ayudarme! —murmuró Deeba con rencor—. La mitad de mi dinero…


  —Sí. —Hemi hizo una mueca. Se abanicó ostentosamente con los billetes obsoletos que había cobrado a Deeba por adelantado—. Es un placer hacer negocios contigo.


  —Me voy a largar de aquí en cuanto acabemos —murmuró Deeba.


  —¡Buaaa! —dijo Hemi—. ¡Oh, no! ¡No te vayas, por favor!


  Se miraron.


  —Ya lo sé, ya lo sé —decía de vez en cuando Hemi al cruzarse con alguien—. Está todo bien, está conmigo.


  »En Espectralia no estamos acostumbrados a los corazones que todavía laten —le dijo a Deeba.


  Pasaron espectros de farolas, de estilos anticuados, en lugares donde había habido iluminación y había dejado de haberla. Pequeños grupos de fantasmas se reunían en las esquinas. Estaban de pie, o tal vez flotaban y sus piernas desaparecían, vestidos con ropas de todas las épocas.
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  —Cuando hablas de ellos, siempre dices «nosotros» —dijo Deeba—. Pero no eres como los demás. —Hemi apartó la vista—. Alguien me dijo que eres medio… ¿Cómo es que puedo oírte? Y además… —Deeba alargó la mano y le empujó—. Eres sólido.


  Hemi suspiró.


  —Mi madre era londinense como tú —dijo—. Nació hace doscientos años, murió hace ciento sesenta y cinco. Mi padre no estaba muerto. Era un alondinense que vino a Espectralia por curiosidad. Mi madre intentó asustarle. Así que estaba con las sábanas flotantes y el «uuuuuuuhhh» y «aaaaaaghhh» y todo eso. Pero no le asustó. Por cómo lo contaban… se quedó prendado de ella en ese instante. Y una cosa llevó a la otra.


  —Pero… ¿cómo? Si ella ni siquiera era… sólida…


  —Algunos fantasmas pueden adoptar forma física. Un poco. Algunos. Ella era uno de ellos.


  Hubo un silencio.


  —El problema fue —dijo, taciturno— que a la familia de él no le gustó y a las amigas de ella les pareció que estaba enferma. Todo el mundo se enfadó.


  —¿Eres el único?


  Hemi se encogió de hombros.


  —Ni idea —dijo—. Nunca he visto a ningún otro.


  —¿Y vives aquí con tus padres?


  —Mamá se fue a Tanatopia cuando yo tenía diez años. Papá dijo que mamá intentó quedarse pero cuando te coge la ola… Papá desapareció poco después. —Hemi hablaba con brusquedad—. A algunos vecinos no les gustaba que viviese en Espectralia. Quizá le asustaron. O algo peor. O quizá hizo lo que tenía que hacer para volver a estar con mamá.


  —Lo siento —balbuceó Deeba, impresionada.


  —No importa —dijo, quizá con una alegría demasiado forzada—. Aquí hay mucha gente buena. Aunque haya algunos muertos a los que no les gusto porque estoy medio vivo, no todos son así. Son los vivos los que realmente no me pueden ni ver, porque soy medio fantasma. Sé cuidar de mí mismo. Los fantasmas del todo no comen, yo sí. Por suerte, mi mitad fantasma me facilita el… eh… ir de compras por ahí. —Guiñó un ojo.


  Ante ellos había un edificio con sus fantasmas. Era una oficina de cemento, envuelta con los espectros de una casa Victoriana, una desvencijada estructura georgiana y una choza de estilo medieval. Titilaban a su alrededor, unas sobre otras. Sobre la puerta principal, había un cartel de plástico con el fantasma de una versión anterior hecha a mano, que decía: Ayuntamiento de Espectralia.


  Hemi abrió las puertas ante Deeba y los fantasmas de todas las puertas anteriores se abrieron con ellas. Deeba atravesó muchas capas de historia.
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  Burocracia post mórtem


  Si estar en Espectralia rodeada por los fantasmas de las formas anteriores de todo ya era confuso, estar en el ayuntamiento era abrumador.


  El pasillo parecía engordar y adelgazar a medida que pasaban los fantasmas. Las paredes estaban cubiertas por certificados y cuadros, cada uno de ellos rodeado por sus espectros. Los fantasmas de bombillas desnudas e intrincados candelabros recubrían las luces.


  —Creo que voy a vomitar —dijo Deeba.


  —Solo estás mareada —dijo Hemi—. Ya te acostumbrarás.


  Detrás de una mesa e incontables espectros de mesas, sobre la que había un ordenador, fajos de papeles, bolígrafos, y todos sus fantasmas, estaba sentado un fantasma gordo en chándal.


  —¿En qué puedo ayudarle? —vocalizó y luego alzó la vista.


  Se podría decir que se puso de pie de un salto, si sus piernas no hubiesen acabado en girones de nada. Empezó a gritar, en silencio.


  Hemi le gritó a su vez.


  —No me hable así —dijo—. Sí, está viva y, sí, yo soy «ese chico». No me importa lo que piense, su trabajo es dar información. No, no lo es, es londinense, idiota. —Puso los ojos en blanco—. No, claro que eso no es una pistola disipadora, es un paraguas.


  Deeba estaba impresionada por la virulencia de Hemi.


  —Bien —continuó el chico—. Díganos lo que queremos saber. O le denuncio.


  El fantasma gordo se sentó, malhumorado. Deeba le vio mirar a Hemi y decir algo.


  Hemi no reaccionó. ¿Qué había dicho el fantasma? Ella repitió los movimientos de los labios del espectro para intentar descubrirlo.


  De repente, supo lo que había llamado a Hemi y le miró con desagrado. Mestizo.


  —De acuerdo, ¿qué necesitas saber? —preguntó Hemi.


  —Necesito acceder al registro de todos los muertos —pidió Deeba—. Tengo que ver si aparece alguien. El nombre es Benjamin Hue Inestible.


  —¿Qué? —dijo Hemi.


  ¿Qué?, gesticuló el fantasma.


  —Pero ¿qué dices? —exclamó Hemi—. Inestible no está muerto. ¡Estuvo escondido pero ya ha vuelto! Es él quien ha diseñado el plan para librar a Alondres del Esmog. Está vulcanizando los pasaguas…


  —Ya lo sé, ya lo sé —dijo Deeba—. Oye, te estoy pagando por esto, ¿no? Así que haz el favor de mirarlo. Probablemente no sea nada.


  —Estás chalada —rio Hemi por lo bajo.


  El fantasma levantó exageradamente las manos y abrió un archivo, dando un tirón de sus cajones fantasmas, que tiraron a su vez del cajón sólido. Hojeó algunos papeles.


  —No —dijo Hemi finalmente, cuando el fantasma le gritó algo—. Ningún Inestible en Espectralia.


  —Vale —respondió Deeba, despacio—. Bueno… eso está bien.


  ¿He venido hasta Alondres para nada? pensó, los de la ALMete deben haberse confundido.


  —¿Y en Tanatopia? —propuso ella—. ¿Hay otro archivo?


  —Ya lo has oído —sentenció Hemi—. ¡Compruébalo! ¡Vamos!


  El fantasma burócrata le miró agriamente pero, sin duda pensando que era la manera más rápida de librarse de ellos, se levantó y flotó hasta una oficina, indicando espera con gestos y añadiendo algo.


  —Dice que el papeleo nuevo viene de la oficina de Tanatopia cada dos meses —dijo Hemi.


  —¿Cada dos meses? —quiso confirmar Deeba—. Si no me equivoco, Inestible puede haberse… mudado a Tanatopia en las últimas semanas.


  Hemi suspiró, luego miró con disimulo a todas partes y dijo en voz baja:


  —Bueno, es tu dinero. Supongo que podríamos entrar en la base de datos por la Posternet si realmente quisieses. Aparecería lo más reciente. Ya sabes cómo son los burócratas. Esta gente prefiere mil veces seguir trabajando con documentos en papel y sus fantasmas. Te apuesto lo que quieras a que solo usan eso para jugar al Buscaminas y pasan olímpicamente de todo lo demás. —Señaló el ordenador y su halo titilante de espectros de antiguos ordenadores—. Avísame si viene —dijo, cogiendo el teclado. Hemi encontró la contraseña en un trozo de papel espectral colocado al lado del monitor.


  —¿Y la Posternet conecta con… cómo lo llamaban en Alondres… la Anternet? —preguntó Deeba.


  —Sí. Y las dos con vuestro Internet. Pero pocos saben cómo hacerlo. ¡Ah! Ahí vamos.


  Deeba vio al fantasma gordo cerrando unos cajones en el otro cuarto.


  —Rápido —susurró.


  —Vale —dijo— así que si… hago clic aquí, y meto un par de… ahí está. Estamos dentro. Veamos. —La miró de lado y meneó la cabeza mientras escribía—. Benjamin Hue Inestible —pronunció, y le dio al intro.


  La pantalla se puso en blanco, luego tembló y lanzó una única entrada.


  
    BENJAMIN HUE INESTIBLE


    CIUDADANÍA EN TANATOPIA APROBADA. Nuevo inmigrante.


    MOTIVO DE INMIGRACIÓN: Inhalación de humos / envenenamiento.

  


  Hubo un largo silencio.


  —Madre… mía… —exclamó Hemi.


  —Tenía razón —confirmó Deeba, apretando los puños.


  —Inestible murió hace semanas —dijo Hemi—. ¿Lo mató… el Esmog?


  —Así que… ¿podría ser su fantasma el que está repartiendo pasaguas? —sugirió Deeba—. No se parece en nada a vosotros…


  —No —dijo Hemi—. Si fuese un fantasma, aparecería en el listado de Espectralia. Inestible se ha muerto del todo. Sea lo que sea esa cosa, tenga la apariencia que tenga, y esté haciendo lo que esté haciendo… no es Benjamin Inestible.
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  Una lluvia asquerosa


  ¡Eh! gesticuló el fantasma, al verles en el ordenador. Dejó caer los espectros de documentos que traía y flotó hacia ellos con el puño en alto.


  —¡Imprímelo! —ordenó Deeba. Hemi apretaba botones frenéticamente—. ¡Deprisa!


  El fantasma rollizo intentó alcanzar el papel que salía de la impresora, pero Hemi lo arrancó y se lo dio a Deeba. El fantasma golpeó el teclado y la pantalla se puso en blanco. ¿Qué hacéis?, rugió en silencio mientras Deeba y Hemi salían corriendo.


  El papel no era fácil de leer. La letra estaba rodeada por espirales de letras fantasmas, un titileo con todos los tipos de letra usados alguna vez en documentos oficiales. Y el papel era sin duda reciclado. Sus formas anteriores —mensajes garabateados y páginas de periódico— flotaban a su alrededor.


  Pero a pesar de todas las interferencias espectrales, el nombre de Inestible y los detalles de su «inmigración a Tanatopia» (su muerte), se podían leer.


  —Esto demuestra que está muerto —dijo Hemi, y se detuvo en la entrada del edificio.


  Deeba dobló con cuidado la impresión y la guardó en su mochila.


  —Te lo dije —advirtió ella.


  —Vale, vale —reconoció Hemi, empujándola hacia la puerta, mientras aparecía detrás de ellos una muchedumbre de fantasmas burócratas airados.


  Cuando salieron, el asol se estaba poniendo. Deeba miró esa extraña forma, tan familiar.


  —Tenemos que decírselo a Rotanrol —apremió Deeba—. Y a los profevidentes.


  —¡Bueno, bueno! —exclamó Hemi. Miró hacia atrás nervioso, mientras cruzaban Espectralia—. ¿Cómo tenemos? Esto es asunto tuyo. Lo siento, pero yo ya he hecho el trabajo por el que me has pagado. Buena suerte, me piro.


  —Espera, ¿qué? —Deeba se detuvo y le miró—. No puedes irte. ¿Estás de broma? La persona clave en la lucha contra el Esmog no es Inestible. ¿Es que no lo entiendes? Algo va muy mal. Tengo que llegar al Pons Absconditus. ¿No vas a ayudarme?


  —No desemboca por aquí cerca —razonó Hemi—. Podrías coger un autobús pero… —Olfateó—. Es el Día Pillo. No sé con qué frecuencia pasarán.


  —Espera un momento —dijo Deeba—. Día Pillo. ¿Te acuerdas dónde nos conocimos?


  —Claro —respondió—. Estaba comprando el desayuno. —Robando, pensó Deeba—. En el mercado, por ahí arriba.


  —Tengo un amigo allí que puede ayudarnos.


  —No hay ningún nos —sentenció Hemi—. No sé qué está pasando, pero no voy a involucrarme.


  —Pero… ¿cómo puedes quedarte al margen? —dijo Deeba—. Es Alondres…


  Se calló de golpe. Nunca lo había visto tan nervioso. Se dio cuenta de que no era que no le importase, sino que estaba superado. Y se acordó de cómo lo habían tratado en el mercado.


  Pero necesitaba su ayuda. Deeba estaba casi desesperada. Lo único que la salvaba era que aunque Hemi se comportaba como si estuviese a punto de marcharse, no se iba. Pensó rápido. Obviamente, él tenía que decidir por sí mismo.


  —Mira —dijo con cautela. Sacó el resto del dinero que había traído—. Es todo lo que tengo. Es tuyo, todo tuyo, si me ayudas. No puedo hacerlo sola. —Casi se le quebró la voz.


  Hemi miró el dinero. Dudó. Alargó la mano lentamente hacia él.


  —De eso nada —afirmó Deeba, y apartó la mano—. Pago a la entrega. Llévame al puente y es todo tuyo. O al menos al mercado y desde ahí ya veremos. Te lo prometo. Por favor.


  —No estoy seguro —murmuró Hemi—. No estoy nada seguro.


  Estaban en la linde de Espectralia, mirando el mercado desde el otro lado de una franja de cemento, viendo a los comerciantes y a los compradores. Hace años debió haber un muro ahí y estaban escondidos detrás de su fantasma. Deeba miraba con cierta dificultad a través de borrosos ladrillos espectrales, más allá de una bañera boca abajo, una hormigonera y unos carritos de supermercado que se encontraban en los bordes de la plaza.


  —Saldrá bien —dijo Deeba.


  —No saldrá bien —afirmó Hemi—. Me odian.


  —Bueno, supongo que ahora que estoy aquí, ya no hace falta que vengas —comentó Deeba, vacilante.


  —A estas alturas da igual —respondió Hemi vagamente—. Puedo quedarme un poco más y así me gano el resto de la pasta.


  —Vale —dijo Deeba sin mirarlo.


  Él le tendió la mano y juntos atravesaron el fantasma del muro. Deeba sintió una leve resistencia, y en un instante lo había atravesado y estaba al otro lado.


  —Y te prometo —añadió Deeba— que no permitiré que te digan ninguna sandez. Incluido Obaday.


  A medio camino hacia el mercado, Hemi se detuvo.


  —Espera —dijo.


  Había urgencia en su voz. Señaló hacia arriba.


  El cielo se estaba oscureciendo. Una nube negra, como tinta derramada, corría por el pálido círculo del asol. Se elevaba desde las calles, extendiéndose por los tejados, arrastrándose por el aire, acercándose al mercado.


  La gente la había visto. Algunos se habían parado y miraban hacia arriba, asustados pero intentando ser valientes. Muchos corrían. Se dispersaban por las casas de alrededor.


  —¡Rápido, rápido! —exclamó Hemi—. Tenemos que escondernos. Es el Esmog.


  —¿Y tu pasaguas? —preguntó él, mientras corrían.


  —No es un pasaguas —respondió Deeba, sin aliento—, es un paraguas.


  —¿No puede protegemos? ¿En serio? ¿Y para qué sirve entonces?


  Hemi miró rápidamente a su alrededor y corrió hasta la tapa de una alcantarilla.


  —¡Ayúdame! —dijo, y él y Deeba intentaron levantarla haciendo palanca.


  Las manos de Hemi se movían deprisa. Estaba en tensión y, por un momento, fueron tan rápidas que Deeba no alcanzó a ver lo que el chico hacía con los dedos.


  —Tengo que llegar al cierre —farfulló, y luego—: ¡Sí!


  Algo hizo clic y arrastraron la tapa.


  —¡Entra, rápido!


  Él entró detrás de Deeba y descendieron por una escalera a las profundidades del agujero frío y húmedo. Hemi recolocó la tapa sobre sus cabezas, calzándola con una piedra para poder mirar por la rendija.


  Tobillos con zapatos corrían a su alrededor, y también otras extremidades y ruedas. El aire se oscureció.


  Se oyó un estrépito. La tapa de metal comenzó a sonar como un timbal. Las balas del Esmog rebotaban contra ella.


  A cierta distancia, Deeba vio a una mujer que ya había recibido su pasaguas y se mantuvo de pie y sin miedo cuando comenzó el ataque. El pasaguas se movió, arrastrando la mano de la mujer por encima de su cabeza, y se puso a girar, bloqueando los ataques del Esmog y desviando sus proyectiles a otra parte.


  Trozos de carbón impactaron contra el suelo a pocos centímetros de la cara de Deeba. Surcaba el aire un enjambre de balas metálicas que golpeaban el pavimento con tanta fuerza que lo desconchaban.


  —Es demasiado peligroso —dijo Hemi, y bajó la tapa del todo.


  Se agarraron a la escalera en la oscuridad. El estruendo era descomunal. Por debajo del martilleo de los disparos del Esmog, Deeba oía gritos y aullidos de dolor. Y como fondo de toda la escena, se oía un ruido que podría ser un trueno o un gigantesco gruñido.


  —Está demostrando lo que puede hacer —susurró Hemi—. Ataca así cada pocos días. Y hace que sus adictos y sus esmombis prendan fuegos. Ha declarado la guerra.


  La cacofonía fue perdiendo intensidad hasta que cesó y solo se oían los gemidos de los heridos. Lentamente, Hemi apartó la tapa y salió.


  Por todo el mercado había gente maltrecha tendida en el suelo. Unos pocos estaban quietos, agujereados y sangrando por donde les habían golpeado los proyectiles del Esmog. Las casetas estaban destrozadas y echaban humo.


  El suelo y los pasillos de los puestos del mercado estaban cubiertos con los restos del ataque. Pepitas de metal o mineral al rojo vivo, que iban del tamaño de un dedo hasta el tamaño de un puño. Deeba vio cómo se evaporaban. Burbujeaban como pastillas efervescentes y se convertían en humo que se llevaba el viento.


  El cielo estaba despejado. El Esmog se había ido.


  La gente salió de sus escondites, de los sótanos y de los edificios desocupados tapiados con listones en los que habían buscado refugio. Examinaban los toldos hechos jirones.


  También estaban los afortunados con pasaguas.


  —Esto va a funcionar —dijo una mujer. Hizo girar su pasaguas roto, con sus varillas torcidas con forma de zarpa horrible, y con la tela superior echando humo por los ataques que había bloqueado—. ¿Lo has visto?


  Su compañero era un hombre vestido con un traje de lazos unidos.


  —Tienes razón —Deeba oyó que decía con veneración. Dio vueltas a su pasaguas. Estaba torcido por el mango—. Nada podía alcanzarnos. ¿Tú has tenido que hacer algo? Yo no he tenido que hacer nada. Rotanrol se encarga de todo. Todos le obedecen.


  Hemi se arrodilló junto a una víctima de la terrible lluvia mineral, una mujer con un vestido acampanado entretejido de hiedra. Miró a Deeba y negó con la cabeza.


  Se estaban llevando a algunos de los heridos, a otros los atendían unos médicos extraños. Había unos pocos por los que ya no se podía hacer nada.


  En el mercado, tras el ataque, convivían en una extraña mezcla los exaltados y los destruidos. Deeba y Hemi caminaron entre los triunfantes, los heridos y, aquí y allá, los muertos.
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  Viejos amigos


  —¡Obaday!


  El diseñador cabeza-acerillo miró, encantado y sorprendido.


  —¡Deeba!


  Obaday llevaba un coqueto traje de poemas. Estaba barriendo trozos de hierro y carbón de su puesto en el mercado. Los desperdicios formaban una gran pila frente a su parada, que no crecía más porque se evaporaban en hilillos de esmog y desaparecían a medida que él los amontonaba. Levantó a Deeba por los aires, abrazándola. Ella rio y le devolvió el abrazo.


  —Deeba, ¿qué haces aquí?


  La separó de él lo que le permitían sus brazos, y la miró.


  Al fondo del puesto de Obaday se oyó un olfateo nervioso.


  —¿Es…? —dijo Deeba, mientras Cuajo salía corriendo de detrás de la cortina.


  El cartoncito de leche avanzó rodando hacia ellos y saltó a los brazos de Deeba.


  —¡Cuajo! —exclamó. Le hizo cosquillas y él se retorció—. ¿Qué hace aquí contigo, Obaday?


  Parecía avergonzado.


  —Bueno —explicó—. Después de tu marcha este tonto estaba destrozado. Languidecía. Facistola le iba a dejar volver al Laberinto del Trasmuro, pero pensé que quizá preferiría… vivir con alguien que te conociera y a la Shuasí… o eso me pareció.


  —Ah, claro —dijo con una sonrisa—. Te lo has quedado por su bien. A ti no te importaba si se iba o se quedaba.


  —Vale, vale —comentó—. Qué importa. ¿Cómo diantres has llegado hasta aquí? ¿Por qué has venido? Son tiempos difíciles…


  Su voz se apagó. Miró fijamente a Hemi.


  Hemi se puso tenso, listo para salir corriendo. A simple vista, no parecía un medio fantasma, pero se notaba que quería estar en otra parte. Miró a Obaday con suspicacia.


  —Obaday —dijo Deeba—. Piensa antes de hablar.


  —Pero Deeba —siseó—. No sabes quién es. Es un…


  —Sé exactamente quién es. Se llama Hemi y es un medio fantasma. Es peor que un dolor de muelas pero me ha ayudado y me ha traído hasta aquí.


  —Pero intentará…


  —¡Calla, Obaday! No, no lo hará. Y lo digo en serio —Deeba habló con tono severo—. Me ha ayudado. Y tenemos que enseñarte algo muy importante. Hemi está conmigo y no quiero oír hablar más de ese asunto.


  Obaday apretó los labios.


  —Si tú lo dices, Deeba —dijo—. Eres del grupo de la Shuasí. Entra y toma una taza de té. Y… —Hizo una larga pausa—. Y tu invitado también.


  Se sentaron en el suntuoso cuarto de atrás forrado con telas, ahora llenas de agujeros de bala por los que se colaba el asol. El hedor de los proyectiles de Esmog lo cubría todo.


  —Has elegido un momento especialmente horrible para visitarnos —dijo Obaday—. ¿Has visto lo que ha pasado? —Deeba asintió—. Bueno. Ya ves que la guerra está… en una fase complicada.


  —Por eso estoy aquí… —empezó a decir Deeba, pero Obaday continuó.
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  —Menos mal que tenemos los pasaguas, es lo único que puedo decir. —Golpeó uno que llevaba al cinto. El tejido estaba rasgado—. Ese pequeño corte es lo que hace que sea un pasaguas, y que me proteja. Si no fuese por la fórmula de Inestible; y por las órdenes de Rotanrol, nadie podría resistir al Esmog. Es una pena que tantos aún no los tengan: todavía no hay suficientes pasaguas para todos. Pero te digo que estamos inquietando al Esmog.


  —Creo que hay un motivo por el que el Esmog está atacando más —dijo Deeba.


  —Sí, Inestible hablaba de ello el otro día. Lo leí en los muros. Explicaba que el Esmog está preocupado. Porque ha visto que tenemos una nueva estrategia.


  —Sí —dijo Deeba—. Pero hablando de eso. De Inestible…


  —Así que, en realidad —continuó Obaday—, es bueno que se ponga más agresivo. Quiere decir que estamos progresando. Eso es lo que dijo Inestible.


  —Obaday, ¿quieres escucharme? —exclamó Deeba—. Estoy intentando decirte algo. El motivo por el que la guerra está empeorando no es porque el Esmog esté preocupado, sino porque Inestible no está de vuestra parte.


  Le enseñó el papel con el sello oficial de Espectralia.


  —¿Qué es esto…? —quiso saber.


  —Léelo. Inestible está muerto. Lo mató el Esmog. El que está dando órdenes y creando pociones no es Inestible.


  —Esto… esto no quiere decir nada —explicó Fing, dubitativo—. Puede que sea falso.


  —Obaday —dijo Deeba—. No seas idiota. Míralo.


  El papel resplandecía de espectralidad mientras ella hablaba: por sus bordes se veía una hoja, una aparición momentánea de la madera que se había transformado en papel.


  —¿Por qué crees que estoy aquí? Me di cuenta de que estaba pasando algo raro. Ahora tengo la prueba, tengo que enseñársela a los del puente.


  —Bueno… —Obaday miró a Hemi—. Estoy seguro de que este amigo tuyo no haría nada a posta, pero no puedes fiarte de los Espectros. Hay quien dice incluso que están del lado del Esmog.


  Hemi pegó un salto.


  —Lo sabía —afirmó—. Te lo dije, Deeba.


  —No estoy hablando de ti, ni digo que yo lo crea —razonó Obaday—. Si Deeba dice que eres de fiar, entonces… probablemente lo seas. Pero quizá, no sé, alguien del departamento quiere quitarle credibilidad a Inestible o algo así.


  —Lo vi en la base de datos —dijo Deeba—. En el ordenador.


  —Bueno… —Obaday le dio vueltas y vueltas al papel, examinándolo—. Estoy seguro de que hay una explicación. Quizá este sea otro Inestible. ¿Qué crees que está pasando, entonces? No tiene ningún sentido. Inestible nos está ayudando. Está claro que está de nuestra parte.


  Antes de que Deeba pudiese responder, se oyó un grito.


  —¡Obaday Fing! —gritó uno de sus ayudantes, a través de la tela agujereada por el Esmog—. Rápido. Viene algo.


  —¿Qué? —dijo poniéndose en pie de un salto, y moviendo su pasaguas—. ¿Ha vuelto el Esmog?


  —No, un autobús.
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  El otro abnauta


  El autobús volaba bajo, sobre los tejados, balanceándose en su arnés, colgado de un globo.


  Los comerciantes del mercado detuvieron sus trabajos de reconstrucción y miraron embobados. No estaba previsto que ningún autobús parase en el mercado.


  Había más de un autobús con globo en Alondres pero el símbolo de la parte frontal era inconfundible. Era el Transreptador. Asomado a la plataforma, Deeba vio la lejana figura del conductor Jones, que saludaba. Le devolvió el saludo, entusiasmada.


  —¡Ah! —gritó él cuando el bus se paró a unos metros de altura. Tiró la cesta con la cuerda—. ¡Deeba, no puedo creer que hayas vuelto, chica! ¡Realmente volviste! No pensaba que pudiera ser verdad… ¡Sube! Aquí hay alguien que quiere hablar contigo.


  Se había formado un corro de gente.


  —¡Hola, Jones! —gritó Deeba—. ¿Quién es?


  Otro hombre apareció en la plataforma, junto a Jones. Era delgado y estaba nervioso, llevaba un maletín.


  —¡Ah! ¿Señorita Resham? —dijo rápidamente. Deeba apenas podía oírle—. Soy del gabinete de la ministra Rawley. La ministra está muy intrigada por su carta.


  —¿Qué? —dijo—. ¿La recibió? ¿Cómo… cómo ha llegado hasta aquí? ¿Y cómo sabe que la envié yo?


  —¿Quién es ese? —susurró Hemi.


  —Bueno, bueno. —El hombre esbozó una sonrisa breve—. En fin, tenemos nuestros métodos. Podemos reconstruir el viaje de una carta, comprobar los registros de vídeo, ese tipo de cosas. Pudimos determinar que la remitente tenía que haber sido usted. Intentamos contactar con usted en su casa, señorita Resham, pero nos dimos cuenta de que debía haber venido aquí. Estamos deseando… eh, hablar con usted, por favor, lo antes posible.


  —¿Qué te había dicho? —le comentó Deeba a Obaday. Miraba atontado al autobús, con la boca abierta—. ¿Crees que le iban a mandar desde Londres si no estuviera pasando algo?


  —Yo… pero… —Obaday solo conseguía tartamudear—. Tiene que haber un error…


  —De eso nada —sentenció Deeba—. Creo que las cosas empiezan a arreglarse. Cuídate. Las cosas no son como pensabas. ¡Espera, Jones! —gritó—. Ya voy. ¿Quieres venir? —le dijo a Hemi—. No tienes por qué.


  —Te dije que te llevaría al puente —afirmó como si no tuviese importancia—. Y eso voy a hacer.


  —Y viene un amigo. —Hemi arqueó una ceja. Cuajo se negó a soltarse—. Dos amigos —confirmó Deeba.


  La cesta se balanceaba, pero Deeba había perdido el miedo a las alturas. Se asomó y dijo adiós con la mano a un pasmado Obaday Fing. Cuajo saltaba entre sus manos y también miró hacia abajo.


  Hemi se agarró a los lados de la cesta. Cerraba los ojos con fuerza.


  —Eres un medio fantasma —dijo Deeba—. ¿Cómo puedes tener miedo?


  —Solo porque la mitad de mi familia sean muertos inquietos —siseó—, ¿por qué debería gustarme esto?


  No abrió los ojos hasta que el conductor le metió en el autobús.


  —Hola, Jones —saludó Deeba, y le abrazó—. No vas a empezar a insultar a Hemi tú también, ¿verdad?


  —Tu amigo tiene un fantasma dentro. —Jones miró a Hemi, con ecuanimidad—. Pero no es asunto mío. Ahora es uno de mis pasajeros y eso quiere decir que está bajo mi protección. Pero eso implica, jovencito, que nada de trepar por el exterior del autobús, nada de atravesar los suelos, y nada de abandonar pilas de ropa sucia. ¿Está claro?


  Hemi no le miró, pero su cara pálida se oscureció, ligeramente.


  —No sé de qué me habla, conductor —murmuró.


  —¿Cómo es que habéis venido hasta aquí? —dijo ella—. Pensaba que no te gustaba salirte de la ruta.


  —Siempre hay excepciones. Cuando el señor Murgatroyd vino y me explicó la situación, no lo dudamos. Necesitaba ayuda para encontrarte, decía que tenían un mensaje tuyo, de la ciudad vieja. Bueno, los profevidentes sabían que no me iba a perder la oportunidad de verte de nuevo, ¿verdad? Sabía que si fuese tú, aquí es donde vendría, donde tienes amigos. ¡Pero no podía creer que de verdad hubieras venido!


  —Tenía que venir —insistió Deeba.


  —Señorita Resham. —El hombre inquieto dio un paso al frente, e interrumpió. Parecía bastante gris. Con cuidado, evitó acercarse al borde de la plataforma—. Soy Murgatroyd, del Ministerio de Medio Ambiente. Soy el hombre de Rawley. —Le dio la mano. Ni siquiera miró a Hemi.


  —¿Qué hace? —quiso saber Deeba—. Para Rawley.


  —El largo… —respondió, y tartamudeó—. Quie… quiero decir… yo, eh, yo hago el largo. Un invento de la ministra Rawley. Es… esto… una especie de técnica experimental para atravesar la Extrañeza. Me «alargo» hasta aquí. Estoy intentando perfeccionarlo.


  —No puedo creer que me encontrara —comentó Deeba.


  Murgatroyd inclinó la cabeza con modestia.


  —Tenemos nuestros métodos —razonó.


  —¿De qué va todo esto, Deeba? —dijo Jones, sin dejar de escudriñar el cielo, por si volvía el Esmog. El autobús se elevó y avanzó sobre la ciudad. Deeba observó los tejidos del mercado y los tejados fantasmales de Espectralia moviéndose como la espuma.


  —Eso es lo que te voy a contar —afirmó Deeba, y buscó el papel—. He encontrado algo.


  —Espere —dijo rápidamente Murgatroyd—. No estoy seguro de qué pruebas tiene, pero no podemos hacer público esto sin más.


  —Pero Jones es de confianza.


  —Debo insistir.


  —Está bien, Deeba —comentó Jones—. Solo quiero llevarte a donde tienes que ir. No sé lo que está pasando y, por ahora, no necesito saberlo. Ya me enteraré en su momento.


  —¿Pero por qué? —preguntó Deeba en voz baja a Murgatroyd—. ¿Cree que estoy equivocada?


  —Al contrario, señorita Resham —dijo suavemente—. Al contrario, la ministra Rawley está segura de que tiene usted razón. Pero las cosas ya han llegado muy lejos. Tenemos que pensar lo que vamos a hacer. Tenemos que definir una estrategia. Y para ello, vamos a encontrarnos con alguien que conoce a… la persona sobre la que usted ha expresado preocupación… mejor que nadie. Que estará en posición inmejorable para averiguar lo que está pasando realmente, para evaluar sus pruebas y decidir qué hacer al respecto. Alguien que se enfadará todavía más que usted por haber sido engañado.


  —¿Mortero? —dijo Deeba.


  —Mejor aún.


  Rosa condujo el autobús evitando las zonas oscuras de la aburbe.


  —Así que… ya te dije que no te preocuparas porque tu familia estuviera aterrorizada, ¿a que tenía razón? —dijo Jones.


  —Sí —dijo con cautela, recordando las reacciones de su familia a su regreso—. Pero aun así no me voy a quedar mucho tiempo por aquí. Los profevidentes me pueden llevar otra vez de vuelta.


  —¿Has hecho todo este camino solo para pasar la información? —Sacudió la cabeza—. Me quito el sombrero, chica. Tendrás que contarme cómo cruzaste. Y tienes que ir con cuidado. El efecto flema pasa factura. No importa para alguien como yo, que no piensa volver, pero para ti… —se le apagó la voz.


  Jones señaló el paisaje manchado de humo como si fuera un mapa marcado.


  —Mira ese esmodazal —dijo.


  Le dio a Deeba su telescopio. Mirando a través de él hacia los barrios donde el Esmog llenaba las calles, vio figuras sombrías que se movían como peces malvados bajo la superficie del humo.


  —Ahí están mutando todo tipo de cosas —dijo Jones.


  —¿Adónde vamos? —dijo Hemi.


  —Eso, ¿adónde vamos? —dijo Deeba—. El Pons Absconditus está ahí. —Señaló.


  Se preguntó cómo es que estaba allí, si desembocaba en otros lugares.


  Hubo una pausa antes de Murgatroyd respondiese.


  —No vamos… a ningún sitio en especial —comentó—. A un pequeño intersticio entre varias zonas. Escondido. Las indiscreciones cuestan vidas. No podemos arriesgarnos a que el Esmog se entere de esto. Y hasta que no sepamos exactamente lo que sabe, tampoco podemos arriesgarnos a que llegue a oídos… del sujeto al que se refiere.


  —Estamos cerca —dijo Jones—. Es hora de desaparecer.


  Tocó una campana y el autobús descendió.


  Serpenteaba entre los edificios, silbaba a medida que soltaba el gas del globo, que fue desinflándose hasta que las ruedas tocaron el suelo y el vehículo empezó a conducir sobre la calle. Estaba en una zona desierta de la aburbe. No había nadie en las calles ni luces en ninguna ventana.


  —¿Dónde está todo el mundo? —quiso saber Hemi—. ¿Esto está desocupado? ¿O es una escala?


  —No, están vacías —explicó Jones—. El Esmog ocupó una zona a solo un par de calles de aquí. No es seguro.


  —¿Y por qué estamos aquí? —preguntó Deeba, asustada.


  —La gente no se acerca por aquí, ese es el objetivo —dijo Jones.


  —No deben observarnos —dijo Murgatroyd—. Así que si somos rápidos, esto es perfecto.


  —Nadie se atrevería a venir aquí —le contó Hemi a Deeba. Señaló un callejón al pasar. Al final había un muro de Esmog. Al fondo, entre sus temblorosos filamentos, se movían sombras depredadoras.
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  Descubriendo el pastel


  El bus renqueante se paró frente a una iglesia hecha de minicadenas y altavoces antiguos y rotos.


  —¿Pueden esperarnos aquí? —les dijo Murgatroyd a Rosa y a Jones—. Yo y… nuestro contacto puede que necesitemos que nos lleven al puente a hablar con los profevidentes. Y a la señorita Resham, por supuesto.


  —Realmente creo que deberían venir con nosotros —empezó a decir Deeba, pero Murgatroyd la ignoró. Les hizo un gesto a Deeba y a Hemi, que le siguieron por las calles oscuras al lado de la iglesia ópalo.


  Deeba se giró de nuevo y miró dudosa a Jones.


  —Ve tranquila —le dijo amablemente, mientras ella se alejaba—. Nos veremos dentro de un momento.


  Murgatroyd condujo a Deeba y a Hemi más allá de una pila de bolsas de basura y porquería que parecía llevar ahí mucho tiempo, hasta un callejón de cemento sin salida. El asol proyectaba sombras definidas en el pequeño solar y dejaba en penumbra las esquinas más alejadas.


  Durante unos segundos reinó el silencio. En esa calma, Deeba escuchó un leve susurro incesante.


  ¿Qué es eso? le indicó a Hemi, por señas.


  —Es el sonido del Esmog —murmuró él.


  Oían cómo se enroscaba y avanzaba a solo unas calles de distancia.


  Una voz salió de las sombras.


  —Estoy aquí.


  Deeba y Hemi se sobresaltaron. A Deeba se le cayó la mochila al suelo.


  —Señor Murgatroyd —dijo el hablante al que no podían ver—. Recibí su mensaje. Me dijo que viniese solo y aquí estoy. Me dijo que no se lo dijera a nadie. Me dijo concretamente que no le dijera nada a mi socio. No me gusta el engaño, señor Murgatroyd, pero le he concedido el beneficio de la duda. Ahora, demuéstreme que he hecho bien.


  El señor Rotanrol dio un paso al frente y apareció ante ellos.


  —Deeba Resham. —Hizo un gesto con la cabeza hacia Deeba y Hemi—. Joven.


  —El Pasagüísimo —murmuró Hemi—. ¡Guau!


  Cuajo corrió a esconderse detrás de los pies de Deeba y se encogió de miedo al ver a Rotanrol acercarse, que avanzó, con su gabardina ondeando por el aire. Se oyó un sonido de tejido al hincharse y un arañar de metal fino cuando su séquito de paraguas rotos se movió inquieto en las sombras.


  Rotanrol se cruzó de brazos.


  —Me alegro de verte de nuevo. ¿Está todo bien? Tu amiga, la Shuasí… ¿es que no funcionó?


  —No, no. Mi amiga está bien —dijo Deeba—. Funcionó magníficamente. Muchas gracias. No estoy aquí por eso.


  Rotanrol arqueó una ceja.


  —Me alegro de que esté bien —dijo—. Pero estoy desconcertado. Y, como puedes imaginar, algo ocupado. Esta lucha en la que nos encontramos es complicada. Así que disculpa que no me alargue.


  —¿Ves, Deeba? —dijo el señor Murgatroyd—. Ya ves por qué estamos aquí. El Pasagüísimo está siendo utilizado por ese… impostor… más que ninguno de nosotros. Aún no sabemos por qué. Pero tiene derecho a saber lo que está pasando. Y nadie mejor que él para hacer algo al respecto.


  —Señor Rotanrol —dijo Deeba. Sacó el papel de Espectralia de su mochila y se lo tendió—. Debería ver esto.


  Él jugueteó con el papel varios segundos, intentando ver a través del revuelo de letras espectrales. Cuando descubrió lo que decía, Deeba vio la tensión de su cara bajo el ala del sombrero.


  —Lo siento —dijo ella—. No sé qué está haciendo y no sé por qué. No sé quién es. Pero el hombre que dice ser Inestible, no lo es. No puede serlo, ¿ve? Además no sé qué es lo que les da a sus pasaguas. Se me ha ocurrido que… a lo mejor es como veneno, pero de efecto retardado, y en algún momento se enfermarán o algo así. Vamos, que ya sé que de momento funciona pero no se sabe lo que pasará en unas semanas.


  Rotanrol no dijo nada. Deeba se puso nerviosa.


  —Quiero decir, puede que incluso lo que intenta hacer no sea nada malo —continuó con rapidez— pero… probablemente no sea muy bueno porque, no sé, si fuera bueno ¿por qué iba a mentir? No veo por qué dice a todo el mundo que es Inestible si… no… lo… es.


  Su voz se fue apagando. Rotanrol seguía en silencio. Leía el papel una y otra vez.


  —Entonces… —intervino Hemi. Él y Deeba se miraron.


  —Entonces —repitió Deeba—. ¿Qué debemos hacer? Porque, vamos, no he estado aquí mucho tiempo pero no me parece que las cosas vayan demasiado bien. Y si a usted se le ocurre algo…


  —¿Por qué has vuelto? —preguntó Rotanrol, al fin—. ¿Por qué has hecho este viaje?


  Hubo un largo silencio.


  —Estaba preocupada —respondió Deeba con un hilillo de voz—. Descubrí que había algo raro y no podía… yo solo… quería asegurarme de que Alondres estaba bien.


  —Hiciste lo correcto —sentenció Rotanrol, finalmente—. No me gusta que me tomen por tonto.


  —Ya ve por qué pedí este encuentro —dijo Murgatroyd—. Por qué la ministra insistió en llegar al fondo de este asunto.


  —Necesito saberlo todo —afirmó con urgencia el Pasagüísimo, acercándose a Deeba de pronto y asustándola—. Necesito saber lo que sabes, cómo lo sabes, cómo conseguiste esto. —Agitó la impresión, dejando un halo de papel espiritual—. Si queremos darle la vuelta a la tortilla, necesito saber exactamente en qué punto estamos. Puede que no tengamos mucho tiempo.


  Deeba se lo contó todo. Cómo había sentido curiosidad e investigado los Almetes, y había encontrado la ALMete y había hablado con ellos. Cómo habían aumentado sus sospechas al enterarse de la muerte de Inestible. Cómo había intentado olvidarse de todo, no había sido capaz, y al final había cruzado al otro lado y por fin había encontrado una prueba en Espectralia.


  Rotanrol y Murgatroyd escuchaban con avidez.


  —¿Pero cómo cruzaste? —la interrumpió Murgatroyd, en algún momento—. Se pueden contar con los dedos de una mano las personas que saben cómo cruzar desde Londres.


  —Lo leí en alguna parte —respondió Deeba—. Fue un golpe de suerte.


  —Pero ¿cómo?


  —Encontré un camino en una biblioteca.


  No explicó más.


  Cuando Deeba acabó, Rotanrol y Murgatroyd se quedaron en silencio un rato.


  —¿Eso es todo? —preguntó Murgatroyd.


  —Sí.


  —Aún no es demasiado tarde —afirmó Rotanrol—. Pero sea quien sea este hombre, dentro de poco se dará cuenta de que lo hemos descubierto.


  —El líquido parece que funciona —sentenció Murgatroyd.


  —Sí, funciona. Hace lo que se supone que tiene que hacer. Pero como ella dice, puede ser que haga algo más también. Es obvio que el supuesto Inestible tiene otros planes. Tenemos que decidir qué hacer. Deeba, Hemi… —Rotanrol se arrodilló ante ellos—. ¿Quién más lo sabe?


  Se miraron entre ellos.


  —Nadie —dijo ella—. Solo nosotros. Ah, y le dije algo a Obaday Fing pero… —Deeba dijo algo como ejem—… no creo que me creyese.


  —¿Eso es todo? —quiso saber Rotanrol—. ¿Nadie más?


  Deeba negó con la cabeza. El Pasagüísimo sonrió lentamente.


  —Bien —comentó.


  Se acercó de pronto y echó hacia atrás los brazos, estirándolos como las alas de un murciélago. Por un instante, parecía que él mismo fuera un paraguas roto, con brazos y piernas de metal curvado, con su abrigo tenso como una tela impermeable. Entonces, se abalanzó sobre Deeba y la agarró tan rápido que la dejó sin aliento. La sujetó con fuerza y no pudo gritar ni hablar, ni siquiera respirar. Y todo se oscureció.
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  Amarrada


  Deeba se despertó al oír voces.


  —¿… suficiente? ¿Quizá demasiado?


  —No, muy bien. «¡No tenemos tiempo que perder!» Me ha gustado. —Oyó risas.


  Eran Rotanrol y Murgatroyd. Con cuidado, Deeba abrió los ojos una pizca, pero no vio nada. Por un instante, pensó que era de noche, luego se dio cuenta de que le habían puesto una venda. Intentó moverse. Pero no podía.


  —¡Deeba! —Era Hemi, justo a su espalda.


  —Hemi —susurró—. ¿Dónde estás? Creo que me han atado.


  —Claro —dijo—. Te han atado a mí.


  Ahora notaba su columna vertebral contra la suya, algo retorcida. Estaban atados espalda contra espalda, sentados en el pavimento frío.


  —Murgatroyd me agarró —susurró Hemi—. Y el hombre pasaguas te agarró a ti. ¡No me puedo creer que me hayas metido en esto!


  El corazón de Deeba latía desbocado. Por un momento pensó que tenía miedo. Luego se dio cuenta de que lo tenía, lo cual no era sorprendente, pero sobre todo estaba furiosa.


  —Me han engañado —siseó, mientras luchaba torpemente por soltarse—. Rotanrol está metido en esto. Querían saber lo que sabemos. Soy una idiota. Madre mía. ¿Qué nos van a hacer? ¿Has oído algo?


  —No. Solo que lo descubrirán rápidamente, no sé qué pretenden descubrir; y Murgatroyd dijo que tenía prisa y que la gente dependía de él. Espera un minuto, estoy intentando…


  Algo dio un tironcito a la mejilla de Deeba. Ella sofocó un grito y luego arrugó la nariz ante el olor repentino a leche agria.


  —¿Cuajo? —dijo. Cuajo agarró su venda con su abertura y tiró, bajándola y descubriéndole los ojos—. Cartoncito bueno —susurró. Se agitó entusiasmado y se acurrucó en su regazo.


  Rotanrol y Murgatroyd hablaban junto a la pared. Los iluminaba el baile anaranjado de un fuego que Deeba oía a sus espaldas. Le pareció captar otro sonido también. Muy leve, unos pasos ahogados. Trazaban círculos un poco más allá.


  —¿Oyes eso? —susurró—. ¿Quién está junto al fuego?


  —No veo ni torta —murmuró Hemi—. Me han vendado los ojos.


  Cuajo mordía las cuerdas que les rodeaban pero sus solapas de cartón no conseguían nada.


  —Tenemos que salir de aquí —dijo Deeba—. Tenemos que avisar a los profevidentes. Tenemos que avisar a todo el mundo. Sea lo que sea lo que está haciendo el falso Inestible, estos están en el ajo.


  —Hola —dijo una voz. Rotanrol y Murgatroyd la habían visto y se acercaban. Cuajo se quedó petrificado, escondido entre Deeba y Hemi.
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  —¿Cómo te has quitado la venda? —siguió Rotanrol—. Estás despierta. Excelente. Queremos preguntarte algunas cosas.


  —¿A quién se lo has dicho?


  —Ya os lo he dicho —dijo Deeba—. A nadie.


  —Tal vez debería volver al mercado —dijo Murgatroyd—. Y tener una charla con ese sastre.


  —Buena idea —dijo Rotanrol.


  —¡Dejadle en paz! —dijo Deeba—. Ya os lo he dicho, no me creyó.


  —Bueno, pronto lo sabremos a ciencia cierta, ¿verdad? —dijo Rotanrol—. Lo que pasa es que dentro de no mucho, dará igual. Los pasaguas siguen llegando todos los días y estos idiotas hacen cola como pajarillos para quitármelos de las manos. Dentro de unas semanas todo el mundo tendrá uno y para entonces lo que sepas, o lo que creas saber, y lo que piense o deje de pensar cualquiera, ya no tendrá ninguna importancia. Pero no me gusta que se me adelanten. Y lo mismo les pasa a mis socios. Por eso que queremos asegurarnos de que no haya ninguna complicación.
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  Deeba miró a Rotanrol furiosa y decidió no decirle ni una palabra. Él arqueó una ceja.


  —La verdad —dijo— es que esa expresión que has puesto casi da miedo. Me sentiría amenazado, si no fuese porque soy, ya sabes, incomparablemente más poderoso que tú.


  Gruñó las últimas palabras mientras se acercaba a ella rápidamente. Deeba no pudo evitar sobresaltarse, lo que la puso aún más furiosa.


  —Es tan absurdo —dijo Rotanrol—. Todo esto era innecesario. ¡Te hice tantos favores!


  Parecía genuinamente ofendido.


  —Fui yo el que convenció a mi socio de que sería mejor para nosotros dejar que tu amiga, la maldita Shuasí, se fuese. Yo le convencí de que la dejase marchar. Me tomé la molestia de montar un pequeño espectáculo para ti. ¡Os hice un favor! Y me costó lo mío, debo añadir. Me aseguré de que ese pequeño esmogma se llevara todos los recuerdos cuando salió, para que ni ella ni tú os tuvieseis que preocupar de Alondres nunca más. La hicimos desaparecer por completo del tablero de juego. Realmente no creo que haya que acabar con alguien si no es imprescindible.


  »Además, como le dije a mi socio —al que, créeme, me costó convencer y que se esforzó bastante en garantizar que todo fuera seguro—, todos nos beneficiábamos. Tú recuperabas a tu amiga, que ya no sentiría ningún interés por temas que nos resultaban peligrosos. Tu amiga seguía viviendo. Tú te podías sentir bien por haber ayudado a salvarla. Así que no me digas que no hice nada por ti. Y yo podía impresionar a los idiotas a mi alrededor con mis poderes sobre el asqueroso humo, para que confiasen en mí. Lo que a su vez, beneficia a mi socio. Se supone que tú tenías que estar lejos, completamente feliz. Nunca, nunca más tendrías que habernos molestado, ni nosotros a ti.


  »Así que después de que yo me esforzase tanto para que todos saliéramos ganando, ¿por qué tuviste que ignorarlo todo y volver? No tenías absolutamente ninguna necesidad de hacerlo.


  Se quedó en silencio. Deeba lo fulminó con la mirada hasta que él suspiró y miró a otra parte.


  —Tiene un punto de razón —susurró Hemi—. ¿Por qué volviste?


  —Cállate —respondió Deeba—. Escucha.


  —Deberíamos irnos —le dijo Murgatroyd a Rotanrol—. Tengo que volver e informar a mis superiores. Rawley se quedó bastante preocupada por su carta, como puedes imaginar. Quiere que le asegure que todo está controlado. Gracias por decirnos quién era. Tuve que contarle no sé qué tonterías de que rastreamos sus movimientos desde la oficina de correos. —Los dos hombres se rieron.


  —¿Qué tal todo por allí arriba? —preguntó Rotanrol.


  Murgatroyd se encogió de hombros con modestia.


  —Parece que funciona bien —comentó—. Nuestro programa LARGO avanza excelentemente. Fue difícil construir esas chimeneas transextrañeza que mandan el humo directamente aquí, pero valió la pena el esfuerzo. Mi jefa se está cubriendo de gloria por reducir la polución en nuestro lado. —Los dos rieron—. Algunos se preguntan si esto llevará a que un día haya una primera ministra Rawley. Ella valora inmensamente las relaciones con usted y su socio.


  —Sí, estoy convencido de que seguiremos trabajando juntos.


  —Sé que no le resulta fácil llegar al otro lado.


  —Oh, bueno, lo hace cuando es necesario.


  —Sin duda. Ahora tengo que informar de que tenemos a la chica. Podría haber echado por tierra nuestros planes.


  —Estoy seguro de que está solucionado, pero por si acaso, en un minuto sabremos todo lo que sabe —dijo Rotanrol—. Sabremos exactamente a quién se lo han dicho. ¿Has oído? —le dijo a Deeba, con una voz tan amable que producía escalofríos—. Miente todo lo que quieras.


  —¡No estoy mintiendo! —gritó Deeba.


  —Da lo mismo —replicó—. Sabremos la verdad en… —Miró detrás de ella—. En un minuto.


  Murgatroyd estaba mirando también, su cara se arrugó con desagrado.


  —Prefiero no ver esto —dijo—. Me quedaré junto al ascensor y volveré en cuanto lo hayamos oído.


  —Muy bien —respondió Rotanrol—. Te acompaño. Ha sido muy práctico colocar el ascensor en el laboratorio. No es fácil, lo sé, y lo apreciamos mucho. Mientras, dejaremos que las cosas por aquí… sigan su curso. —Alzó la voz y le habló a la persona o cosa que se encontraba detrás de Deeba—. Ven cuando acabes y cuéntanos cómo ha ido. Adiós, señorita Resham. Espero por su bien que comparta prontamente toda la información que tenga.


  —Cerdo —escupió Deeba.


  —Memo larguirucho —gritó Hemi.


  —No te saldrás con la tuya —dijo Deeba. El Pasagüísimo inclinó su sombrero y los miró incrédulo.


  —Claro que sí —dijo—. ¿Quién va a pararme? Ni la propia Shuasí fue capaz. Mira de qué valieron todas esas profecías. Si ella no pudo, ¿qué diablos piensas que vas a conseguir tú?


  Rotanrol metió la mano en la mochila de Deeba y sacó su paraguas. Miró su forma intacta con desagrado extremo.


  —¡Cómo odio ver un pasaguas sin acabar! —dijo, y bruscamente hizo un corte en su tela.


  Lo dejó caer. No cayó plano, sino que se tambaleó inestable sobre el mango. Se meció, se enderezó de un salto, miró sin ojos a todas partes. Rotanrol chascó los dedos y el pasaguas recién nacido se puso firme.


  —Ven conmigo —le dijo—. Vamos a tratarte. Pero primero…


  Agarró a Deeba por los hombros y la hizo girar junto a Hemi, arañándole el trasero con el suelo. Ahora Deeba miraba hacia el fuego. Veía exactamente lo que les esperaba.


  Había un brasero del que salían llamas, un enorme tanque de petróleo lleno de carbón y basura nociva que desprendía humo negro. A su lado, había una pila de basura en la que había clavada una pala.


  Sobre el tanque en llamas, respirando los humos pestilentes y sucios con una abominable cara de hambre y placer, estaba la cosa que se hacía pasar por Benjamin Inestible.
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  Una respiración maligna


  A Deeba se le abrieron los ojos de par en par. Chilló.


  —¿Qué? —gritó Hemi—. ¿Qué, qué, qué?


  —Es él, la cosa —dijo—. Inestible. Está aquí.


  Detrás de ella, Deeba oyó un golpeteo como de alas, cuando la bandada de pasaguas echó a volar desde las calles desiertas; los murmullos de Rotanrol y Murgatroyd se alejaron rápidamente con ellas.


  La cara de Inestible daba miedo, iluminada por el resplandor de las llamas. Parecía más rechoncho de lo que ella recordaba y su piel estaba aceitosa y húmeda y grisácea y malsana. Tenía los ojos muy abiertos e inyectados en sangre. Se inclinó hacia el fuego y, sin dejar de observar a Deeba, esnifó largamente.


  —Ooooooohh… —suspiró. Parecía estar llenándose. Deeba vio que su piel se hinchaba hasta quedar tirante.


  —Hola de nuevo —dijo.


  Su voz era diferente de la que había oído la última vez. Estaba relajado, ahora, y era un resoplido lento y áspero.


  —Ahora estamos solos tú… y yo.


  «Inestible» se movió alrededor del fuego, respirando profundamente, sin apartar la vista de Deeba. Rebuscó en su mochila.


  —Tengo que saber lo que has visto —dijo—. Tengo que saber a quién se lo has contado. Y por qué has venido.


  —¿Quién eres? —susurró Deeba.


  Una sonrisa lenta y espantosa se extendió por la cara de «Inestible».


  —Ya lo sabes —dijo, y apuntó con el dedo—. Tú no te dejas engañar por este títere absurdo. —Se golpeó el pecho—. Lo sabes, ¿verdad, pequeña?


  Deeba lo sabía.


  —¿Por qué? ¿Por qué estás haciendo todo esto?
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  —Todo el mundo está contento. La ministra consigue lo que quiere. El hombre pasaguas, lo que él quiere. Y yo… ¿por qué estoy haciendo todo esto? Por el LARGO de ella… porque tengo hambre —canturreó.


  La cosa Inestible sacó el guante de las palabras de la mochila de Deeba y lo miró intrigado. Luego lo lanzó al fuego y suspiró feliz a medida que el humo se elevaba.


  —Viejo… —dijo—. Poderoso. ¿Y esto? Ha salido del bolsillo de esa cosa que parece un muchacho. —Levantó el abono de la Shuasí. Deeba lo observó incrédula. «Inestible» lo dejó caer en el fuego y canturreó feliz, aspirando el humo—. ¡Más poder de los profevidentes!


  —¡Sí que lo habías robado! —dijo con rabia, e intentó golpear la cabeza de Hemi con la suya.


  —Quería ver si realmente era la Shuasí —dijo entre dientes, y golpeó su espalda—. Solo quería echarle una ojeada e iba a devolverlo. ¿Podríamos discutir esto en otro momento?


  Como si la marea estuviese subiendo, veían pequeñas olitas de humo sucio avanzando desde la esquina. El esmogma se encontraba a unas calles de distancia. Dentro de él, Deeba veía asquerosas criaturas. A medida que avanzaba el Esmog, también lo hacían algunos de los esmogloditas más intrépidos.


  Todos eran diferentes. Había unos que parecían cruces entre ratas y hongos, otros eran cosas sin cuerpo, como dos brazos de mono cosidos juntos, o criaturas milípedas del tamaño del antebrazo de Deeba, con diminutas manos al final de cada pata.


  Los esmogloditas eran pálidos como gusanos de panteón. Y o bien tenían enormes ojos oscuros, todo pupilas, para ver en la sucia semioscuridad del Esmog; o no tenían ojos en absoluto. Todos se habían adaptado para respirar ese guiso venenoso: tenían unos enormes agujeros en la nariz, o muchos pares de ellos, para absorber el poco oxígeno que quedaba en esas nubes. Deeba vio una cosa que era como un caracol del tamaño de un gato, que la miraba con un ramillete de ojos retráctiles. Bajo esos ojos, su cara era una especie de máscara de gas orgánica.


  —Me sorprendes —dijo Inestible—. ¿Por qué tenías que volver? Creímos que podíamos olvidarnos de ti… y de la otra. ¿Dónde está?


  Por un instante, Deeba no comprendió a quién se refería. Luego se le abrieron los ojos como platos.


  —En ninguna parte —dijo—. No se acuerda de nada.


  —Estaba más preocupado por ella —dijo Inestible—. A ti no te esperaba en absoluto. Pero Rotan me convenció de que funcionaría y cuando fui a recoger lo que se había tragado, sí que pareció que con aquello terminaba todo este asunto. Pero ahora… —Sonrió a Deeba y abrió sus ojos de loco—. Parece que no. Quizá se acuerde de algo. Si tú has vuelto, sin duda es mejor que vaya hasta allí y me encargue de ella. No puedo permitir que la Shuasí vuelva.


  —¡No va a volver! —gritó Deeba—. ¡Déjala en paz! ¡Te llevaste todos sus recuerdos con tu humo! ¡No sabe nada de nada!


  —La seguridad es lo primero. No hay que dejar cabos sueltos. Viéndote aquí, creo que es mejor que me ocupe de ella. Lo haré en cuanto me haya ocupado de ti.


  —¡Nooo!… —gritó Deeba, aterrorizada.


  —Claro que sí. No es fácil alargarme hasta allí… pero es posible. Lo haré. Bastará un par de favores a un par de londinenses. Lo mejor es que haga ese esfuerzo por tu amiga en cuanto esté… menos ocupado por aquí. En cuanto tenga un momento. Me aseguraré. En cualquier caso, el entrenamiento me hará bien. Creo que tendré que volver pronto a Londres por motivos más importantes. Mejor que me acostumbre al viaje. Pero tú no te tienes que preocupar por eso. Dentro de poco, no te tendrás que preocupar por nada.


  Los esmogloditas se arrastraban, avanzaban a panzadas o corrían hacia Inestible, susurrando y babeando con interés a medida que se aproximaba el Esmog.


  —Bueno —dijo la cosa con forma de hombre, desdoblando el papel de Espectralia que demostraba que Inestible, el verdadero, había muerto. Lo olió y lo chupó como si fuera un experto. Lo dobló y lo rompió por la mitad y otra vez por la mitad; sonrió y dejó caer los trozos en el fuego.


  El papel se consumió con una llama fosforescente y una espiral de espíritus liberados. Un fragmento se elevó con una corriente de aire caliente, flotó hasta más allá del borde y cayó al suelo.


  La cosa con forma de Inestible exhaló, luego inspiró profundamente, y un hilo de humo se elevó desde el fuego y le entró por la boca y por los agujeros de la nariz. Inhaló el humo del papel.


  —Aaaaaahh —exhaló, con un chasquido de labios satisfecho—. Nunca antes había comido papel espectral. El certificado de defunción de Inestible. Muy inteligente que lo hayas conseguido. Chica lista. Pero ya no está. —Movió sus manos vacías—. Ya no hay nada que enseñar.


  Echó una palada de basura al fuego y sorbió el hedor resultante. Revolvió en la basura, buscando algo, suspiró exageradamente. Los esmogloditas resoplaron.


  —No hay libros —dijo, y miró a Deeba—. Me encantan los libros.


  —Te detendrán —dijo Deeba desafiante—. Te detendremos. No ganarás. Se desharán de ti, igual que ya lo hicimos en Londres.


  Hubo una pausa. Inestible la miró fijamente. Luego se rio a carcajadas. Abrió tanto la boca que las comisuras se le rajaron un poco. Hilillos de humo se le escaparon con cada risotada y se enroscaron en sus lacrimales hasta que los apartó con un pañuelo.


  —¿Que os deshicisteis de mí? ¡Ja! Claro. Por supuesto, no hubo un trato entonces. Claro que no. Igual que no hay un trato ahora. Por supuesto. Pero… te equivocas, Deeba Resham. —Se acercó aún más y sus susurros treparon por su nuca—. No ganarán aquí. Ya han perdido. Les gobernaré. Y todo arderá y arderá y arderá y se volverá humo.


  »Haré planos de chimeneas sin humo y construiré fábricas modernas con filtros para mantener el aire puro, y luego los quemaré en hornos viejísimos y me beberé el humo y me volveré fuerte. Iré a las galerías de arte y quemaré los cuadros para tenerlos en mí. Porque, ya ves, me gusta el arte.


  Su cara estaba a solo unos centímetros de la de Deeba, que casi se ahogaba con el hedor a plástico quemado. Los esmogloditas parloteaban.


  —Y libros —susurró—. Hermosos libros, ardiendo. Fuegos de papel y tinta. Respiraré la Historia y las historias, lo aprenderé todo con el humo. Me aprendo todos los libros que se queman. Pero pronto podré escoger lo que sube. Nada de respirar los restos. Los quemaré todos.


  »Mi socio quiere gobernarlo todo y haceros quemar cosas para mí, para que crezca.


  »En mi Alondres imprimiréis los libros sobre un horno, para que pueda respirarlos con la tinta húmeda. Prenderéis fuego a las bibliotecas. Quemaréis las baldas de la Fosa Recogepalabras y el fuego se lo llevará todo, todo el acantilado de libros se incendiará, y con él arderán todas las bibliotecas de todos los mundos. Y yo esperaré en lo alto e inhalaré el humo de todas ellas, y lo sabré todo.


  —No cabrá en tus pulmones —dijo Deeba desesperada.


  —No este yo —dijo golpeándose el pecho sin cuidado—. El otro yo… —Soltó la palabra lentamente, hasta que exhaló humo.


  »Y no hay por qué detenerse ahí. —Parecía que hablara consigo mismo—. Todos los libros de las bibliotecas de Londres también. Ninguna ley me detendrá esta vez. Ningún arma, ninguna tregua, ningún trato, nada. No una vez que acabe aquí, no con la fuerza que tendré… Pero me estoy adelantando. —Inestible sonrió de forma espantosa.


  »Ahora —continuó—. Hay que asegurarse. Hay que ver lo que sabes.


  —¿Así que también eres un torturador? —dijo Deeba, y sintió a Hemi temblar. Intentó que no se le quebrara la voz—. ¿Vas a hacernos daño hasta que hablemos? Ya te lo he dicho todo.


  —¿Tortura? —dijo el Esmog-Inestible—. Tonta. Niña tonta. No necesito que digas la verdad. Yo lo sé todo sobre el humo que inhalo. —Miró el brasero y luego a Deeba—. Así que, para saber lo que piensas… solo tengo que incinerarte.
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  Fuera del fuego


  —¡Jones! —chilló Deeba—. ¡Mortero! ¡Obaday! ¡Socorro! —Los nudos que la sujetaban estaban muy apretados—. ¡Hemi, va a echarnos al fuego!


  Hemi forcejeó para liberarse.


  —Ahora silencio —dijo el hombre—. Nadie oye vuestros gritos. —Caminó hacia ellos, con los brazos extendidos—. Será rápido —susurró—. Terminará enseguida. Y luego vuestros recuerdos continuarán viviendo como humo dentro de mí.


  Deeba gritó con todas sus fuerzas.


  Cuando la cosa Inestible se acercó con los ojos abiertos de par en par, a Deeba se le atragantó la voz en la garganta. Tras ella, Hemi se movió, presionó contra las cuerdas y, al sentir ese movimiento peculiar, Deeba comprendió lo que el chico estaba haciendo.


  Al no ser un fantasma de pura raza, para Hemi aquello era más complicado que para la rama materna de su familia pero, con cierto esfuerzo, podía atravesar la materia sólida. Y lo estaba haciendo. La carne de sus brazos atravesaba gelatinosamente las mangas de su camisa y las cuerdas que los sujetaban.


  La cuerda le atravesó poco a poco. No era transparente, como sus parientes espectrales, así que los nudos desaparecieron dentro de él, hasta que volvieron a aparecer a regañadientes al otro lado.


  Inestible se abalanzó sobre ellos. Hemi se arrancó la venda de un tirón, dio un puñetazo a Inestible en la cara, le agarró la pierna y tiró de ella. Inestible rugió y cayó al suelo y los esmogloditas se dispersaron confusos. Hemi gruñó y se quitó los nudos y las ropas que, al no ser ropas espectrales, se habían quedado en el sitio, igual que en el autobús. Solo se le quedaron puestos los calcetines y los zapatos. Sin él allí, las cuerdas que agarraban a Deeba se aflojaron.


  —¡Deprisa! —dijo Hemi.


  Inestible estaba tan hinchado que le costaba levantarse. Rugía y echaba humo. Hemi le dio una patada, danzando entre los esmogloditas, que saltaban intentando atrapar sus pálidas piernas desnudas. Cuajo acometió con fiereza contra ellos, resoplando agriamente.


  Deeba agarró las ropas de Hemi. Dudó un instante y luego recogió el pedacito de papel espectral que se había escapado del fuego. No tenía marcas, y solo quedaban unos pocos y estropeados retazos espectrales aferrados a él.


  Inestible agarró por el tobillo a Hemi. El chico dio un tirón de la pierna, el puño de Inestible se cerró atravesando la piel y la carne y Hemi se soltó.


  —¡Vamos! —gritó el medio fantasma, y cogió la mano de Deeba.


  A sus espaldas, Deeba oyó a Inestible levantarse, gruñir y golpear a los esmogloditas, o eso parecía por los gemidos animales que emitían. Deeba y Hemi salieron corriendo.


  Escaparon por las calles desiertas del barrio vacío, atravesando un callejón en el que las farolas se enroscaban y arremetían contra ellos como enormes serpientes.


  —¡Por aquí! ¡Por aquí! —decía Hemi.


  Deeba llamó a Cuajo y el cartoncito saltó a sus brazos. A sus espaldas oía a alguien correr y sabía que Inestible y sus esmogloditas estaban cerca. Hemi la llevó a un callejón sin salida, cerrado por un muro de ladrillo.


  —Un segundo —dijo el chico.


  Deeba parpadeó mientras él metía la cabeza a través de los ladrillos y la volvía a sacar.


  —Me lo imaginaba —dijo él—. Jones y el autobús están ahí al lado. —Juntó sus manos como si fueran un escalón. El ruido de sus perseguidores se acercaba—. ¡Rápido!


  Deeba hizo un esfuerzo para subir con ayuda de Hemi. Dejó caer las ropas y a Cuajo sobre el suelo del otro lado y luego se descolgó y les siguió hasta el suelo. Veía el techo del autobús cerca. Un par de zapatos flotaron hacia ella, seguidos por unos calcetines.


  Una bola peluda empezó a crecer en el muro, y lo atravesó. Era la cabeza de Hemi. Se esforzaba por atravesar los ladrillos como si avanzase entre gelatina.


  —Vamos —dijo, emergiendo del muro con un ruido de succión—. ¡Dame mi ropa! Inestible sigue detrás de nosotros.


  —¡Jones! —gritó Deeba, consciente de que al gritar ayudaba a Inestible a saber dónde estaban, pero demasiado asustada como para que le importase—. ¡Jones! ¡Rosa! ¡Rápido! ¡Vamos! ¡Vámonos!
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  Unas autoridades escépticas


  —Lo siento, Deeba —dijo Jones—. Sigo sin entenderlo.


  El autobús volaba bajo y deprisa, dirigiéndose medio escondido por los tejados hacia el Pons Absconditus.


  —Como te he dicho —comentó Deeba—, Inestible no es Inestible, es el Esmog. Y el Pasagüísimo y el hombre de la ministra están en el ajo también.


  —¿Pero por qué? —preguntó Jones—. ¿Por qué iba Rotanrol a colaborar con algo así? Nos está ayudando.


  Hemi se puso la ropa, asintiendo con fuerza a todo cuanto Deeba decía.


  —El Esmog lo quiere quemar todo —explicó—. La jefa de Murgatroyd está trayendo el humo de Londres aquí. Le está alimentando. Y Rotanrol…


  —Cuando todos tengáis pasaguas, Rotanrol lo controlará todo —afirmó Deeba—. Tendréis que obedecerle o dejará que el Esmog os mate. Son socios. Rotanrol no os puede dominar de entrada, así que tiene que haceros creer que está de vuestra parte.


  —Deeba… —Jones dudaba—. ¿Por qué iba a hacer eso? Yo no creo que sea capaz, ¿no? ¿Estás segura?


  —¡Inestible acaba de intentar incinerarnos!


  —Bueno, no puedo hablar por él —reconoció Jones—, pero Rotanrol… parece que está luchando con los buenos. Quizá también a él le haya engañado ese impostor.


  Deeba negó con la cabeza y dio una patada al suelo, desesperada. Miró por la parte de atrás del autobús. Había pájaros, monstruos y nubes en el aire, pero no parecía que les siguiesen.


  —Ahí está el puente —dijo—. ¡Vamos! Se lo explicaré también a los profevidentes.


  Deeba, Hemi y Jones bajaron por la escalera de cuerda y llegaron directamente junto a la oficina, en el centro del Pons Absconditus. Deeba reconoció enseguida la voz de muchos de los profevidentes, que la llamaban y le daban la bienvenida, asombrados de que estuviera allí.


  —¡Deeba! —exclamó Facistola con alegría, mientras levantaba los brazos para cogerla de la escalera.


  —Habíamos oído rumores de que habías vuelto —comentó Mortero—. ¡Maravilloso! Pero… ¿la Shuasí no está? ¿No? Vaya, pensamos que quizá había venido y… no nos habíamos enterado. —Intentó disimular su decepción—. ¿Así que este es tu amigo? Mmmm… Bueno… Hola. En fin… Veo que Jones y Murgatroyd te encontraron. Te estaban buscando…


  —¡Mortero! —exclamó ella—. ¡Facistola! ¿Dónde está el libro? Que todo el mundo escuche. No es Inestible. El hombre que dice ser Inestible quiere quemarlo todo. Y Rotanrol no está de vuestro lado. Los pasaguas… son parte de un plan, y tiene algo escondido en la manga…


  Deeba sabía que lo que decía no tenía mucho sentido, pero la prisa y los nervios la atenazaban. Los murmullos de apoyo y los entusiastas asentimientos con la cabeza de Hemi tampoco ayudaban demasiado. Deeba vio que los profevidentes estaban confundidos. Dio una patada en el suelo.


  —¡Ya se lo he explicado al Conductor Jones! —exclamó—. Hemi también estaba allí, os lo puede confirmar.


  —Es verdad —insistió Hemi—. Todo es una trampa.


  —La cosa Inestible quiere quemar todas las bibliotecas —afirmó Deeba—. Y construir fábricas… e incinerarme a mí…


  —¿Estás diciendo que los pasaguas no funcionan? —preguntó Facistola, frunciendo el ceño.


  —No, sí que funcionan. Pero el Pasagüísimo los está distribuyendo por un motivo…


  —A ver si lo entiendo bien —dijo Mortero—. ¿Nos está dando un arma contra el Esmog, de parte del Esmog?


  Hubo un largo silencio. Deeba y Hemi se miraron.


  —Pues… sí… —confirmó Deeba.


  —No lo entiendo —aseguró Mortero—. Inestible ha dedicado su vida a luchar por Alondres, y ahora dices que…


  —No es Inestible —explicó Deeba.


  —¿Quién no es Inestible? —preguntó Mortero.


  —Inestible.


  Siguió un silencio durante el cual todos los profevidentes se quedaron mirando a Deeba. Ella apretó los dientes, frustrada.


  —¿Dónde está el libro? —dijo—. Traedlo. Sé que no es perfecto pero quizá tenga algo escrito sobre todo esto.


  —El libro… ehhh… puede que no sea de mucha ayuda —dijo Facistola—. Últimamente no está de muy buen humor…


  —¡Que lo traigas!


  Mortero asintió y Facistola sacó el libro de un cajón, con algunas dificultades, porque el libro no quería salir.


  —¿Por qué me molestas? —exclamó el libro, malhumorado—. ¿Esa es… Deeba Resham? ¿Qué haces aquí? —Luego preguntó, animado de pronto—. ¿Ha vuelto la Shuasí?


  —No —respondió Deeba—. No sabe nada. No recuerda…


  —Por supuesto —comentó el libro, enfadado de nuevo.


  —¡Pero escucha! —insistió Deeba—. Ella corre peligro. Es lo que os intento decir. Inestible va a ir a por ella, en cuanto acabe conmigo.


  —¿Peligro? —preguntó el libro—. ¿Inestible? ¿De qué hablas?


  —Escucha —insistió Deeba de nuevo—. Quiero saber si tienes algo sobre una traición…


  —¿Qué? —interrumpió el libro—. ¿Te estás riendo de mí?


  —¡No! Yo solo…


  —Porque ya hemos dejado bien claro que yo no sé nada.


  —No es verdad —dijo Deeba—. No todo ha salido como se suponía, pero eso no quiere decir que no haya nada útil en ti.


  —Discúlpale —pidió Facistola—. Se ha vuelto un poco antipático.


  —¡Claro que soy antipático! —dijo el libro—. ¡Me acabo de enterar de que soy completamente inútil! ¡Mis profecías son un montón de chorradas!


  —¿Este es el pilar de conocimiento de Alondres? —murmuró Hemi—. Que los muertos nos ayuden, menudo fárrago. —La frustración hizo que Deeba estuviera a punto de dar otra patada al suelo.


  —¡Estamos perdiendo el tiempo! —exclamó—. ¡Esperad! ¡Mirad! —Mostró el trocito de papel espectral—. Este es el certificado de Espectralia que dice que Inestible murió.


  Los profevidentes lo miraron.


  —Está en blanco —comentó uno.


  —Quemó el resto —contó con desesperación, apretando los puños, exasperada.


  —Deeba —dijo Mortero, dulcemente—. Conozco a Benjamin Hue Inestible desde hace años. No dudo de que tus intenciones son buenas y que crees que has descubierto algo, pero lo que dices no tiene sentido. Eso es solo un trozo de papel. Lo que pasa es que es normal que te equivoques. Quiero decir, no eres la Shuasí. Tu destino no está aquí. Puede que lo hayas malinterpretado.


  Deeba lo miró boquiabierta.


  —Dame eso. —Era el libro. Deeba lo miró sorprendida—. El papel. Todos sabemos que no conozco Alondres tan bien como pensaba y bla bla bla, pero, desde luego, sí sé algo sobre papel.


  Deeba extendió las manos con el trozo de papel hacia el libro. Facistola dudó.


  —Venga, está bien —dijo el libro, irritado—. Dámelo. —Deeba lo cogió, metió el papel entre sus páginas y lo cerró. El libro hizo un ruido, como si masticase.


  —Mmmm… —murmuró. Parecía sorprendido—. Bueno… sin duda es genuinamente de Espectralia…


  —¡Alto! —Una voz le interrumpió. Todo el mundo alzó la vista.


  Descendiendo en picado desde una sombría nube de paraguas rotos, el señor Rotanrol se lanzó hacia ellos desde el cielo.


  —¡Un momento! —gritó mientras se dirigía hacia ellos—. Ha habido un terrible malentendido.


  —¡Ah, Pasagüísimo! —gritó Mortero—. Quizá usted pueda esclarecer las cosas.


  —¿Qué? —exclamó Deeba—. ¡Os digo que está metido en el ajo! ¡Tenéis que detenerle! ¿Cómo es que puede subir al puente?


  —Obviamente, le enseñamos cómo hacerlo —dijo Mortero—. Es nuestro aliado en la guerra contra el Esmog.


  —Tranquilízate, Deeba —dijo Facistola—. No hay por qué preocuparse.


  —En realidad, bueno, yo creo que deberíamos oír lo que tenga que decir la chica —sugirió el libro, pero los profevidentes no le escucharon. Hemi se acercó a Deeba.


  —Inestible asustó a la chica —dijo Rotanrol. Aterrizó en el Pons como un remolino de acero y tela, y caminó bruscamente hacia ellos. Los pasaguas se agitaban a su alrededor—. No está acostumbrado a tratar con niños. Le estaba intentando explicar que corría peligro y ella le entendió mal.


  —¡No es verdad! —dijo Deeba, mientras retrocedía y agarraba el libro como un escudo. Todos los del puente la observaban.


  —Es mentira —gritó Hemi.


  —No es culpa suya —dijo Rotanrol—. Inestible siente mucho lo que ha pasado. Tuve que venir corriendo para explicarlo, porque ella sigue en peligro. La verdad es que sí que la han engañado. Ha sido él.


  El Pasagüísimo señaló a Hemi.


  Hubo exclamaciones por todo el puente.


  —¿Qué? —suspiró Hemi—. Ya estamos otra vez.


  Retrocedió.


  —No lo tengo claro —dijo el libro, desde los brazos de Deeba—. Aquí pasa algo raro.


  —Son todo mentiras —dijo Deeba—. Está mintiendo. —Pero Deeba veía que los profevidentes daban crédito al hombre que conocían, que acusaba a un fantasma del que nunca se habían fiado de haberla engañado a ella, a la chica que no era la Shuasí.


  —Tiene que haber un error… —dijo Jones, pero su voz apenas se oyó entre el jaleo.


  —Ese fantasma le ha llenado la cabeza de tonterías, con la intención de dividirnos y crear problemas en un momento muy delicado de la guerra. El Esmog ha redoblado sus ataques y es más importante que nunca que nos mantengamos unidos. Y está confundiendo a nuestra honorable invitada de esta forma oprobiosa, con propósitos viles.


  Rotanrol avanzó amenazante con sus pasaguas saltando sobre las puntas en dirección a Deeba y Hemi. Los profevidentes lanzaron a Hemi miradas acusadoras.


  —… vergonzoso… —oyó Deeba.


  —… viene a crear problemas…


  —… ¿qué está planeando?


  —Te dije que era mala idea —dijo Hemi, dando un paso atrás.


  —¿Estáis locos? —gimió ella—. ¡Esto es una estupidez! ¡Rotanrol miente! ¡Sabe que culparéis a Hemi y no me escucharéis!


  —Devuélveme el libro, Deeba, y aléjate del chico —dijo Facistola.


  —Deeba —dijo Rotanrol—. Podemos ayudarte.


  Deeba intentó encontrar desesperadamente una forma de que la escuchasen: que Hemi no era el problema y que Rotanrol mentía. Miró a los profevidentes y comprendió que era imposible convencerles.


  —Nos ocuparemos de ese gamberro —dijo Mortero.


  * * * *


  Deeba se giró, con el libro aún en la mano, y le gritó a Hemi:


  —¡Corre!


  —¿Adónde vas? —gritó el libro—. ¡Detente! ¡Déjame!


  Pero Deeba no lo dejó. Perseguidos por profevidentes frenéticos, obedientes pasaguas y el señor Rotanrol con su gabardina, intentando alcanzarles con sus largos dedos como varillas, Deeba, Cuajo y Hemi el medio fantasma salieron corriendo.
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  Una apresurada partida


  Deeba y sus compañeros se lanzaron por el puente que llevaba de un lugar cualquiera a cualquier otro lugar.


  El Pasagüísimo y sus compañeros corrían detrás de ellos, gritando varias cosas, que iban del «¡Por favor, esperad!» a «¡Ya verás cuando te echemos el guante, fantasma!».


  —¿Qué estáis haciendo? —chilló el libro—. ¡Dejadme!


  Deeba no paró. No tenía ningún plan: solo corría a toda velocidad para salir del puente, antes de que Rotanrol la alcanzase.


  —¡Detenedles! —oyó gritar a Mortero—. ¡Antes de que bajen!


  Sobresaltada, Deeba se dio cuenta de que las calles, al final del puente, estaban borrosas. Temblaban entre varias configuraciones. Siguió corriendo.


  —¿Qué está pasando? —gritó Hemi.


  —No sé —dijo Deeba—. ¡Pero corre!


  Estaban a tan solo unos metros del final del puente y las calles frente a ellos cambiaban tan rápido que eran como un borrón arquitectónico. El puente saltaba entre los diferentes destinos.


  —¡No! —gritó Mortero—. ¡Parad! ¡Hay demasiados!


  Deeba echó un vistazo hacia atrás. El general de los paraguas rotos estaba tan solo unos pasos atrás y sus hordas de pasaguas se les echaban encima. Su mirada se cruzó con la de Deeba. Un pasaguas se lanzó hacia delante y agarró su bolsillo de atrás, con un pequeño grito Deeba se liberó, rasgando sus pantalones.


  —¡Vamos! —Deeba aceleró, lanzándose hacia el carrusel de imágenes—. ¡Todos juntos! —Apretó el libro bajo el brazo, agarró la mano de Hemi y sujetó con fuerza a Cuajo. Hemi gritó, el libro aulló y saltaron del extremo del puente…
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  Cruce de caminos


  … y rodaron sobre el asfalto en un repentino silencio.


  Deeba se incorporó frenéticamente y levantó las manos. Pero no venía nada. No había ningún puente a sus espaldas.


  Estaban en una calle ancha, en el atardecer de Alondres. Estaban solos.


  —¡Oh! La habéis hecho buena, ahora sí que la habéis hecho buena —protestó el libro.


  —¿Qué ha pasado? —gritó Hemi—. ¿Dónde estamos?


  —Había muchos profevidentes —suspiró el libro—. Todos intentaban controlar el puente. Cada uno quería que desembocase en un lugar diferente de Alondres, en el que pensaban que sería más fácil atraparos.


  —¿El puente se hizo un lío? —dijo Deeba.


  —Intentó ir a todas partes al mismo tiempo. Como estabais juntos habéis acabado en el mismo lugar. Debe haberse ido a otra parte inmediatamente.


  —Rotanrol… —dijo Hemi—. Estaba justo detrás de nosotros.


  —Cuando bajó del puente, ya debía haber desembocado en otra parte —dijo Deeba. Se levantó lentamente y miró a su alrededor—. ¿Dónde estamos?


  Estaban en un cruce de caminos. No se veía ningún punto de referencia. A su alrededor había casas comunes y corrientes, ni siquiera se veían casas ópalo, ni viviendas de formas extrañas. Si no fuese por el asol, podría tratarse de un barrio de Londres.


  —Podríamos estar en cualquier parte —murmuró el libro.


  —Tenemos que hacer algo —dijo Deeba apresuradamente—. Tengo que salir de aquí.


  —Creen que he sido yo —dijo Hemi—. Los profes. Me perseguirán.


  —Se han portado como unos idiotas —sentenció Deeba—. Rotanrol sabía lo que tenía que decir para que dejasen de escucharnos durante un rato. No necesitaba más que eso. Pero tú lo sabes, ¿verdad? —afirmó dirigiéndose al libro—. Lo he notado. Tú nos crees.


  Hubo un silencio.


  —No lo sé —admitió el libro—. No sé lo que ha pasado.


  —Fue el papel. Lo notaste, ¿a que sí? Sabes que tenemos razón.


  —Lo único que sé es que ese papel es de Espectralia —afirmó el libro—. Eso es todo. De lo demás, no sé nada.


  —Ya, pero… —comentó Deeba—. Lo percibo. Tú me crees.


  —Yo no he dicho eso —insistió el libro con cautela—. Tenemos que volver al Pons Absconditus y hablar con Mortero de nuevo.


  —Tal vez —admitió Deeba—. Tal vez no debería haber salido corriendo. Me entró el pánico. Los profevidentes son los que me llevaron a casa la última vez… Pero… —Miró a su alrededor, afligida.


  —Pero no puedes volver ahora —sentenció Hemi—. Creen que nos tienen que detener a nosotros. Aunque no lo sepan… están trabajando con… esa cosa Inestible. El que te está buscando.


  Él y Deeba se miraron.


  —¡Libro! —exclamó Deeba, desesperada—. Tú sí que lo sabes, ¿verdad? Tú sí que me crees.


  —No tenías ningún derecho a llevarme contigo —protestó—. ¡Esto es un rapto libresco!


  —No cambies de tema. Dime la verdad. Sabes que está pasando algo raro.


  Hubo un silencio.


  —Algunas de las cosas que decís… podrían explicar otras cosas —dijo el libro—. Quizá. Al menos… creo que tenemos que seguir investigando. Está pasando algo raro. Eso es cierto. Y la historia de Rotanrol no tiene mucho sentido. No veo por qué tú ibas a atacarnos al resto, muchacho. Además, no sé cómo podrías haber entendido mal a Inestible, Deeba, como decía Rotanrol. No eres así. Está pasando algo raro.


  Deeba suspiró aliviada y besó la cubierta.


  —Gracias —dijo.


  —¡Oye! Pero, de todas formas, no creo que debieras salir corriendo de ese modo. Ahora no sabemos dónde estamos. Y huir te hizo parecer culpable. Tenemos que volver lo más rápido posible y hablar con ellos.


  —Pero ya viste lo que pasó —afirmó Deeba—. Mortero y todos ellos adoran a Inestible. Era uno de ellos. Y lo mismo pasa con Rotanrol. Nadie nos va a creer.


  —¿Y qué propones que hagamos? —preguntó el libro.


  —Ni idea —reconoció Deeba, cediendo a la desesperanza.


  —Rotanrol está convenciendo a todo el mundo —intervino Hemi.


  —Es verdad —confirmó Deeba—. Para que nadie crea que trabaja con el Esmog en contra de Alondres. Y, Hemi, ya le oíste, ¡irá a por mí y a por Zanna! ¡Mi amiga! ¡Y todo por haber vuelto! Tengo que salir de aquí y avisarla. A lo mejor me puedo colar en el Pons. Libro, tú sabes cómo dirigir el puente, ¿no?


  —No puedo hacer eso —empezó a decir el libro, pero Hemi le interrumpió.


  —Espera. En el puente te atraparían enseguida y, ya te lo dijeron, te llevarán con Rotanrol y eso quiere decir que estarás en manos de… esa cosa. Y pensarán que te están ayudando.


  —De acuerdo —accedió ella—. Entonces volveré a la biblioteca y descenderé. Tiene que haber otras formas de entrar y salir…


  —Ya deben haber dado aviso —supuso Hemi—. Te buscan. Y a mí. Lugares como la Fosa Recogepalabras estarán vigilados. Y, de todas formas, ¿de qué iba a servir estar de vuelta en Londres? —Deeba le miró fijamente—. No, en serio. Como tú decías, el Esmog irá a buscar a tu amiga y a ti. Si te ataca allí, ¿cómo vas a luchar contra él?


  —Ya le vencimos una… —dijo Deeba, pero se quedó sin palabras.


  Fueran cuales fueran las circunstancias de la aparente derrota previa del Esmog —que, por lo que había sugerido la cosa Inestible, podría ser un tema más complejo de lo que ella pensaba—, no había ninguna «Leidaire» en Londres para luchar contra él. El instrumento que había llevado al Esmog al exilio era una ley parlamentaria, un arma que Deeba no podía empuñar. En Londres, estaría indefensa.


  Al ver su expresión, Hemi se puso a hablar rápidamente.


  —¿Recuerdas lo que dijo? Sigue resultándole difícil cruzar al otro lado. Y dijo que quería… ocuparse de ti primero. Así que te estará buscando aquí.


  —¿Y eso se supone que debería hacerme sentir mejor? —dijo Deeba con un hilillo de voz.


  —Lo que quiero decir es que no va a ir a por tu amiga. Al menos mientras tú estés aquí. Hasta que… Pero si vuelves ahora, te seguirá e intentará librarse de las dos al mismo tiempo.


  —Pero tengo que irme —susurró Deeba—. Mi familia me espera…


  De hecho, ella sabía que no era así: debido al efecto flema no la estaban esperando realmente. Y la verdad es que eso era todavía peor. Que nadie la esperase era lo que más la asustaba, lo que hacía que tuviera tantas ganas de volver a casa.


  Eso y el hecho de que una nube inteligente y carnívora estuviese a solo unos kilómetros de distancia, buscándola para incinerarla. Pero Hemi tenía razón. Aunque pudiese volver ahora, el Esmog iría a por ella y también a por Zanna. Y no tendrían cómo defenderse.


  —Si vuelves —dijo Hemi—, irá a por ti.


  Al pensar en ello, Deeba apenas podía respirar. Intentó reconsiderar la situación. Luchó contra el pánico que la invadía. Basta, pensó. Tienes que ser muy lista. Tienes que pensar.


  —Vale —murmuró—. Todo se reduce al Esmog y a Rotanrol. Tengo que salir pronto de aquí, pero no puedo irme ahora porque todo el mundo me está buscando y creen que todo esto es culpa nuestra. Y aunque pudiese, no sería seguro con el Esmog persiguiéndome, porque vendría a por mí y a por Zann. Y no puedo convencer a los profevidentes de que luchen contra él: creen que ya lo están haciendo. Así que…


  Hubo un largo silencio.


  —Tenemos que detenerlo nosotros.


  —Pero ¿qué dices? —dijo el libro—. ¿A quién te refieres con «nosotros»? ¿Qué te crees que puedes hacer?


  —Déjala en paz —dijo Hemi—. Todos estamos metidos en este lío. Pero ella es una tipa lista.


  La zona en la que se encontraban ya no estaba desierta. Habían aparecido una serie de figuras, que iban a lo suyo. Muchos llevaban pasaguas. Deeba vio un robot hecho de vidrio, y una figura con cara de vegetal, y hombres y mujeres y otro tipo de cosas con harapos y vestidos elegantes, con esmóquines de plástico y armaduras de porcelana, y algunos con los extrañamente sencillos uniformes que habían copiado de los gremios de Londres.


  Algunos de los alondinenses caminaban hacia ellos y miraban a Deeba y Hemi con curiosidad.


  —¡Jo! Yo solo quiero salir de aquí e irme a casa —protestó Hemi.


  —Sí, pero a ti también te buscan —insistió Deeba—. Estamos en busca y captura.


  —Tenemos que ir con cuidado —advirtió Hemi—. No sabemos quién está de qué lado. Y ahora los profevidentes…


  —Tiene razón —afirmó el libro—. Darán el aviso y la gente empezará a buscarnos.


  —Callad y escuchad —dijo Deeba—. Algo tiene que detener al Esmog o no me podré marchar y… somos los únicos que podemos hacerlo. —Esperó pero ni Hemi ni el libro protestaron por su uso del plural—. En Londres no hay nada que pueda usar contra él. Pero aquí tiene que haber algo. Por eso no quería que Zanna estuviera por aquí. Eso es. Libro, sabemos que te equivocaste sobre la Shuasí. Esa profecía no funcionó, ¿vale? Pero seguro que conoces todos los detalles sobre lo que se suponía que ella tenía que hacer, ¿verdad? Para detener a los enemigos de Alondres, ¿no? Así que, de acuerdo: el destino no funcionó con la Elegida. Así que yo haré lo que debería haber hecho ella.
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  Una clasificación insultante


  —¿Tú, qué? —preguntó el libro tras un silencio atónito.


  —Lo haré yo —confirmó Deeba—. Lo que sea que haya que hacer.


  —Por favor, ¿podemos hablar de esto en privado? —propuso Hemi, llevándoles hacia un callejón.


  —No hay otra opción —le dijo Deeba al libro—. ¿Por qué es tan mala idea? Quizá no estés equivocado sobre lo que hay que hacer. Solo sobre quién debe hacerlo. Seguro que sabes un montón de cosas sobre cómo dejar fuera de combate al Esmog.


  —Bueno… Sin duda hay referencias a un arma que el Esmog teme, y está implícito que sería para Alondres lo que la Leidaire fue para Londres… —El libro sonaba pensativo.


  —Aunque nunca hubiese una Leidaire… —susurró Deeba.


  —¡Cállate! —susurró Hemi—. No le digas eso, ya sabes cómo se pone cuando se equivoca.


  —Pero te olvidas de dos cosas —continuó el libro—. Uno, no tengo ni idea de lo que es correcto y lo que no. Quizá nada en estas estúpidas cosas —sus páginas se agitaron— sirva para nada. Y dos, ¡tú no eres la Shuasí! No puedes hacerlo.


  —¿Cómo lo sabes? —quiso saber Deeba—. No sabes nada sobre mí. Excepto… espera un momento. Dijiste que yo aparecía, ¿no? Dijiste que había algo sobre mí ahí, en alguna parte. ¿Qué dice? ¿Qué sabes?


  —No importa —comentó el libro—. Eso no es importante. Vamos a…


  —Sí, es importante —interrumpió Deeba. Abrió de un tirón la portada del libro y empezó a pasar páginas.


  Era la primera vez que veía el interior. Era caótico y confuso, diferente en cada página, un puzle extraordinario de columnas, imágenes y escritura, de todos los tamaños y colores, en incontables lenguas, el inglés entre ellas. Deeba apenas podía imaginarse cómo alguien lograba descifrarlo.


  —¡Para! —exclamó el libro—. ¡Quítame las manos de encima!


  Deeba fue al final y encontró un índice onomástico y de materias muy largo. Repasó todas las entradas, bajando el dedo por las columnas.


  —Me haces cosquillas —dijo el libro—. Basta.


  Pero Deeba siguió leyendo.


  El listado de entradas pasaba directamente de «Real atuendo» a «Restitución»: no aparecía «Resham». Pasó algunas páginas y buscó «Deeba», pero el listado pasaba de «Decalcomanía» a «Defcon, escala».


  —No salgo —comentó ella.


  —Bien —dijo el libro—. Pues ciérrame y hablemos.


  Pero a Deeba se le ocurrió algo más.


  Buscó «Shuasí». Ahí estaba, un listado de cientos de páginas. Debajo, marcados con una pequeña sangría, había una larga lista de subentradas. Deeba echó un vistazo a la historia sobre lo que se suponía que Zanna debería haber hecho, cortada en pedazos, desordenada y reorganizada alfabéticamente por episodios.


  —Shuasí… Ataque de los perros zarza, el —murmuró, mientras leía las entradas en voz alta—. En la corte de los vegetales… Entra en la batisfera… Lamentos y tareas… —Deeba paró. Leía y releía.


  —¿Qué pasa? —preguntó Hemi al ver su cara.


  —¿Compinches? —dijo Deeba.


  Ahí estaba, en el índice: «Shuasí, Compinches de la». Debajo había subsubentradas, cada una ligada a una única página. «La inteligente», leyó. «La graciosa».


  —Escucha… —dijo el libro—. Es solo terminología. A veces estas viejas profecías están escritas, ya sabes, de una forma poco afortunada…


  —¿Supuestamente Kath iba a ser la lista? —preguntó Deeba. Pensó en cómo se habían hecho amigas ella y Zanna—. Así que… ¿yo soy la graciosa? ¿Yo soy la compinche graciosa?


  —Pero, pero, pero… —dijo el libro, aturdido—. ¿Y qué pasa con Digby? ¿Y Ron y Robin? No hay que avergonzarse por…


  Deeba dejó caer el libro y se alejó. Él aulló al golpearse contra el pavimento.


  —¿Deeba? —dijo Hemi más tarde—. ¿Qué crees que debemos hacer?


  No contestó. Estaba de pie en el cruce con la calle principal, viendo pasar a los extraños grupos de alondinenses. Después de todo el estrés y el miedo al Esmog y de los profevidentes y de la huida, ese pequeño insulto en el índice onomástico del libro fue la gota que colmó el vaso. Negó con la cabeza.


  —No podemos quedarnos aquí sin más —sentenció Hemi—. Los profevidentes nos estarán buscando. Con Rotanrol. Y si nos pillan… Tú me metiste en esto… —gritó al final—. ¿Y ahora qué vamos a hacer?


  Ella seguía sin contestar. Cuajo silbaba suavemente y daba vueltas y vueltas a su alrededor. Deeba no lo acarició.


  —Deeba —Era el libro. Hemi lo acercó—. Quiero disculparme. Yo no me he escrito. No tengo ni idea de quién lo hizo. Pero ya sabemos que quien fuera, era un idiota. —Deeba no sonrió—. No sabía lo que estaba haciendo. Seguramente yo sería más útil como guía telefónica. Aunque los idiotas de mis autores no lo supiesen, yo sé que no eres solo una compinche…


  —¡Nadie lo es! —gritó Deeba—. ¡Esa no es forma de hablar de nadie! Decir que son solo pegotes, dependientes de alguien más importante.


  —Lo sé —reconoció el libro—. Tienes razón.


  —Vamos —comentó Hemi—. Nos buscan. Puede que Rotanrol incluso los convenza de atacar Espectralia o algo así. Tenemos que hacer algo.


  —Por favor —dijo el libro.


  Deeba los observó un rato.


  —De acuerdo —accedió, al fin—. Ya os he dicho lo que tenemos que hacer. No se me ocurre nada más. No podemos volver al puente, libro. Alondres nos necesita, aunque no lo sepa. Y Zanna, y yo, y quizá también Londres. Los profevidentes ahora trabajan para el Esmog, aunque ellos lo ignoren. El Esmog espera que nos escondamos. Así que seguramente no espera… que ataquemos.


  * * * *


  —Libro —dijo ella, levantando la voz por encima de las objeciones del volumen—. Libro, si no te callas, te dejo aquí sin más. Contesta a unas preguntas.


  Hemi la miró con admiración.


  Deeba empezó a hojear el libro, consultó el índice y luego revisó algunas páginas.


  —¿Cómo estás organizado? —preguntó—. Está todo manga por hombro. No hay ningún orden.


  —Sí que lo hay —respondió el libro—. Pero no es muy obvio. ¿Qué quieres saber?


  —Zanna, la Shuasí, al final… estaba destinada a salvar Alondres, ¿verdad? ¿Cómo? ¿Qué se supone que tenía que hacer? ¿En qué orden? Porque está claro que al Esmog le preocupaba mucho.


  —Bueno… —dijo el libro—. Era lo típico de una elegida. Siete pruebas y en cada una recogería uno de los antiguos tesoros de Alondres. Al final, conseguiría el arma más poderosa de toda la aburbe, tan poderosa como la Leidaire. Es lo único que asusta al Esmog. Con ella, se enfrentaría a él y lo vencería.


  —Yo en tu lugar no pondría demasiadas esperanzas en la Leidaire —comentó Deeba—. ¿Qué se supone que tenía que encontrar?


  —Las siete joyas de Alondres —susurró el libro—. Lo que llaman la Colección Héptica. Una llave-pluma, una cizalla de pico de calamar, una taza de té de huesos, los dados-dientes, un caracol de hierro, la corona del rey blanco o negro y el arma más poderosa en la historia de la aburbe… el Retrovólver.


  —¿El Retrovólver? —preguntó Hemi—. ¡Leches! Pensaba que era solo una historia.


  —También es una historia —dijo el libro, de forma grandilocuente—. Pero también es… el arma de la Shuasí. —Hubo una pausa—. Bueno, o eso pensaba yo —añadió.


  Deeba repasó los siete objetos.


  —El Esmog no quiere que los consigamos —afirmó ella—. Así que eso es precisamente lo que vamos a hacer. Hemi… ¿nos ayudarás?


  —¿Estás loca? —exclamó—. ¿Cómo iba a no ayudaros? He pasado de ser perseguido en los puestos del mercado, a que me persigan Rotanrol y los malditos profevidentes. No puedo huir de ellos el resto de mi vida. Tu lunático plan es lo único que tenemos. Además —añadió a regañadientes—, no voy a dejar que te quedes el Retrovólver para ti sola.


  —Gracias —comentó Deeba.


  Le sonrió hasta que Hemi se puso colorado.


  —Manos a la obra —dijo él de pronto—. Empecemos.


  —¿Cuajo? ¿Vienes? —El cartón saltó arriba y abajo—. Vale —replicó Deeba—. Libro: tú no tienes elección, me temo. Tienes que decirme qué tengo que hacer. Y… otra cosa —tragó saliva—. Mirad: nadie me lo ha dicho pero me han dado a entender que si… si te quedas mucho tiempo en Alondres el efecto flema se intensifica, ¿no? Cuando volví la otra vez, me di cuenta de cómo me miraba la gente. Libro, háblame claro. Si te quedas mucho tiempo, se pueden olvidar de ti. ¿Verdad? —Hubo un silencio—. ¿Verdad?


  —Bueno… —dijo el libro, incómodo—. En teoría…


  —¿Cuánto tiempo?


  —Tienes que entender —comentó el libro—, que la mayor parte de la gente que cruza no tiene intención de volver, así que hablamos de probabilidades. Y hay técnicas para evitarlo, dicen, formas de hacer listas y trucos mnemotécnicos, cosas así, si quieres garantizar que se recuerde a determinados abnautas, pero…


  —¿Cuánto tiempo? —dijo Deeba—. Porque mi madre y mi padre no saben nada de esas técnicas. ¿Así que cuánto tiempo tengo?


  —Bueno, es una especulación. Pero hay un peligro teórico de que el desorden de déficit memorístico agudo relacionado con abnautas afecte a los londinenses después de unos… nueve días.


  —¿Nueve días? —preguntó Deeba—. ¿Solo?


  —Sería posible investigar más —respondió el libro, dubitativo—. No está muy claro qué pasa después, pero la Shuasí estaba destinada a volver a su casa. Seguro… Pero ella… era… —«Ella era la Shuasí», pensó Deeba, cuando el libro se detuvo—. En cualquier caso. Es un poco… justo.


  El corazón de Deeba se aceleró.


  —Bueno, pues —dijo—. Tenemos que empezar. ¿Qué era lo primero? Vamos a buscar la llave-pluma.
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  Incomunicado


  —La llave-pluma está en un bosque —afirmó el libro.


  —¿Un bosque? ¿En Alondres? —se extrañó Deeba—. ¿Dónde está?


  —Donde suelen estar las cosas en las urbes y aburbes —explicó el libro—. Está en una casa.


  —Si tú lo dices —dijo Deeba—. ¿Y cómo llegamos hasta allí?


  —Yo sé dónde está la casa —afirmó el libro—. Pero ni siquiera sabemos dónde estamos nosotros.


  —En realidad… —empezó a decir Hemi. Estaba de pie a la entrada del callejón—. Escuchad.


  Deeba aguzó el oído. Distinguió un ruido, una especie de chirrido constante, roces y golpes de máquinas muy pesadas.


  —¿Qué es eso? —inquirió.


  —¿Sabes dónde estamos? —le preguntó Hemi al libro—. En el barrio del Puzle.


  —Por supuesto —respondió el libro—. Eso tiene sentido.


  —¿Qué? —preguntó Deeba.


  —Es como uno de esos juegos —dijo Hemi— que regalaban con las bolsas de galletas saladas. Hay un cuadrado con una imagen cortada en nueve o dieciséis cuadraditos y se saca uno de ellos y los otros se mueven y se mezclan, y sólo los puedes mover de uno en uno al lugar que queda vacío. Y tienes que intentar recomponer la imagen, ¿sabes? En el barrio del Puzle las casas son así.


  —Se quitó una casa hace años —dijo el libro—. Y el resto de los edificios se movieron de sitio y ahora hay un montón de calles en las que ninguna de las casas está en el lugar que le corresponde. Cada pocos minutos se mueven todas. Una de las que están junto al espacio vacío se coloca en él y otra en el espacio que esa ha dejado y así en todo el barrio. Pero no hay nueve o dieciséis o veinticinco casas, hay cientos. Lo que quiere decir que hay miles de combinaciones posibles. Nunca sabes dónde va a estar una casa. Todo está revuelto.


  »Quizá los únicos alondinenses capaces de ser tan intrépidos como los bibliotecarios de la Fosa Recogepalabras sean los carteros del barrio del Puzle. Todavía están intentando entregar correo de hace décadas. Pero los números no dejan de moverse. Algunos de esos carteros llevan años persiguiendo a una casa en concreto. Todo el mundo espera el día en el que las casas vuelvan al orden correcto.


  —Pero la cuestión es —interrumpió Hemi con un ostentoso bostezo—. La cuestión es que sabemos dónde estamos.


  —¿Y cómo llegamos a ese bosque? —preguntó Deeba.


  —Bien, si fuésemos derechos —respondió el libro— iríamos hacia el sur, pero eso nos llevaría por las Dicharachinas de don Parlante, y con él nunca se sabe, así que será mejor dar un rodeo…


  —Espera —interrumpió Deeba chascando los dedos—. ¿Don Parlante? He oído hablar de él. ¿No es el que tiene teléfonos que funcionan?


  —Creo que sí —dijo el libro—. Está interesado en todo lo que tenga que ver con el habla. ¿Y eso qué importa?


  —Puedo utilizar el teléfono para conseguir tiempo. Puedo llamar a mi casa. Hablar con mi familia —propuso Deeba—. Para evitar que me olviden.


  Hemi miró al libro y luego a Deeba.


  —Sería muy arriesgado —reconoció Hemi.


  —¿Por qué? ¿Es que don Parlante está de parte del Esmog?


  —No —replicó el libro—. Pero no está de parte de nadie.


  —Es mejor no tener tratos con don Parlante —dijo Hemi.


  —Si vamos por su territorio será más rápido y además podré usar su teléfono.


  —Solo será más rápido si… no te hace nada —dijo el libro.


  —¿Sabes? —quiso saber Deeba—. Para tratarse de alguien que no quiere estar aquí y que piensa que lo mejor sería volver al puente, parece que todo esto te importa mucho.


  —Yo… yo… —farfulló el libro.


  Hemi intentó esconder una sonrisa.


  —Vamos, pues —dijo Deeba—. No tenemos tiempo que perder. A vosotros no os van a olvidar en un par de días si no llamáis a casa. Vamos a cruzar por el sitio del tal don Parlante y aprovecharé para llamar a mi familia. Tú mismo dijiste que nueve días no era mucho. Pero si me comunico con ellos la cuenta empieza de cero. Y si tenemos algún problema, lo único que tengo que hacer es entretenerle, ¿no? Para eso soy la compinche graciosa.
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  Las silenciosas Dicharachinas


  Había varios mapas de la aburbe en el libro, pero Deeba no conseguía entenderlos. Parecía que la escala cambiaba de una sección a otra, y también los ángulos de las proyecciones y su orientación. Deeba se limitó a ir por donde decía el libro.


  Caminaban por las calles, evitando las multitudes y los vehículos a pedales de Alondres. Se metían en edificios vacíos o desocupados cuando veían, sobre sus cabezas, globos sospechosos o una especie de helicópteros con aspas como enormes sacacorchos planos, por si se trataba de vehículos espía de los profevidentes. Deeba se fijó en los pasaguas que llevaban muchas de las personas con las que se cruzaban.


  —Nadie sabe todavía quiénes somos —comentó Hemi—. Cuando los profevidentes hagan correr la voz, tendremos más problemas.


  Cuando Deeba dijo que tenía hambre, Hemi desapareció y volvió al momento con comida de un puesto callejero.


  —Me imagino que es mejor que no nos vean —dijo mientras comían—. Por eso he ido de compras a lo medio fantasma.


  Mientras caminaban, ella le hablaba de Londres: él no le había preguntado, pero quería hablar de ello. Le habló de su familia y eso hizo que les echase más de menos pero a la vez la hizo sentirse un poco mejor, aunque era un sentirse mejor bastante triste. Intentó que él le contara más sobre su vida en Espectralia, pero él respondía solo con gruñidos o monosílabos.


  Al final de la tarde, llegaron al río y lo cruzaron por el puente del Murciélago Mirón. A Deeba la cautivó el río Ésmatis, completamente recto, que cortaba como una regla la aburbe. Aunque se sentía desprotegida en el puente, bajo el enorme cielo, Deeba no pudo evitar pararse en el centro un momento para mirar al río, hasta el lugar donde las fauces de dos cocodrilos de hierro formaban el Puente de la Torre.


  Las enormes cabezas, medio sumergidas, se miraban y parpadeaban de vez en cuando, cada una llevaba una corona tan alta como una torre, conectadas en lo alto por una pasarela. Mientras Deeba las miraba, las dos enormes bocas se abrieron lentamente y mostraron unas enormes fauces, y luego se cerraron de nuevo.


  Hemi tiró de Deeba y caminaron frente a unas torres marrones al otro lado del río. Se parecían un poco al Parlamento de Londres, si este hubiese sido construido por termitas gigantes.


  —Ya hemos llegado —dijo el libro cuando pisaron la parte norte del río—. Hemos entrado en las Dicharachinas de don Parlante.


  —¿Por qué está todo tan silencioso? —dijo Deeba.


  Las calles no estaban vacías, pero las pocas personas que pasaban, caminaban deprisa y con la vista puesta en el suelo. Nadie hablaba.


  —Ssshhhh —dijo el libro. Hablaba con pequeños estallidos de susurros, cuando no había nadie cerca—. Las leyes. Don Parlante. Hablar está prohibido.


  —¿Cómo puede ser?


  —Shhh. Podrían detenernos. Tiene… unos sirvientes especiales. Pueden estar en cualquier parte. No deberíamos provocarles. No digas ni mu hasta el teléfono.


  —¿Y entonces qué? —susurró Deeba—. Tendré que decir algo, ¿no?


  —Pues dilo rápido. Esta estúpida idea fue tuya.


  Era inquietante caminar por calles completamente silenciosas. Deeba se dio cuenta de que arrastraba los pies solo para que se oyera algún sonido.


  —¿Y dónde está el teléfono? —susurró.


  —Ni idea —dijo el libro—. Salgamos de aquí.


  —Calla —siseó Deeba—. Voy a hacer esa llamada así que mírate el índice y encuéntralo.


  Ya casi se había puesto el asol cuando encontraron el camino en la maraña de callejuelas, gracias a una combinación de prueba, error y deducción, bajo la dirección quejumbrosa del libro.


  —Ha construido un laberinto alrededor del teléfono —dijo el libro—. Para que nadie lo encuentre.


  Las calles estaban más vacías a medida que avanzaban. Pasaron entre hileras de casas que se cernían e inclinaban cada vez más hasta que se cerraron sobre ellos como un techo y acabaron caminando por un túnel entre edificios.


  Las curvas eran cada vez más cerradas, las calles más cortas y estrechas. Los callejones parecían hacer giros imposibles. Deeba y sus compañeros pasaron por callejones sin salida, espirales y confusas calles cortadas.


  —Creo que tengo un mapa —comentó el libro—. Mira la página trescientos sesenta.


  Había un plano del laberinto, tan extraordinariamente complicado que parecía un cerebro humano. Debajo decía: EL BLABERINTO.


  —No puedo seguir esto —dijo Deeba, mirándolo bajo la luz de las farolas y de las estrellas en movimiento.


  —Claro que puedes —afirmó el libro—. ¿Ves la entrada? Pon el dedo sobre ella. Ahora sigue como yo te diga. No aprietes muy fuerte o me harás cosquillas. ¿Preparada?


  »Hemos ido a la izquierda, izquierda, derecha, izquierda, izquierda, derecha, derecha, izquierda y derecha. Luego a la izquierda. Alto ahí. Donde está tu dedo es donde nos encontramos.


  —¿Cómo puedes acordarte de todo eso? —dijo Hemi.


  —Soy un libro —sentenció con engreimiento—. Tenemos buena memoria. Marca ese lugar. Con cuidado. ¿Tienes un lápiz? Ahora encuentra un camino desde donde estamos hasta el centro. Cuando lo hayas encontrado, mueve tu dedo por él.
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  A Deeba y Hemi les llevó varios minutos de rutas erróneas y de probar diversos caminos, pero al final consiguieron trazar una ruta zigzagueante hasta el centro del laberinto. Deeba movió el dedo lentamente sobre el trazado y el libro tradujo el viaje de la yema de su dedo, mientras murmuraba instrucciones que ella y Hemi seguían con cautela.


  Al fin, giraron en una calle sin salida en el centro del laberinto de las Dicharachinas. Frente a ellos había una cabina de teléfono roja.
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  En contacto


  —¿Papá?


  —¿Deeba?


  El teléfono había aceptado las variopintas monedas que Deeba había introducido. No era una buena conexión y su voz y la de su padre estaban separadas por largas pausas y mucha distorsión, pero podían oírse.


  Hemi, Cuajo y el libro esperaban fuera de la cabina, y observaban la noche que caía rápidamente.


  —Papá, ¿me oyes? ¡Qué contenta estoy de hablar contigo!


  —¿Qué estás haciendo, cariño? —dijo él, después de otra larga pausa. Aunque conocía el efecto flema, le sorprendió igualmente la calma con la que hablaba. Llevaba mucho tiempo fuera de casa.


  —Estoy bien, papá. Solo quería decirte que te veré pronto. Y que te quiero… y que no me olvides.


  Mientras hablaba, Deeba se quedó pasmada al ver a través del cristal cómo un denso grupo de avispas salía de la cabina y se perdía en la noche. Volaban muy juntas, extraordinariamente rápido, y desaparecieron al instante.


  Después de un momento, ellas, o un enjambre diferente, bajaron zumbando del cielo y se metieron en el teléfono de nuevo. Zumbaron todas a la vez y, por el auricular, Deeba oyó la voz de su padre.


  —¿Olvidarme de ti? —se rio—. ¿De qué estás hablando, locuela?


  Ella también se rio, un poco histérica de alegría.


  —Pásame a mamá, ¿vale? —dijo, y vio cómo los insectos salían para ir a zumbar su voz en el teléfono de su padre. Pero solo volvió la mitad y la respuesta de su padre se oyó entrecortada y débil.


  —… no… puedo… ha salido… —dijo.


  —Repítemelo, por favor, papá, no te oigo. —Deeba lanzó las avispas hacia el cielo—. ¡Dile que le mando saludos! ¡Dile que he llamado!


  «Haz que piense en mí», pensó Deeba. Hemi golpeó la cabina. Deeba ni siquiera le miró, solo hizo un gesto de irritación.


  Su padre dijo algo más con una voz aún más entrecortada y Hemi volvió a llamar a la puerta de la cabina. El libro masculló su nombre.


  —¿Queréis callaros los dos? —dijo, tapando con la mano el micrófono.


  —Deeba —dijo el libro—. Sal ahora mismo.


  Se giró y lo que vio por el cristal le hizo colgar en medio de ese ruido como de interferencias que oía. Volvió a salir junto a sus compañeros.


  Unas figuras oscuras se acercaban.


  Se movían rápido, furtivamente.


  —¿Qué son? —dijo Deeba.


  Vio una cosa que se escabullía a toda velocidad caminando como un cangrejo, a algo de color rojo oscuro con aspecto de simio, a un hombre de piernas muy rígidas que no era más alto que su hermano pequeño. Unos y otros se acercaron a los viajeros, sin hacer ruido.


  Se aproximaban con movimientos lentos y amenazantes, mostrando una increíble variedad de formas y colores, luciendo todo tipo de púas y extremidades. Ninguno tenía boca.


  —Son la corte de don Parlante —susurró el libro—. Nos van a llevar ante él. Se nos acusa de hablar sin autorización en las Dicharachinas.
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  —Quizá pueda explicárselo —dijo Deeba.


  —¿Explicar? Ya has hablado bastante. Cierra el pico de ahora en adelante.
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  Una de las figuritas que les rodeaban pateó el suelo con furia. Era un hombrecillo barrigón de piel amarilla con cuatro patas flacuchas, que les mandaba callar con sus cuatro bracitos. Tenía por lo menos cinco o seis ojos que parpadeaban rápidamente y parecían enojados. Hizo un gesto de silencio llevando el dedo índice hasta donde debería haber estado su boca.


  Sus compañeros agarraron a Deeba y Hemi bruscamente por los brazos. Una gran ardilla con alas y sin boca y algo como un cruce entre un armadillo y un ciempiés se pelearon en silencio por el libro, hasta que la especie de ardilla lo cogió.


  —¡Cuidado! —Deeba oyó decir al libro—. ¡Me vas a arañar la cubierta!


  Ella intentó soltarse, pero no lo consiguió.


  —Deeba —murmuró Hemi—. ¿Crees que podrías pensar en algún plan que no incluya que me ataquen?


  —Dejadnos en paz —gritó. Cada palabra parecía enfadar más a sus captores—. Solo quería hablar con mi mamá y mi papá. No estaba haciendo nada malo. ¡Tengo que irme!


  Pero Deeba, Hemi, Cuajo y el libro fueron custodiados fuera del Blaberinto y por las calles de las Dicharachinas. Por primera vez desde que entraron en el barrio, Deeba oyó ruido. De noche, sonaban gritos extraordinarios, palabras sueltas pronunciadas con una voz increíble y resonante.


  —¡CALDERO! —oyó, y— ¡MAGNÁNIMO! ¡SÉPTICO! ¡SUMIDERO!


  Estas y otras palabras surgían de un enorme edificio con forma de tambor, hacia el que les arrastraban las silenciosas figuras.
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  Una logorrea despótica


  —VEAMOS —dijo la enorme voz cuando Deeba y sus compañeros fueron arrastrados al interior del gran edificio. El sonido de las palabras creaba ecos por doquier—. HABLAR SIN AUTORIZACIÓN. CONSTITUYE UN DELITO GRAVE EN LAS DICHARACHINAS.


  En el centro de la enorme sala, había un hombre sentado sobre un trono elevado. O al menos, pensó Deeba, una especie de hombre.


  Bajo sus suntuosos ropajes, su cuerpo y sus extremidades eran flacos como ramitas. Tenía la cabeza alargada y deformada, para acomodar una boca increíblemente grande que era casi tan grande como el resto de su cuerpo. Al hablar con esa voz extraordinariamente fuerte, su gigantesca mandíbula y dientes se movían de forma exagerada.
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  Llevaba una corona de puntas invertidas y Deeba se dio cuenta de que cada una de ellas era un megáfono que se balanceaba frente a su boca, para amplificar todavía más su voz.


  —¡TERMINAL! —dijo—. ¡BOBINA! ACERCAD A LOS ACUSADOS. ¡SALAMANQUESA!


  Mientras hablaba, Deeba percibió un movimiento rápido frente a la boca de don Parlante.


  —¿Qué ha sido eso? —susurró Hemi.


  —¡SILENCIO! —gritó don Parlante, y a Deeba se le cortó la respiración al ver que algo vivo caía de su boca y descendía como un ciempiés por su camisa hasta desaparecer—. ¡NO SE HABLA SIN PERMISO!


  Con cada palabra, otro extraño animal-cosa parecía crearse y caer desde detrás de sus dientes. Eran pequeños y cada uno tenía una forma completamente distinta. Volaban o gateaban o reptaban hasta una habitación donde Deeba vio que esperaban cientos de criaturas. Ninguna tenía boca.


  —VEAAAAMOS —dijo lentamente don Parlante, observándola, mientras una cosa-caracol salía de sus labios—. ¿ESTÁS CELOSA DE MIS PRONÚNDITOS?


  Surgieron cinco nuevos animales. Uno, cuando dijo celosa, era un murciélago hermoso e iridiscente.


  —¡SOLILOQUIO! —dijo don Parlante.


  Sus enormes labios se estiraron alrededor de un sonido que parecía coagularse. La palabra se espesó y salió disparada, tomó color y forma y rodó hasta su regazo hecha un ovillo tembloroso.


  Se desenrolló tímidamente y miró a su alrededor. La palabra soliloquio era un cuadrúpedo sinuoso de largo cuello. Don Parlante arqueó una ceja. El pronúndito huyó aterrorizado, se agitó, se alzó sobre las patas traseras y agarró a Hemi.


  —Aaagggh… —dijo Hemi, pero cerró la boca de golpe cuando don Parlante le miró fijamente.


  —MIS PRONÚNDITOS —dijo don Parlante—. MIS PALABRAS HECHAS CARNE Y HUESO. —Más cosas fugaces salieron de su boca—. ¡CHICLE! —bramó, y una serpiente-babosa rezumó de su boca y se deslizó hasta enrollarse en los tobillos de Deeba.
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  —Menos mal que duran poco —susurró el libro—. O conquistaría todo Alondres.


  —¿ESTÁS HABLANDO? —Más pronúnditos rodaron desde las fauces de don Parlante—. ¡NO TE HE DADO PERMISO! ¡SILENCIO! ¡CARTOGRAFÍA!


  La última palabra era una cosa parecida a un bombín con muchas patas de araña y una cola de zorro. Por toda la sala, los pronúnditos temblaron.


  Después de un silencio, Deeba alzó el brazo. Don Parlante se recostó en su trono, sin duda complacido porque pedía permiso para hablar. Asintió.


  —Esto… Lo siento mucho, no conocía la ley que prohíbe hablar y que… pero… de verdad tenemos que irnos y encontrar una serie de cosas. Es muy importante. Tenemos prisa.


  —¿CUÁL ES LA NATURALEZA DE TU BÚSQUEDA?


  Los pronúnditos la y búsqueda eran pajarillos sin pico. Deeba los ignoró mientras aleteaban. Hemi la animó a seguir y el libro susurró: «Continúa».


  —Bueno —dijo ella—. Estamos buscando algo para luchar contra el Esmog. Por favor, déjenos marchar. Por el bien de Alondres.


  —¿EL ESMOG? ¿Y QUÉ ME IMPORTA A MÍ EL ESMOG?


  Los dos pronúnditos de la palabra Esmog eran monitos muy parecidos entre sí, pero cada uno con un color de piel diferente y distinto número de extremidades. Deeba se imaginó que sería debido a la distinta entonación de don Parlante.


  —EL ESMOG NO ME MOLESTA A MÍ, Y YO NO LE MOLESTARÉ A ÉL. ¿QUÉ ME IMPORTA SI GOBIERNA ALONDRES? ¡INOPORTUNO! —Escupió la palabra inoportuno, un pronúndito con cuerpo de pollo y dos cabezas—. HAS INFRINGIDO LAS LEYES DE LAS DICHARACHINAS. ¿QUÉ VOY A HACER CONTIGO?


  Deeba pensó rápido. Los pronúnditos eran fuertes. Y aunque consiguiese soltarse, don Parlante simplemente diría más palabras y les dominaría.


  —Puedo pagar una multa —dijo Deeba—. Tengo dinero. Ya sé que dije que era tuyo pero supongo que no vas a montar ningún numerito, ¿no? —Susurró la última frase a Hemi, sin que la oyera nadie más.


  —Yo solo quiero que nos saques de aquí —susurró él a su vez.


  —BIEN, ESO… —dijo don Parlante— ES UNA IDEA INTERESANTE.


  —Lo tengo en el bolsillo —dijo Deeba—. No sé cuánto pero…


  —NADA DE DINERO. —Un lagarto jorobado bajó por el pecho de don Parlante—. ME VAS A PAGAR CON OTRA DIVISA.


  —¿Con qué?


  —CON PALABRAS.


  —¿Cómo?


  —PAGARÁS CON PALABRAS. ENSÉÑAME PALABRAS NUEVAS. —Deeba hizo un gesto de asco al ver la enorme lengua de don Parlante chupando sus gigantescos labios—. PÁGAME BIEN Y OS DEJARÉ EN LIBERTAD. OS LO PROMETO. ¡Y NADA DE PALABRAS INVENTADAS! UNA PALABRA NO SIRVE SI TÚ ERES EL ÚNICO QUE LA DICE. Y TEN POR SEGURO QUE SABRÉ SI TE LAS INVENTAS. ¡ASÍ!


  Así era un escarabajo azul sin boca del tamaño de un balón de fútbol.


  —Bueno —dijo Deeba, esforzándose por pensar—. Tal vez pueda hacerlo. Puesto que no soy de aquí, es posible que conozca algunas palabras que nunca hayas oído.


  Se paró y pensó en las cosas que ella y sus amigas podrían decir, o podrían haber dicho alguna vez: no quería entregar a don Parlante nada demasiado bueno o nuevo.


  —Me gusta tu corona —dijo—. Vaya pieza más chula.


  Don Parlante se quedó boquiabierto de placer.
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  —¡CHULA! —dijo.


  Un saltamontes grande y con pelos plateados salió de su boca.


  —Pero no me gusta la forma en que me hablas. Es bastante chabacana.


  —¡CHABACANA! —canturreó don Parlante, mientras exhalaba una cosa del tamaño de un bebé que tenía un único ojo.


  —Sip. No me des la brasa.


  —¡BRASA!


  Brasa era un osito marrón con seis patas. Don Parlante casi lloraba de emoción.


  —Ya es suficiente, tronco —dijo Deeba—. Ahora tienes que dejarnos marchar.


  —¡TRONCO! —dijo don Parlante, y suspiró cuando un gran abejorro con manos humanas voló medio borracho desde su garganta—. ¡ESTUPENDO! ¡ESTUPENDO!


  —Ya está —dijo Deeba—. Siento haber hablado sin permiso. Ahora… ¿podrías dejarnos marchar, por favor?


  —¿DEJAROS MARCHAR? —dijo don Parlante—. OH, NO LO CREO. NO HABÍA OÍDO PALABRAS ASÍ EN TODA MI VIDA. AÚN SIENTO SU GUSTO AL SALIR. ¡MÍRALAS!


  Era verdad. Los pronúnditos de la jerga parecían más sanos y enérgicos. Don Parlante miró a Deeba con avidez.


  —NO, NO, NO. NO VOY A RENUNCIAR A ESO. OS QUEDÁIS AQUÍ. PUEDES DECIRME MÁS DE ESAS PRECIOSAS PALABRAS. ENSEÑARME TODO TU LENGUAJE, POR SIEMPRE JAMÁS.
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  Verborragia insurgente


  —¡Ni de coña! —dijo Hemi—. Las cosas no son así.


  —¡Lo prometiste! —exclamó el libro.


  —PUEDO HACER LO QUE QUIERA —dijo don Parlante—. UNA PROMESA SON PALABRAS. ¡YO SOY DON PARLANTE! LAS PALABRAS SIGNIFICAN LO QUE YO QUIERA. ¡LAS PALABRAS HACEN LO QUE YO LES MANDO!


  Su voz resonaba en la enorme habitación y los pronúnditos saltaban arriba y abajo, entusiasmados. Deeba miró a su alrededor, a los pronúnditos que la sujetaban, y sintió la fuerza con que la agarraban. Pensó rápido.


  —No creo que eso sea verdad —dijo.


  El silencio descendió y todos los ojos de la habitación se volvieron hacia Deeba.


  —¿QUÉ? —exclamó don Parlante.


  —Bueno —dijo Deeba—. No creo que las palabras hagan siempre lo que nadie les diga.


  Hemi la miraba tan perplejo como don Parlante.


  —¿De qué vas? —preguntó Hemi.


  —SÍ, ¿DE QUÉ VAS?


  Deeba se paró a admirar a vas, un pronúndito como una tela de araña viviente.


  —Las palabras no siempre significan lo que nosotros queremos —dijo ella—. Ninguno de nosotros puede conseguir eso. Ni siquiera tú.


  La sala estaba en silencio. Todas las personas y seres presentes la escuchaban.


  —Como… si alguien le grita «¡Eh, tú!» a una persona por la calle, pero se gira otra persona. Las palabras se han portado mal. No han llamado a la persona correcta. O si ves a alguien en una fiesta que lleva un traje un tanto peculiar y dices «¡Vaya traje!» y se creen que estás siendo maleducado pero realmente te gusta. O como si alguien dice que algo va mal y la gente se piensa que quiere decir mal mal, cuando en verdad quiere decir bien mal. O… —Deeba se puso a reír al recordar uno de los libros de Blyton que le había dado su madre, diciéndole que a ella le había gustado cuando tenía la edad de Deeba—. O como ese viejo libro con nombre de chica que ahora suena grosero.


  Los pronúnditos se retorcían y la observaban. Don Parlante se encogió. Parecía enfermo.


  —O incluso —añadió Deeba— como algunas palabras que significan una cosa pero que parecen querer decir otra y si las dices, puedes estar diciendo algo que realmente no tienes intención de decir. Como si digo que alguien es muy majo, puede que realmente sea eso, pero suena un poco como si fuese aburrido. ¿Sabes?


  —Sí —dijo Hemi—. Sí.


  —La cuestión —continuó Deeba mirando a don Parlante— es que la única manera en que podrías conseguir que las palabras te obedecieran siempre sería si tú fueras el único que decidiera lo que significan. Pero no es así. También lo deciden todos los demás. Lo que quiere decir que puede que quieras darles órdenes, pero no puedes controlarlas. Nadie puede.


  —¡ES UN SINSENTIDO INTOLERABLE! —farfulló don Parlante, que eructó cuatro confusas criaturas, pero Deeba le interrumpió.


  —Puede que pienses que estas palabras tienen que obedecerte. Pero no es así.


  —¡SE ACABÓ LA CHARLA! ¡PRONÚNDITOS, LLEVÁOSLA!


  Los pronúnditos miraron fijamente a Deeba, completamente quietos, con enormes ojos. Ninguno se movió. La cara de don Parlante se puso de un tono violeta oscuro de ira.


  —¡PRONÚNDITOS! —chilló.


  —Incluso tus palabras no siempre hacen lo que tú quieres —dijo Deeba.


  Pero no miraba a don Parlante. Miró a los pronúnditos y arqueó las cejas.


  —¡LLEVÁOSLA!


  Algunos de los pronúnditos la agarraron más fuerte, pero otros la soltaron. El saltamontes plateado, el oso de muchas patas, la abeja y la cosa que miraba fijamente estaban de pie en un grupito y observando a Deeba: eran los pronúnditos surgidos de la jerga de Londres.


  —Me apuesto lo que quieras a que podríais callarle —les dijo Deeba—. Apuesto a que no tenéis que hacer lo que dice.


  Indecisos, los cuatro pronúnditos se giraron y miraron a don Parlante. Se acercaron a él.


  Al principio fueron solo esos cuatro, pero rápidamente otros se les unieron. El hombrecillo de cuatro brazos y piernas que había capturado a Deeba formaba parte del grupo que se le había echado encima a don Parlante, que estaba tan furibundo que ni siquiera decía palabras, solo chillaba.


  Otros pronúnditos se colocaron frente a él para protegerlo y ambos grupos empezaron a luchar. Pero no duró mucho. Los pronúnditos leales estaban confusos. Los otros, las palabras rebeldes, habían empezado en minoría pero su número creció a toda velocidad. Deeba sintió que las manos que la habían sujetado, la soltaban una a una.


  —¡ALTO! —gritó don Parlante y escupió un último y enorme pronúndito: una masa amorfa y confusa, con tres piernas, pero las palabras renegadas lo asediaron. Treparon sobre el cuerpo de don Parlante, que sacudía sus débiles brazos y piernas intentando echarlas de un golpe, pero sin conseguirlo.


  Una especie de gorro flácido y alargado colocó un tentáculo sobre su boca y otros lo sujetaron. Don Parlante estaba aplastado en su trono y luchaba y mmmmmmaba e intentaba parecer fiero tan solo con sus ojos.


  No sirvió de nada. Los pronúnditos obedientes se habían dispersado. Sus palabras se habían rebelado.


  —¿Qué crees que harán? —preguntó Hemi.


  —Ni idea —dijo Deeba.


  Amanecía. Los pronúnditos, después de someter a su parlante, llevaron ceremoniosamente a Deeba y sus compañeros a unos dormitorios y les llevaron la cena, todo con unas reverencias exageradas. Los viajeros durmieron y se despertaron frescos, y Deeba estaba deseando seguir su camino.


  Les escoltó un grupo de pronúnditos silenciosos y rebeldes que intentaban organizar las cosas. Los pronúnditos les mostraron la salida con pompa y educación.


  —Puede que no duren mucho —murmuró el libro—. Los más pequeños menguarán hasta desaparecer dentro de poco. Don Parlante procurará susurrar nuevos pronúnditos constantemente e intentará crearlos todavía más leales. Y habrá algunos dispuestos a obedecerle otra vez, que solo están esperando el momento adecuado…


  —¡Dios! ¿Es que nunca dejas de quejarte? —soltó Deeba—. Ese charlatán era un maldito cretino. —Veía a don Parlante, aún atrapado y amordazado en su silla—. Dales una oportunidad.


  Los pronúnditos hicieron gestos de «¿A dónde?».


  —¿A dónde vamos? —preguntó Deeba mientras acariciaba a Cuajo.


  —Por ahí —dijo Hemi y señaló las calles.


  —Buscamos un bosque —recordó Deeba—. Tenemos que encontrar algo. Rápido. De hecho… —Miró a los pronúnditos. Eran pequeños pero fuertes y curiosos—. De hecho, ¿alguno de vosotros quiere acompañarnos?


  —¿Qué? —dijo el libro.


  —¿Por qué no? Cuantos más, mejor.


  Los pronúnditos la miraron y luego se miraron entre sí. Después de unos segundos, la mayor parte dijeron con mímica exagerada Gracias y Lamento no poder acompañarlos, y volvieron junto al resto de sus silenciosos y rebeldes compañeros. Pero tres se quedaron con los viajeros.


  Uno era el saltamontes de pelo plateado; otro era el oso con un par de patas de más; y el último era el hombrecillo con cuatro brazos y piernas y muchos ojos. Miraron a Deeba y a Hemi tímidamente.


  —¡Genial! —exclamó Deeba—. Guay. Dejadme ver si recuerdo… —Señaló al oso—. Tú eres Brasa —dijo.


  El pronúndito asintió y se levantó sobre sus cuatro piernas traseras. No tenía boca, pero Deeba sabía que sonreía.


  —Y tú… —señaló al saltamontes—. Tú eres Chula.


  El insecto del tamaño de un brazo ahuecó su pelambre plateada.


  —Me temo que no sé quién eres tú —le dijo al hombre de las numerosas extremidades—. Te pronunciaron antes de que yo llegase. ¿Qué eres?


  El hombre dibujó formas en el aire.


  Deeba negó con la cabeza.


  —¿Qué es…? ¿Queroseno? ¿Pincel? ¿Propósito?


  El pronúndito negó con su cabeza sin boca.


  —¿Grosella? —aventuró Hemi—. ¿Cachiporra?


  No, dijo con mímica.


  —¿Sutileza? —propuso el libro—. ¿Polisílabo? Oh, esto es ridículo. Nunca lo adivinaremos así. De todas las palabras del lenguaje, cómo…


  —Caldero —dijo Deeba mientras miraba al pronúndito con la cabeza ladeada. El hombre saltó arriba y abajo y asintió y subió sus cuatro brazos y se echó a bailar.


  Hemi miró a Deeba encantado y con la boca abierta.


  —¿Cómo has podido adivinarlo? —preguntó el libro.


  —No sé. —Deeba se encogió de hombros alegremente—. ¿No crees que se parece a la palabra caldero?


  Echaron a andar bajo la luz temprana del asol y dejaron a los pronúnditos discutiendo, negociando entre ellos y tomando las primeras decisiones de forma caótica. Deeba, Hemi, Cuajo y el libro salieron de las Dicharachinas para buscar un bosque en una casa, acompañados por las palabras Caldero, Brasa y Chula.
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  Explorador a sueldo


  —¿Así que sabes dónde está el bosque en la casa? —preguntó Deeba.


  —Sí —dijo el libro—. Está escrito en mí. Y no tengo motivos para pensar que eso esté equivocado. Pero antes vamos a hacer una parada en otro sitio.


  Deeba no podía evitar sentirse algo cohibida a la cabeza de ese peculiar grupo, pero ninguna de las personas con las que se cruzaron se fijó en ellos. La gente estaba demasiado ocupada mirando al cielo esperando los ataques del Esmog, con los pasaguas a mano.


  —¿Por qué? —quiso saber Deeba—. Deberíamos darnos prisa.


  —¿Cuánto dinero tienes? —preguntó el libro.


  Deeba repasó las libras antiguas, los dólares, un pequeño fajo de marcos, francos y pesetas de antes de que en Europa hubiese el euro y muchas rupias manoseadas. Mientras juntaba el dinero, vio que Hemi dudaba y luego sacaba los billetes que ella le había dado y los juntaba con los demás.


  —Ya me lo devolverás —dijo—. Quizá sirva de algo tener un poco más ahora. Págamelo más adelante, ¿vale?


  —Bien, gracias —respondió con cuidado de no mirarle—. Esto es lo que tenemos. ¿Por qué?


  —Perfecto —dijo el libro—. Porque vamos a necesitar algo de ayuda en el lugar al que vamos. Contrataremos a alguien. Cuando entremos en el bosque en la casa —añadió— buscaremos un pájaro. Un pájaro en concreto. Se llama Periquitus Guardallaves. Necesitamos algo que tiene.


  —La llave-pluma —dijo Deeba.


  —Exacto. Y será casi imposible conseguirla. El capítulo sobre cómo la Shuasí consigue la llave-pluma cuenta muchas historias sobre todas las personas que no lo lograron porque no fueron capaces de encontrar a Guardallaves o de entenderle, y así todo el rato.


  —¿Y nos ayudará esa persona a la que vamos a contratar?


  —Ya lo verás —dijo el libro—. Será indispensable.


  Los llevó a una zona de viejos edificios de madera, entremezclados con basura reconvertida en tecnología ópalo.


  —¿Y quién es ese tipo? —quiso saber Deeba.


  —En Alondres no andamos escasos de valientes a sueldo —explicó el libro—. Pensé en a quién podríamos contratar y me acordé de uno en concreto. No vive lejos de aquí. Se llama Yorick Cavea. Tiene todas las cualidades necesarias para una empresa de este tipo: una vez luchó contra toda una horda de jirafas armado solo con una varilla de corsé, lo creas o no. —El libro les dejó tiempo para asimilarlo—. También le gusta fantasear que es un explorador, y eso, junto con el dinero, es nuestra mejor opción para persuadirlo. Dejadme hablar a mí. Ya hemos llegado.


  Estaban frente a una puerta.


  —¿Tenemos tiempo para esto? —le dijo Deeba a Hemi—. ¿Le necesitamos?


  —Sí, ¿y vamos a tener que vérnoslas con jirafas? —preguntó Hemi.


  —¿Y este Cavea cómo nos va a ayudar con Guardallaves? —dijo Deeba. Luego la puerta se abrió y añadió—: Ah.
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  Yorick Cavea era un hombre alto. Llevaba una bata de seda y sostenía un vaso de whisky o algo similar. Pero sobre sus hombros humanos, la cabeza de Cavea era una jaula de pájaro antigua y acampanada. En el interior había un espejo, un hueso de sepia y un pajarito bonito posado en un columpio.


  El pájaro pio.


  —Ah, Yorick —dijo el libro—. Yo también me alegro de verte.


  Cavea le dio la mano a Deeba, a Hemi y a Caldero con su brazo humano. El pájaro silbó.


  —Siempre al grano, ¿eh, Yorick? —comentó el libro—. Bueno, esta jovencita tiene una oferta para ti. ¿Deeba?


  Deeba sacó un fajo de su dinero. El pájaro lo miró fijamente.


  —Pío —dijo, y Cavea juntó sus manos humanas frente a la jaula, pensativo y sin mediar palabra.


  —Por supuesto —dijo el libro—. No esperaba persuadirte solo con algo tan vulgar como el dinero. Pero hay mucho más en juego. No querrás que entre en detalles aquí y ahora, no se sabe quién podría estar escuchando. Pero quizá baste con decir… que va a ser la gran expedición.


  Cavea reflexionó. El pájaro pio.


  —Peligrosa, sin duda —respondió el libro—. Y que ni pintada para tus capacidades en concreto.


  Otro silbido.


  —Claro que podemos esperar.


  Yorick Cavea desapareció un momento en el interior de su casa y volvió a salir, vestido con un anticuado traje de safari caqui y balanceando un pasaguas.


  —Espera —dijo Deeba—. No puedes traer eso.


  El pájaro cantó unas notas inquisitivas.


  —Lo siento, amigo mío, son las reglas de este encargo —añadió el libro. Cavea se quedó quieto un momento. En la cabeza de jaula, el pajarito cantaba en su columpio—. Nos llevaría demasiado tiempo explicártelo, pero ella tiene razón, es lo mejor.


  Cavea lanzó el pasaguas al interior de la casa y cerró la puerta mientras protestaba con feroces tonos aviares.


  —No te preocupes —insistió el libro—. Estaremos atentos al Esmog. La mitad por adelantado. Es lo justo.


  Deeba metió un fajo de billetes en el bolsillo interior de Cavea. Siguieron las indicaciones del libro, adentrándose en la tarde de Alondres, a través de diferentes paisajes de la aburbe, para llegar por fin a un laberinto de calles estrechas.


  * * * *


  Deeba intentó mantener una conversación con Cavea, pero aunque el pájaro de la jaula entendía sus educadas preguntas, ella no comprendía ninguna de sus respuestas cantadas. El señor Cavea cogió el libro bajo el brazo. El pájaro ahuecó su plumaje y trinó.


  En algunos lugares, las calles estaban abarrotadas de gente; otras veces estaban ellos solos y el delicioso sonido cantarín de Cavea era lo único que escuchaban, además de un levísimo susurro proveniente tal vez de las casas. Hemi y Deeba caminaban uno al lado del otro.


  —¿Qué buscas? —preguntó Deeba.


  Hemi examinaba marcas de tiza y arañazos en algunas de las casas por las que pasaban.


  —Solo miro quién es quién y qué es qué por aquí —murmuró Hemi.


  —¿De qué va eso?


  —Son señales que solo unos pocos sabemos leer —dijo—. Sobre provisiones, escondites, casas desocupadas, ese tipo de cosas.


  —¿Señales para quién? ¿Fantasmas?


  —No, para… —Se rascó la barbilla—. Compradores alternativos.


  —¡¿Ladrones?!


  —Ya estamos —interrumpió el libro.


  Se encontraban junto a una hilera de casas adosadas de tres pisos de altura, construidas con convencionales ladrillos rojos y tejados de pizarra. Algunos compradores deambulaban allí donde la calle se cruzaba con otras y había gente asomada en algunas puertas, hablando con los vecinos. Si no fuese por el aspecto excéntrico de algunos de los habitantes, podría haberse tratado de una calle residencial de Londres. O casi.


  —Ya hemos llegado —dijo el libro.


  —Nunca llegamos —murmuró Hemi.


  Había una casa que estaba llena de hojas que se apelmazaban contra el vidrio de las ventanas e impedían ver el interior. Asomaban a la calle por debajo de los cristales y por las ranuras de la puerta de entrada. Un penacho de hiedra emergía de la chimenea.
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  El pájaro enjaulado del señor Cavea empezó a cantar intensamente; el libro le interrumpió.


  —Vamos, vamos —insistió el libro—. No digo que no sea peligroso. Eso es ridículo. No hubo falsas promesas. Bueno, no hay problema: vete. Por supuesto. Pero entonces no hay pago. Y no serás parte de la expedición que se adentra en el bosque.


  El señor Cavea dudó: el pájaro aleteaba, agitado.


  —Nadie te pide que hagas gran cosa —añadió el libro—. ¿Francamente? Lo único que queremos es que charles con alguien. Ajá. Eso es, lo has entendido.


  El pájaro, con la cabeza torcida hacia un lado miró fijamente el dinero.


  —No iréis a entrar, ¿verdad?


  El que había hablado era un hombre mayor, sentado en la puerta de enfrente. Llevaba una falda de colas de animal. Se rascó la barba, tomó un trago de una bebida caliente y movió la cabeza sabiamente.


  —Yo no lo haría —continuó—. ¿Los veis? —Señaló el extremo de una cuerda que salía desde la puerta de entrada—. De ahí partieron los últimos exploradores. Ahí montaron su campamento base; lo hicieron, pero nunca más los volvimos a ver. He oído rumores. He oído ruidos por la noche. Es un lugar raro, el bosque, lleno de ruidos. Nadie conoce los caminos. Llevo viviendo aquí cerca de cincuenta años y nunca he entrado ni nunca lo haré. Si fuese vosotros, no…


  Cavea le interrumpió con un graznido.


  —Estoy de acuerdo —murmuró el libro. El cuerpo humano del señor Cavea abrió de golpe la puerta principal—. Dice que entraría aunque no le pagásemos nada. Solo para alejarse de ese tipo.


  Deeba los siguió. Los pronúnditos y Hemi entraron con ella. El viejo de la otra acera se quedó mirándolos con la boca abierta mientras ellos se apresuraban a entrar en el interior oscuro de la casa, y en el bosque.
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  Hacia los árboles


  Deeba entró en un reino de crujiente silencio, calidez y luz verdosa. La puerta se cerró a sus espaldas. Se quedó boquiabierta.


  —¡Madre mía! —exclamó.


  A ambos lados había muros empapelados en brillantes colores, un poco más adelante intuía las escaleras que subían a la izquierda y un pasillo a la derecha. Era difícil hacerse una idea de los detalles del interior de la casa porque, a su alrededor, todo estaba lleno de plantas.


  La moqueta y la tarima estaban arrugadas por la presencia de líquenes, musgos, helechos y broza. La hiedra cubría los muros. El pasillo estaba lleno de árboles. Eran viejos y estaban retorcidos, se enroscaban sobre sí mismos para caber en el pequeño espacio abarrotado. Las enredaderas colgaban de ellos y del techo y se agitaban cuando pequeños animales y pájaros correteaban sobre ellas.
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  Entre los árboles y arbustos Deeba apenas podía ver el lugar donde unas densas zarzas y plantas trepadoras se trenzaban sobre los pasamanos. Oía el sonido de los pájaros, el susurro de las hojas, la madera que chocaba suavemente con otras maderas y, en algún lugar, el borboteo del agua corriente.
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  La luz se filtraba, verdosa, entre las hojas desde una bombilla que colgaba del techo y que Deeba atisbo.


  —Deberíamos seguir —dijo el libro—. No falta mucho para que anochezca.


  ¿Qué pasa al anochecer? pensó Deeba. No dijo nada. Todos estaban demasiado ocupados tratando de avanzar entre los matorrales.


  Los pronúnditos disfrutaban al máximo de su nueva libertad, caminaban y buscaban comida a medida que el pequeño grupo avanzaba. Brasa husmeaba entusiasmado y se metía entre las plantas, los matorrales y los hongos de las hojas, y salía de pilas de vegetación vieja con una especie de gorros de compost sobre su cabeza. Chula brincaba de árbol en árbol dando ostentosos saltos y piruetas. Si se alejaban más de unos pasos de sus compañeros, que avanzaban con cuidado, Caldero chascaba los dedos y les hacía volver.
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  El hecho de que el bosque estuviese metido dentro de la casa parecía haber transformado el espacio. Las dimensiones de las paredes no eran las que deberían. Deeba sentía que no alcanzaba a ver tan lejos como sería de esperar y parecía que las sombras cayesen, a veces, en direcciones extrañas. Tardaron mucho en llegar al pie de las escaleras y Deeba no creía que fuese únicamente porque la espesa vegetación impedía su avance, aunque, desde luego, no lo facilitaba.
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  Enseguida se sintió exhausta. Se agachaba por debajo de una rama, saltaba por encima de otra o las sujetaba con cuidado para que Chula, Brasa y los demás pudiesen pasar sin que las espinas les arañasen con el latigazo que daban las ramas al soltarlas. A veces, cuando topaban con un arbusto especialmente enmarañado, Hemi se arremangaba la manga o la pernera del pantalón, tensaba sus músculos de medio fantasma y atravesaba con su carne el punto que les bloqueaba el paso.


  Hacía calor. Las hojas eran pegajosas y gruesas. Deeba agarró una liana y una rana arborícola pasó sobre sus dedos, sobresaltándola. Literalmente, pensó que era una mezcla entre un bosque y una jungla.


  —Esto es un josque —le dijo a Hemi.


  —Sí… —respondió él—. No, es una bungla. —Sonrieron.


  Ella saltó sobre un tocón podrido que salía de la moqueta y se limpió el sudor de la cara. El señor Cavea estaba apoyado en la barandilla de abajo de la escalera, el pájaro de su cabeza-jaula la miraba. Por un hueco en el follaje, Deeba vio la bombilla; el aire a su alrededor estaba lleno de mosquitos.


  —¿Hacia dónde vamos? —dijo Hemi.


  —Mi capítulo sobre la llave-pluma no lo indica claramente —explicó el libro—. Podríamos ir a la derecha. Probablemente eso al final del pasillo sea la cocina. O podemos subir las escaleras.


  El señor Cavea silbó.


  —Tiene razón —dijo el libro—. Es importante que no nos desviemos del camino. Hay depredadores. No es un lugar seguro.


  Cavea silbó.


  —¿Estás seguro? —preguntó el libro.


  —¿Qué ha dicho? —quiso saber Deeba.


  —Dice que encontrará a Guardallaves. Cavea es el único que puede preguntar a los lugareños. Y puede avanzar más rápido que nosotros. Y probablemente meterse en menos problemas.


  —¿Tú crees? —dijo Deeba dubitativa, mirándole.


  —Deberíamos acampar —propuso el libro—. Es tarde. No podemos seguir avanzando toda la noche.


  Tenía razón. Deeba necesitaba parar.
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  El pájaro enjaulado cantó.


  —Tiene unos primos nocturnos a los que les puede preguntar —explicó el libro—. Y es demasiado educado para decírnoslo, pero cree que estará más seguro si no pasa la noche con nosotros. ¿A que sí, Cavea?


  Deeba nunca había visto a un pajarillo tan avergonzado.


  Decidieron que sería demasiado peligroso dormir en el pasillo, así que lucharon con la maraña de cañas y hojas hasta llegar a una puerta cercana. Se abrieron paso a través de la resistencia de meses de vida vegetal y entraron en el salón.


  Detrás de un grupo de árboles retorcidos, frente a una televisión, había un sofá y varias sillas cubiertos por hojas y agujereados por topillos y otros animales. La televisión estaba encendida pero con el sonido silenciado. A través de la hiedra que cruzaba la pantalla, iluminaba el claro con los colores de un concurso televisivo.


  Los viajeros limpiaron el claro de piedras y palos y montaron un campamento, justo a tiempo. Llegó el ocaso y, una a una, las luces de la casa se apagaron. Los ruidos del bosque cambiaron. Un nuevo coro de criaturas nocturnas empezó a sonar.


  —¿En serio vas a ir a buscarle ahora? —dijo Deeba.


  El señor Cavea asintió en su jaula.


  Le observó bajo los colores del televisor. El señor Cavea levantó la mano y abrió la puerta de su cabeza de jaula. El pájaro pio.


  —Volverá por la mañana —explicó el libro—. Dice que tengas preparado su dinero.


  —Tengo que reconocer que se lo está ganando.


  El pájaro saltó al hueco de la puerta de la jaula y se aferró con sus pequeñas garras; luego salió volando. En ese instante, el cuerpo humano de Cavea se quedó petrificado, meciéndose ligeramente sobre sus piernas inmóviles.


  El pájaro se alejó, aleteando entre las marañas de enredaderas y bajo las oscuras sombras de los árboles, hasta la puerta, y desapareció de su vista. Se fue cantando.


  Cuando nadie miraba, Deeba le dio un codazo a la pierna del señor Cavea. Era cálida y carnal como una pierna humana, pero no se movía ni reaccionaba. El vehículo de Cavea simplemente se había quedado ahí, con la puerta de su jaula abierta en la mano.
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  Las fuentes del río


  Los rugidos de los depredadores nocturnos despertaron varias veces a Deeba, pero cada vez que esto sucedía, Hemi o el pronúndito de guardia la calmaban y se ponían a charlar de nuevo en voz baja con el libro o, en el caso de los pronúnditos mudos, a escuchar sus murmullos. Cuando se despertó con la luz de la bombilla de la habitación, se dio cuenta de que la habían dejado dormir.


  —¿Por qué no me habéis despertado? —dijo enfadada a Hemi, que no respondió, pero apartó la vista, avergonzado.


  El cuerpo de Cavea seguía como cuando el pájaro se había marchado. Deeba le quitó un caracol de la pernera mientras desayunaban.


  Después de más de una hora, el pájaro que era Cavea apareció en el claro. Los sobrevoló en círculos varias veces, y añadiendo su canto a la incesante melodía de pájaros que sonaba como telón de fondo, voló hasta su jaula.


  Sus patas se agarraron al borde de metal y el cuerpo humano se sacudió. El pájaro entró en la jaula y el señor Cavea estiró todas sus extremidades humanas y cerró la puerta de la jaula. El pájaro cantó durante un buen rato.


  —Eso pensaba —dijo el libro—. ¿En qué otra parte esperarías encontrar un pájaro de altos vuelos como Guardallaves? Arriba.


  * * * *


  Fue un ascenso largo y difícil. Cada escalón estaba lleno de vegetación y los viajeros tuvieron que negociar un riachuelo que bajaba por toda la longitud de la escalera.


  Se detuvieron en el descansillo, donde la escalera cambiaba de dirección. El señor Cavea iba delante con el libro y con su traje de explorador cada vez más sucio. El pájaro les cantaba que se apresuraran y Deeba, Hemi y los pronúnditos hacían lo posible por obedecer. Los tres pronúnditos se ayudaban los unos a los otros: trepaban en silencio por los cuerpos de los demás en una cadena constante de sí mismos.


  —Ojalá pudiese hacer eso —dijo Deeba. Hemi levantó una ceja—. Oh, cállate —rugió ella—. No me refiero contigo.


  En lo alto de la escalera se detuvieron de nuevo. A través de la densa cubierta vegetal veían puertas a ambos lados del pasillo, y una ventana al fondo de todo. Solo un poco de claridad diurna conseguía filtrarse entre las hojas que la cubrían, para llegar hasta ellos.


  Tuvieron que correr tres veces. Una planta trepadora verde y sinuosa brotó en silencio de debajo de una puerta cercana y se enrolló en la pierna de Hemi. Apretó y, mientras agitaba sus hojas, tiró de él hacia la puerta que se abrió dejando ver un interior oscuro. Él cayó y se agarró a las raíces que había a su alrededor. Lo que le salvó fue su herencia de fantasma. Hemi hizo un esfuerzo y Deeba vio a la enredadera apretar sus pantalones mientras la carne de debajo se volvía semiincorpórea. Con un gruñido de esfuerzo, Hemi liberó su extremidad medio fantasma del agarre de esa cosa, dejándola tan solo con un pedazo de tela de sus pantalones.


  De la siguiente puerta surgió un horrible rugido babeante y apareció una garra larga y con pinta despiadada. Hemi y Deeba cerraron la puerta lo más rápido posible y escucharon un grito y un cuerpo húmedo y voluminoso que golpeó la puerta desde el interior.


  Pequeñas criaturas parecidas a mapaches-mofetas los miraban mientras ellos recuperaban el aliento. Deeba se detuvo a examinar unas bayas muy grandes que crecían en los arbustos sobre su cabeza y acabó gritando asqueada cuando las bolas del tamaño de un puño se movieron y comprendió que no eran frutos, sino sanguijuelas.


  —¡Corred! —gritó cuando esa especie de babosas repugnantes alargaron sus flexibles cuerpos hacia ellos.


  —¡Rápido! —exclamó el libro.


  Avanzaron a trompicones, lo más rápido que pudieron, por el pasillo del primer piso; Hemi y Deeba apremiaron a los pronúnditos y, justo a tiempo, se apartaron para evitar una lluvia de esos bichos chupasangre. Oyeron a sus espaldas un golpeteo como plop, plop, plop cuando las sanguijuelas golpearon contra el suelo.


  —En realidad hemos tenido mucha suerte —dijo el libro; Deeba y Hemi le miraron incrédulos— si tenemos en cuenta la cantidad de cosas que hay en este bosque.


  El señor Cavea cantó.


  —No falta mucho —tradujo el libro—. Los otros pájaros se lo dijeron. Todos saben dónde viven los periquitos y vete tú a saber qué más. Ya ha echado un vistazo.


  Cavea señaló. Entre los huecos que dejaban las ramas más bajas, Deeba vio una puerta al final del pasillo.


  —Así que… ¿va a darnos la pluma? —preguntó Deeba—. ¿Podemos pedírsela sin más?


  —Lo dudo —dijo el libro.
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  —¿Por qué? ¿Lo conoces? ¿Tiene una reputación?


  —Es que normalmente las cosas no funcionan así, sobre todo en este tipo de situaciones —explicó el libro—. Normalmente es más complicado. Por eso a esto se lo llama prueba.


  El pájaro de Cavea gorjeó.


  —Será mejor que tengamos un plan B —tradujo el libro.


  Se quedaron en silencio unos segundos.


  —Chula, Brasa —dijo Hemi, pensativo—. ¿Sois realmente buenos escaladores?


  Al abrir la puerta, vieron una pequeña habitación llena de vegetación. Era poco más que un cubículo. A un lado, rebosante de agua, había pequeños lirios y serpientes acuáticas, y un lavabo con los grifos recubiertos de raíces. El techo estaba sorprendentemente alto y recubierto de ramas sobre la bombilla bamboleante. Aquel lugar estaba lleno de vida.


  Frente a ellos, elevándose como un pequeño templo desierto sobre el sotobosque, bajo una masa colgante de enredaderas, estaba el váter. Agua limpia manaba sobre el borde de cerámica, y se abría paso por el suelo, bajo la puerta, por el pasillo y las escaleras.


  —Hemos encontrado el nacimiento del río —susurró el libro.


  La cisterna cuadrada sobresalía entre un muro dé flora y apenas se veía. Entre las enredaderas colgantes estaba la cadena.


  —Adelante, Brasa, Chula —susurró Hemi.


  —Por si acaso —añadió Deeba—. Quizá no os necesitemos. Pero si oís vuestros nombres…


  Los pronúnditos asintieron. Sabían lo que tenían que hacer.


  Se arrastraron por el follaje en direcciones opuestas de la habitación y empezaron a escalar. Chula, con sus garras como ganchos, y Brasa, con sus seis pequeñas patas, intentaron mantenerse escondidos bajo las hojas.


  Deeba, Hemi, Caldero y Cavea caminaron hasta al váter del bosque. Cavea alzó el libro y cantó y, ocultos entre las ramas, miles de pájaros respondieron con voces más duras.


  —Está llamando al portador de la llave-pluma —susurró el libro—. En realidad, le está dorando la píldora: «Tú, el más honorable pájaro del paraíso, de quien se habla en el libro, etcétera». Los otros pájaros se están riendo.


  Cavea parecía encontrarse en medio de una discusión. Su cuerpo humano había colocado las manos huecas a ambos lados de la jaula, como un hombre que grita, y el pájaro cantaba muy alto. Sus primos, a los que no veían, respondieron.


  —Y parecen tan dulces —dijo el libro, espantado.


  La riña aviar continuó y Cavea cantó de forma cada vez más enérgica hasta que, de pronto, miles de pájaros se dejaron caer de la cúpula vegetal y los rodearon, posándose en salientes y ramas.


  Había loros, cocotillas, guacamayos y cacatúas que agitaban sus plumas y graznaban estridentemente con sus horribles picos. Hablaban todos a la vez con cantos discordantes, así que Deeba tuvo que taparse las orejas con las manos.


  —Le están diciendo a Cavea que muestre el debido respeto ante la corte de Guardallaves —dijo el libro, aunque Deeba apenas lo oyó.


  —¿Esto… Cavea…? —intervino Hemi mientras señalaba hacia arriba.


  Un pájaro estaba posado en el borde de la cisterna, mirándolos. Era un loro y era gigantesco. Graznó una sola vez, con voz chillona.


  Era absolutamente hermoso, una mezcla brillante de rojos, azules y amarillos. Mientras se movía ligeramente y miraba a los viajeros, algunos de sus compañeros más pequeños hicieron una serie de acrobacias a su alrededor.


  —Pero dónde está… —empezó a preguntar Deeba. A medida que hablaba, varios de los pájaros levantaron las crestas de sus cuellos y cabezas. Colores vívidos se elevaron en coronas y en el centro de cada una había una pluma más grande y brillante con forma de llave.


  La que adornaba al gran loro era enorme.


  —Ah, ya veo —susurró Deeba.
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  Macho Alfa


  La pluma de la cabeza de Guardallaves se alisó y se hizo invisible entre el resto de su plumaje. Deeba dio un paso al frente.


  —No te molestes —dijo el libro—. No habla nada de humano.


  —Cavea, ¿podrías traducir? —pidió Deeba. El pájaro enjaulado asintió—. Periquitus Guardallaves, supongo —dijo Deeba, y esperó a que Cavea lo silbase—. Encantada de saludarlo. Estoy segura de que habrá oído hablar del Esmog, señor Guardallaves. Quería preguntarle si nos ayudaría a luchar contra él.


  El loro graznó y el señor Cavea silbó.


  —Dice que no —tradujo el libro.


  —¿Quién? —dijo Deeba.


  —Periquitus Guardallaves.


  —Pero… ¿por qué has esperado a que Cavea lo dijese? ¿Entiendes el idioma de los pájaros o no?


  —Sí, pero Guardallaves tiene un marcado acento de loro que no comprendo.


  Deeba puso los ojos en blanco.


  —Y… ¿dice que no? ¿Guardallaves?


  El loro volvió a cantar y Cavea pio.


  —Exacto, dice que no. Según él sabe lo que le vas a pedir y no va a dárnoslo. Dice que deberíamos avergonzarnos por querer quitarle la cresta. Los machos la usan para presumir y cuando se ponen agresivos. Sin ella ya no tendría éxito con las damas. Dice, esto… que a las chavalas les mola su rollo. No me mires así, Deeba, es lo que él dice.


  Deeba se había sentido culpable por tener que coger la pluma de Periquitus Guardallaves. Pero ahora ya no le sabía tan mal.
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  —¿Eso dice? ¿Agresivo? Bueno… —Hizo una pausa. Vio movimientos de escalada en el follaje, cerca de la cisterna, y miró rápidamente hacia otro lado—. Pues no queremos el tocado del señor Guardallaves. ¿Acaso es estúpido? ¿O se cree que somos idiotas?


  Cavea pio.


  —¿Qué? —dijo Hemi.


  —¿Qué haces? —preguntó el libro.


  —¿Por qué te enfadas? —respondió Hemi.


  —Callad —susurró Deeba. Y luego dijo más alto—: Quizá los idiotas no seamos nosotros.


  Cavea dudó y tradujo.


  Todos los pájaros graznaron enfadados. Claviger saltó arriba y abajo hecho una furia y graznó.


  Deeba no esperó a que Cavea tradujese.


  —Es muy fácil decir ese tipo de cosas desde ahí arriba —sentenció—. ¿Y quién quiere tus asquerosas plumas de todos modos?


  —Ah, ya lo pillo —murmuró Hemi.


  Guardallaves debió comprender lo que decía por el tono de voz. Chilló y bajó de lo alto de la cisterna hasta balancearse en la cadena, cerca del rostro de Deeba y por debajo de la cisterna.


  —Que te den —dijo Deeba, e hizo un gesto vulgar con la mano.


  Encolerizado, Periquitus Guardallaves erizó sus plumas colocándolas en posición de lucha. La llave-pluma sobresalía en su cabeza.


  —De acuerdo —dijo Deeba en voz alta—. Lo admito. Lo siento, pero tenía que darte la brasa, porque en realidad sí que quiero esa cosa tan chula.


  Los pronúnditos escondidos entre las hojas oyeron que los llamaban y emergieron del follaje de un salto. Se deslizaron colgando de las lianas y volaron hacia la cabeza de Guardallaves.


  Los pájaros de su corte volaban por todas partes, mientras gritaban de rabia y alzaban sus propias llaves-pluma. Antes de que Periquitus pudiera salir volando, Brasa, el oso de seis patas, se agarró a él. El peso de los dos cuerpos rompió la cadena de la cisterna.


  Mientras caían, Brasa tiraba de la llave-pluma, que seguía erguida en la cabeza del pájaro. El grito de Periquitus Guardallaves se transformó en un grito de dolor cuando el pronúndito se la arrancó de un tirón.


  Guardallaves estaba agitando sus grandes alas cuando la cadena llegó al punto más bajo y el váter empezó a soltar agua. Brasa perdió el agarre, se soltó y se quedó manteniendo un equilibrio inestable en el borde la taza.


  Hemi, Deeba y Caldero no podían llegar hasta el oso tambaleante porque una barrera de pájaros enfurecidos se lo impedía. Deeba levantó las manos para defenderse de los picos y garras y vio que Chula, el saltamontes, alargaba su pata hacia Brasa. Los dos pronúnditos se aferraron el uno al otro por un instante pero Brasa no pudo sujetarse más y se desplomó en la taza burbujeante, mientras dejaba la pluma-llave en manos de Chula.


  El grito de éxito de Deeba se transformó inmediatamente en uno de preocupación. Alargó la mano para buscar a Brasa pero el váter formaba unos remolinos colosales, el agua estaba llena de espuma y su nivel empezó a subir de pronto. El retrete se desbordó con violencia y el pequeño arroyo que salía de él creció hasta convertirse en un río.


  —¿Dónde está Brasa? ¿Dónde está Brasa? —gritó Deeba, pero el pequeño pronúndito había desaparecido en las aguas transparentes.


  Periquitus Guardallaves y varios de sus seguidores se lanzaron en picado contra Chula. Deeba agarró justo a tiempo al aterrorizado pronúndito, que todavía tenía la llave-pluma.
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  Intentó cruzar la corriente caminando, pero el agua le levantó los pies y la tiró al suelo.


  —¡Vamos! —gritó el libro. Las manos humanas de Cavea golpeaban a los pájaros—. No podemos ayudar al pronúndito. ¡Tenemos que irnos!


  —¡Ay! —gritó Deeba mientras gateaba fuera del agua.


  Un pez con una terrible mandíbula le había mordido la pierna y sus dientes atravesaron la pernera de sus pantalones. Los exploradores salieron del baño protegiéndose de los ataques de los periquitos mientras intentaban mantenerse fuera del agua.
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  Avanzaron a trompicones por la orilla del nuevo río, que recorría el pasillo hasta las escaleras.


  En las aguas se movía algo más que la corriente.


  —No os caigáis ahí —gritó el libro—. Está infestado de pirañas.


  Desanduvieron sus pasos lo más rápido posible, pasaron corriendo bajo un nuevo grupo de sanguijuelas y saltaron sobre enredaderas depredadoras. Los pájaros los siguieron y arañaron a través de varias capas de árboles, pero al final los dejaron en paz. Deeba oyó unos graznidos fuertes. Cavea silbó.


  —Son los machos beta —dijo el libro, apretado bajo el brazo de Cavea—. Les hemos hecho un favor. Ahora pueden luchar para convertirse en el alfa, el principal portador de la llave.


  —Menos hablar… —intervino Hemi—. Y más salir de aquí.


  Aunque corrieron tanto como pudieron, tardaron un rato en llegar a la parte de abajo de las escaleras. Nadie decía casi nada.
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  —Yo… lo siento mucho por Brasa —le dijo Deeba a Chula.


  —No es culpa tuya, Deeba —aseguró el libro.


  Ella no respondió.
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  Descendían junto a un río que se había vuelto peligroso, muy distinto al pequeño torrente que había sido al principio. De vez en cuando, una piraña especialmente voraz saltaba desde el agua hacia ellos. Esquivando a los feroces peces, treparon y resbalaron por la embarrada riera, agarrándose a raíces y tocones.


  Se detuvieron al pie de la escalera para tomar aire. Solo faltaban unos pocos metros —unos metros complicados, según recordaba Deeba— para llegar a la puerta de entrada.


  —Ya casi estamos —dijo Hemi—. Salgamos de aquí.


  —¿Oís algo? —preguntó Deeba. Escucharon—. Ahí está otra vez.


  Se acercaba a ellos, leve al principio pero cada vez más fuerte: un sonido parecido a sablazos y hachazos. Las hojas y troncos del pasillo temblaban con cada golpe.


  —¿Qué…? —dijo Hemi.


  Cavea silbó.


  —Dice que irá a mirar —tradujo el libro. Pero cuando Cavea levantó el brazo para abrir la puerta de la jaula, el sonido estaba ya muy cerca de ellos y la cortina de hojas a su lado se abrió violentamente.


  Delante de ellos apareció un hombre con un enorme machete. Había un camino abierto a sus espaldas. Observó a los viajeros, que se quedaron petrificados por un momento.


  Tenía la piel arrugada y llena de manchas. Su cara era flácida, la mandíbula le colgaba. Soltaba humo oscuro por las comisuras de los labios y por las cuencas de los ojos vacíos.


  Estaba claro que el hombre llevaba tiempo muerto. Levantó el machete y se lanzó a por ellos.
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  El muerto humeante


  Deeba tropezó. Oyó a Cuajo aullar en la mochila. Caldero saltó hacia el atacante pero el muerto lo apartó de un manotazo.


  Un hedor horrible a carne vieja y azufre abrasador llenó el aire. Deeba intentó alejarse a gatas pero el hombre se abalanzó sobre ella, con paso vacilante pero rápido, alzando el machete.


  Deeba gritó cuando el machete empezó a descender para asestarle un tajo que sería mortal de necesidad.


  Pero el golpe se detuvo. El hombre miró hacia arriba con sus ojos humeantes. Su arma se había enredado en una liana. Intentó liberarla torpemente.


  —¡Vamos! —Hemi apremió a Deeba para que se levantara.


  —¿Qué es? —gritó.


  —Un esmombi —dijo Hemi.


  El cadáver agresivo intentó golpear a Hemi, que se agachó ágilmente y lo esquivó.


  Los viajeros retrocedieron hacia la orilla de una poza donde se juntaban las aguas del río. El atacante de horrible hedor bloqueaba el camino y se acercaba. Con cada golpe, destrozaba una enorme franja de bosque: era terroríficamente fuerte.


  Chula voló hacia él, arañándolo con sus garras de insecto. De los puntos donde le rasgaba la piel, salían volutas de humo. El muerto ignoró las heridas y, mientras Chula le arañaba la cara, propinó un cabezazo al tronco de un árbol, lo que dejó atontado al pronúndito, que soltó su presa y cayó al suelo.


  El señor Cavea cantó y se colocó frente al monstruo. Lanzó el libro a Deeba, levantó las manos, flexionó las piernas y adoptó una extraña pose, como en una fotografía antigua de esos viejos boxeadores vestidos con lo que parecen trajes de baño de mujer. Agitó los puños.


  —Le está diciendo: «Debo ponerle sobre aviso, señor…» —tradujo el libro, pero no avanzó más, porque el muerto agitó el machete y Cavea tuvo que apartarse.


  —¡Ni se te ocurra! —le gritó Hemi—. ¡Los esmombis son muy fuertes!


  El señor Cavea saltó hábilmente entre las raíces de los árboles mientras lanzaba rápidos jabs y certeros directos. No parecía que sus golpes hicieran daño a su rival, pero sin duda le resultaban molestos. El esmombi arrastró los pies mientras seguía al señor Cavea hasta el borde del agua.


  ¡Está haciendo que se dé la vuelta!, pensó Deeba. ¡Lo está distrayendo para que podamos salir! Le hizo un gesto a Hemi y a los pronúnditos y todos empezaron a arrastrarse a espaldas del esmombi.


  Pero aunque estaba muerto, no era tonto. Les vio moverse y se giró. El señor Cavea le golpeó y le empujó, intentando derribarlo sin éxito. El hombre le ignoró y levantó su machete de nuevo.


  El pájaro en la jaula silbó una vez.


  —Dice: «¡Oh, maldita sea!» —tradujo el libro.


  Y, dicho eso, Cavea se lanzó sobre el muerto, lo retorció en una especie de llave de judo y levantó el cadáver por encima de su hombro. Su atacante trazó un arco hacia el agua, directo hacia los peces que esperaban con avidez. Pero mientras Cavea lo volteaba sobre su cabeza, el esmombi lo agarró y lo arrastró con él hacia la charca.


  Ambos cuerpos desaparecieron en las profundas aguas.


  —¡No! —gritaron Hemi y Deeba.


  La cabeza del esmombi y la jaula del señor Cavea rompieron la superficie. El agua formó ondas cuando las pirañas entusiasmadas se acercaron a investigar. El esmombi se agarró torpemente a unas raíces, intentando salir, pero el señor Cavea le golpeaba las manos para evitarlo. El pájaro se sacudió el agua y trinó y saltó en su jaula.


  —¡Dice que nos vayamos! —gritó el libro—. ¡Ahora! Antes de que el Esmog abandone el cuerpo.


  —No podemos dejarle —dijo Deeba.


  —¡Imposible! —exclamó Hemi.


  Cavea gorjeó furiosamente.


  —Marchaos. Dice que no será capaz de sujetarlo mucho más tiempo.


  Deeba veía cientos de peces que mordisqueaban a los hombres en el agua. Las pirañas, alrededor del esmombi, se alejaron para unirse a las que atacaban a Yorick Cavea.
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  No les gusta la carne muerta, pensó.


  —Dice que gracias por invitarle a la expedición —tradujo el libro.


  Hemi tiró de Deeba.


  —Tenemos que irnos —dijo, apresurado. Tiró de ella por el pasillo que había abierto el esmombi, bajo los trozos cortados de enredadera, que todavía goteaban savia.


  Deeba miró hacia atrás. El señor Cavea se estaba hundiendo. Agarró al esmombi con una mano y con la otra abrió de golpe la puerta de su jaula. Cuando su cuerpo se deslizó en el agua infestada de pirañas, el pajarillo salió volando.


  Inmediatamente, el cuerpo humano se puso rígido, con la mano todavía firme alrededor del cuello del esmombi. Las dos figuras se hundieron bajo la superficie, el esmombi aún se movía y el pajarillo trazaba círculos sobre el estanque.


  Se oyó un estruendo burbujeante.


  El agua del estanque estaba espesa y sucia por los fluidos de la pelea y del cuerpo muerto. Estaba revuelta como un estómago. Grandes burbujas se agitaban en la superficie.


  Se oyó una especie de pedo y una masa de gas surgió de las profundidades. Burbujas de humo negro se juntaron y soltaban hilillos.


  La parte pájaro de Cavea, aún empapado, se lanzó desde una rama y rodeó la bola de Esmog.


  —Moveos —susurró el libro.


  —No, todo el mundo quieto —susurró Deeba.


  El pájaro giraba alrededor del Esmog tan deprisa que arrancaba pedazos de nube. Después de varias provocaciones como esa, voló escaleras arriba. El Esmog se hinchó en una masa sucia y fue tras él.


  —Ha hecho que se vaya —susurró Hemi.


  —Es un buen hombre —dijo el libro.


  —Un hombre valiente —afirmó Deeba.


  —¿Y ahora podemos salir de aquí, por favor? —insistió Hemi.


  Abrieron la puerta principal y emergieron a trompicones del bosque en la casa, enlodados, pegajosos por la resina y otros líquidos de las plantas, arañados, magullados, hambrientos y exhaustos, pero vivos en el atardecer de Alondres.
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  Saltarse pasos históricos


  La gente los miraba con curiosidad. Sentado en las escaleras de entrada a su casa, en la acera de enfrente, seguía el viejo con el que habían hablado antes de entrar.


  —En mi opinión —dijo—, no deberíais entrar.


  Deeba lo fulminó con la mirada.


  —Salgamos de aquí —dijo—. Hemi, ¿puedes encontrar algún lugar?


  Avanzaron hasta una calle menos concurrida y Hemi leyó los signos hasta que encontró una casa desocupada, donde se lavaron lo mejor que pudieron: luego se dirigieron al salón donde cayeron rendidos.


  —¿Qué era exactamente ese… esmombi? —preguntó Deeba.


  —No solía haber muchos, pero últimamente han proliferado —explicó Hemi—. El Esmog entra en todas partes. También en los cementerios y, a través de la tierra, en las tumbas.


  —¿Cómo sabes tanto del tema? —dijo el libro.


  —¿No te acuerdas de dónde soy? —soltó Hemi—. No hay nada que saque más de quicio a los habitantes de Espectralia que el maltrato a los muertos. Llevamos siglos quejándonos. Pero nadie escucha. El Esmog se mete en los cuerpos y los lleva por ahí como marionetas. Algunos no son más que esqueletos con coágulos de Esmog en sus articulaciones. Otros son como el que hemos visto ahí dentro.


  —Ajá —dijo Deeba—. Y a veces puede parecer, incluso, que están vivos.


  —Sí… Por supuesto —respondió Hemi, con los ojos como platos al recordar la cosa Inestible.


  —¿Y cómo nos ha encontrado?


  —El Esmog debe haberlos mandado por todas partes.


  —Probablemente no esperaba encontrarte —dijo el libro—. O habría habido más de uno. Pero el bosque es un lugar bastante conocido y vale la pena vigilarlo. Lo que quiere decir que podría haber más esperándonos en otras partes.


  Deeba levantó la pluma y la giró. La forma de llave estaba hecha mediante complejas espirales e hilos hermosamente trenzados. Los rojos y azules brillaban como cristal de colores.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Hemi.


  —Bueno —dijo el libro—. Esa era la primera prueba. Quedan seis. Lo siguiente que tenemos que hacer es coger la cizalla de pico de calamar. Eso significa que tenemos que ir a los muelles. Después necesitaremos el té de huesos. Y luego…


  —No podemos —dijo Deeba, mientras giraba la pluma.


  —¿Qué? —preguntó el libro.


  —¿Qué? —repitió Hemi.


  —Mira… ¿qué se supone que tenemos que hacer con todas esas cosas una vez las tengamos?


  —Depende —dijo el libro—. La cizalla sirve, bueno, para abrir algo. El té de huesos es para hacer dormir. El caracol… no está del todo claro para qué es, pero hay dos escuelas de pensamiento al respecto.


  —¿Qué quieres decir con que no está claro?


  —¡No me hables en ese tono! Ya te lo he dicho, las profecías pueden ser vagas.


  —Sí, y erróneas —murmuró Hemi.


  —Con muchas de estas cosas —siguió el libro—, la idea es que cuando nos encontremos la situación, tú… sabrás qué hacer. Algunas cosas se explican en detalle, otras no. O son… bueno… contradictorias.


  —Esto es ridículo —dijo Deeba—. Intentar seguir las profecías es demasiado difícil.


  —Pero fue idea tuya —replicó el libro—. Y, mira, hemos conseguido lo que necesitábamos, ¿no?


  —¡Sí, y nos ha costado dos días y hemos perdido a dos personas! —gritó Deeba. Se hizo el silencio— Brasa está muerto y Cavea probablemente también —añadió—. Echa cuentas. Aún tenemos que conseguir seis cosas. A este ritmo nos va a costar doce personas y solo quedamos seis, ¡y eso si os contamos a ti, libro, y a Cuajo! Y nos va a llevar doce días. ¡Y no tengo doce días! Lo sabes perfectamente. Tengo siete como mucho.


  —La cuenta empezó de cero —dijo el libro, vacilante—. Después de la llamada. Y el número podría no ser exacto…


  —Es demasiado tiempo. Y demasiado peligroso. ¡Ya has visto lo que le pasó a Brasa! No podemos hacerlo así. Como tú mismo has dicho, ni siquiera sabemos lo que se supone que tenemos que hacer con todo eso. —Levantó la llave-pluma—. Por ejemplo, ¿qué hago con esto?


  —Pues abres una puerta, obviamente —dijo el libro.


  —¿Qué puerta?


  —Una puerta muy importante. ¡Una puerta que hay que abrir para detener al Esmog!


  —No sabes cuál, ¿verdad? —replicó Deeba.


  —No —reconoció el libro.


  —¿Ni idea?


  —La verdad es que no. —Sonaba derrotado—. Creo que es la puerta de la habitación donde está el pico de calamar, pero… no estoy seguro.


  Deeba caminó enfurecida por la habitación.


  —Nos hemos pasado dos días luchando en un bosque y hay gente que ha muerto ¡y ni siquiera sabemos si ha servido de algo! ¡Se supone que tengo que usar la llave para conseguir algo y así poder conseguir otra cosa! ¿Y por qué no cogemos directamente la última cosa y nos ahorramos el resto?


  —Como te he dicho, las ocasiones se presentan y entonces estará claro… —insistió el libro.


  —Yo cerraría la boca, si fuese tú —le susurró Hemi.


  El libro le hizo caso.


  —Si Brasa no hubiese muerto para conseguir esto —dijo mientras miraba la llave—, rompería esta maldita cosa inútil. Sé que no es culpa tuya —le dijo al libro—. Fue mía. Y sé que para ti sería mejor que lo que llevas escrito fuese más o menos verdad. Pero no tenemos tiempo. Y es demasiado arriesgado. Así que repasa las pruebas y dime qué se supone que hace cada una.


  —Bueno, como decía, la cizalla de pico de calamar en teoría sirve para coger algo en la sala del té…


  —Olvídalo —dijo Deeba. El libro dudó, luego continuó.


  —El té de huesos es refrescante…


  —No.


  —Pero… tenemos que dárselo al aleactor para que se duerma mientras jugamos al parchís y así podremos coger los dados-dientes…


  —He dicho que no.


  —Los dados-dientes los necesitamos para masticar…


  —No.


  —El caracol, creo, nos demuestra que lo lento y constante gana…


  —¿Estás de broma? No.


  —La corona del rey blanco o negro explica el resultado…


  —Me da igual. Ni siquiera sé lo que significa.


  —… y el Retrovólver es un arma.


  Hubo una pausa.


  —¿En serio? ¿Un arma? ¿De verdad?


  —Muy en serio —dijo Hemi—. No sabía que estaba en la profecía pero todo el mundo ha oído hablar del Retrovólver.


  —Es el arma más famosa de la historia de Alondres —explicó el libro.


  Hemi asintió, a escondidas, para que el libro no viese que Deeba quería verificar todo lo que él decía.


  —¿Por qué? —quiso saber Deeba—. ¿Qué hizo?


  Hemi miró al libro y Deeba estaba segura de que el libro lo miraba a él.


  —No sé —respondió Hemi—. Heroicidades.


  Deeba puso los ojos en blanco.


  —¿Qué es eso?


  —Un revólver —explicó el libro—, pero uno retro. En mí está escrito: «El Esmog no le teme a nada excepto al Retrovólver». Ahí es donde conduce todo esto, las siete pruebas. A encontrar el Retrovólver. Hace años lo colocaron en un lugar muy seguro para que nadie anduviese tonteando con él.


  —Así que el Esmog no le teme a nada excepto al Retrovólver, ¿no?


  —Exacto —dijo el libro y luego añadió, nervioso—. Bueno, para ser honesto, dice literalmente «a nada y al Retrovólver». Pero suponemos que debe ser una errata.


  —¿Estás de coña? —soltó Deeba—. ¿Sabías que podías contener errores?


  —Era solo una palabra —se excusó el libro, malhumorado—. No pensamos que fuese…


  Bueno. Qué importa —pensó Deeba—. Un arma. Vale. Ahora no tenemos mucho con lo que luchar contra el Esmog. Necesitamos un arma y el Esmog, obviamente, la teme.


  —Esto es lo que vamos a hacer —dijo Deeba—. Nos saltaremos el resto de cosas para ahorrar tiempo y pasaremos directamente a la última etapa de la expedición. Vamos a por el Retrovólver y luego nos ocuparemos del Esmog, y así me podré ir a casa.
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  Un arma de tu elección


  —Esto es ridículo. —Deeba dedujo por la voz del libro que si pudiese andar, se negaría y se quedaría plantado allí mismo. Pero por desgracia para él, estaba bajo su brazo y ella caminaba deprisa—. He dicho que es ridículo.


  —Ya te he oído —respondió Deeba.


  —¿Y? ¿No vas a parar?


  —No.


  Hemi, Cuajo y los pronúnditos corrían detrás de la pareja que se peleaba. Deeba giraba por las calles laterales con decisión pero al azar, a medida que las sombras se alargaban con el asol.


  —Mira —insistió el libro, desesperado—. No puedes escoger los fragmentos que quieras de una profecía. No funciona así.


  —Seamos honestos —dijo Deeba—. Todos sabemos que no tienes ni idea de cómo funcionan las profecías.


  Hemi hizo una mueca, contuvo la respiración y agitó la mano en un gesto de dolor.


  —De hecho —siguió Deeba— parece bastante probable que las profecías no funcionen.


  —Lo importante es que necesitas cada una de esas cosas para conseguir la siguiente, hasta llegar al Retrovólver —explicó el libro.


  —Aunque tuviéramos tiempo para intentarlo de esa manera, no puedes estar seguro —dijo Deeba—. Eres tú quien dice todo el rato que lo que hay en ti está equivocado. Quieres hacerlo a tu manera para que todo vuelva a encajar, al menos en parte. Pero si sabemos que lo que realmente necesitamos para ocuparnos de ya-sabes-quién es el Retrovólver, vayamos a por él directamente, en vez de perder el tiempo con las dichosas partes de en medio. A menos —añadió con repentino interés— que haya más teléfonos por el camino.


  —No, no hay —dijo el libro—. Y en cualquier caso…


  —¡No vamos a recorrer cada uno de tus capítulos, libro! Indícame el camino, o… o seguiré dando vueltas hasta que el Esmog nos encuentre.


  Deeba y el libro estaban enfadados.


  —Voto por que se lo digas —dijo Hemi.


  —De acuerdo —accedió el libro al fin, cuando giraron sin sentido en otra esquina. Pasaron frente a un piano destartalado, una de las extrañas piezas de mobiliario urbano de Alondres. El libro sonaba abatido y miserable—. Te diré lo que pone. Será más difícil conseguir el Retrovólver que la llave. Aunque tuviésemos la corona del rey negro o blanco. Para buscar el Retrovólver tenemos que enfrentarnos a algo realmente aterrador, una de las criaturas más temidas de Alondres…


  —Sigue —soltó Deeba.


  —De acuerdo. Está protegido por la Viudana Negra.


  Hemi soltó un grito ahogado. Deeba se detuvo.


  —¿La Viudana Negra? —preguntó Hemi en un susurro. Luego se dirigió a ella con voz más normal—. ¿Te estás riendo?


  —Lo siento —dijo Deeba, intentando contenerse—. ¡La Viudana Negra!


  Se rio disimuladamente, lo que hizo que Cuajo diese vueltas entusiasmado. Los pronúnditos la miraban perplejos.


  —No sé qué te hace tanta gracia —dijo el libro.


  —No importa, da igual —comentó Deeba—. Háblame de esa Viudana Negra. ¿Qué tenemos que hacer?


  —No es una broma, Deeb —insistió Hemi—. La Viudana Negra es un enemigo de cuidado. Si está vigilando el Retrovólver es que realmente quien lo pusiera ahí no quiere que nadie se lo lleve.


  —Por eso se supone que tenemos que ir paso a paso —refunfuñó el libro—. Por etapas…


  —Ya, ya —atajó Deeba—. ¿Quién debe haber querido protegerlo?


  —Bueno —dijo Hemi, dubitativo—. Supongo que… el que escribió las profecías.


  —Eso tiene sentido —reconoció Deeba—. Un sádico. Libro, dime lo que es la Viudana Negra.


  —La Viudana Negra vive en la abadía de Redminster —explicó el libro.


  —Oh, tienes que estar de broma —exclamó Deeba, riéndose más.


  —Me gustaría que tratases esta información con el respeto que se merece —dijo el libro de forma lastimera.


  —¡Pero Redminster! —insistió Deeba, y su risa se congeló al ver la expresión de Hemi.


  —Va en serio —dijo—. Nunca me encontrarías por allí cerca.


  —Es una ventana que no te mata sin más —aclaró el libro—. Te saca del mundo. No queda cuerpo, ni ropa, ni rastro. Se traga todo lo que se le acerca. Es el predador perfecto.


  —Pensaba que era el tiburón —dijo Deeba.


  —Vale: si el tiburón es el predador perfecto, la Viudana Negra es el predador pluscuamperfecto.


  Deeba quería seguir tomándoles el pelo, pero las voces de Hemi y del libro tenían un tono de miedo que la intranquilizaban.


  —¿Y cómo llego a la abadía de Redminster?


  A Deeba le dio un vuelco el corazón cuando miró el mapa. Estaban a varios kilómetros de distancia. Algunas de las zonas que tendrían que cruzar estaban habitadas, otras vacías; y otras eran esmodazales.


  —Tardaremos siglos —dijo Deeba—. ¡Oh, no! ¿No podemos… no sé, coger el tren o algo? —Hemi la miró como si estuviera loca—. Cuanto más tiempo pase, habrá más gente buscándonos.


  Tuvieron que darle la razón mucho antes de lo que esperaban.


  Durante una hora más o menos, el abatido grupo siguió la ruta que se habían marcado, tan rápido como les permitieron sus exhaustas extremidades. No hacían nada para llamar la atención y, aparte de llevar la ropa algo más sucia que el resto, no destacaban en absoluto. En las calles de Alondres un grupo con una chica, un medio fantasma, un libro parlante, un trozo de basura y dos palabras vivas era inusual, pero no escandaloso.


  Por eso, cuando Deeba oyó un motor que se acercaba, no pensó que tuviese nada que ver con ella.


  Poco a poco, se oía cada vez más cerca, hasta que de pronto Deeba oyó una voz que pronunciaba su nombre. Se giró y miró hacia arriba, consternada. En medio de una bandada de colada al viento, el autobús de Rosa y el Conductor Jones, con el sello del Transreptador claramente marcado en el frente, descendía hacia ellos.


  Murgatroyd estaba asomado a la plataforma y gritaba:


  —¡Deeba Resham, detente! ¡Tenemos que hablar!
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  La infatigable caza del funcionario


  Deeba y sus compañeros salieron corriendo.


  —¡Espera, Deeba, espera! —Murgatroyd no era el único que se asomaba. Le acompañaban el Conductor Jones, Obaday Fing e incluso Skool, con su casco de latón.


  —¡Por aquí!


  —¡No, por aquí!


  Deeba y Hemi titubeaban en cada giro mientras el libro les guiaba a gritos. Estaban en una zona de casas ópalo y calles sucias con cubos de basura y maquinaria obsoleta, sin arcos ni salientes bajo los que esconderse. El autobús les seguía por las intrincadas calles, y los alondinenses los miraban con curiosidad desde las ventanas.


  —¡Espera, Deeba! —Las voces eran insistentes—. ¡Queremos ayudar!


  Deeba giró en un callejón lleno de cuerdas de tender y ropa que giraba dando vueltas como si estuviera en la secadora, aunque no había viento. Corrieron entre las prendas de vestir como si fueran cortinas hasta el final de la calle, que estaba bloqueada por un empinado muro de relojes rotos y resbaladizos como una montaña llena de piedras sueltas.


  —Escucha —susurró Deeba. El autobús ya no se oía tan fuerte.


  —Se han ido —constató Hemi.


  —Creo que los hemos perdido —dijo Deeba y señaló el estrecho callejón—. Es demasiado pequeño para que quepa un autobús.


  Pero cuando aún no había terminado la frase, del cielo cayeron unas cuerdas amarradas al autobús que planeaba sobre los edificios. El Conductor Jones descendió haciendo rappel y aterrizó justo frente a ellos.


  —Deeba, Hemi, Libro —dijo, y extendió la mano mientras ellos retrocedían—. Por favor, esperad. Escuchad. Estamos de vuestro lado.


  —Dejadnos en paz —replicó Hemi—. Dejadla en paz.


  —Quietos —dijo Deeba—. No lo sabéis pero estáis trabajando para el Esmog.


  —Esas acusaciones sin sentido tienen que parar —exclamó una voz.


  Murgatroyd bajaba torpemente por una escalera de cuerda. Cayó al suelo de un traspiés; se sacudió el polvo, se colocó junto a Jones y sacó una extraña pistola de su traje. Apuntó a Deeba.


  Detrás de él, por la escalera descendía Obaday Fing, con un traje confeccionado a partir de sobrecubiertas monocromáticas de libros.


  —Ten cuidado, Deeba —advirtió Fing—. No te muevas bruscamente, no queremos que nadie salga herido.


  —¿Dejáis que me apunte con una pistola? —dijo Deeba, en shock, mientras miraba a Jones y a Obaday, que cambiaban el peso de un pie a otro, incómodos.


  —Es un tranquilizante —explicó Murgatroyd—. No quiero usarlo y espero que no me obligues a hacerlo. Es solo por si te niegas a entrar en razón. Estamos aquí para ayudarte.


  —¿Cómo me habéis encontrado? —quiso saber Deeba. Se negaba a mirar a Murgatroyd, solo les hablaba a Fing y a Jones.


  —Jones vino a pedirme consejo —dijo Obaday Fing—. Juntos fuimos capaces de hacernos a la idea de cómo funciona tu mente, Deeba. Cuando los profevidentes nos hablaron de las pruebas del libro, nos imaginamos lo que podías estar tramando.


  —Y te han visto en los últimos días —añadió Jones, y guiñó un ojo—. Llamas la atención, chica, has dejado impactada a la gente. He estado con Murgatroyd, que se aseguró de que todos los rumores sobre ti llegaran primero a él.


  —Tus amigos me han acompañado para demostrarte que no tienes motivos para estar nerviosa —dijo Murgatroyd—. Esto es solo por tu bien. Queremos parar este malentendido.


  —¿Vais a volver a culpar a Hemi de todo? —preguntó Deeba.


  —Ya hablaremos más tarde sobre este medio muchacho. Por favor, ven con nosotros. El programa del Pasagüísimo para entregar pasaguas continúa: casi un tercio de Alondres ya ha recibido protección, y justo a tiempo, porque los ataques del Esmog están aumentando. Queremos que vuelvas con nosotros, Deeba, es urgente. Queremos que todos estos disgustos y malentendidos se acaben de una vez.


  Caldero y Chula miraron a un lado y a otro para ver si podían pasar corriendo entre sus captores.


  —Escuchad —dijo el libro con voz pomposa—. Creo que deben saber que opino que la señorita Resham podría tener razón…


  —Cállate, libro —interrumpió Murgatroyd—. Todos conocemos tus equivocaciones. Deeba, ven con nosotros. Y tú, chico. También nos ocuparemos de ti.


  —Jones, Obaday —dijo Deeba—. Por favor, escuchad. El Esmog trabaja con Rotanrol. Quieren que todo el mundo dependa de los pasaguas, porque así dependen de Rotan. Así podrán dominar Alondres juntos. Van a hacer que todo el mundo trabaje en fábricas quemando cosas para fortalecer al Esmog.


  —De verdad… —dijo Murgatroyd, y negó con la cabeza.


  —Y ya se está fortaleciendo gracias a Rawley, su jefa en Londres… —Deeba señaló a Murgatroyd— que ha estado trayendo humo de Londres hasta Alondres. ¡Oímos cómo se lo contaba al Pasagüísimo! Todo el mundo en Londres, incluso mi madre y mi padre, creen que Rawley está haciendo un buen trabajo, pero no está limpiando el aire; ¡está alimentando al Esmog en este lado!


  —¡Basta! —gritó Murgatroyd—. Ya me he cansado de tus difamaciones.


  —Preguntadle lo que es… ¡lo que es el largo! —insistió Deeba—. Está relacionado con todo esto. ¿Vais a creerle a él antes que a mí? —rogó—. ¿A este tipo con una pistola? ¡No le conocéis! ¡Después de todo lo que hemos pasado juntos! Por favor… ¿no me creéis?


  Fing y Jones parecían incómodos. Murgatroyd, engreído.


  —Deeba, la cuestión es… —dijo Jones avergonzado. Puso la mano sobre el hombro de Murgatroyd— que él nos ha explicado las cosas. En el puente, en el aire. Cómo te han llevado por el mal camino. —Fing asintió con tristeza—. Y a decir verdad… Sí. Claro que te creemos.


  Jones emitió una descarga eléctrica chisporroteante y crepitante desde su mano. Los dientes de Murgatroyd repiquetearon y soltaron chispas, hizo unos sonidos burbujeantes y se convulsionó como una marioneta ridícula. La corriente hizo que su pistola chata estallase.


  —Ahí lo tienes —dijo Jones y lo soltó. El burócrata cayó al suelo: su hombro echaba humo, tenía los ojos abiertos, babeaba y hacía ruidos como si fuera un bebé—. Esto debería dejarle fuera de juego durante un par de horas.


  —Menos mal —exclamó Obaday Fing, y pasó sobre el hombre humeante, con los brazos abiertos—. ¡Ese tipo me tenía harto!


  —¡Obaday! —gritó Deeba y se lanzó a abrazarle—. ¡Y Jones! —añadió y le agarró también y él rio y la abrazó—. ¿Cómo lo habéis sabido? —preguntó.


  —Al principio, no lo sabíamos —dijo Fing—. Pero hemos pasado tiempo contigo. Te conocemos. No eres tonta, Deeba. De ningún modo voy a creerme que fueras capaz de malinterpretar lo que te dijo Inestible tanto como ellos pretendían. Y lo que decía este idiota no tenía ningún sentido. Como tú pensabas, sería una locura que Espectralia se aliase con el Esmog contra Alondres. No quería admitirlo pero… tenías razón. Te debo una disculpa —le dijo a Hemi, y extendió la mano.


  Durante un par de segundos, Hemi le miró con el ceño fruncido. Luego, lentamente, sonrió y le dio la mano.


  —Está bien —dijo—. Me alegro de que ahora me creas.


  —Por desgracia, Mortero no opina igual —explicó Jones con pesar—. El hombre tiene una historia demasiado larga con Inestible. No puede soportar la idea de que su amigo haya hecho algo mal. Y Rotanrol está ahí cada día, en el puente, desde que le enseñaron cómo entrar. Susurra al oído de Mortero y el viejo no cuestiona ni una palabra. A Facistola no le gusta, eso creo, pero no quiere problemas. Y cuando Mortero dice algo, el resto de los profevidentes obedecen. Son una panda de cobardes, casi todos. No piensan por sí mismos. Así que no podíamos decir ni pío.


  —Por eso nos aseguramos de venir con Murgatroyd —dijo Obaday—. Nos hemos pegado a él como lapas. En cuanto oía un rumor sobre ti, le decíamos que iríamos con él. Nunca nos habrían dejado venir si hubiesen pensado que estábamos de tu lado. No podíamos decir nada hasta que te encontrásemos.


  —¿Así que vais a ayudarme? —preguntó Deeba.


  —Si nos dejas —dijo Jones.


  —Pero… estaréis yendo en contra de los profevidentes.


  —Si son tan bobos como para no ver lo que pasa ante sus narices —dijo Obaday Fing—, es culpa suya. Estamos listos para ponernos en marcha. ¿Por qué crees que voy vestido así? Las cubiertas de los libros son más resistentes que el interior y necesitaba algo preparado para la aventura.


  A pesar de que intentaba fanfarronear, Deeba se percató de que tenía miedo. Le dio otro abrazo.


  —Es curioso cómo acaban las cosas —comentó Obaday—. Nunca pensé que me convertiría en un rebelde.
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  Equilibrio de fuerzas


  —¡Qué bien que estés de vuelta, Deeba! —gritó Rosa desde la cabina mientras Skool subía sin esfuerzo a Deeba y sus compañeros.


  Deeba abrazó a la desgarbada conductora, y Skool le dio unas torpes palmaditas en la espalda.


  —Dejadme que os presente —dijo Deeba—. Estos son Chula y Caldero. —Caldero extendió tres de sus cuatro brazos y les dio la mano a Obaday, Jones y Skool al mismo tiempo. Chula se levantó sobre las patas traseras e hizo una solemne reverencia de saltamontes.


  —¿Adónde vamos, Deeba? —gritó Rosa.


  —A la abadía de Redminster. Lo más rápido posible.


  —¿En serio? —preguntó Rosa.


  —Sabe lo que hace —dijo Obaday Fing.


  —Tienes toda la razón, lo sabe —comentó Jones—. Así que allá vamos.


  —No, no lo sé —reconoció Deeba—. Probablemente me equivoque. Pero no tenemos ningún arma para luchar contra el Esmog y sabemos que teme al Retrovólver y que está en la abadía.


  —¿Vamos? —dijo Jones.


  —A la abadía de Redminster —confirmó Rosa, y el autobús, entre resoplidos, empezó a cruzar el cielo.


  —¿Qué vamos a hacer con él? —preguntó Hemi, señalando a la figura inmóvil de Murgatroyd, que estaba escondida en una pila de basura. Mientras lo ataban, Deeba recordó cómo él la había llevado para que la cosa Inestible la quemase, lo que la llevó a imaginar todo tipo de cosas despiadadas y terribles que podían hacerle.


  —No lo sé —respondió de mala gana—. Simplemente, no podíamos cargárnoslo.


  —Mira… —dijo Hemi—. Es solo que no estoy seguro de…


  —Yo no podía.


  —Bueno, no se va a despertar en un buen rato —comentó Jones—. Y cuando lo haga, le costará soltarse las ataduras. Para cuando pueda volver con los profevidentes y Rotanrol, ya se habrán enterado de lo que hemos hecho.


  Deeba miraba por la ventana las torres y espirales y campanarios hechos a partir de lo que parecían muchísimos cables enrollados. Nunca había volado sobre este barrio y le frustraba no poder mirar hacia abajo, al paisaje de la aburbe. Ella y Hemi tenían que mantenerse apartados de la plataforma, escondidos.


  Obaday rebuscó ruidosamente entre las cosas de Deeba. Se metió con su kit de costura.


  —¿Qué sentido tiene llevar estas toscas herramientas? —murmuró. Cosió algunos de los desgarrones de los pantalones de ella y de los de Hemi y reemplazó las agujas y el hilo del estuche de costura con otros sacados directamente de su cabeza.


  —¿No podemos ir más deprisa? —preguntó Deeba—. Estoy preocupada por el efecto flema.


  —Llamaríamos la atención —dijo Jones—. Creen que estamos buscándote. Si ven que de pronto aceleramos, pensarán que tenemos una pista o se darán cuenta de que estamos huyendo. Y en cualquiera de los dos casos nos seguirán. Dentro de muy poco, comprenderán que somos desertores y tendrán que empezar a tomar partido. Pero de momento hay suficientes cosas en vuelo como para que nadie se fije en nosotros. Siempre y cuando no llamemos la atención.


  Era verdad. Había otros autobuses que se balanceaban sostenidos por globos e innumerables pequeñas hélices que giraban. Había insectos, pájaros y basura de altos vuelos, como bolsas rajadas moviéndose a contraviento, y nubes bajas y una bandada de ropa lanzándose por el cielo con un propósito incomprensible. Deeba incluso vio una moscardaja, pero a esta no la conducía nadie. Era salvaje y asquerosa, pero no un enemigo.


  Un poco más allá, Deeba divisó un trozo de la aburbe: la superficie de varias calles estaba completamente rendida al Esmog.


  —Ojalá pudiésemos ir más rápido —dijo Jones, al ver lo que ella observaba—. No tenemos mucho tiempo. Y no me refiero a ti y a tu familia solamente. Mira eso. Me refiero a Alondres. El Esmog se está extendiendo.


  —Según Rotanrol —dijo Obaday—, el Esmog está reuniendo fuerzas. Ahora…


  —Espera un segundo —interrumpió Hemi—. Rotanrol está de parte del Esmog, aunque Mortero no lo sepa. ¿Por qué iba a decir la verdad sobre lo que está pasando?


  —Porque quiere que la gente esté asustada para que se fíen de él y se dejen proteger —intervino Deeba—. Para cuando se den cuenta de que él está en el ajo, ya tendrá el poder. Para eso son los pasaguas. Puede que incluso esté exagerando la situación.


  —No creo —dijo Jones en tono grave—. Los ataques son más continuos y los esmogmas están ocupando cada vez más barrios.


  —Viajan bajo tierra, por los túneles del metro y las alcantarillas —añadió Obaday.


  —Los esmogloditas y los hedoinómanos van con el Esmog a todas partes —explicó Jones—. La gente ha intentado hacerles frente, pero son demasiado fuertes. Los pasaguas defienden a la gente, pero no pueden (o no quieren) dispersar los esmogmas de cierto tamaño. Incluso los ventiladores eléctricos, a veces, no lo consiguen. La gente corre cuando llega el Esmog. Alondres se está llenando de refugiados.


  —Va ocupando áreas —dijo Deeba lentamente—. Nos está separando en grupos. Para que sea más fácil controlarnos.


  —¿Sabes? Rotanrol incluso llegó a decir que deberíamos entregar algunas zonas —recordó Jones, pensativo—. Y Mortero le hizo caso. Nos mandó retirarnos ordenadamente. A zonas designadas como «seguras».


  —Como al ganado —dijo Hemi.


  —Hay muchos rumores en Alondres —dijo Obaday Fing—. Como que hay mercenarios del lado del Esmog, por ejemplo, el hombre que os atacó a ti y a la Shuasí en el autobús.


  —¿Qué ha sido de él?


  Obaday escupió.


  —Es una vergüenza para el mercado. Barnabús Garrote. Trabajó a mi lado durante años. Resulta que formaba parte de un grupo que se autodenomina «la Compañía». Dicen que quieren hacer negocios, como fábricas y cosas así, que sueltan más humo y más emisiones, por lo que tiene sentido trabajar con el Esmog, ¿puedes creerlo? Quieren hacer tratos con él.


  —¿Te lo han contado ellos? —quiso saber Deeba.


  —Hacen panfletos y grafitis y todo tipo de cosas —explicó Jones—. De distribución secreta. Pero no son difíciles de encontrar.


  Skool gesticuló mientras dibujaba grandes letras en el aire.


  —Es verdad. Sus signos se ven en los muros —dijo Obaday—. Cada vez más. «E = A». Emanaciones igual a Abundancia. —Sonrió sarcásticamente.


  —Y la gente dice que ha visto al Embrujo —añadió Jones—. Y que lucha a favor del Esmog.


  —¿Qué es eso? —preguntó Deeba, al ver que Jones, Hemi y Obaday Fing se intercambiaban miradas de terror.


  —Terrible, terrible —murmuró Hemi.


  —Un grupo de brujos —dijo Jones—. Muy poderoso. Si están del lado del Esmog, la vida será todavía más dura para nosotros.


  —¿No tenemos magos de nuestra parte?


  Jones y Fing se miraron con tristeza.


  —Yo puedo sacar un caramelo de tu oreja —gritó Rosa desde delante.


  —Genial —murmuró Deeba.


  —No, lo digo en serio. No es solo mover rápido los dedos, créeme, ¡realmente lo saco de tu oreja!


  —Tal vez —dijo Deeba— eso nos sea útil.
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  El edificio telaraña


  El autobús continuó su lento viaje por la noche. Para pasar desapercibidos, encendieron luces brillantes para iluminar las sombrías calles, como los demás vehículos de búsqueda, por lo que parecía que caminaran sobre rayos de luz.


  En una ocasión, una enorme pitón de Esmog se levantó con curiosidad desde un barrio perdido y se acercó al autobús. Rosa los llevó rápidamente hacia un lugar donde el viento soplaba más fuerte y el tentáculo de humo volvió a bajar.


  Deeba sujetaba a Cuajo entre sus brazos, tumbada en los asientos. El cartoncito se encogía en su abrazo.


  Mañana, se dijo, voy a conseguir el Retrovólver. Y entonces tendremos algo que el Esmog no quiere que tengamos. Se adormeció mientras pensaba en el Retrovólver y luego, con una repentina punzada de añoranza, en su familia.


  Despertó muy temprano. El ancla del autobús estaba enganchada en una maraña de antenas.


  —Dios mío —exclamó Deeba.


  Deeba vio una zona desagradablemente cerca de ellos que se había convertido en un esmodazal. Pero no fue eso lo que le cortó la respiración.


  Se mecían frente a un enorme edificio que no se parecía a nada que hubiese visto antes.


  No tenía bordes rectos, sino planos largos y curvados, extendidos como tela o goma. En varios lugares se elevaba en conos empinados, pilares y púas como ramas de árbol que sobresalían de la superficie reluciente y en movimiento. Parecían un montón de tiendas gigantes, cosidas entre sí al azar, que formaban algo tan grande como un estadio de fútbol. Toda la superficie era blanca, o blanca tirando a gris, o blanca tirando a amarilla y formaba pequeñas ondas.


  —Dios mío —susurró Deeba de nuevo—. Es una telaraña.


  Toneladas de seda de araña tapaban una enorme estructura irregular. La cubrían por completo, en varias capas cuya superposición las volvía totalmente opacas. En los bordes, hebras de seda sobresalían inclinadas y se anclaban como cables al pavimento y a los edificios de alrededor.


  En uno o dos puntos, Deeba vio cosas oscuras e inmóviles asfixiadas entre la seda, que las cubría como una mortaja, suspendiéndolas en la sustancia del edificio.


  —Eso debe ser la abadía de Redminster —dijo Hemi.


  Todos descendieron y se quedaron juntos, con el autobús sobre ellos, frente a la abadía de Redminster: Skool, Obaday Fing, Rosa, el conductor Jones, Hemi, los pronúnditos Chula y Caldero, el cartón Cuajo, Deeba y el libro.


  La iglesia de tela de araña se alzaba amenazante frente a ellos; sus hebras vibraban a medida que el aire matinal pasaba entre ellas. El asol estaba saliendo, pero su débil luz no hacía que la abadía fuera menos amenazante. Parecía ahogada en sombras.


  En varios puntos, la seda se curvaba hacia el interior formando estrechos embudos de oscuridad, que se proyectaban hacia adentro. Algunos estaban a solo unos palmos del suelo; otros, casi en lo más alto del campanario. Variaban de tamaño, desde una madriguera de conejo hasta una trampilla.


  —Tendremos que entrar por uno de esos, ¿no? —dijo Hemi.


  —Libro, ¿sabes qué hay dentro? —preguntó Deeba.


  —La Viudana Negra. Me temo que es lo único que sé.


  —Bueno —dijo Jones con cautela—. ¿Alguna idea?


  —Primero tenemos que ver qué hay ahí dentro —dijo Deeba—. Así que echemos un vistazo muy rápido, salgamos y diseñemos un plan.


  Se miraron incómodos.


  * * * *


  El edificio estaba rodeado por una marquesina de tela, espirales de seda y bóvedas de hilo. Bajo la sombra de la tela de araña, la luz parecía crepuscular. Jones tiró un palo en uno de los túneles cilíndricos y todos se pusieron en tensión.


  El palo rebotó y salió despedido hacia fuera.


  —Bueno, al menos no nos quedaremos pegados —comentó Deeba.


  Se arrastraron por la cuesta de seda hacia el agujero. Era como caminar sobre una cama elástica.


  Skool tuvo que detenerse. Las botas de buceo eran muy pesadas. No rasgaban la seda pero se hundían demasiado para avanzar.


  —Tendrás que esperar fuera —susurró Deeba.


  Skool se dejó caer y retrocedió por el túnel. Obaday Fing agarraba con fuerza su caja de tijeras, hilo y espejos, como para darse ánimos.


  —Deberías ir con Skool, Obaday —dijo ella.


  —¿Estás segura?


  —Sí. Asegúrate que no haya problemas ahí fuera.


  —De acuerdo —susurró—. Tened cuidado. —Se arrastró de vuelta.


  Hemi, Jones y Rosa sonrieron a Deeba. Incluso los pronúnditos parecían sonreír, a su manera, sin boca.


  —Eso ha sido muy amable por tu parte —comentó Hemi.


  —Calla —dijo Deeba—. Necesitamos a alguien fuera.


  —Oh, por supuesto —respondió Jones.


  Deeba sonrió de mala gana, miró hacia arriba y… se quedó petrificada.


  Algo caía en picado desde las sombras sobre sus cabezas.


  —¡Jones! —gritó.


  La cosa bajó a una enorme velocidad. Se acercó desde las sombras demasiado deprisa para verla claramente: era algo oscuro y grande y anguloso, con las extremidades extendidas.


  Se abalanzó sobre Rosa y volvió a subir y desapareció.


  Rosa ya no estaba.


  —¡No! —gritó Jones, y saltó pero no había nada sobre ellos. Su atacante había salido disparado hacia arriba, en dirección a las sombras y fuera de su vista.
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  Hombres del clero


  Dieron voces mientras miraban hacia la bóveda de red, listos para un nuevo ataque. No se veía movimiento. No tenían ni idea de adonde había ido esa cosa. No había ni rastro de Rosa.


  De vuelta a la luz del asol, Jones pateó el suelo y gritó airado, mientras repetía una y otra vez el nombre de Rosa.


  —Años, hace años que estamos juntos —exclamó Jones—. ¡Años! Luchó a mi lado en el Asedio del Violento Mar. Condujo en misiones de búsqueda y rescate en las minas de frío, durante años. Fue ella la que vino de Londres conmigo…


  —Ya lo sé, ya lo sé —dijo Deeba.


  Estaban todos en círculo, intentando decidir qué hacer.


  —Oh, maldita sea —dijo alguien—. ¿Llegamos tarde?


  Deeba se dio la vuelta. Detrás de ella había dos curas altos y enjutos. Llevaban unos grandes y ridículos sombreros de papa y unos báculos pastorales. Eran increíblemente ancianos. Uno tenía una barba incipiente y llevaba una sotana rojo oscuro, casi negra, y su piel era del mismo color. El otro era tan pálido como Hemi y llevaba una barba blanca y larga y una sotana blanca y sucia.


  Los hombres se movían en un zigzag vacilante, en diagonal, de adelante a atrás.


  —¿Quiénes sois? —preguntó Deeba.


  —¿Qué dices? —dijo el hombre pálido, mientras se llevaba la mano a la oreja—. ¡Ah! Que quiénes somos. Yo soy el obispo Alan Bastor.


  —Y yo el obispo Ed Bon —respondió el otro—. Conocemos los secretos de este lugar, etcétera.


  Sus voces eran idénticas. Parecían extremadamente elegantes y ancianos. Típicos caballeros ingleses.


  —Permítanme —dijo el obispo Bastor—, deduzco que han perdido a un camarada. Algo terrible. Lo siento de veras.


  —Hubo un tiempo en el que nos encontrábamos con todos los aracnoventanautas y les contábamos las verdades de este lugar —explicó Bon—. No todos se detenían, pero al menos iban sobre aviso.
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  —Ahora nos hemos hecho viejos, siempre hay algunos a los que no llegamos —añadió Bastor.


  —¿Aracnoqué? —preguntó Hemi.


  —A. Rac. No. Venta. Nauta —repitió Bon—. Viajeros como vosotros.


  —¿Controláis este sitio? —dijo Deeba.


  —Oh, no —suspiró Bon—. Bendita seas.


  Él y Bastor se miraron con tristeza. Estaban cubiertos de polvo. Sus ojos se veían caídos y parecían tan cansados como los de un sabueso.


  —Éramos capellanes militares.


  —Apoyo espiritual para las tropas.


  —¿Erais un equipo? —preguntó Deeba. Los dos hombres parecían estupefactos.


  —No, en absoluto —respondió Bastor—. Enemigos acérrimos. —Dijo esto en el mismo tono vago y ligeramente trémulo con el que había dicho todo lo demás. Bon asintió juiciosamente.


  —En efecto —confirmó—. Inexorablemente opuestos.


  Los dos hombres se miraron amablemente.


  —¿Y qué estáis haciendo aquí? —quiso saber Deeba.


  * * * *


  Bastor le tendió sus cosas distraídamente a Bon, que las cogió sin decir nada y esperó mientras su compañero se rascaba vigorosamente.


  —Bastor y yo éramos personal espiritual, cada uno en su bando.


  —Aunque eso no me impedía dar mis golpes a veces —soltó Bastor con satisfacción—. Un par de caballeros se arrepintieron bastante de vérselas con esta Eminencia.


  —Sin duda —dijo Bon—. Pero dudo que los tuyos me considerasen muy santo a mí. —Ambos soltaron una risita al acordarse.


  —¿Y? —dijo Deeba.


  —Tenemos un poco de prisa —explicó Hemi.


  —Disculpad, disculpad. Bueno, a los dos nos capturaron.


  —Pero sus tropas eran sorprendentemente negligentes en temas de seguridad.


  —Tampoco es que a mí me parara nadie en la verja, viejo amigo.


  —Nos encontramos aquí por casualidad. Teníamos una idea similar.


  —Somos obispos, ¿sabes? Habíamos oído que esta era una iglesia importante.


  —Al final no resultó ser lo que esperábamos —dijo Bon, y señaló hacia la seda—. Pero de todas formas…


  —… ninguno de los dos podíamos dejar el lugar en manos enemigas. Y los dos éramos hors de combat, como dicen en Imparís.


  —Así que tras unas palabras severas…


  —Sí, fui terrible, ¿verdad?


  —… llegamos a un acuerdo. Mira, yo vigilo para asegurarme de que él no reivindica la iglesia.


  —Y yo hago lo propio para que no la reclame él. Así seguiremos hasta que nos enteremos de quién ganó la guerra.


  —En cuanto descubramos que mis tropas ganaron, ese será tu final, me temo.


  —Sigue contándote cuentos —dijo Bastor plácidamente—. Dentro de nada serás mi prisionero.


  —La verdad es que… hemos perdido el contacto con el estado de la campaña. No hemos recibido comunicados desde… ¿cuánto tiempo crees que ha pasado, Bon?


  —Oh, por lo menos un par de años.


  —Creo que están hablando de la Guerra del Ocho-por-Ocho —murmuró el libro a Deeba, con la esperanza de que los dos obispos estuviesen demasiado sordos para escucharlo—. Nadie sabe nada sobre ella. Solo que tuvo lugar hace siglos.


  —Bueno —dijo Bon—, cuando nos dimos cuenta de lo que hay en la iglesia y de que la gente corría peligro al entrar, pensamos que lo mejor sería prevenirles. Así tenemos algo que hacer.


  —O al menos… lo intentamos —dijo Bastor disculpándose.


  —Sabemos tanto como cualquiera sobre este lugar. Intentamos hacer conscientes a los buscadores de tesoros más inocentes de lo que les espera.


  —Hasta que descubramos quién ha vencido.


  —Alguien vendrá a decírnoslo.


  —Estamos esperando a alguien bastante especial.


  —A quien le deberemos… bueno, no sé el qué.


  —Todo, supongo.


  —Bien —interrumpió Jones—. Disponéis de información sobre la Viudana Negra. Entonces tenéis que ayudarnos.


  —Necesitamos cruzar sin que nos vea —dijo Hemi.


  —Olvida lo de cruzar sin que nos vea —soltó Jones—. Tenemos que descubrir cómo atrapar esa maldita cosa. Se ha llevado a Rosa.


  —Lo siento —dijo Bon dulcemente—. Tu amiga ha desaparecido. Aunque por alguna casualidad no estuviese muerta, no podemos saber cuál es la que la ha cogido.


  —¿Qué? —preguntó Hemi—. Fue la Viudana Negra.


  —Sí, pero ¿cuál? —dijo Bastor.


  Los viajeros los observaron, horrorizados.


  —Creo que hemos encontrado otro error —le comentó Deeba al libro—. Dijiste que venciese a la Viudana Negra para conseguir el Retrovólver. ¿A cuál de ellas, maldita sea?


  [image: ]


  72


  La verdad sobre las ventanas


  —¿Por qué viene la gente aquí? —preguntó Hemi—. ¿Y qué les decís?


  —Que prueben fortuna —dijo Bon.


  —Que se alejen —respondió Bastor.


  —No hay duda de que ahora os marcharéis —añadió Bon.


  —¡Eh! Espera —intervino Deeba—. No lo entendéis: tenemos que entrar ahí. Intentamos encontrar algo.


  —Madre mía —suspiró Bon—. Sin duda eres una aracnoventanauta.


  —No vamos a fomentar vuestra insensata avaricia dándoos más información.


  —¿De qué va todo esto? —preguntó Hemi—. ¿Qué clase de buscadores de tesoros vienen hasta aquí? Deeba no es una de ellos. Está aquí por Alondres. Todos lo estamos.


  —El chaval tiene razón —ratificó Jones—. Ya me he hartado de esto. Esa maldita cosa se ha llevado a mi amiga. Así que más vale que me contéis todo lo que sepáis para ayudarnos. —Skool intentó sujetarlo con delicadeza.


  —Esperad un minuto —dijo Deeba—. Callad un momento.


  Arrugó el ceño, pensativa.


  —Lleváis siglos esperando para saber qué ocurrió —les dijo a los obispos—. Para que alguien especial os lo explique. Alguien tenía que venir.


  Contó con los dedos y repasó mentalmente las cosas que el libro le había dicho que debía coger, en el lugar de Zanna. Cuando llegó a la penúltima, miró a los obispos con sus sotanas de diferentes colores.


  —Soy yo —dijo—. Yo soy quien se supone que tiene que decíroslo. A cambio de ayuda. Se supone que tengo que traeros la corona del rey blanco o negro.


  —¿Tú? —dijo el obispo Bastor.


  —¿Has traído la corona del rey? —preguntó Bon—. ¿La corona que se rindió?


  Los dos hombres parecían totalmente sorprendidos. Hablaban tan deprisa que Deeba no lograba interrumpirlos.


  —Bueno, bueno, Edward.


  —Ahora sí, Alan.


  —¡Después de tanto tiempo!


  —Es extraordinario…


  —Te deseo suerte, Edward.


  —Y yo a ti, Alan, y yo a ti.


  Se dieron la mano enérgicamente.


  —Shuasí… El obispo Bon y yo llevamos más tiempo esperando de lo que podemos recordar. Ahora que estás aquí… Dios mío, nuestra espera ha llegado a su fin. Es un día muy, muy feliz.


  —Para uno de nosotros —dijo Bastor.


  Hubo una pausa. Ambos parecían bastante aterrorizados.


  —Escuchad, vosotros dos —exclamó el libro despectivamente—. ¿Habéis leído la profecía? Jones, por favor, entrégame, página cuatro-dos-uno. ¡Leed la descripción!


  Bon revisó el texto.


  —Y será alta y tendrá el pelo como la luz del sol y del asol y…


  —Empecemos por ahí —interrumpió el libro—. ¡Miradla!


  Hubo una pausa.


  —A lo mejor se lo tiñe —dijo Bon.


  —No —replicó Deeba.


  —¡No es la Shuasí! —exclamó el libro.


  —En primer lugar —replicó Deeba—: no, no soy la Shuasí. Ella no podía venir. Soy su amiga. Y en segundo lugar: no, no tengo la corona del rey blanco o negro. No nos ha dado tiempo a cogerla.


  Los dos hombres la miraban fijamente, totalmente desconcertados.


  —Pero, en tercer lugar… igualmente necesitamos saberlo todo sobre las Viudanas Negras. Y, a cambio, os ofrezco… —Pensó mientras rebuscaba en su mochila—. ¡Esta pluma con forma de llave!


  Hubo un largo silencio. Las caras de los obispos denotaban cada vez más confusión. Extendieron las manos al mismo tiempo para coger la cresta de Periquitus Guardallaves.


  —Bueno… es bonita —dijo Bon.


  —Pero no…


  —¿Cómo nos la ponemos?


  —… no es lo que esperábamos.


  —¿Qué quieres decir con que la Shuasí no puede venir? —preguntó Bon.


  —¿No sabes acaso todo el tiempo que llevamos esperando? —añadió Bastor—. ¿Lo mucho que necesitamos saber…?


  —¡No necesitáis saberlo en absoluto! —le interrumpió Deeba—. ¿Y qué más da? Imaginad cómo sería. Tendríais que separaros, para empezar, y eso no es lo que queréis.


  Los obispos la miraron incrédulos.


  —Bueno —soltó Deeba, contrariada—. Sí que tengo la corona del rey blanco o negro. Es blanca.


  La cara de Bon se transformó con incredulidad y deleite. La de Bastor, con espanto y tristeza. Pero en cuanto vio el rostro de su compañero, la sonrisa de Bon se desvaneció. Deeba no hacía caso a las expresiones de sorpresa que le lanzaban sus compañeros.


  —Lo siento, me he confundido —dijo—. La corona es negra.


  Inmediatamente las expresiones de los obispos se cambiaron. Ahora era el radiante Bastor el que empezó a fruncir el ceño al ver el horror de Bon.


  —¿Lo veis? —dijo Deeba—. No tengo ni idea de quién se rindió. No tenemos la corona del rey blanco o negro. Pero miraos. No queréis saberlo.


  Los obispos la observaron fijamente y luego se miraron, durante mucho rato.


  —Quizá tenga… —dijo Bon.


  —… razón —dijo Bastor.


  —Pero Elegida —comentó Bon—. Lo siento, quiero decir, Deselegida. Nuestro único objetivo era esperar a conocer el desenlace.


  —No podemos vivir sin un objetivo…


  —Vale —dijo Deeba, pensativa—. Ya sé cuál es vuestro objetivo.


  —¿Sí? —preguntó Bon con impaciencia.


  —Sí, ¿cuál? —quiso saber Hemi.


  —¿En serio? —dijo el libro.


  —Si os lo digo —continuó Deeba— tenéis que ayudarnos. Nos contaréis todo lo que sepáis sobre la viudana negra.


  —Eso me parece perfectamente razonable —accedió Bastor.


  —De acuerdo —dijo Deeba—. Habéis vuelto al principio. Supongo que vuestro objetivo es aseguraros de que nunca nadie os traiga la corona. Vuestro objetivo en la vida es aseguraros de no saber quién ganó.


  El viento silbaba suavemente sobre la temblorosa red de la abadía. El asol les calentaba.


  —Una vez más —dijo Bon—. Puede…


  —… que tenga razón —reconoció Bastor.


  —Me pregunto si hemos estado llamando a la puerta equivocada.


  —Siempre he tenido mis dudas, viejo amigo.


  Empezaban a hablar con más entusiasmo.


  —Qué tontería haber sacado el tema.


  —¡Completamente! ¡No era necesario en absoluto! ¡Está clarísimo!


  —Nuestro deber sagrado es estar completamente seguros de que nunca sabremos quién ganó.


  —¡Claro que sí! ¡Espléndido! ¡Pongámonos a ello! —Los dos obispos sonrieron de oreja a oreja a Deeba y sus amigos.


  —No sabemos cómo darte las gracias, jovencita. Has sido de gran ayuda.


  —Me alegro de oírlo —dijo Deeba—. Y os voy a dar también la pluma. —Se la entregó—. Ahora, por fin… contadnos lo que sepáis sobre las Viudanas Negras. Tal vez así consigamos cruzar sin que nos vean.


  —No estoy muy seguro de lo que estáis buscando —dijo Bon—. Pero me imagino que no queréis cruzar sin que os vean, sino cruzarlas.
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  Una ecología social poco común


  Deeba reptó, rebotando en esa oscuridad densa y con filigranas de seda.


  Hemi estaba a su lado. Jones iba por delante, esforzándose para avanzar por el túnel de tela de araña. Deeba sentía cómo los hilos vibraban cuando sus compañeros se movían. Jones arrastraba la trampa.


  Habían pasado horas fabricándola y no había sido un trabajo fácil.


  —¿Crees que las correas aguantarán? —preguntó Deeba.


  —Sí —susurró Jones—. Igual que las últimas seis veces que me has preguntado. Fing las ha hecho con trozos de la propia tela de araña, así que seguro que aguantarán. A mí me preocupaba que sus lazos no se tensaran lo bastante al tirar, pero me espetó: «Jones, yo no te digo cómo defender un autobús. Tú no me digas cómo coser».


  —Más vale que los otros no se cansen —susurró Hemi.


  Deeba estaba muy asustada. Respiraba agitadamente. De nuevo deseó que se le hubiese ocurrido otra idea para conseguir su objetivo. Notaba a su lado la cuerda que salía por detrás de Jones, desde el cebo, pasaba junto a ella y Hemi, y llegaba a la mano invisible de Skool. Deeba le dio tres tirones rápidos, la señal de todo va bien.


  Fuera, cada uno apostado en una de las entradas de otros túneles de seda, los pronúnditos, Obaday e incluso los propios obispos golpeaban los hilos para crear vibraciones y atraer a los habitantes de la iglesia mientras Deeba, Hemi y Jones se adentraban en ella.


  Deeba escuchó sonidos lejanos. Un leve susurro como aire. Un tamborileo suave parecido a ramitas que caen de un árbol.


  —¿Qué es eso? —murmuró. Hemi chocó contra ella.


  —Para de pararte —refunfuñó.


  —Espera un segundo —susurró Jones—. Veo un poco de luz y… ¡guau!


  La tela de araña osciló con violencia y Deeba resbaló por la repentina pendiente.


  No pudo evitar emitir un gritito. Jones agarró a Deeba con una mano, sacándola del tobogán, y a Hemi con la otra. Los metió en un pequeño hueco detrás de un reborde de tela de araña. Los tres se quedaron completamente quietos para ver si alguien había advertido su presencia.


  Deeba se percató de que la cuerda que pasaba detrás de ellos daba constantes tirones. Tiró tres veces para tranquilizar a Skool.


  En algún momento, sus latidos se tranquilizaron y miró hacia el interior de la abadía de Redminster.


  Estaban sobre un enorme espacio iluminado tenuemente por la luz del asol a través de la seda que trazaba arcos sobre ellos.


  La gran habitación estaba salpicada por soportes, minaretes o árboles de tela de araña que sobresalían al azar de la estructura irregular sobre la que se extendía la red. Justo en el centro, había ruinas antiguas de una iglesia, empequeñecidas por la sala. El campanario de la iglesia se elevaba hasta tocar el techo de tela de araña que ahogaba su veleta.


  —Ahí debió ser donde empezó todo esto —susurró Jones.


  Deeba veía agujeros negros en la sala: el final de los túneles que llevaban al exterior.


  —De acuerdo —dijo Jones—. Hagámoslo. —Colgó el cebo por debajo de ellos. Hemi cogió la linterna de Jones de su bolsillo y la encendió.


  —¿Estamos listos? —preguntó Deeba. Tiró cuatro veces de la cuerda para indicar dejad de tocar la red.


  —Aquí, viudana, viudana, viudana —susurró. Hemi meneó un poco la luz y se dispusieron a esperar, muy quietos.


  Un par de segundos después de que sus compañeros dejaran de hacer vibrar la seda, algo empezó a moverse.


  Deeba vio el movimiento. Había unos rayos bamboleantes de luz tenue a lo lejos, en la oscuridad. Se quedó petrificada.


  De los túneles que llevaban a la sala sombría salían ventanas.


  Había decenas, veintenas, incontables ventanas. Se arrastraban ante ellos con pesados marcos de madera pintada, rellenos con cristal viejo, grueso y moteado, a través de los cuales Deeba veía unas extrañas luces. De cada marco surgían ocho patas de araña de madera, cuatro en cada lado, que se tensaban y destensaban.
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  Se descolgaban de hilos, corrían con horribles impulsos de velocidad arácnida o escogían su camino lentamente como tarántulas sobre el suelo. Deeba se tapó la boca con la mano para no hacer ningún ruido de horror. Ella y Hemi se agarraron.


  Una viudana negra descendía desde la oscuridad, desenroscando su seda. La cuerda giró a medida que bajaba, la luz que había tras el cristal rotó como el haz de un faro y parecía que la misma imagen brillase desde ambos lados. Deeba veía formas borrosas más allá de las hojas de cristal.


  Una o dos de las ventanas tenían cuerdas rotas que salían de las hojas cerradas de golpe. Deeba pensó que debían ser los puntos donde los exploradores habían intentado agarrarse.


  Las Viudanas Negras no solo trepaban por todas las superficies, levantando muy alto sus piernas segmentadas y atravesando cada nudo y cada agujero en la red. Además entraban y salían unas de otras.


  En una extrañísima interacción social, las ventanas se abrían de par en par y, con un movimiento aparentemente imposible, otras se acercaban en una carrera arácnida y se colaban dentro, y el cristal se cerraba tras ellas. Algunas se abrían y les salían patas de madera vacilantes desde el interior y otras ventanas emergían y se alejaban lentamente.


  Había todo tipo de complicadas maniobras. Ventanas que acababan de ingerir otras, que trepaban a su vez dentro de más ventanas. Una de ellas se abrió y soltó tres más como ella, una de las cuales trepó hasta otra, mientras la tercera escupía una cuarta. Deeba vio una ventana que surgía de otra y luego se comía a su propio regurgitados. Era el cuento de nunca acabar.


  La tela de araña era sombría. Los sonidos, débiles. Se oía el suave cliquear de las numerosas extremidades de madera.


  Deeba veía los destellos de sus cristales. Por una ventana divisó una habitación llena de maniquíes; por otra, un agujero oscuro; por otra, alarmantemente cerca de ella, algo que parecía agua oscura llena de algas.


  —¿Qué es eso? —susurró Hemi; luego, su voz se desvaneció.


  Un esqueleto flotaba entre las algas marinas, al otro lado del cristal.


  Deeba vio más muertos. Detrás de algunas ventanas había cuerpos tirados en habitaciones vacías o en pasillos, con una cuerda atada a sus cinturas. Así que eso era lo que pasaba con los aracnoventanautas perdidos.


  Si conseguían salir de la ventana en la que habían entrado, seguramente, esa podía haberse metido ya en otra que, a su vez, había entrado en otra y salido de una diferente. Aunque consiguiesen evitar los terrenos mortales que había detrás de algunos cristales, los buscadores de tesoros podían vagar en vano por una ventana tras otra mientras buscaban comida y bebida en una sucesión de habitaciones extrañas, sin llegar a encontrar nunca el camino de vuelta a Alondres.


  —No visteis cómo era la que cogió a Rosa, ¿verdad? —susurró Jones. Deeba y Hemi negaron con la cabeza. No tenían forma de atraer a esa ventana en concreto. Rosa estaba perdida.
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  Pesca con araña


  —Ten cuidado de no tirar de la cuerda equivocada —susurró Deeba. Había dos: una soportaba el peso, la otra tensaba los nudos.


  Su trampa colgaba debajo de ellos.


  —No hay dos iguales —explicaron los obispos, y les hablaron de las infinitas habitaciones al otro lado de los cristales de las Viudanas Negras.


  Habían entrevisto monstruos y gas y limbos color mostaza, y también cosas más tentadoras como cajas fuertes, escaleras y arsenales, y el destello de las monedas que atraía a esos estúpidos aventureros.


  —Hay que cruzar, pero no tenemos ni idea de dónde está el Retrovólver —dijo Fing.


  —¿Dónde crees que podría estar? —preguntó Deeba—. Lo pusieron en un lugar al que nadie pudiese llegar.


  Fing movió la cabeza con gesto de impotencia.


  —Está en una de ellas —dijo Hemi. Él y Deeba asintieron.


  —Quizá… podamos engañarlas —propuso Deeba al fin—. ¿Habéis dicho que no hay dos iguales?


  —Todas son diferentes. Hemos visto una espada, una llama, una mina de carbón…


  —… el follaje de un árbol… Pero todas son diferentes.


  —Porque estamos buscando una ventana en concreto, ¿verdad? —insistió Deeba—. Y creemos saber lo que hay en ella. Así que, si todas las ventanas son diferentes, ¿cómo creéis que reaccionarían si viesen una exactamente igual?


  —Lo odiarían —dijo Jones.


  —Les encantaría —dijo Hemi—. A lo mejor… ya sabes… quiero decir, no hay bebés ventana, ¿no? A lo mejor han estado esperando.


  —Estoy de acuerdo contigo —dijeron Bon y Bastor al mismo tiempo. Bon señalaba a Hemi y Bastor, a Jones. Los obispos se miraron perplejos.


  —No importa —dijo Deeba— si son territoriales y atacan, o si se sienten solas y quieren, ya sabes, lo que sea. En cualquier caso, si hay una igual que ellas, se acercarán a mirar.


  Con las herramientas del autobús, Jones había sacado una ventana de un edificio vacío.


  Siguiendo las descripciones de Bon y Bastor, habían serrado y dado martillazos, mientras los lugareños los ignoraban pensando que eran solo otros estúpidos buscadores de tesoros. Sujetaron las piezas al marco con cuidado de no romper el cristal y detrás clavaron una tabla de madera en la que Hemi dibujó unas líneas de perspectiva exageradas.


  —Ahora, lo más importante —dijo Deeba.


  De su caja de herramientas, Jones había sacado una soldadora con una empuñadura como la de una pistola, le había colocado un trozo de tubo al final y lo había pegado en la madera, detrás del cristal.


  La cosa no era elegante. Las ocho extremidades se balanceaban con rigidez en sus goznes. Se movía al azar cuando la meneaban. Pero era una ventana con ocho patas y algo que parecía una pistola pegado.


  —Servirá —confirmó Deeba—. Nunca habrán visto algo así.


  El cebo colgaba debajo de ellos, en la oscuridad de la tela de araña. Pasó mucho tiempo.


  Cada vez que una araña se aproximaba, Deeba miraba en sus cristales. Hubo una que no tenía nada, otra con una habitación llena de lámparas. Cuando una tercera se acercó, Deeba entrecerró los ojos y notó la mano de Jones tapándole la boca para evitar que gritase.


  Una mujer demacrada y exhausta golpeaba detrás del cristal mientras la viudana negra subía. Era delgada, estaba despeinada, tenía el cabello reseco y miraba fijamente. Miró directamente a Deeba y Hemi cuando la ventana pasó.


  * * * *


  La luz menguaba.


  —Está atardeciendo —susurró Deeba—. A lo mejor esto no funciona.


  —Tal vez nos ayude —dijo Hemi—. Llamará más la atención. Iluminó la trampa con la linterna y Jones balanceó la burda ventana de un lado a otro. Sus extremidades se bambolearon. Deeba vio que varias Viudanas Negras dejaron de moverse y luego, provocando alegría y horror al mismo tiempo, se dirigieron hacia ellos.


  —Ahí vienen —susurró Hemi.


  Desde las sombras que había al final de la sala, se acercó deprisa una ventana.


  —Hemos llamado la atención de algo —susurró Jones.


  La viudana negra corría con su inquietante movimiento de muchas patas y abandonó la penumbra. Saltó a un hilo entre el suelo y el techo y se lanzó hacia ellos. Se dejó caer por la seda justo frente a su cebo.


  La ventana colgaba con las piernas extendidas. Por el cristal, Deeba veía una bombilla tenue, el gris de un pequeño cuarto y, colgado de una pared al otro lado, un enorme revólver antiguo.


  —¡Es esa! —Agarró la mano de Jones—. ¡Es la que tiene el Retrovólver! Ha venido a ver a su doble. Nunca había visto una con una pistola.


  La viudana negra se movía agitada. Jones balanceó el cebo con cuidado e hizo que sus piernas repiqueteasen. Otras arañas-ventana miraron y tamborilearon con sus extremidades.


  —Está enfadada, ¿o coqueteando? —susurró Hemi.


  —No sé —dijo Deeba—. Pero ha picado. Preparaos.


  Deeba agarró la cuerda que llevaba al final del túnel y se dispuso a mandarle un mensaje a Skool.


  El cebo se retorcía y sacudía. No mires demasiado cerca, pensó Deeba. Pero su pistola de soldar pareció suficiente para engañar a la agitada viudana negra. Encogió sus extremidades, se detuvo y luego saltó hacia ellos.


  Agarró a la bamboleante ventana falsa.


  —¡Ahora! —gritó Deeba, y Jones tiró con fuerza de la segunda cuerda, como le había enseñado Obaday Fing. Los nudos que Fing había cosido alrededor del cebo se tensaron. Fue maravillosamente preciso. Los gruesos lazos de seda se cerraron con firmeza y ataron las piernas de la viudana negra a la ridícula marioneta.


  De repente, todo se volvió una locura.


  * * * *


  La ventana cautiva tiró, balanceándose en sus ataduras, para intentar liberarse. Jones se tambaleó y estuvo a punto de caerse del pequeño saliente.


  Las demás Viudanas Negras corrieron hacia ellos.


  —¡Rápido! —gritó Deeba—. ¡Ayuda!


  Hemi tiró frenéticamente de la cuerda con varios tirones rápidos.


  —Más de cuatro —le dijeron a Skool— quiere decir tira.


  Hubo unos atroces segundos de espera. Luego tiraron con fuerza de la cuerda y la viudana negra cautiva empezó a subir.


  Deeba, Hemi y Jones treparon lo más rápido que pudieron por la pendiente del túnel. Su cautiva se deslizaba tras ellos, sacudiéndose para intentar escapar, abriéndose y cerrándose de golpe como una boca que lanza mordiscos.


  Otras Viudanas Negras los siguieron por el embudo. Deeba sentía vibraciones de pies tras ellos, muy cerca, y pensó aterrorizada que no podía ir más deprisa. Luego, de un último tirón, Skool sacó a la ventana atada por los últimos metros de túnel, y arrastró a Jones, Hemi y Deeba con ella.


  Salieron expulsados de la abadía de Redminster y cayeron donde Skool tiraba y Obaday, los pronúnditos y los obispos les esperaban ansiosos. La viudana negra que habían atrapado resbaló, sacudiéndose furiosa en sus ataduras, amarrada a la ventana falsa, que ahora parecía claramente mediocre. Cuajo dio vueltas a su alrededor mientras soltaba agresivas bocanadas de aire.


  —¡Estamos bien! —dijo Deeba—. ¡No dejéis que se escape!


  Enormes patas de araña de madera emergieron con malas intenciones desde el agujero, buscando a su presa, pero ninguna ventana salió de la abadía. Únicamente la que habían atrapado.
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  La habitación ninguna parte


  —No está muy contenta, ¿verdad? —comentó Obaday Fing.


  Acababa de anochecer y las estrellas se movían sobre ellos. Deeba y sus compañeros examinaron a su cautiva bajo la luz de la muna casi llena y el tenue brillo de las ventanas a los lados de la plaza. Las curvas de tela de araña de la enorme abadía se mecían suavemente con el viento.


  —Sencillamente no doy crédito —dijo el obispo Bon.


  —Estoy increíblemente impresionado —opinó Bastor.


  La ventana se agitaba y sacudía, todavía atada a su cebo. Skool mantenía tensa la cuerda atada a los nudos.


  —Sigamos —dijo Jones—. Esta maldita cosa es muy fuerte.


  Miraron por el cristal.


  En la habitación que había tras el vidrio, la bombilla se balanceaba horizontalmente y la pared en la que colgaba la pistola parecía un suelo bajo ellos. Junto al arma había una puerta de madera cerrada. Estaba a solo unos metros.


  —Así que ese es el Retrovólver —exclamó Hemi.


  Era un revólver muy grande y pesado, como los que Deeba había visto en las películas de vaqueros. Se acercó al cristal y la ventana se abrió y cerró como unos dientes. Todos dieron un salto atrás.


  —Bueno, pues buscamos una cuerda con un gancho y la metemos y lo cogemos —propuso Obaday.


  Hemi colocó una pesada placa de madera para mantener la ventana abierta, lo que, obviamente, la enfureció. Sus patas atadas se retorcieron. Skool luchó por mantenerla sujeta.


  —¡Vamos! —dijo Jones.


  —En eso estamos, en eso estamos —respondió Obaday. Pero cuando metió, por la ventana abierta sobre el suelo, un gancho hecho con un tubo doblado unido a la cuerda de seda de araña, pasó algo extraño. En cuanto la cuerda atravesó la ventana, cambió inmediatamente de dirección y cayó de lado.


  Obaday se quedó mirando con una expresión bastante estúpida. La cuerda colgaba en forma deL: bajaba hacia la ventana y luego se torcía en un ángulo recto.


  —Es porque ahí abajo es en otra dirección —explicó Deeba—. Eso no es el suelo, sino una pared. Necesitamos algo rígido.


  Lo intentaron con los bastones de los obispos pero no llegaban hasta el Retrovólver.


  —Hagáis lo que hagáis —dijo Jones, que miraba a Skool mientras hacía grandes esfuerzos—, ¿os puedo pedir que os deis prisa? —Deeba oyó un crujido en la madera que mantenía la viudana negra abierta.


  Todos se miraron.


  —Lo sabía —dijo Deeba, y antes de que le diera tiempo a pensárselo dos veces, suspiró y cruzó la ventana abierta.


  Al entrar, Deeba oyó los chillidos horrorizados de sus amigos.


  Sufrió una caída muy peculiar al cambiar de dirección al otro lado del cristal. Se giró y rodó por el suelo de la pequeña habitación.


  —¡Deeba! —oyó—. ¡Sal de ahí!


  Miró hacia sus amigos, fuera de la ventana. La observaban desde arriba, pero desde su ángulo parecían estar justo al otro lado de una pared de cristal. Hemi le hacía gestos de urgencia por la ventana.


  —Un segundo —insistió ella.


  El Retrovólver estaba en la pared de enfrente.


  Deeba caminó por el suelo de cemento mientras sus amigos le metían prisa. Se sentía extrañamente sensible y notaba las grietas bajo sus pies y en las paredes a su alrededor. Oía el zumbido de la bombilla.


  Sujetó el mango de madera del Retrovólver y se ayudó con el otro brazo porque pensaba que apenas sería capaz de cogerlo. Lo levantó.


  Pesaba menos de lo que esperaba. Lo alzó con una mano y lo examinó.


  Estaba maltrecho y tenía motas de óxido. Giró el tambor de las balas en el centro. Dio vueltas.
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  Deeba seguía escuchando un zumbido pero no estaba segura de si procedía de la bombilla. Se quedó muy quieta y prestó atención. Cerró los ojos. Podría quedarme dormida, pensó.


  El sonido tenía su origen detrás de la puerta. Puso una mano sobre la madera. De la habitación o corredor o lo que hubiese detrás, llegaban sonidos poco claros.


  Podría abrirla y explorar, pensó. Si en este lugar está el Retrovólver… a saber qué más puede haber. A lo mejor hay un jardín. O una habitación. O un teléfono… ¡podría llamar de nuevo a casa!


  Puso lentamente la mano sobre la manilla.


  Pero había algo que la inquietaba. Se detuvo y pensó qué podría ser. No caía en qué iba mal.


  —Deeba —oyó, y se dio cuenta de que era la segunda vez que lo oía—. Date la vuelta.


  Lo hizo, curiosa, y ahí estaban sus amigos mirando hacia abajo, de lado, por la ventana, y le hacían señas.


  La imagen, al otro lado, se movía violentamente y Deeba comprendió que la ventana debía estar a punto de desatarse. Con un escalofrío, volvió en sí. Había estado como en un sueño.


  —¡Vamos! —gritó Hemi—. ¡Deja esa puerta!


  Mientras hablaba, Deeba vio cómo una de las patas de la viudana negra, que se había liberado, apartaba la tabla de madera que la mantenía abierta.


  La ventana se cerró de golpe.


  * * * *


  Deeba vio el horror en las caras de sus amigos pero ya no podía oírlos. Todo parecía moverse a cámara lenta. Deeba levantó el brazo y lanzó el Retrovólver con todas sus fuerzas.


  La gran pistola giró en el aire y atravesó la habitación, justo hasta el centro de la hoja. El vidrio se partió en cientos de trozos y la ventana tembló.


  Deeba corrió.


  Vio a Hemi, luego a Obaday y después a Jones y a los pronúnditos intentar agarrar la pistola cuando el arma cruzó hasta Alondres. Iba directamente hacia arriba, en dirección a ellos, y al final de su trayectoria se detendría y volvería hacia ella.


  Estaba a medio camino de la ventana rota cuando vio cómo otra pata se soltaba.


  El Retrovólver había cambiado de dirección. Se dirigían el uno hacia el otro a toda velocidad. Cuando llegó al borde del cristal roto, vio que uno de los bastones de los obispos salía de la nada, enganchaba la pistola por el guardamonte y la quitaba de su vista.


  Deeba se cubrió la cara con las manos, gritó y se lanzó por la ventana rota.


  Notó que su pelo rozaba las esquirlas de cristal que quedaban en el marco. Mantuvo los ojos cerrados. Cuando cruzó la ventana, la gravedad volvió a cambiar su trayectoria y de pronto estaba subiendo, no bajando; varias manos serviciales la ayudaron.


  —¡Deeba! ¡Deeba! ¡Estás bien! ¡Has vuelto! —Sus amigos la rodearon y ella abrió los ojos.


  —¿Qué ha pasado? —dijo Hemi—. ¡Te pusiste muy rara!


  —No sé —respondió ella—. Era como un sueño. Había algo en esta habitación que… ¿Dónde está la ventana? —gritó.


  —Se ha ido —explicó Jones.


  Estaba a unos metros, donde la había mandado Skool de un puntapié cuando se liberó. La ventana-araña herida se estaba soltando del cebo estropeado. Volvió cojeando a las sombras de la abadía de Redminster. Deeba se tranquilizó.


  —Casi —dijo Deeba—, casi me da un poco de pena. —Abrazó a sus amigos uno por uno, también a los obispos, lo que les encantó. Del final del bastón de Bon colgaba la pistola. La hizo girar con exageración—. La tenemos —sentenció Deeba.


  Rodearon el Retrovólver.


  —Es increíble —dijo Hemi.


  —Parece antigua —comentó Obaday.


  —Alguien ha conseguido traer algo —añadió Bon.


  —Un aracnoventanauta exitoso. Nunca pensé que lo verían mis ojos —dijo Bastor.


  —No está cargado —observó Jones—. ¿Dónde están las balas?


  El silencio se cernió sobre ellos.


  —¿Perdón? —intervino Deeba.


  —Yo… No es por aguar la fiesta… Pero está… —balbuceó Jones, dubitativo ante su mirada. Lo señaló—… descargado. ¿Las balas?


  —Munición —dijo Deeba—. Claro. —Y se desmayó.
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  Habitantes del humo


  Deeba jugueteaba con desgana con los restos de su comida.


  Cuando volvió en sí, sus amigos, acuclillados y nerviosos a su alrededor, acordaron que lo que la había dejado fuera de combate fue el agotamiento y el estrés. Solo eso, no parecía grave.


  Los obispos habían cogido comida, sillas y una mesa de una casa desocupada cercana y todos se sentaron a comer frente a la abadía. Hacía mucho que Deeba no tomaba una comida caliente y, aunque era un pícnic extraño (huevos, patatas, ensalada, curry, chocolate, fruta, aceitunas y espaguetis), le hizo sentirse mejor, al menos físicamente.


  Pero no había forma de animarla, y a sus amigos tampoco. Después de todo lo que habían pasado para conseguir el Retrovólver, se dieron cuenta de que les faltaba un componente tan esencial como las balas los había puesto a todos de mal humor y con ganas de discutir.


  —Tenemos que volver —insistió Jones, tras la cena, con el ceño fruncido.


  —¿Estás loco? —respondió Obaday—. Ni siquiera sabemos dónde están las balas.


  —Tienen que estar en la misma habitación que el Retrovólver —dijo Jones—. Es lo más lógico.


  —Tiene sentido —comentó el obispo Bon.


  Al mismo tiempo, el obispo Bastor dijo:


  —No podemos darlo por supuesto.


  Ambos se miraron fijamente.


  —Deeba no va a volver a entrar ahí —sentenció Hemi.


  —Nadie se lo ha pedido —dijo Jones—. Iré yo.


  —Es demasiado arriesgado —afirmó Obaday.


  —¡La maldita pistola no sirve de nada sin ellas! —insistió Jones.


  —¿Y cómo se supone que vamos a atraer a la ventana? —dijo Hemi.


  —¡Es un insecto, no un filósofo! —gritó Jones—. La atraparemos igual que la otra vez.


  Y la discusión seguía y seguía, dando vueltas en círculo. Desde el principio, Deeba se quedó sentada, en silencio y de mal humor, jugueteando al tuntún con el Retrovólver. Las arañas no son insectos, pensó, pero no dijo nada. Supuso que la rectificación no les sentaría muy bien.


  Frotó el mango suave del Retrovólver, abrió el tambor giratorio como le había enseñado Jones y miró por enésima vez en los seis agujeros. De nuevo, Deeba intentó recordar si había visto las balas o cualquier otra cosa en la habitación de la viudana negra.


  Entonces, tuvo que admitir que sus recuerdos eran confusos y no estaba segura. Pero creía que no había visto nada.


  La muna brillaba sobre la cena de medianoche y la seda ondeante. Bajo esa luz grisácea, Deeba vio una hilera de hormigas que cruzaba la mesa: rebuscaban entre los restos y se pasaban los trozos de comida de unas a otras.


  Sus amigos seguían discutiendo. Deeba los ignoró.


  Intentó averiguar cómo se cargaba la pistola. Deeba cogió un grano de granada y lo dejó caer distraídamente en uno de los compartimentos. Pegó un bote al ver una hormiga entre sus dedos.


  El insecto salió corriendo, siguiendo el rastro de la fruta por el borde del tambor, en el sentido de las agujas del reloj, y se metió afanosamente en uno de los agujeros.


  —Sal de ahí —murmuró Deeba, y agitó el Retrovólver. Sacó un trozo de papel del bolsillo, lo enrolló y lo introdujo suavemente, en busca de la hormiga.


  El papel entró en el compartimento justo cuando la hormiga salía de él para meterse en el siguiente agujero. Deeba maldijo.


  Intentó atraer al insecto con una pizca de azúcar de la mesa, esparciéndola por el borde del tambor. De repente le entraron dudas y se chupó el dedo. Los granos no eran de azúcar, sino de sal.


  Deeba volvió a maldecir y se rio sin ganas. Las cosas no estaban saliendo como ella quería.


  Sus amigos seguían discutiendo, enfadados. Deeba cogió uno de los ladrillos rotos con los que habían construido la ventana cebo que ahora estaba ahí tirada, desechada e inservible. Grabó sus iniciales en el ladrillo con un tenedor y algunos trocitos de arcilla salieron disparados hacia la mesa y cayeron en el Retrovólver.


  La discusión la exasperaba. Suspiró, enrolló un cabello alrededor de su dedo y lo arrancó de un tirón; jugueteando, lo apretujó, malhumorada, hasta formar una bola y lo dejó caer en el tambor del revólver. Con un bufido de impaciencia lo cerró, con la hormiga dentro, y lo hizo girar, viéndolo dar vueltas, hasta que lo paró de golpe.


  —No tiene ningún sentido —anunció. Todos estaban en silencio—. Esto no nos lleva a ninguna parte.


  —Deberíamos hacer algo, rápido —dijo Jones.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Deeba. Hacía girar el Retrovólver una y otra vez en su mano—. Estamos hechos polvo. Tienes razón: esta cosa estúpida no sirve de nada sin las balas. Pero el resto también tienen razón: no podemos volver.


  —Los profevidentes y el Pasagüísimo nos encontrarán en cualquier momento —intervino Hemi.


  —Ya lo sé, pero ¿qué podemos hacer? —respondió Deeba, queriendo decir estoy demasiado hecha polvo—. Tal vez mañana cojamos el autobús para volver a las Dicharachinas y yo llame a mis padres otra vez para conseguir algo de tiempo con el efecto flema y volvamos aquí, o algo así.


  Jugueteó con el tambor del Retrovólver para sacar la porquería de dentro.


  No se abría.


  Frunció el ceño y lo intentó de nuevo, sin éxito.


  —Jones —dijo—. ¿Puedes abrir esto, por favor?


  —¿Qué has hecho? —preguntó con un gruñido mientras lo intentaba—. Está atascado.


  —¡No he hecho nada! —se defendió Deeba, y dudó—. Estaba viendo cómo funcionaba.


  Jones tiró y giró pero no se abrió ni un poco. La miró.


  —¿Qué has metido? —dijo. Todos miraron a Deeba.


  —Nada. Solo… cosas —dijo Deeba—. Estaba viendo cómo funcionaba. Dámelo. —Lo volvió a coger, pero tampoco consiguió abrirlo.


  —Bueno, problema resuelto —soltó Hemi—. No tiene sentido intentar conseguir las balas si el Retrovólver está roto.


  —¡Puedo arreglarlo! —dijo Deeba, desesperada—. Dadme un minuto.


  —Deeba —dijo Obaday Fing dulcemente mientras ponía una mano sobre el cañón de la pistola—. Déjalo.


  Ella le miró fijamente y le tembló el pulso. En ese momento, oyeron un grito.


  Algo pasó rápidamente sobre sus cabezas, haciendo un ruido como el de una bandada de animales pesados. Desde el cielo, varias voces chillaron a la vez, de forma maníaca. Casi al unísono, Deeba oyó las palabras «Jefe», «Mensaje», «Ahora», «Del», «Vas» y «Tú», gritadas por voces diferentes pero parecidas.


  —¿Qué es eso? —preguntó cuando la risa loca y el sonido ajetreado disminuyeron. Luego se oyó un chirrido y unos golpes sordos y pesados.


  —¿Qué es eso? —repitió Jones.


  —¿Puede que haya sido…? —dijo el obispo Bon.


  —¿… el Embrujo? —sugirió Bastor. Se miraron el uno al otro.


  —¿Transmitiendo información? —dijo Bon.


  —Mensaje del Jefe… —añadió Bastor.


  —Ahora te toca a ti. ¿A quién se lo estarán diciendo? —preguntó Bon.


  Se oyó otro grito.


  En las casas, se encendieron las luces y se asomó todo tipo de gente adormilada.


  Por las calles algunos alondinenses aterrorizados aparecieron corriendo. Iban en pijama o en camisón, o en camiseta y calzoncillos, o sin nada de nada. Todos corrían: niños, adultos y ancianos; animales, personas y esas cosas intermedias de la aburbe.


  —¿Qué está pasando? —gritó el obispo Bon.


  En una esquina al fondo de la plaza, desde la oscuridad más allá de los muros temblorosos de la abadía de Redminster, una enorme criatura surgió pesadamente de la noche.
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  Parecía pegajosa y tenía una palidez enfermiza. Avanzaba como un gato patoso. Tenía cuerpo de león, pero inflado y sin pelo, y una enorme cabeza de gusano de tierra que tanteaba a ciegas y que cuando rozaba los ladrillos, el cemento o el alquitrán, los convertía en abono mediante algún tipo de secreción química.


  Le seguían otras figuras blancas como larvas que conducían frente a ellos a unos aterrorizados vecinos. Parecían arrastrar la oscuridad a sus espaldas. Deeba se dio cuenta de que caminaban dentro de un banco de humo sucio que se extendía.


  —¡Esmogloditas! —exclamó.


  Eran muy diferentes de los que había visto rondando a Inestible cuando la amenazó. Aquellos eran pequeños y vacilantes, y vivían en las afueras de la nube venenosa. Estos, en cambio, eran mutantes de las profundidades del Esmog y eran gigantescos.


  Detrás del león-gusano había un ser que parecía la cara de un hombre sin nariz colocada sobre unas patas de oruga achaparradas; algo volaba con un ala de murciélago y otra de buitre; había un gorila con ojos enormes, todo pupilas, en el pecho; y muchos más seres, una gran variedad de formas imposibles. Todos eran incoloros. O no tenían ojos o los tenían enormes; y a veces tenían voluminosas narices-filtro o agujeros gigantes, pero otras veces no tenían nada.
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  Los esmogloditas roían los edificios y los arañaban o chupaban, o algo parecido, y Deeba vio, horrorizada, que hacían lo mismo con algunos alondinenses demasiado lentos para huir; ignorando sus espantosos gritos, los empujaban hacia el Esmog, donde desaparecían.


  —¡Están ocupando el barrio! —dijo Hemi.


  Los lugareños pasaban desesperados a su lado, llevando consigo las pocas pertenencias que habían podido coger. Algunos tenían pasaguas, los abrían, asustados, y los sujetaban como escudos.


  —¡Todo el mundo en marcha! —gritó Jones.


  Deeba agarró las bolsas de un viejecito y le ayudó a llegar al final de la plaza. Skool cogió a un fugitivo caído con cada brazo y los apartó de la calle. Deeba y sus amigos hicieron lo posible para ayudar a escapar a los alondinenses.


  —¡Tenemos que salir de aquí! —gritó Hemi.


  Los esmogloditas y el denso Esmog se les estaban acercando terriblemente rápido. El Esmog había empezado a llegar a la tela de araña que temblaba de forma extraña. En algunos de sus oscuros túneles, vieron patas articuladas de madera que se retorcían.


  Van a salir, pensó Deeba. Cuando el Esmog entre, no podrán respirar. En cualquier momento, además de monstruosidades depredadoras y de un humo asfixiante, las calles estarían llenas de arañas-ventana aterrorizadas. Era imposible que los lugareños consiguiesen escapar.


  Era imposible que ella consiguiese escapar.


  —¡Deeba! —gritó Hemi.


  Una cosa esmoglodítica con forma de cabra y tentáculos se acercaba tan rápido a la chica que no le dio tiempo ni a salir corriendo. Con un grito desesperado, Deeba levantó los brazos.
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  Frutos


  Deeba se había olvidado de que llevaba el Retrovólver. No fue consciente de haber apuntado con él a los esmogloditas ni de haber apretado el gatillo.


  Se oyó un increíble ¡BANG! y hubo una explosión de humo.


  Sin soltar la pistola, Deeba salió expulsada hacia atrás y pasó volando sobre la mesa, con la mano dolorida y un pitido en los oídos; algo salió del cañón del Retrovólver junto a una pequeña llama.


  Entonces, se oyó un estrépito. Los edificios temblaron.


  Una planta rugió debajo del pavimento, agrietó el hormigón y lo lanzó por los aires.


  Otras crecieron a su lado y un poco más allá, formaron un matorral, y luego, un bosquecillo, y, de pronto, había filas de plantas que trepaban por los lados de los edificios, y por las balizas y se enredaban a las farolas.


  Deeba se quedó mirando con la boca abierta. En menos de un segundo, la calle se llenó de raíces y tallos, veloces como cera derretida, que formaban guirnaldas exageradas. De la nada surgieron árboles vigorosos que, entre el polvo y los escombros, cubrieron la calle y la plaza. Estaban cargados de fruta.


  Los alondinenses que minutos antes huían intentando salvar la vida, se detuvieron asustados. Deeba se puso de pie y miró el Retrovólver. Avanzó hacia los árboles.


  —¡Deeba! —gritó Jones—. ¡Cuidado!


  —No pasa nada —dijo ella—. Mira.


  Los árboles se habían retorcido y, en un instante, cubrieron a los esmogloditas.


  Estaban prácticamente momificados, inmovilizados por las miles de ramas que se enrollaban en sus cuerpos. Había más de cien esmogloditas congelados en la posición en la que se encontraban cuando Deeba disparó.


  Vio a la cabra-calamar. Se acercó y sintió que la estaba mirando. Estaba segura de que el monstruo intentaba soltarse con todas sus fuerzas, pero lo único que conseguía era que temblasen las granadas que colgaban de su barbilla.


  Atrás, en la zona donde los esmogloditas estaban más cerca unos de otros, los árboles habían unido sus copas sobre las cabezas de los seres a los que aprisionaban. Formaban figuras fantásticas, que se extendían sobre los monstruos. Las hojas y los frutos se agitaban por el esfuerzo de los esmogloditas al retorcerse, pero eso era todo.


  Deeba se adentró con osadía en las nuevas aceras bordeadas de verde.


  —¡Deeba! —gritó Obaday, pero ella siguió caminando junto a esmogloditas atrapados, que la observaban entre las hojas. Arrancó una granada que colgaba del cuerno de una cosa que la miraba con rabia.


  —Es como si aquí hubiera habido árboles frutales desde siempre —dijo el libro, asombrado, desde debajo del brazo de Obaday—. Con esto, la expresión lanzar una granada adquiere un significado nuevo…


  El Esmog parecía confuso y asustado. Se arremolinó alrededor de los árboles, extendió unas volutas de humo, como si fueran ojos de caracol, se dejó caer y examinó las ramas que habían atrapado a sus habitantes. De repente, se alzó en una columna, se elevó sobre los alondinenses que estaban allí y se plantó frente a Deeba.


  Deeba notó que vacilaba. Lenta y exageradamente, levantó el Retrovólver y le apuntó.


  El Esmog se condensó y desapareció de su vista por una calle secundaria.


  —Madre… de… Dios… —susurró Hemi. Skool señaló a Deeba, al Esmog y a Deeba de nuevo.


  —¡Le has asustado! —dijo Obaday Fing.


  Deeba miró el Retrovólver. Todavía salía humo del cañón. Deeba inspiró. Olía a granada.


  Vacilantes, los alondinenses se pusieron a explorar los nuevos bosques.


  —Yo no me metería ahí —gritó Jones—. No sabemos cuánto tiempo tardarán en desaparecer los granados.


  —A mí me parecen muy sólidos —dijo Deeba—. Y si desaparecen, te apuesto lo que quieras a que los esmogloditas no se quedarán aquí. Y menos sin el Esmog.


  Se acercaron algunos curiosos con trajes de noche. «¿Eso es…?», comentaban, y «¿Eres…?». Deeba los ignoró.


  —¿Sigue sin abrirse? —le preguntó a Jones, que jugaba con el Retrovólver. Él negó con la cabeza y se lo devolvió.


  —¿Estás segura de que no recuerdas lo que metiste? —dijo—. ¿En qué orden? Ten en cuenta que gira en sentido contrario a las agujas del reloj.


  —La verdad es que no —respondió Deeba—. Creo que en el próximo está mi pelo. O puede que la sal… pensaba que era azúcar, ¿sabes?… También había otras cosas…


  Jones sonrió y meneó la cabeza.


  —Bueno, de haberlo sabido —dijo— podríamos haber intentado planearlo. Pero no sé si lo habríamos conseguido, o si eso habría hecho que las cosas salieran de otro modo. Sabemos que el Esmog teme a esa cosa, y no me extraña…


  —Deberías usarlo tú —soltó Deeba de pronto y se lo tendió.


  Él se tiró al suelo.


  —¡No me apuntes así! —gritó—. ¿Has puesto el seguro?


  Deeba sujetó con torpeza el arma y giró la manecilla que le indicaba el conductor. Jones se levantó.


  —Tú sabes cómo usarlo —explicó ella—. Me duelen las manos. No sé qué hacer con esto. Llévalo tú.


  —No sé usarlo. Yo soy un luchador de cuerpo a cuerpo. Puedo lanzar una flecha si es necesario, pero eso es todo. No soy ningún pistolero. Cada vez que dispares, si es que tienes que disparar de nuevo, te dolerá menos. Es tu Retrovólver, Deeba. No te lo pienso quitar.


  —¡Mira cómo hablas! —Dio un pisotón contra el suelo—. Como si fuera la Shuasí. No lo soy. Solo es una pistola y deberías usarla.


  —La cuestión es… —intervino Hemi, vacilante.


  Deeba vio que él y los otros estaban de pie detrás de ella.


  —Skool —dijo Deeba—. Tú sabes luchar. —Le tendió el Retrovólver. Skool levantó un guante e hizo no con el dedo.


  —La cuestión es —explicó Hemi—, que todos pensamos que tú lo vas a hacer mejor.


  Deeba miró la pistola con impotencia. Oyó murmullos provenientes de la muchedumbre de espectadores.


  «asustó al Esmog… —oyó, y— Shuasí…»


  —No —dijo inmediatamente, mientras se volvía hacia ellos. Se colocó el Retrovólver en el cinturón—. No soy la Shuasí. He sido completamente deselegida.


  —Esto dará que hablar —dijo el libro.


  —Ya lo sé —dijo Deeba—. Tenemos que irnos ahora, aunque sea en mitad de la noche.


  De hecho, ya no se sentía ni mucho menos tan cansada como antes.


  —Tienes razón —afirmó Jones—. Tenemos que empezar a viajar de manera discreta. Ya no podríamos coger el autobús… ni aunque hubiera alguien que supiese conducirlo… —Miró arriba, afligido, hacia el vehículo que se mecía sobre ellos.


  Bajaron la voz cuando algunos curiosos se acercaron.


  —¿A dónde vamos? —dijo Hemi.


  —Ya tenemos el Retrovólver… es hora de ir a por el Esmog —sentenció Deeba.


  Hubo un repentino silencio. Los viajeros se miraron.


  —Así… ¿sin más? —dijo Hemi.


  —Así sin más —confirmó Deeba—. Ese esmogma encontrará el modo de juntarse con el resto de sí mismo. En un día o dos, todo el Esmog lo sabrá. Y se imaginará que vamos a por él. Y a lo mejor se pone en marcha. ¿Te acuerdas de lo que dijo, Hemi? ¿Cuando nos atrapó? Ha estado tratando de reunir fuerzas. Por eso ha esperado, pero no creo que vaya a seguir esperando. Y nosotros tampoco.


  Miró a sus compañeros.


  —Escuchad —dijo—. Yo tengo que ir. Quiere matarme. Me está buscando. Vosotros… —dudó—. No tenéis por qué venir…


  Se le quebró la voz.


  Jones parecía tranquilo; Obaday, asustado; Hemi, nervioso y asustado. Era más difícil intuir cómo se sentían Skool, Caldero o Chula; pero todos ellos lo tenían claro, de eso estaba segura. Incluso Cuajo daba vueltas como un perro que hubiera visto a un gato.


  —Creo que hablo en nombre de todos —intervino Hemi—: deja de decir tonterías.


  Deeba sonrió, aliviada y feliz. Estaba orgullosa de ellos y de sí misma.


  —Y, además, aún me debes dinero —añadió Hemi.


  —De acuerdo —dijo ella—. Vamos. Volvamos a la fábrica de Inestible. Arriba las manos, Esmog.


  —Obispos —añadió Deeba—. ¿Puedo pediros un favor?


  —Por supuesto, querida —dijo Bon.


  —Lo que sea —dijo Bastor.


  —Tenemos que asegurarnos de que nadie nos siga. Y además… cuando la gente oiga hablar de esto, hará preguntas. Gente de negocios con planes: la Compañía. Y… los profevidentes. Os agradecería mucho que no les contaseis nada.


  Deeba estaba inquieta. Los profevidentes eran el cuerpo de magos y eruditos más poderoso de la aburbe, con una reputación asentada sobre generaciones de estudio y protección. Pero ninguno de los obispos pareció sorprendido, ni siquiera remotamente.


  —Por supuesto —dijo Bon mientras hacía como que cerraba sus labios con la llave-pluma.


  —No nos mires tan sorprendida, querida —dijo Bastor.


  —Alguien más astuto que las Viudanas Negras tiene que ser rematadamente listo. Pero alguien que ahuyenta al Esmog es… bueno…


  —Un amigo.


  —No hace falta hacer preguntas.


  Deeba asintió, abrumada de gratitud.


  —Hay algo más —dijo—. Puede que esta sea la primera vez que el Esmog no ha conseguido un barrio que quería. La gente estará muy animada. Decidles que disfruten de las granadas. —Sonrió—. Pero si el Esmog vuelve… la gente no debería usar los pasaguas. Deberían investigar otros métodos. Sé que no van a querer dejarlos, porque funcionan y todo eso. Pero, hacedme caso, será lo más seguro. Esas cosas no son de fiar, ni tampoco su jefe. A vosotros dos os conocen por aquí. Será difícil persuadirles, pero a cuantos más convenzáis, mejor. Os lo prometo.


  Hubo una larga pausa.


  —Lo curioso es… —dijo Bon.


  —… que te creemos —dijo Bastor.


  —Vamos a ver qué podemos hacer.
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  Visión nocturna


  Deeba y sus compañeros viajaron por barrios extraños iluminados por la luz naranja de las farolas y el brillo de una muna enorme.


  Tomaron calles secundarias, saltaron muros y pasaron por agujeros en las vallas y casas vacías. Se mantuvieron apartados y evitaron a los pocos caminantes nocturnos de Alondres. Para frustración de Deeba, cada dos por tres tenían que detenerse para que Skool, calzado con sus botas pesadas y sorprendentemente silenciosas, no se quedara atrás, pero, a cambio, Skool apartaba las cosas increíblemente pesadas que a veces les bloqueaban el paso. Una vez, Jones condujo a Deeba entre lo que a ella le parecieron troncos de árbol, pero enseguida se dio cuenta de que eran inmensas patas flacas que sostenían casas, que se empujaban unas a otras con suavidad.


  —¡Vamos! —susurró Jones—. Antes de que alguna se siente.


  Cuando el primer fragmento del aro del asol apareció en el horizonte como una ondulación de una serpiente marina, Deeba tuvo que admitir que incluso ella necesitaba descansar. Encontraron un edificio llenó de dinteles de puertas y se quedaron dormidos en su interior.


  Por la tarde, cuando reanudaron la marcha, la muna era un círculo perfecto.


  —Mírala —dijo Hemi.


  —Podríamos no salir —dijo de súbito Obaday.


  —¿Estás loco? —dijo Deeba—. ¡Venga!


  —No tenemos elección, Fing —intervino Jones—. Tendremos cuidado. En teoría no deberíamos viajar cuando la muna está llena —le explicó a Deeba.


  —¿Por qué no?


  —Las cosas salen.


  Pasaron frente a un edificio ópalo hecho solo con discos de vinilo. Había un tanque de agua del tamaño de una casa lleno de tierra y túneles de roedores. Al llegar a lo alto de una cuesta empinada, observaron la aburbe salpicada de luces trémulas. Deeba alcanzaba a ver kilómetros y kilómetros, hasta las luces del Árbol de Noviembre y el Ojo de Alondres y las altas torres de la Estación Manifiesta.


  Aquí y allá, a gran distancia, los destellos de las casas en llamas quebraban la noche.


  —El Esmog —dijo Jones.


  —¿Crees que el Esmog los enciende todos? —preguntó Deeba—. Algunos ni siquiera están cerca de los esmodazales.


  —Podría ser la Compañía —dijo Jones—. Los aliados del Esmog.


  —Se está engordando —dijo Deeba—. Hace fuegos para aspirar el humo. Intenta fortalecerse, porque sabe que es tiempo de guerra.


  Incluso después de extinguirse, los restos de los grandes incendios seguían desprendiendo humo negro durante mucho tiempo.


  —Tienen que apagarlos —dijo Deeba—. Pero, al hacerlo, alimentan al Esmog.


  Algo revoloteó sobre ellos. Se pusieron tensos, pero el cielo estaba claro. Poco después volvieron a oírlo.


  —¿Qué es eso? —preguntó el libro.


  Jones sacó su porra de cobre.


  —No veo Esmog —susurró Hemi—. Pero algo nos sigue.


  Echaron a correr por una estrecha avenida de cosas-casa. Era una zona vacía de Alondres y sus pasos resonaban huecos en las calles sin iluminar. Los extraños ruidos les seguían.


  Tomaron una calle lateral, metiéndole prisa a Skool mientras avanzaban lo más rápido posible por los callejones estrechos y serpenteantes. Unas presencias perseguidoras y voladoras silbaban en el aire. Pitaban y zumbaban suavemente tras ellos, pero luego, de repente, parecía que daban vueltas y se oían por delante.


  Deeba dobló una esquina y se paró, perpleja. Una bandada de luces verdes parpadeantes se acercó. Se arremolinaron como peces.


  —¡Atrás! ¡Atrás! —les dijo a sus compañeros, pero otras luces aparecieron por la esquina, tras ellos.


  A medida que se acercaban, Deeba vio lo que eran. Cámaras de vigilancia que volaban por el aire como aviones en miniatura. Rodearon a los viajeros y sus lentes oscuras se volvieron hacia ellos. Deeba oyó un débil zumbido mecánico cuando enfocaron.


  Los viajeros se metieron por un pequeño callejón. Las cámaras observaban despiadadamente al pequeño grupo de exploradores. Especialmente a Deeba.


  Deeba y sus amigos corrieron, haciendo un último esfuerzo, pero ya era tarde. Las cámaras se les habían pegado y no conseguían librarse de ellas.


  —¿Quiénes son? —gritó Deeba, sin dejar de correr.


  —Quizá sean los profevidentes —dijo Jones.


  El conductor maldijo: habían llegado a un espacio vacío entre almacenes con un solo camino de entrada y demasiado expuesto para esconderse. Miró hacia el cielo en busca de aeronaves o autogiros.


  —No creo —dijo Hemi.


  Hubo una sacudida. El suelo vibró. Todos gritaron y trastabillaron.


  En una esquina del patio vacío, el cemento tembló, se agrietó y luego explotó, lanzando por los aires enormes pedazos de pavimento. Entre chirridos, algo gigantesco y puntiagudo emergió del suelo.


  Era un taladro en espiral del tamaño de un campanario. Pegada a él había una gran máquina cilíndrica que salió por el túnel que había escarbado.


  Unas luces azules parpadeaban. La máquina salió del suelo haciendo un sonido familiar, como ni-nooo-niii-noo, y en el lateral Deeba vio el logotipo de la policía metropolitana de Londres.


  Esa especie de excavadora les cortaba el paso. Un portón se abrió de golpe. Dos hombres asomaron la cabeza: llevaban los característicos cascos abovedados de la policía de Londres.


  —Deeba Resham —gritó uno—. Estás detenida.
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  Municiones constructivas


  Una cara conocida apareció junto a los dos hombres uniformados.


  —¡Esa es! —gritó Murgatroyd—. ¡Esa es la pequeña bruja! ¡A por ella, agentes! ¡Deténganla! ¿A que ahora no te atreves a atarme? —chilló.


  —Señor Murgatroyd —dijo de forma severa el policía más alto—. ¿Me permite, señor? No está siendo de mucha ayuda.


  —¿Lo veis? Tendríamos que haberle matado —soltó Hemi.


  Los portones del vehículo se abrieron. Deeba y sus amigos se juntaron al ver salir a los antidisturbios.


  —Señorita Resham —dijo un agente desde la escotilla—. Soy el inspector jefe Bueno; este es el inspector Borde. Somos del Cuerpo Especial de Policía para la Supervisión de Alondres. Nos gustaría hacerle unas preguntas.


  —¿Por qué? —dijo Deeba.


  —Porque te hemos cazado, ahí tienes por qué —gruñó Borde—. Por terrorista.


  —¿Qué? —dijo Deeba.


  Las cámaras de vigilancia se fueron volando hacia el vehículo policial.


  —Bueno, bueno —dijo Bueno—. Yo me encargo de esto, inspector.


  —Vas a venir con nosotros, chica —dijo Borde, con desprecio.


  —¿Lo has oído? —gritó Murgatroyd—. ¡Nunca saldrás de la cárcel! ¡Esto es una interpretación especial para ti!


  —¿Queréis parar, los dos? —murmuró Bueno—. Escuche, señorita Resham, lamento todo esto. Aclarémoslo…


  —¡No soy ninguna terrorista! —gritó Deeba—. Escuche: están ayudando al Esmog. Él le está ayudando. Van a dejar que controle Alondres, él está metido en el ajo y también su jefa, Rawley, la ministra de Medio Ambiente, ¡y ustedes van a ayudarles!


  —Me parece que me confundes con alguien a quien todo eso le importe —dijo Borde. Los tres hombres salieron del vehículo—. ¿Estabas aterrorizado, Murgatroyd? —Murgatroyd asintió con impaciencia—. Ahí lo tienes, chica: eres una terrorista. Me pones nervioso y, según el artículo 41 del Proyecto de Ley contra el Terrorismo del año 2000, no necesito más. Creo que ha llegado el momento de hacer un uso moderado de la fuerza. —Hizo crujir los nudillos.


  —¡Y sus amigos! —gritó Murgatroyd.


  —Inspector, señor Murgatroyd, ya basta —dijo Bueno—. No tenemos jurisdicción sobre los lugareños, y, mientras se mantengan al margen, no me molestan.


  —Excepto ese —gritó Borde—, que, a menos que esté muy equivocado, es Joseph Jones, originario de Tooting y actualmente sin domicilio fijo. Eres londinense, chaval, y por tanto me perteneces. ¡Traedlos!


  Las filas de policías empezaron a avanzar con las porras en alto hacia los viajeros.


  —¿Cómo es que te conocen? —susurró Deeba—. ¿Y el efecto flema?


  —Hay formas de evitarlo —dijo Jones mientras retrocedía—. Estos tipos nunca perdonaron a los conductores y no iban a olvidarse de nosotros.


  —Señorita Resham —dijo Bueno apresurado, mientras la policía avanzaba amenazante con los rostros ocultos tras los cascos—, escúcheme. Sé que está preocupada porque piensa que algunas partes estarán molestas, y quiero asegurarle que podemos protegerla. —La miró fijamente—. ¿Lo entiende? Déjeme ayudarla.


  Los ojos de Deeba se abrieron de par en par. ¿Protección?, pensó con una punzada de emoción.


  —Son demasiados —afirmó Jones, con gravedad—. No hay salida.


  —¿Y su familia? —le dijo Bueno a Deeba mientras la policía se acercaba lentamente—. ¿Es que no quiere volver con ellos? —Observó que en el rostro de la chica se reflejaban conmoción y esperanza—. ¿Sabe? —dijo suavemente—. Tengo una hija de su edad. No puedo ni imaginarme cómo me sentiría si ella estuviera aquí.


  Extendió la mano.


  Deeba lo observó. Sus palabras le recordaron, con una punzada de dolor, que su familia no estaba preocupada por ella y, de repente, no pudo soportarlo. Miró a Bueno, que la llamaba con un gesto.


  —Ya —dijo Borde—. Esos otros tres enemigos del estado residentes en la misma dirección. Como causen cualquier problema, me voy a divertir asegurándome de que los detengan.


  —Dejadlos en paz —gritó Deeba—. No puedes…


  —Inspector, cállese —susurró Bueno—. Señorita Resham, cálmese, déjeme aclararlo todo. Le doy mi palabra: me aseguraré de que se elimine toda la documentación sobre sus padres. ¡Y no me mire así! —añadió bruscamente, en dirección a su ayudante, y se quedó mirándolo hasta que bajó la vista de mala gana—. A ninguno de nosotros nos gusta esta situación, señorita Resham. ¡Usted nunca quiso que todo esto pasase! Sé que ha habido un gran malentendido y puedo aclararlo. Déjeme que me ocupe de ello. Y, mientras tanto, estará segura bajo custodia y podrá ver a sus padres. Velaremos porque todos ustedes estén protegidos… también su amigo. ¿Lo entiende?


  —Protección… —dijo Deeba, al fin.


  Bueno chascó los dedos y la policía frenó su avance.


  —Garantizada —añadió él.


  —Deeba… —oyó que decía Hemi, pero le ignoró.


  Podría irme a casa, pensó. Podría ver a mamá y papá y se acordarían de mí.


  —Por favor —dijo Bueno—. No puedo soportar ver a una jovencita como usted metida en este lío. Cuanto más tiempo dure, más difícil será mantener a sus padres al margen… —Le echó una mirada rápida a Borde, puso los ojos en blanco y movió la cabeza, como pidiéndole perdón a Deeba—. Vamos.


  —Está tardando demasiado —dijo Murgatroyd—. Deténgalos…


  —Silencio —le interrumpió Bueno—. Se trata de una operación policial y yo estoy al mando. —Volvió a extender la mano—. Señorita Resham, deje que la lleve a casa.


  A casa, pensó Deeba, y sintió algo tan dulce y doloroso que casi se le escapó un suspiro.


  ¿Y si…?, se planteó. ¿Y si lo hago?


  ¿Y si me voy con él?


  Si no regreso, se llevarán a mamá y papá, pensó desesperada mientras echaba un vistazo a los desagradables rasgos de Borde. ¡Y a Hass! No puedo permitir que hagan eso… Y aunque pudiese escapar de ellos ahora, quizá nunca consiga marcharme… y mamá y papá acabarán en la cárcel y ni siquiera sabrán por qué, y me olvidarán.


  Era espantoso pensar todo eso. Miró fijamente a Bueno e intentó no ver a sus compañeros.


  ¿Cómo voy a vencer al Esmog?, pensó. Aunque me ayuden Jones y Hemi y todos los demás, es demasiado fuerte. Pero si el gobierno y la policía me protegen… podría estar a salvo.


  —Deeba, no —dijo Hemi, con voz horrorizada.


  No podía mirarle. Hubo un silencio. La policía esperó.


  —Lo siento, Hemi… —dije al fin, con un hilo de voz—. Es mi familia… Está muy lejos… Y míranos. Mírame. No soy la Shuasí. No tengo nada que hacer contra el Esmog… Y ellos pueden protegerme. Y a Zanna.


  —¿No te das cuenta de lo que están haciendo? —dijo Jones.


  —Acuérdate de lo que dijo el Esmog —añadió Hemi rápidamente—. ¡Irá a por ti!


  —Pero pueden mantenerme a salvo —susurró.


  —Vamos, señorita Resham —dijo Bueno de forma amable—. Vamos a casa.


  Es mi única oportunidad, pensó Deeba. Hemi, Jones, no me odiéis, es mi única oportunidad…


  Dio un pasito hacia los policías que la esperaban y entrevió la cara de Jones. Se sintió avergonzada al ver su expresión. No puedo marcharme y dejar que se lo lleven, pensó. Pero… si no vuelvo a casa ahora, nunca lo conseguiré.


  Deeba apartó la vista de la crueldad vanidosa que se reflejaba en la cara de Borde y se concentró en Bueno. Seguía con la mano extendida hacia ella, su rostro mostraba preocupación. Vamos, dijo sin emitir sonido alguno, con un simple movimiento de labios, y Deeba fue.


  Y entonces, durante una décima de segundo, vio cómo Bueno desviaba la vista hacia un lado y miraba a Murgatroyd, y este le devolvía la mirada. Fue un breve instante, pero la expresión resultó inconfundible.


  Bueno y Murgatroyd compartían el triunfo.


  Deeba se paró en seco.


  —¿Qué ocurre, señorita Resham? —dijo Bueno, con la misma voz suave, pero Deeba lo ignoró y se volvió hacia sus amigos, horrorizada.


  La mirada fugaz de Bueno le recordó a Deeba algo que ya sabía.


  Son aliados, por el amor de Dios, pensó. Rawley le daba órdenes a Bueno, y Rawley estaba confabulada con el Esmog. Y el Esmog había intentado quemar a Deeba.


  Están de su parte, pensó Deeba. ¡Todos ellos! ¡Es una trampa! ¿Voy a creerme las promesas de Bueno? ¿Voy a dejar que se lleve a mis amigos? ¿Que me lleve a mí? ¡Qué idiota! Todos están en el ajo.


  ¿Por qué iban a protegerme?


  Levantó el Retrovólver con las dos manos, miró a Bueno a los ojos y disparó.


  * * * *


  El estallido del disparo fue tan descomunal que hizo eco. Esta vez, Deeba intentó asentar sus pies con firmeza antes de apretar el gatillo, pero no pudo evitar salir volando hacia atrás.


  El Retrovólver disparó.


  Del suelo, alrededor de los policías, empezaron a salir ladrillos. Subían como la espuma, capa tras capa, increíblemente rápido: ladrillo, mortero, ladrillo, mortero, todos en formación. Los muros surgían de la nada.


  Se alzaron frente a los policías, estupefactos: primero, un muro bajo; luego uno alto; luego, todo un edificio en el que las tejas se colocaban haciendo un ruido como de palomitas. Deeba entrevió la mirada horrorizada de Bueno al verse encerrado.


  En menos de un segundo, una casa alta y sólida ocupó el patio y en ella quedaron encerrados los agentes de policía y Murgatroyd. El vehículo estaba un poco más apartado, vacío.


  En las paredes del edificio se veía el contorno de algunas ventanas sin cristal. Parecía que las hubiesen tabicado hacía décadas. La puerta se había tapado con cemento.


  Deeba y sus compañeros se quedaron mirando. Los ladrillos y las tejas eran viejos y estaban agrietados. Desde el tejado se desenroscaba una escalera de incendios con unas barandillas negras de hierro muy ornamentadas y pasadas de moda.


  Todos se quedaron mirando a Deeba. Incluso Cuajo giró su abertura hacia ella. Con cuidado, Deeba volvió a colocar el seguro del Retrovólver.


  —Creo —dijo lentamente— que al final se metió un trozo de ladrillo en el Retrovólver.


  Miró a sus compañeros.


  —Lo siento —dijo en voz baja.


  No se refería a la munición.


  —No pasa nada —respondió Jones y sonrió.


  —Cualquiera habríamos caído en la trampa —dijo Hemi.


  —Haremos que regreses a salvo. Completamente a salvo. Y lograremos que regreses a tiempo —la tranquilizó Jones.


  Deeba se acercó al nuevo edificio: no se oía nada. Evitó mirar a sus amigos para que no viesen cómo se sentía por haber malgastado la oportunidad de regresar. Aunque sabía que se trataba de una trampa, se sentía totalmente desamparada.


  —A lo mejor las puertas de todas las habitaciones están tapiadas —consiguió decir—. Pero acabarán saliendo… en algún momento. Y ya habéis oído lo que dijeron sobre mis padres…


  —Espera un segundo —dijo Jones. Fue trotando hasta el lateral del vehículo-tunelador.


  —No te iban a ayudar —susurró Hemi. Le puso la mano en el hombro—. Te iban a entregar al Esmog en cuanto acabasen de interrogarte. Y a tu familia también.


  —Ya lo sé —consiguió decir Deeba—. Lo sé. Pero era… la primera oportunidad de regresar… no es fácil decir que no…


  —Rosa es la que realmente sabe de máquinas —dijo Jones mientras tocaba unas tapas debajo de la enorme espiral. Consiguió abrir una y exclamó «¡ajá!» al ver salir una maraña de tubos y cables—. Pero la experiencia me dice —continuó— que este tipo de cosas no son buenas para los motores.


  Jones agarró un puñado de cables, apretó los dientes y mandó una sobrecarga de corriente hacia las entrañas de metal. Saltaron chispas, se oyó una fuerte explosión y empezó a salir humo a borbotones por la escotilla y por las juntas de la máquina. Para asegurarse, Jones sacó de un tirón un puñado de cables carbonizados y semiderretidos. Parpadeó y se tambaleó levemente.


  —Bueno —dijo—. No digo que sea irreparable, pero creo que les llevará su tiempo, si es que consiguen salir de su nueva morada. Un pequeño respiro para los tuyos, Deeba. Así que vamos a aprovecharlo para llevarte de vuelta lo antes posible.


  Subieron a los tejados por la escalera de incendios.


  Mientras caminaba, Deeba miró el vehículo-tunelador y se preguntó cuántas veces habría venido hasta Alondres la brigada secreta. El vehículo tenía que excavar la corteza de la tierra, pero también la Extrañeza, esa membrana entre la urbe y la aburbe. Si avanzara detrás de él, se preguntó Deeba, por su túnel, ¿podría llegar caminando a casa?


  Pero, aunque funcionase —y tenía sus dudas—, Hemi tenía razón. Era una trampa. El Esmog la seguiría; ella era la única que podía mantener a salvo a su amiga Zanna, a su familia y a sí misma. Tenía trabajo. Y Alondres la necesitaba.


  Deeba y sus camaradas descendieron enseguida hacia un revoltijo de calles ruidosas. Era el final de la noche o el inicio de la mañana y estaban llenas de compradores y fiesteros. Deeba se dio cuenta de que echaba de menos las multitudes.


  Incluso en esa zona bulliciosa, llena de música procedente de diversas máquinas y de alondinenses que bailaban vestidos con trajes de colores más sorprendentes de lo habitual, Deeba notaba una ansiedad que no sintió la primera vez que visitó la aburbe. Muchos llevaban pasaguas. Y se miraban los unos a los otros con suspicacia.


  —El asol saldrá pronto —dijo Jones—. Deberíamos buscar refugio.


  —Mira —dijo Hemi—. ¿Lo notas? La gente sabe que pasa algo. ¿Ves lo tensos que están? Hay rumores. Probablemente se ha corrido la voz sobre lo que hiciste en la abadía de Redminster, Deeba: la gente ya no sabe en quién confiar. Pero son conscientes de que pasa algo. Saben que se acerca la batalla. Quizá incluso algunos de ellos piensan que tendrán que elegir bando.
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  Punto de encuentro


  Cuando brillaba el asol, se cobijaban en casas desocupadas. Cuando salían, ante la insistencia de Deeba, se movían por las calles secundarias lo más rápido posible. Había señales de conflicto por todas partes. La aburbe se estaba poniendo en tensión.


  Aunque fuese de noche, había poca gente en las calles. Una vez, Jones, que iba de vigía por delante, les hizo gestos frenéticos con la mano y los viajeros se escondieron en el fondo de un callejón. Un grupo de binjas pasó junto a la entrada, con las armas en alto, detrás de un profevidente que Deeba recordaba vagamente haber visto en el Pons.


  —Están mandando escuadrones —susurró Jones.


  En algunas zonas, los que patrullaban las calles eran locales nerviosos con armaduras improvisadas que balanceaban sus armas. Casi todos los alondinenses sabían que se acercaba una batalla, pero aún no conocían los bandos, ni mucho menos cuál era el suyo.


  —No nos olvidemos de la Compañía y sus empleados —dijo el libro—. Muchos de ellos, llegado el momento, se irían con el Esmog.


  El orden se resquebrajaba: una vez, a lo lejos, los viajeros vieron las amenazantes cabezas de unas jirafas bajo la muna, lejos de sus territorios habituales de caza. En otra ocasión, les pareció ver los cascos típicos de la policía de Londres y se escondieron hasta que pasaron los agentes, o lo que fueran.


  —¿Eran ellos? —preguntó Deeba—. ¿Los mismos? ¿Se han escapado? —Pero ninguno los había visto claramente: todos dudaban—. Lo mejor es que sigamos.


  Hemi los llevó a una casa ópalo con extraños muros de basura multicolor.


  —¿Cómo sabes que es un lugar seguro? —dijo Obaday.


  —Es mejor evitar las casas que están claramente desocupadas —respondió Hemi—. No queremos que nadie entre y nos encuentre. Eso es mejor. —Señaló una serie de arañazos junto al escalón de entrada. A Deeba le pareció que estaban hechos al azar—. Es una señal de un… gremio local. Una casa segura. Habrá algo de comida; nadie la estará vigilando.


  —¿Qué gremio? —dijo Obaday.


  —El de los compradores extremos —dijo Deeba, y Hemi se rio. Hizo fuerza contra la puerta, atravesó su ropa, dejándola atrás, atravesó la madera, abrió desde dentro y extendió la mano, para que le devolviesen su atuendo y vestirse antes de dejarlos entrar.
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  Una vez dentro, Deeba apoyó la cabeza contra el cristal oscuro de un horno que formaba parte de la pared ópalo. Colocó las manos sobre unas tostadoras rotas, incrustadas en el mortero transparente.


  —¡Es un escondrijo de ladrones! —resopló el libro.


  Obaday levantó la vista sorprendido. Asintió horrorizado al darse cuenta, abrió la boca para decir algo y se encontró con la mirada de Hemi. El medio fantasma levantó una ceja.


  —¡Oh!… —le dijo Obaday al libro—. ¡Cállate!


  Frente a la casa de la calle Inencogida había un muro oficial de noticias, que mostraba titulares como «¡TODO VA BIEN! ¡PRÓXIMA RETIRADA DE LAS ZONAS ATACADAS!», e instrucciones como «¡INFORME A LOS PROFEVIDENTES SI VE CUALQUIER ACTIVIDAD INUSUAL O A ALGUNA JOVEN VISITANTE DE LONDRES! ¡SE TRATA DE SU SEGURIDAD!».


  Este muro, como otros que habían visto, estaba lleno de contra-grafitis de varios grupos. Alguien había escrito «E=A». Deeba vio que lo habían tachado y al lado ponía: «LOS PROFES SON UNOS MALDITOS CHAQUETEROS». También podía leerse: «¡LA ELEGIDA ES LA MEJOR!».


  —Mira eso —suspiró Deeba desde detrás de una cortina. El cielo aún no se había aclarado del todo y los autobuses aéreos seguían rastreando con las luces encendidas—. Zanna sigue llevándose todo el mérito.


  * * * *


  Deeba se despertó al oír cuchicheos y se incorporó asustada. La habitación estaba llena de gente. Los viajeros ya no estaban solos.


  Se les había unido un grupillo de lugareños, tan variado y estrambótico como la mayoría de grupos de alondinenses. Hablaban en voz baja con Hemi y los demás, mientras que Skool vigilaba la entrada. Saludaron a Deeba entre susurros, muy emocionados.


  —Es genial conocerte —dijo una mujer grande que llevaba un traje hecho con alas de insectos—. ¿Puedo ver el Retrovólver? Claro que si no te parece adecuado…


  —Ayudaste a mi hermana junto a la Abadía —explicó un hombre más bajo que Deeba, pero más musculoso que Jones—. Quería darte las gracias.


  —No sé qué está pasando con los profevidentes —intervino un tercero, alto y con gafas gruesas; Deeba ignoraba si era hombre o mujer—. La gente como nosotros nunca los hemos visto cara a cara, pero yo siempre les había entendido. Ahora, en cambio, sus instrucciones no tienen sentido.


  —¿Quiénes son estos? —susurró Deeba a sus compañeros—. ¿Qué hacen aquí?


  —Los rumores van más rápido que nosotros —dijo Hemi.


  —¿Qué? —preguntó Deeba—. No quiero que nada vaya más rápido que nosotros.


  —Antes ya había rumores —respondió Hemi—. La gente debe de llevar bastante tiempo preocupada. Pero ahora pueden hacer algo al respecto. Los primeros en llegar van a ser los… compradores extremos, o gente que los conozca, pero me apuesto lo que quieras a que ya se ha corrido la voz.


  —Tenemos que librarnos de ellos —murmuró Deeba.


  —¿Por qué? —dijo Jones.


  Deeba le miró fijamente.


  —¿Qué? ¿Cómo que por qué…? ¡Si ellos pueden encontrarnos, los profevidentes también! Tenemos que ser rápidos y discretos.


  —La gente sabe que estás en marcha —señaló Jones—. Es probable que algunos te encuentren, al principio solo la gente con contactos, como estos. Y luego, cada vez más. Quizá no te puedas fiar de algunos, pero de otros sí.


  —No te asustes, Deeb —la consoló Hemi. La cogió por los hombros y la miró a los ojos—. ¿No lo entiendes? —dijo—. Sabías que se acercaba la guerra. Estos son tus aliados. O incluso algo más: son tus tropas.


  Poco a poco, Deeba se calmó. Miró otra vez a los recién llegados. Puede que fueran forajidos. Varios habrían llamado mucho la atención en Londres y al menos dos de ellos habrían paralizado las calles y atraído a investigadores paranormales.


  Aquí eran simplemente vecinos y querían unirse a ella. Se dio cuenta de que ninguno llevaba pasaguas.


  Sonrió con cautela a Hemi y él le devolvió el gesto.


  —Atentos todos —dijo. La habitación se quedó en silencio. En un momento de pánico, las palabras enmudecieron en su garganta. ¡Están esperando!, pensó.


  La ansiedad duró solo un segundo. Tosió y sonrió.


  —Gracias por venir. Gracias por uniros a nosotros. Dejad que os cuente lo que está pasando.


  La explicación de Deeba fue bastante enrevesada, pero por fortuna, Obaday y el libro introdujeron incisos y la ayudaron a no perderse. En ocasiones, los recién llegados, indignados, la interrumpieron con sus protestas airadas. Jones dibujó un primitivo mapa en el suelo. Había por lo menos dos rutas claras hacia la fábrica de Inestible y no iban a coger ninguna de las dos.


  —El punto de encuentro será aquí —dijo Jones.


  No explicó qué camino tomarían.


  —Y escuchad —intervino Deeba—. A partir de ahora, donde quiera que vayáis, vengáis con nosotros o no, contádselo a la gente. No os fiéis de los pasaguas. Buscad otras formas de protección. Y si el Esmog llega a una zona, luchad. No os rindáis sin más, como dicen los profevidentes.


  Cuando salieron de la casa, Deeba vio que el grafiti transformado había sido cambiado a su vez. «¡LA ELEGIDA ES LA MEJOR!», decía, pero delante de ELEGIDA alguien había añadido el prefijo DES.


  —Mira eso —sonrió encantada—. Ahora sí que está bien.


  Hemi se sonrojó.


  Esa noche hubo más fuegos y más vehículos de los profevidentes en el aire y más ruido de escaramuzas. Contra el cielo negro se apreciaba una oscuridad más profunda: el Esmog salía en misiones malvadas. Los viajeros pararon y arrancaron muchas veces, escondiéndose y apresurándose.


  En dos ocasiones, unas luces incorpóreas de coche pasaron junto a los viajeros. «¿AÚN NO TIENES TU PASAGUAS?», decían los grafitis oficiales. «¡MAÑANA ROTANROL E INESTIBLE ENTREGARÁN LA ÚLTIMA TANDA! ¡DEFIÉNDETE DEL ESMOG!»


  Deeba oía los gruñidos lejanos de los esmogloditas y el golpeteo despiadado de las pepitas de carbón y las balas metálicas.


  —Hay fuertes ataques esta noche —dijo—. Van a aterrorizar a todo el mundo para que recojan los pasaguas.


  —¿Y por qué no manda a los pasaguas a buscarte? —susurró Hemi—. Podría llenar las calles con ellos.


  —No puede —respondió Deeba—. La gente sospecharía al ver que van por ahí, sin motivo aparente. Está claro que Rotan necesita que todos confíen en ellos, hasta el último momento.


  Al llegar la mañana, el cielo apenas se iluminó.


  —¿Qué es eso? —Hemi tomó aire. Era algo acre y desprendía un olor como a quemado.


  —Parece humo de tubo de escape —comentó Deeba—. Como el humo de los coches. Seguro que viene de Londres. Murgatroyd debe haber salido de la casa y regresado junto a su jefa… Han abierto las chimeneas. Para engordar al Esmog. Saben que va a pasar algo.


  —Hoy entregan los últimos pasaguas —dijo Hemi.


  —Y el Esmog quiere atacar por última vez —señaló Deeba—. Si lo único que tienen para protegerse son pasaguas, los alondinenses tendrán que hacer lo que Rotanrol les diga. O sea, lo que el Esmog les diga.


  —A menos que nos interpongamos —dijo Hemi.


  —Bueno —asintió Deeba—. Pues interpongámonos.


  Tenían que parar cuando era de día pero, por supuesto, no conseguían dormir. Oían a los aterrorizados alondinenses al otro lado de las paredes de las casas seguras.


  —Chula, Caldero —dijo Jones—. ¿Podríais adelantaros y entregar un mensaje? Para prepararlo todo.


  Deeba los vio marchar. Entornó los ojos: algo raro pasaba con los dos pronúnditos, pensó, algo diferente, como si no estuvieran del todo allí. Agitó la cabeza. Quizá eran los nervios. Estaba loca de impaciencia. Miró y remiró innecesariamente lo que llevaba en la mochila. Se puso a hablar en susurros con sus padres, imaginando sus respuestas, hasta que vino Jones y le dijo que había llegado el momento.


  Justo cuando la parte alta del asol se ocultó tras el horizonte, Jones llevó a los viajeros detrás de unos cubos de basura y señaló hacia el cielo.


  Sobre ellos había un hombre en una barca que pendía de un globo. Sostenía un remo del que colgaba un cable metálico de diez o doce metros con una rueda en llamas al final.


  —¡Ese loco idiota está pescando! —susurró Obaday.


  —¡Esmog! —Apenas oían la voz del hombre—. ¡Esmog! ¡Ven a buscarlo! ¡Tengo una propuesta!


  —¿Qué pretende? —susurró Hemi.


  —Un trato —dijo el libro.


  —Me gustaría discutir contigo algunas opciones —gritó el hombre—. Soy de la Compañía, pero… no estoy del todo contento con el rumbo de las cosas.


  Desde un esmodazal a unas calles de distancia, una columna de humo se elevó. Envolvió con avidez las volutas de humo que salían de la rueda y siguió su rastro por el cielo. Un amasijo de Esmog envolvió el caucho en llamas.


  —Me alegro de que te guste —dijo el hombre asomado al borde de la barca; le temblaba la voz—. Y… y me gustaría que considerases las siguientes opciones. Estoy dispuesto a establecer y operar como tú quieres, al menos dos plantas alimentadas con basura, siempre que pactemos ser socios…


  Dos tallos de humo se elevaron sobre el resto, hasta alcanzar el nivel de la barca, y miraron al pescador. Deeba casi oyó cómo tragaba saliva.


  —Oh, no —suspiró.


  —No podemos hacer nada —dijo Jones con tono grave—. Quédate quieta. No podemos dejar que nos vea.


  —Bueno… —continuó el hombre—. ¿Qué te parece?


  El Esmog arrancó de un tirón la rueda, el remo y al hombre. Este aulló al caer. El Esmog se lo tragó. Deeba no lo oyó aterrizar. Quizá el Esmog se lo llevó a su núcleo, entre la suciedad voladora, y desapareció.


  —Vamos a morir —le dijo Deeba a Hemi entre susurros mientras avanzaban fatigosamente—. No podemos luchar contra eso.


  —No hablas en serio —le respondió él, también entre susurros—. No.


  Deeba no respondió. Podríamos rendirnos ya, pensó. Miró el Retrovólver y casi le entró la risa. ¿Para qué sirve esto?


  Poco a poco, Deeba fue consciente de un sonido. Como una algarabía de susurros.


  Jones los condujo por un barrio de almacenes y edificios ópalo y esos edificios únicos de Alondres como botellas y radiadores, rodeados por vallas con forma de clavos levantados hacia arriba.


  Giraron otra vez y se encontraron el río. Deeba contuvo la respiración.


  No fue por la visión de sus aguas oscuras bajo las luces y las estrellas que se deslizaban. Ni por los barcos estrafalarios que se amontonaban en las orillas del muelle. Ni por las excéntricas siluetas de los puentes y de los edificios a la orilla del río, que parecían recortadas y pegadas contra el cielo. Ni por ver a Chula y Caldero, esperando de pie, claramente orgullosos, a ambos lados de un hombre del puerto.


  Sino por todos los demás.


  Debía de haber más de cien personas en el muelle, de pie en pequeños grupos. Todos miraban a Deeba.


  —Te dije que se correría la voz —le recordó Hemi.


  Había hombres y mujeres con uniformes y andrajos. Algunos no eran del todo humanos y otros no eran humanos en absoluto. Vio a un hombre y una mujer con uniformes de conductor de autobús como los de Jones. Había alguien vestido como los bibliotecarios extremos; también animales e incluso un par de pronúnditos más.


  —Joe Jones —dijo el hombre junto a Chula. Era grande, mayor que Jones, y tenía el pelo largo y gris. Le dio la mano a Jones.


  —Bartok Flumen —saludó Jones.


  —Me llegó tu mensaje —dijo Flumen. Desdobló un trozo de papel. Deeba leyó lo que había escrito Jones.


  «¡Bartok!, decía. ¡Barcos, por favor! Muchos. Joe Jones». Eso era todo.


  —Barcos —dijo Flumen, y señaló las embarcaciones junto al muro del río. Levantó una ceja, mirando la concurrencia a su alrededor—. No me dijiste que ibas a traer a tantos amigos —dijo.


  —No lo sabíamos —dijo Deeba.
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  Una extraordinaria ruta en barco


  Deeba sonrió a los alondinenses que esperaban. Llevaban arcos y flechas, porras y algunas pistolas extrañas. Vio un grupito que miraba desde un tejado y una chica que hacía el pino sin ningún esfuerzo.


  —Los corretejas —dijo Deeba, encantada. Los saludó con la mano—. ¿No estáis demasiado arriba para vuestros estándares? —preguntó. Sonrieron.


  —Tardamos un poco en acostumbrarnos —dijo uno.


  —Muchos de nuestros amigos se oponían —explicó otro—. Decían que salir del Reino de los Tejados no puede ser bueno. Pero cuando oímos los rumores… bueno, teníamos que venir.


  —Así que al final lo hicisteis. ¡Os habéis subido a tejados de verdad!


  —¡Da miedo estar aquí arriba! Pero son momentos especiales, ¿no? Tú eres Deeba, ¿verdad? Inessa Malaescala pensaba que eras tú de quien se hablaba. Bueno, al principio pensó que era la Shuasí, pero cambió de opinión al oír más cosas. Te manda saludos. Nos gustaría… luchar a tu lado.


  Deeba tuvo que apartar la vista. Se quedó sin habla al ver el pequeño ejército.


  De pie, algo apartados del grupo central de voluntarios, había una panda de fantasmas de Espectralia. Parecían incómodos.


  —Dios mío —dijo Deeba—. Hemi, ¡es el hombre del ayuntamiento! Quizá sí que vio lo que había en la pantalla.


  —Y ha traído a otros —comentó Hemi.


  Se acercó a ellos resueltamente y empezó a hablar con el fantasma rechoncho y con los demás. El burócrata sonreía incómodo. Deeba vio que sus bocas espectrales se movían de forma inaudible. Hemi señalaba a algunas personas mientras hablaba en un tono que a veces oía y a veces no. Hablaba con autoridad.


  —No sé qué hacen aquí —murmuró alguien—. Aunque quisieran, no podrían hacer nada.


  Deeba observó de forma poco amistosa a la mujer que acababa de hablar. Caminó con ostentación hacia los fantasmas y se quedó de pie junto a Hemi. Él los presentó y, aunque no podía oír todo lo que decían, leía los labios y, en los momentos oportunos, extendía la mano y la estrechaba, como si pudiese percibir las manos espectrales que le tendían.


  —Hay más en camino —dijo el chico.


  —Solo quería daros las gracias por venir —respondió ella—. Estoy muy contenta de que estéis aquí.


  —Hay más humo —dijo ella—. Más fuegos. El Esmog intenta expandirse. Y de las chimeneas salen gases. Probablemente se trata de la Compañía, que está encendiendo los hornos para ayudarlo.


  —Necesitamos crear una división o dos —dijo Jones—. No tiene sentido que todos intentemos el asalto…


  —¡Jones!


  Se quedaron petrificados. Por detrás de la multitud se acercaba una profevidente con unos guardaespaldas binja frente a ella.


  Jones pegó un salto y buscó su arma, pero la profevidente levantó las manos y dijo:


  —¡Espera, espera!


  Era Facistola. Miró el libro, en los brazos de Hemi.


  Hubo un par de segundos de silencio. Los corretejas, bibliotecarios y todos los demás observaban la escena en tensión. Facistola parecía terriblemente incómoda. Los cubos de basura, expertos en artes marciales, observaban todo por debajo de sus tapas entreabiertas.


  —Libro —dijo Facistola con un tímido saludo.


  —¿Has venido a intentar detenernos? —preguntó el libro.


  —En realidad —dijo Facistola—, he venido a pediros disculpas. Y a unirme a vosotros.


  —Hace tiempo que algunos de nosotros tenemos nuestras dudas —dijo Facistola—. Las sugerencias de Rotanrol parecen órdenes y no tienen sentido. Inestible no deja que nadie le ayude con sus estudios. Ni siquiera nos deja ver sus notas. ¡Aunque ese es nuestro trabajo! Pero hace un par de días —contó—, Rotanrol nos dijo que pensásemos en abandonar la Fosa Recogepalabras. Que costaba demasiado mantenerla a salvo. Que deberíamos dejar que la ocupase el Esmog. También nos dijo que otra opción era que nosotros encendiésemos algunos fuegos, o reabriésemos una vieja fábrica o algo así, ¡para intentar llegar a algún acuerdo con el Esmog! ¡Dijo que algunos de sus contactos están considerando esas opciones! Así que… —los miró.


  —Así que te acordaste de lo que yo había dicho —respondió Deeba. Facistola asintió. Era incapaz de mirar a Deeba a los ojos—. ¿Eres la única?


  —Sé que hay otros a los que tampoco les gusta lo que está pasando —explicó Facistola—. Puede que algunos estén en camino. Pero no sabía de quién podía fiarme. Cuando oí los rumores de lo que estaba ocurriendo, yo… me bajé del Pons. Y pegué la oreja al suelo para ver dónde podíais estar.


  —Así que la voz se está corriendo un poco demasiado —murmuró Deeba—. Tenemos que darnos prisa. ¿Los otros lo saben?


  —A estas alturas ya deben saber que me he ido, pero me aseguré de que no nos siguieran.


  —¿Los otros son leales a Rotanrol? —preguntó Jones.


  —Algunos. Muchos de ellos… digamos que fingen que confían en él.


  —¿Y los binja?


  —Son los únicos que, sin duda, son de confianza.


  —¿Y Mortero?


  Los miró con tristeza.


  —Es el peor de todos —murmuró Facistola—. Hace tanto tiempo que es amigo de Inestible que no quiere oír ni una crítica. Y lo más gracioso es que cuanto más sospechoso resulta Inestible, más agresivo y más estúpidamente pro Inestible se vuelve. Repite una y otra vez que todo va bien, que Inestible lo arreglará todo y que dentro de poco el Esmog estará acabado. Es como si supiese que pasa algo malo y tuviese que convencerse a sí mismo de que no es así. En el fondo, está siendo un pusilánime —dijo—. No puedo evitar que me dé pena.


  —Sí —respondió Deeba muy seria. Pensó en Brasa y en Rosa y en los vecinos de la abadía y en todas las personas de Alondres—. Sí que puedes.


  Algunas de las embarcaciones del puerto eran tan antiguas que parecían salidas de un museo; otras tenían serpentinas y cuerdas colgadas, y parecían animales multicolor, desgreñados y flotantes. Deeba vio una que no solo tenía un mascarón en la proa, sino que todo el casco estaba hecho de animales y mujeres de madera, esqueletos, hombres y figuras geométricas.


  Pero no eran adecuados para una misión secreta.


  Unas formas se apretujaban en el agua. Eran extrañas y poco elegantes, con partes de cristal delante, detrás y en los laterales. Deeba tardó un momento en darse cuenta de que se trataba de armazones de coches del revés e impermeabilizados.


  —¿Qué es eso? —preguntó, señalando el más cercano.


  —Se llama livómotua —dijo Jones.


  Los cuatro huecos en los que habían estado las ruedas servían ahora para colocar los remos. No parecía la embarcación más estable del mundo, pero no se elevaba mucho de la superficie del agua y no llamaba la atención desde lejos.


  —¿Cuál es el nuestro? —dijo Deeba.


  —Viajaremos con clase —respondió Jones, y señaló uno que debía de haber sido el cuerpo de un Rolls-Royce o un Jaguar o un Bentley o algo por el estilo.


  —¿Así que esto es un…? —Deeba intentó recordar lo que había dicho Jones—. ¿Un livomotor? No, no era así…


  —Un livómotua —dijo Jones.


  —Un… ¿livomotua? No puedo pronunciarlo.


  —Lo más fácil es ponerte bocabajo y decir «automóvil».


  —Manteneos agachados —ordenó Jones al ejército allí reunido—. Y no vayáis muy rápido. Tenemos que parecer basura flotante. No tiene sentido evitar los puentes para que luego nos pillen en el agua. Todos sabéis a dónde ir. Queremos que ataquéis la parte de delante y, si lo conseguís, nos veremos dentro. Tendrán defensas. Sin duda. Muchas, seguramente. Así que preparaos para una lucha sin cuartel.


  La gente se quedó esperando. Después de un silencio incómodo, Jones le dio un codazo a Deeba y le hizo un gesto hacia la gente con la cabeza.


  Deeba dudó.


  —Se supone que yo no debería estar aquí —dijo al fin—. Al principio, lo único que quería era volver a casa, pero no podía porque me iba a seguir ya-sabéis-quién. Y en mi lugar de origen no podría defenderme. Así que tenía que quedarme y luchar, aunque fuese una locura.


  »Esa cosa quiere dominar Alondres y vete tú a saber qué más. Es veneno con cerebro: no querréis estar por aquí si se hace con el poder. Por desgracia, algunas personas han caído.


  »Pero vosotros no. Nosotros no. Estáis luchando por Alondres. ¿Y sabéis qué? Yo también. Quiero irme a casa y tengo que detener a esa cosa para que no venga a por mí, por eso voy a por él… pero ese no es el único motivo. Yo también estoy aquí por Alondres. —Se dio cuenta de que era verdad—. Vosotros, nosotros, somos la última oportunidad de Alondres.


  »No pedimos mucho —dijo para acabar—. Solo queremos vivir en nuestra aburbe. ¡Un Lun Dun!


  No fue un gran discurso. Pero pronunciado en una noche tan apocalíptica, junto al río caudaloso, bajo un cielo cruzado por las luces de las máquinas voladoras y las estrellas y los fuegos que alimentaban al Esmog, resultó inspirador.


  —¡Un Lun Dun! —La multitud sabía que no podía arriesgarse a gritar, así que lo coreó con susurros entusiastas que sonaron casi como un cántico religioso.


  Deeba tardó unos segundos en darse cuenta de que había dicho nuestra aburbe, y de que así la sentía.


  —¿Tiene nombre esta embarcación? —preguntó Deeba al sentarse en un banco colocado entre lo que en algún momento fueron las puertas de un coche, ahora bocabajo y selladas.


  —Debería —dijo Hemi—. O nos traerá mala suerte.


  Sus compañeros se callaron y reflexionaron y todos hicieron sus propuestas al mismo tiempo.


  —¿Yo-digo-pluma?


  —¿Bella rosa plateada?


  —¿QV-66?


  —No —sentenció Deeba—. Es el Brasa y Rosa.
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  El enredo


  Jones y Skool cogieron los remos y Deeba vio que el cielo estaba más oscuro y más manchado de Esmog que nunca. Daba por sentado que estaría más concentrado cerca de la fábrica de Inestible, hacia donde se dirigían.


  Uno a uno, los selivómotua empezaron a cruzar el río, agitando lo mínimo las aguas. Facistola y los tres binja se apiñaban con Deeba y sus compañeros en el Brasa y Rosa. Les seguían muchas embarcaciones. Los fantasmas caminaban y se deslizaban sobre la superficie del río: aparecían y desaparecían.


  Por debajo del nivel del agua, se encontraba lo que habían sido las ventanas y el parabrisas del coche y Deeba veía remolinos marrones. Tuvo la sensación de que el viento traía sonidos de lucha.


  —Parece que hay jaleo —dijo Hemi.


  Deeba oyó el canto de un pájaro en el muelle que acababan de dejar atrás.


  Se volvió bruscamente. Jones dejó de remar y miró por el telescopio. Entusiasmado, soltó un exabrupto de alegría.


  Desde la esquina de un almacén, una figura conocida iba corriendo con un jubón pasado de moda de color caqui, pantalones y grandes botas. En lugar de cabeza, tenía una jaula en la que cantaba un pajarillo.


  —¡Señor Cavea! —dijo Deeba, y pegó un salto que hizo que el livómotua se bambolease peligrosamente. Levantó las manos con entusiasmo y Yorick Cavea le devolvió el saludo, agitado y sin detener el paso—. ¡Pero si vimos cómo le pillaron!


  —Era solo su vehículo —señaló el libro—. Debe haber conseguido uno nuevo.


  —¿Qué está cantando? ¿Qué está cantando?


  Cavea llegó hasta los selivómotua que aún no habían zarpado y los empujó hacia el río, apresurado.


  —Dice… «Rápido» —tradujo el libro—. Dice: «Se acercan».


  En el muelle, nadie parecía entender a Cavea. Uno o dos incluso lo apartaron.


  —Demasiado tarde —dijo Hemi.


  Facistola soltó un grito.


  El muelle se llenó de figuras enmascaradas que seguían los pasos de Cavea. Las luces nocturnas se reflejaban en sus gafas. De sus cascos y de los sacos que llevaban sobre las cabezas salían tubos que repiqueteaban con un sonido metálico. Deeba oyó el silbido del gas que se escapaba de los tubos.


  —Hedoinómanos —dijo ella—. Cientos de ellos.


  Por un momento, los alondinenses que aún estaban en la orilla del río miraron aterrorizados al ejército que se acercaba; luego, intentaron zarpar.


  —Más deprisa, más deprisa —dijo Jones—. ¡No lo van a conseguir!


  No todos podrían lanzarse al Ésmatis antes de que los esclavos del Esmog los alcanzasen. La primera fila de hedoinómanos ya estaba levantando las mangueras para rociar a sus enemigos con llamas y veneno. Sobrepasaban en número al ejército de Deeba.


  Flumen y unos pocos más dieron un paso al frente y los atacaron con palos y herramientas. Los corretejas fueron hasta el borde de los tejados dando volteretas con las cerbatanas preparadas. Pero lo único que consiguieron esos valientes esfuerzos fue atrasar unos segundos la implacable marcha del enemigo.


  —¡Están perdidos! —dijo Jones, afligido.


  —¡De ningún modo! —replicó Deeba. De repente, su voz era firme—. ¡Todo el que no sea hedoinómano —gritó lo más fuerte posible— que se agache ahora mismo! Jones, sujétame.


  Todos los corretejas, bibliotecarios, comerciantes, pronúnditos, nómadas, aventureros y exploradores-cabeza-de-jaula se lanzaron al suelo. Deeba vio claramente a la horda de hedoinómanos. Se levantó y disparó el Retrovólver.


  El retroceso la lanzó hacia atrás, pero esta vez Jones estaba detrás de ella, listo para sujetarla. Al disparar, Deeba intentó recordar lo que había en el tambor.


  ¿Hormiga?, pensó. ¿Sal?


  Un resplandor salió del cañón y los hedoinómanos se detuvieron. Se quedaron inmóviles durante uno, dos, tres segundos. Los rebeldes alzaron la vista desde donde se habían agachado. Luego, el ejército del Esmog empezó a temblar y sus máscaras se hincharon.


  —¿Qué demonios?… —dijo Obaday.


  Los cascos de los hedoinómanos se movieron. Los sacos que cubrían sus cabezas explotaron como globos demasiado hinchados. Se rajaron y por los desgarrones salieron miles de cabellos.


  Oh…, así que eso es lo que había, pensó Deeba.


  Los hedoinómanos se llevaron torpemente las manos a la cabeza pero el pelo seguía creciendo, salía disparado de sus cráneos como en cascada. Entre las costuras de las máscaras y en los bordes de las gafas les crecieron patillas y barba. De repente, unas rastas enormes empujaron los tubos hasta desengancharlos y luego los atascaron, de forma que solo escapaban unos hilillos de humo.


  Los atacantes se desequilibraron bajo el peso repentino de esa inundación de pelo. Surgía de sus cabezas y formaba un enredo apelmazado. Al cabo de un par de segundos, solo eran montículos tambaleantes en una calle llena de cabello. Entre los enredos capilares, se veía algún que otro brazo, pierna y casco abierto, pero estaban atrapados.


  Los aliados de Deeba se levantaron lentamente y miraron asombrados.


  Pavoneándose un poco, Deeba sopló el humo que salía del extremo del Retrovólver. Arrugó la nariz al oler el pelo chamuscado.


  —Dice que eso ha sido increíble —explicó el libro, traduciendo el trino de Yorick Cavea.


  Cavea abrió su jaula-cabeza y el pájaro voló sobre el río para acercarse a Deeba en el Brasa y Rosa.


  —¡Qué bien que estés aquí! —dijo Deeba—. ¿Cómo nos has encontrado? ¿Dónde has conseguido…? —Señaló vagamente al cuerpo humano en el muelle. Cavea silbó.


  —Dice que durante los últimos días todo el mundo ha estado hablando de la Shuasí y sus hazañas. Luego, dice, otras personas les corrigieron y dijeron que no era la Shuasí pero que alguien estaba haciendo algo. Nos ha estado buscando. Interceptó a los hedoinómanos y se dio cuenta de que venían a por nosotros.


  —Yorick, camarada —dijo Jones sin dejar de remar—. No hagas tanto ruido.


  El pájaro silbó más bajo.


  —El Esmog está atacando varios frentes —tradujo el libro— y el Pasagüísimo vuela de un lugar a otro, ordenando a sus pasaguas que defiendan a la gente.


  —Sí —dijo Deeba—. Que les defiendan siempre y cuando se retiren, me juego lo que sea. Mientras el Esmog se lleve lo que quiere.


  —Bueno, sí, parece ser que hay gente que ha dicho que no quiere marcharse y ha intentado usar los pasaguas para luchar. Así que Rotanrol ha tenido que ordenarles a algunos que se rebelen contra la gente que los lleva. Le ha dicho a todo el mundo que es por su bien, para mantenerse unidos.


  Deeba pensó que era una guerra muy confusa. Miró hacia atrás, a la bola gigante de pelo que seguía retorciéndose en el muelle. Cavea silbó.


  —Dice que tiene que marcharse. Esta noche no quiere dejar su cuerpo sin vigilancia. Dice: buena suerte, buena suerte, buena suerte. —El pajarillo trazó un círculo y Deeba le lanzó un beso. Luego voló sobre la superficie del río hacia su cuerpo y su jaula.


  La desordenada procesión de coches boca arriba avanzaba por un río lleno de obstáculos. Hemi les guiaba junto a restos de barcos hundidos y viejos cañones semisumergidos y cosas raras, entre árboles anfibios con raíces en el lodo del fondo y hojas que salían del agua negra y crujían al paso de las embarcaciones.
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  Destruido


  Uno a uno, los selivómotua se acercaron a la orilla y las tripulaciones se lanzaron a las calles. La fábrica estaba a menos de un kilómetro.


  Rápidamente, el único que quedó en el agua fue el Brasa y Rosa. En los márgenes del río, Deeba vio bocas de túneles, por encima y por debajo del nivel del agua. Estaban llenos de limo y por allí se asomaban una especie de reptiles, procedentes de la parte sumergida de la aburbe, cuyo movimiento generaba ondas en la superficie.


  Los fantasmas a su alrededor se desvanecieron y solo a veces se veían brevemente sus ojos. Deeba se sentía muy desprotegida en el río.


  —Allá vamos —murmuró Jones mientras miraba por encima del hombro y viraba suavemente el Brasa y Rosa hacia la oscuridad. Deeba vio la compuerta de un estrecho canal que se abría paso hacia el interior la aburbe, entre hileras de edificios de ladrillo, ópalo y magia.


  —¿Adónde vamos? —susurró Deeba.


  —A los canales —dijo Hemi.


  Los muros de hormigón estaban tan cerca que era difícil remar.


  Las casas daban directamente al agua. A veces se unían para formar un túnel, cuyas grandes ventanas sobrevolaban el canal. De los muros sobresalían palancas y soportes y cadenas viejas que se bamboleaban. Más adelante, unas puertas de madera cerraban el paso del canal.


  —Está bloqueado —dijo Deeba.


  —Es una esclusa —explicó Jones.


  El conductor salió del Brasa y Rosa y, desde la orilla, puso en marcha un mecanismo que abrió la esclusa un poco, de forma que empezó a salir agua. El livómotua avanzó hasta otra puerta. Jones cerró la primera y abrió la siguiente. Esta vez subió el nivel del agua.


  —Son como escaleras —dijo Jones— que llevan a las calles secundarias.


  Las esclusas les condujeron a un tramo estrecho de agua en calma. Debemos de estar muy por encima del nivel del río, pensó Deeba.


  —Silencio todo el mundo —susurró Jones, señalando las ventanas de las casas.


  —Creo que tienen otros motivos de preocupación —respondió Deeba.


  En las calles, al otro lado de los edificios, se oían gritos y carreras.


  Por la luna delantera del Brasa y Rosa, Deeba vio unos dedos de algas que se alzaron desde la oscuridad y acariciaron el fondo de metal. Deeba se acercó al cristal para verlos mejor y luego se volvió a sentar de forma apresurada.


  —Se ha movido —dijo.


  Las algas flotaban a su alrededor. Iban a la deriva, formando pequeñas islas. Mientras Deeba las observaba, una tembló y estiró un dedo para agarrar un trozo de basura al pasar. Era una mohosa espina de pescado. El amasijo baboso de algas la engulló y vibró aún más.


  —Hay algas temblorosas —dijo Facistola—. No metáis las manos en el agua.


  —Hasta aquí hemos remado —dijo Jones, después de meter los remos en la barca—. Es demasiado estrecho. Tendré que tirar desde la orilla… —Se detuvo. Las casas llegaban hasta el mismo borde del agua. No había camino de sirga.


  Skool levantó un guante.


  —¿Skool?… —preguntó Obaday Fing.


  Skool agarró una cuerda amarrada a la proa del Brasa y Rosa. Saludó con la mano, dio unos exagerados golpecitos en el cristal de su casco de buzo y saltó al agua. Enseguida se le oyó salpicar, como si el agua lo absorbiese, y desapareció.


  La cuerda se sumergió en el centro de un círculo de ondas que se expandían. Un montón de algas temblorosas se acercaron a examinar el alboroto y Obaday las alejó a golpes.


  —¡Skool! —dijo.


  Se oyó un golpe en la luna y vieron un guante que salía de la oscuridad del barro.


  —¡Ahí! —dijo Deeba.


  El agua estaba tan sucia que no se veía casi nada, pero Deeba intuyó el brazo de Skool y una sombra circular que parecía el casco de latón. Skool juntó los dedos índice y pulgar en un círculo, diciéndoles «todo está bien» con un gesto.


  Obaday y Deeba le devolvieron el gesto. La mano de Skool desapareció y, poco después, la cuerda se tensó y el livómotua empezó a moverse. Durante mucho rato solo oyeron el borboteo de su avance.


  Las algas se hundieron para observar al intruso, pero no intimidaron a Skool. Varias veces, trozos de algas temblorosas hechas pedazos salieron a la superficie.


  —Ahí —Jones señaló más allá de los tejados.


  Tras una curva del canal, se elevaba una chimenea de ladrillo de la que salían columnas de humo negro. En un lado, a media altura, había un gran reloj.


  —La fábrica de Inestible —dijo Deeba.


  Se acordó de la primera vez que vino. Parecía otra vida.


  —Llegaremos por detrás —comentó Facistola, nerviosa—. Debería haber una rampa de carga.


  —Tenemos que estar en guardia —dijo Jones—. Este es el bastión de Inestible. Rotanrol y él tendrán aliados por aquí.


  La orilla daba a un patio desierto en la parte trasera de la fábrica: lo único que había era césped. Deeba alzó la vista hacia el ladrillo rojo y las ventanas oscuras y tapadas. En una esquina, había una puerta entreabierta. Desde ese ángulo parecía que estuviese en Londres.


  El barco se acercó y algo se movió junto a la puerta. Un pasaguas roto dio un respingo. Se abrió y se cerró trabajosamente para alejarse revoloteando.


  —Nos ha visto —dijo Deeba—. Tenemos que movernos rápido.


  Dio un toque a la luna y, bajo el agua, apareció el casco de Skool. Obaday le hizo señas.


  —¿Qué es eso? —preguntó Facistola.


  En el agua, algo oscuro rodeaba a Skool, daba pequeñas convulsiones y sus filamentos tocaban el traje de cuero.


  —No es más que un trozo de alga temblorosa —explicó Obaday.


  —Ahí hay otro —dijo Deeba.


  De repente, había muchos. Skool movía las manos enérgicamente para dispersarlos. Los pronúnditos saltaban nerviosos; Caldero señalaba con todos sus brazos.


  Algo se movió detrás de Skool. Unas extremidades como cuerdas salieron de la oscuridad y se enroscaron alrededor de las piernas, brazos, pecho y casco de Skool. No se oyó nada.


  —¡No! —gritó Obaday, y apoyó las palmas de las manos contra el cristal. Un enorme grupo de algas se aproximó desde el fango y, doblándose una y otra vez, envolvió al buzo y se lo llevó a la oscuridad.


  —Esas plantas temblorosas —dijo Deeba—. ¡Se lo han llevado!


  Todos saltaron corriendo al muelle de cemento. Se asomaron al agua todo lo que se atrevieron, siseando el nombre de Skool.


  —Voy a entrar —dijo Obaday, atacado, mientras buscaba un arma en su bolsa: solo encontró un pesado espejo de mano.


  —¡No! —exclamó Deeba—. No servirá de nada.


  Metieron tablones y cuerdas en el agua, pero durante unos segundos no pasó nada. Entonces la superficie empezó a burbujear. El canal se agitó y un puño, con un guante cubierto de algas, irrumpió sobre la superficie.


  —¡Ahí! —dijo Obaday.


  Debajo del agua tenía lugar una lucha despiadada. Trozos de algas apelmazadas emergían como garras y dientes y se volvían a sumergir. La pesada bota de Skool lanzó una patada en un ángulo imposible y golpeó de lleno una isleta de plantas acuáticas; con un enorme esfuerzo, empezó a salir de las profundidades, pero las algas hacían todo lo posible por hundirlo. Otros trozos de fuco temblaron en el agua al notar la conmoción. Se juntaron, se levantaron de golpe y tiraron de Skool hacia abajo. Deeba oyó los mordisqueos babosos de las plantas.


  Deeba sacó el Retrovólver del cinturón.


  —¡Atrás! —ordenó. Todos obedecieron.


  —Rápido —dijo Obaday.


  —Pero… ¿no vas a necesitar eso? —preguntó Facistola. Todos la ignoraron.


  Skool solo tenía una mano en alto y, en lo que Deeba tardó en acercarse y apuntar, unas espirales de algas se alzaron y lo sumergieron.


  Deeba disparó.


  * * * *


  Se oyó una explosión descomunal y salió una chispa. Deeba se tambaleó pero esta vez no se cayó.


  Un olor a cordita llenaba el aire, pero Deeba se dio cuenta de que también olía a mar. ¿Cómo era posible?


  Luego vio lo que pasaba en el canal. El agua estaba hirviendo, luego se agitó, cubierta de espuma blanca, y se formaron unas olas repentinas que empujaban los barcos y salpicaban contra los muros de hormigón.


  El Retrovólver había disparado el cristal de sal. A su alrededor, el agua dulce, aunque sucia, del canal se había transformado instantáneamente en agua salada.


  El agua parecía confusa. Intentaba imitar al mar. Deeba oyó una gaviota sobre sus cabezas. Las olas crecieron, como si al canal le afectasen las mareas, y golpearon contra el Brasa y Rosa.


  A ambos lados, a unos metros de distancia, Deeba distinguió el lugar donde el nuevo trozo de océano se juntaba con las aguas del canal. Los bordes del encuentro eran nítidos.


  Montones de plantas temblorosas subieron a la superficie. Sus temblores ya no parecían el movimiento sano, aunque desagradable, que les daba nombre. Uno a uno, los grupos de algas se quedaron inmóviles.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Deeba.


  —Eso es lo que pasa cuando las algas de agua dulce se encuentran de repente en… el mar —dijo Facistola. Miró el Retrovólver, sobrecogida. Sea lo que sea, siempre usa bien la bala, pensó Deeba. No me extraña que sea una leyenda.


  De pronto una ola grande se elevó, el agua pasó sobre el muro de cemento y depositó a Skool a sus pies: estaba salpicado de algas moribundas y muy desconcertado.
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  Al otro lado del patio


  Oyeron ruidos procedentes de la fábrica.


  —Deben de haber oído el Retrovólver —supuso Deeba.


  —Rápido —dijo Jones—. Entremos antes de que lleguen.


  Pero aún no habían cruzado ni la mitad del patio cuando la puerta se abrió de golpe. Despidiendo olor a humo, muerte y ropas putrefactas, unos esmombis salieron del edificio.


  Los rebeldes eran un grupo de tamaño considerable, contando a Facistola y los tres binjas, pero había por lo menos el doble de esmombis.


  Los cadáveres, aparentemente enfadados, se tambaleaban y daban bandazos en su dirección. Parecía que estaban ardiendo, por las volutas de humo que se enroscaban en sus bocas, oídos y ojos.


  Los binjas se adelantaron e hicieron girar sus barras dobles y sus varas. Entraron en acción con unas volteretas.


  En cuestión de segundos, ya estaban golpeando a los esmombis con patadas giratorias y puñetazos. Pero, a pesar de las habilidades de los binja, los muertos vivientes eran fuertes, porque el Esmog los controlaba. Daban hachazos y golpes y seguían avanzando.


  Jones se unió al combate, pero sus descargas eléctricas no surtían efecto en aquellos seres. Skool daba fuertes puñetazos, pero se movía tan despacio que incluso los esmombis, que eran muy lentos, conseguían esquivarlos. Deeba levantó el Retrovólver, pero no pudo encontrar una línea de tiro que no diera a alguno de sus amigos.
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  Entonces, cuando parecía que los esmombis llevaban las de ganar, Hemi se llevó las manos a la boca y gritó.


  O eso pareció, porque Deeba no oyó nada.


  En el aire a su alrededor, aparecieron figuras borrosas. ¡Los fantasmas! Deeba se había olvidado de ellos. Dejaron de ser invisibles. Sin duda, había más que cuando zarparon.


  Algunos llevaban trajes antiguos; otros, ropa de hacía solo unos años. Todos parecían severos y agresivos. Levantaron las manos como boxeadores y se deslizaron por el aire hacia los esmombis.


  —¡Pero si no pueden tocarlos! —exclamó Deeba.


  —¿Te dije que no tomábamos cuerpos? —preguntó Hemi—. Hay algunas excepciones. Si alguien lo ha hecho antes, lo justo es recuperar esos cuerpos.


  Uno a uno, los fantasmas extendieron los brazos como buceadores y se metieron en los esmombis. Los hombres y mujeres se pararon poco a poco y empezaron a retorcerse. Aquí y allá, se veían manos fantasmales que salían de la espalda o del pecho de los esmombis y volvían a entrar a golpes. Los esmombis se sacudían.


  —¡Están luchando contra el Esmog! —dijo Deeba—. ¡Para recuperar el control! —Se le abrieron los ojos al pensar en la batalla que se estaba librando dentro de esos pobres cuerpos maltratados: el Esmog se movía por sus entrañas perseguido por el ectoplasma de los fantasmas; los líquidos espectrales contra el humo químico.


  —¡Rápido! —Jones los guio hacia la puerta.


  Un fantasma salió volando de un esmombi y se quedó tirado en el suelo, semitransparente y aturdido. Pero en todos los demás cuerpos estaban expulsando al Esmog por las orejas de los esmombis, entre los temblores de los cadáveres.


  —¡Sí! —dijo Hemi. Agarró el Esmog que salía de un esmombi cercano y transformó su mano en un estado fantasmal ectoplasmático. Su mano espectral agarró el humo, lo sacó de un tirón del cuerpo y lo agitó de un lado a otro, disipándolo.


  Los últimos esmombis controlados por el Esmog empezaron a lanzar piedras y trozos de hierro más allá de los binja, a los infiltrados.


  —Manteneos agachados —dijo Jones mientras intentaba llegar lo más deprisa posible a la entrada. Al avanzar encogida, Deeba oyó un horrible golpe. Se volvió.


  Skool era lento y no podía agacharse. Un esmombi había tirado una punta de hierro especialmente pesada que había impactado justo en medio del casco de Skool.


  Deeba miró horrorizada cómo se rajaba el cristal.


  —¡Skool! —gritó Obaday—. ¡Vete! ¡Vuelve al canal!


  No le dio tiempo. Skool se tambaleó, se apoyó contra un muro y el cristal estalló en mil pedazos.


  Del agujero empezó a salir agua, como si fuese una cañería rota.


  Al bajar la presión, el traje de buzo empezó a arrugarse y a resbalar hacia el suelo, con la cabeza inclinada y todavía apoyado en el muro. Se parecía horriblemente a un cuerpo desplomándose.


  Con un golpeteo húmedo, empezaron a salir peces a borbotones del casco roto. Había unos plateados del tamaño del brazo de Deeba, otros pequeños y multicolor, una anguila, un erizo de mar, un caballito de mar y un pequeño pulpo. Caían sobre el regazo del traje y al suelo, golpeando y dando bocanadas.


  —¡Skool! —gritó Obaday. Se arrastró hacia él e intentó recoger los peces. Resbalaban y se movían frenéticamente.


  —¡Donde disparó Deeba, ahí sigue estando el mar! —dijo—. ¡Rápido! —Levantaba puñados de esos peces que formaban a Skool y los lanzaba sobre las cabezas de los binja, de los fantasmas y de los esmombis. Uno a uno cayeron en el agua salada. Deeba y los demás se pusieron a ayudarle lo mejor que supieron.


  Lanzaron los peces al agua tan rápido como fue posible, pero había demasiados para salvarlos a todos. Poco a poco, algunos peces se quedaron inmóviles junto al traje de buzo arrugado y vacío.


  —Skool nunca le hizo daño a nadie —dijo Obaday, mirando afligido a un bacalao que no había sobrevivido—. Se pasaron años acondicionando el traje, caminaron desde el lejano mar para venir a vivir con nosotros, ¡para que luego les pase esto!


  —Por lo menos la mitad de Skool ha sobrevivido —dijo Jones, apresurado—. Sé que quieres despedirte como es debido de los demás, pero ahora tenemos que marcharnos. —Aún había esmombis controlados por el Esmog y estaban reagrupándose. Obaday se mordió el labio y asintió.


  —No podemos permitir que los esmombis vuelvan a entrar —dijo Facistola—. Ni nadie más. —Los fantasmas estaban confusos, gritaban sin sonido desde las bocas de los esmombis. Hemi los observaba.


  Abrió la boca y gritó unas órdenes que Deeba no podía oír, gesticulando con una repentina autoridad. Los fantasmas le escucharon, se juntaron, obedecieron y redoblaron sus ataques.


  —Binjas —susurró Facistola—. ¡Mantenedlos fuera! ¡Vigilad la puerta!


  —Son solo tres. Necesitan ayuda —dijo Hemi. Dudó unos segundos y se encontró con la mirada de Deeba—. Será… será mejor que yo también me quede. Puedo decirles a los míos lo que tienen que hacer.


  —¡Hemi, no! —exclamó Deeba.


  —¡Míralos! —dijo. Los fantasmas se adentraban en los cuerpos de los esmombis, hostigaban al Esmog y volvían a salir, como pequeñas incursiones de guerrilla—. Pueden ganar, pero necesitan refuerzos y mi ayuda. Y tú tienes que irte. Estaré aquí. Nos vemos luego.


  Le sonrió, como si estuviera seguro de que iba a haber un luego.


  Deeba iba a protestar. Pero cambió de opinión al darse cuenta de que no había tiempo y de que él tenía razón, así que le abrazó.
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  —Ahora, vete —le dijo él, tras el fuerte abrazo—. Iros todos. Ya viste el pasaguas: va a avisar a Rotanrol de que estamos aquí, así que marchaos. —Señaló hacia la puerta.


  —Nos vemos pronto —dijo Deeba—. Pronto.


  Deeba le miró una última vez antes de darse la vuelta para entrar en la oscuridad de la fábrica de Inestible. Dejaba atrás un pequeño océano, unos guardas, una batalla caótica y los cuerpos de la mitad de un amigo.
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  Seis de uno


  Unos pasillos de ladrillo sin iluminar se extendían en ambas direcciones.


  —¿Cómo sabemos hacia dónde ir? —dijo ella.


  —Sniff —respondió el libro. El olor a sustancias químicas quemadas del Esmog impregnaba el aire—. Sigue ese olor.


  Inhalaron con cuidado.


  —Creo que es más fuerte… por aquí —dijo Facistola, dubitativa.


  —Moveos rápido —sugirió el libro—. Si podéis olerlo, es que está a nuestro alrededor y, por tanto, sabe que estáis aquí. Con un poco de suerte, ahora es demasiado difuso para pensar, pero cuando se vuelva más denso, también será más listo.


  —¿Así que cuando lo encontremos, nos estará esperando? —dijo Deeba—. Genial.


  Alzó la pistola y avanzó.


  —Cuidado con el Retrovólver —advirtió Jones.


  —Pero si cada vez lo hago mejor —replicó ella.


  —No me refiero a eso —dijo Jones. Extendió la mano y ella le pasó el arma. Jugueteó con el mecanismo, negó con la cabeza y se la devolvió—. Lo que quiero decir es que sigue sin abrirse, no podemos recargarlo y solo te quedan dos balas. Sabemos que el Esmog lo teme y también sabemos por qué. Vas a necesitarlo. Administra bien tus recursos.


  Se pararon un momento en un cruce: los pronúnditos parpadeaban, Cuajo olfateaba el suelo, Facistola los seguía renuente.


  —Jones, Obaday —susurró Deeba cuando se pusieron en marcha—. ¿Me lo estoy imaginando o Chula y Caldero están… desapareciendo?


  —No te lo estás imaginando —dijo Obaday. Los miraron a escondidas. El saltamontes plateado y el hombrecillo con ocho extremidades eran semitransparentes, sin lugar a dudas.


  —Los pronúnditos no viven para siempre —explicó Jones—. Estos dos ya han estado por aquí mucho más tiempo que la mayoría de ellos. Quizá porque se independizaron de don Parlante. Pero no podemos esperar que se queden mucho más por aquí.


  —Pero… lo odio —susurró Deeba—. Son parte del equipo. Tiene que haber algo que podamos hacer.


  —A mí tampoco me apasiona la idea de perderlos —dijo Jones.


  El olor era cada vez más penetrante.


  —El taller estaba en un piso alto —recordó Deeba al llegar a unas escaleras—. Y… —Olfateó—. Hay más humo ahí arriba.


  —Ahí arriba hay algo, sin duda —dijo Facistola, nerviosa.


  En el hueco de la escalera se oían risotadas, glugluteos y una charla animada.


  Los infiltrados subieron hasta una puerta cerrada. Los sonidos provenían del otro lado. Había un denso hedor a Esmog.


  Deeba escuchó. Al otro lado, varias voces se superponían, interrumpiéndose y acabando las frases de los demás, enfrascados en una charla escandalosa y agresiva.


  —Qué te apuestas a que son seis —susurró Jones.


  —Oh, no —dijo el libro—. Era verdad, el Esmog trabaja con ellos. Son el Embrujo.


  —¿… tiempo vamos a esperar? —aulló una de las voces.


  —Calla…


  —… te, Iii-Iii.


  —Pronto, dice el hombre Rotan.


  —Lo dice, Iii-Uve.


  —El rey Esmogra está aullando por ahí, para meterles el miedo en el cuerpo y que todos practiquen con sus pasaguas…


  —… y mañana los hará ir de un lado a otro.


  —¿Y nosotros, Uve?


  —¿Es que nunca prestas atención? Ayudaremos con los traslados, Uve-Iii.


  —Rotan y Esmogula aún no lo han decidido, dice pasaguísimo.


  —No saben hasta dónde pueden llegar…


  —… ¡vete tú, IiiIiiIii!


  —¡Calla! Hasta dónde pueden llegar convenciendo a los alondinenses de que Pasagu y Esmog-enstein son enemigos.


  —¡Son enemigos! ¿Es que Rotanwah no se ha enterado aún? Es un don nadie con sus asquerosos escudos. Esmogzilla no le necesita.


  —¡Y se cree que fue todo idea suya! ¡Tonto man!


  —Su Esmogestad tiene otros planes.


  —Aunque el Conde de Rotontón no se entere. Pero hizo bien al poner a los profevidentes de su parte.


  —Sí. Yo lo he visto.


  —¡Atención! ¡Se creen que Inestibulus es de los suyos, Iii-Uve!


  —No saben que es… una marioneta.


  Soltaron unas risitas.


  —Madre mía, se van a llevar un buen chasco…


  —¿Los de la Compañía?


  —¡Los profevidentes! Y los de la Compañía también.


  —¿Cómo se habrá fortalecido tan rápido? Recuerdo cuando el Esmogotipo era solo una minúscula nubecilla de hedor. Ahora está por todas partes, repartido, más grande que nunca…


  —Se ha estado alimentando, ¿verdad?


  —Mamando de las chimeneas. Han estado enviando el humo mugriento de ese otro sitio.


  —¿La versión rara de Alondres? Londser, ¿verdad?


  —Algo así, Uve-Iii. Pero han estado alimentando a Esmogli. A escondidas.


  —¿Y dónde está el hombre pasaguas?


  —Las cosas no van bien, ¿eh? Hay lío por todas partes.


  —¿Por eso no viene nadie a cenar?


  —Eso, ¿para qué es todo esto?


  —¿El qué, el mantel? Rotan dijo que era para esta noche, para una reunión con la Compañía. Para hacer planes durante la cena.


  —Eso no va a pasar.


  —No, las cosas están un poco liadas. No van a llegar hasta aquí.


  —¡La gente se ha levantado muy pronto a protestar! Él está de un lado para otro, como un calamar-murciélago, intentando acabar con los problemas. ¡Hay batallas! ¡La gente no hace lo que se les dice y no se va cuando entra el Esmogus!


  —¿No deberíamos estar ahí fuera, dándoles miedo? ¿Para fundirlos?


  —No hay que ponerse nervioso. El Esmogosaurus no está preocupado. Todavía se está preparando.


  —No creo que le importe si Pasagu pasa una mala noche.


  —No le importa en absoluto.


  Se oyeron unas desagradables risitas nerviosas.


  —Son simplemente asquerosos —susurró Deeba—. ¿Cómo vamos a pasar por ahí? ¿Podemos hacerles frente?


  —No, claro que no —murmuró Facistola—. Son el Embrujo. Los brujos más poderosos de Alondres. Todos eran fuertes por separado. Hay dos que fueron profevidentes hace mucho tiempo. Pero desde que se juntaron… No, no podemos hacerles frente.


  Hubo una pausa.


  —¿Qué hacemos entonces? —dijo Deeba.


  —¿Queréis saber algo curioso? —susurró Obaday con la oreja pegada a la puerta. Los pronúnditos le imitaban: el saltamontes, el hombrecillo y él, los tres estaban apretujados contra la puerta.


  —Podría intentar atraerlos aquí, uno a uno —propuso Jones.


  —Son seis, ¿verdad? —preguntó Obaday.


  —Es una locura, Jones —dijo Deeba—. Nunca picarían. Tenemos que encontrar otra forma.


  —Bueno —dijo Obaday—, he estado escuchando con atención y solo he oído cinco voces ahí dentro.


  Uno a uno, Deeba y sus compañeros se callaron y se volvieron hacia Obaday.


  Un hombre giró por la esquina. Venía paseando hacia ellos mientras silbaba alegremente y se subía la bragueta. Era muy alto y entrado en carnes y llevaba gafas oscuras. Tenía un sombrero alargado y puntiagudo.


  Al verles, se quedó petrificado. Ellos también.


  —¡Ella está aquí! —rugió el hombre—. ¡Está aquí!


  Hubo una conmoción en el interior. La puerta se abrió de golpe, tumbó a Obaday e hizo que sus compañeros entrasen rodando.


  * * * *


  Estaban en una sala que tenía en el centro una gran mesa llena de comida. Había carnes, queso y fruta apilados en forma de pirámide.


  En una esquina, había unas escaleras. Deeba vio capas de humo bajando por ellas, pero, por suerte, estaba demasiado disperso para prestarles atención. La habitación estaba llena de trastos: armaduras, viejos globos terráqueos, piezas de juegos, motores grasientos y toda clase de cosas ópalo.


  El hombre del pasillo entró corriendo detrás de ellos y dio un portazo. Deeba y sus compañeros hicieron frente al Embrujo.


  Había tres hombres y tres mujeres, todos horriblemente parecidos entre sí. Llevaban exactamente las mismas chaquetas y pantalones y sombreros cónicos. Cada sombrero llevaba unas letras cosidas. El hombre que les había seguido llevaba la i. Los otros iv, ii, v, vi e iii.


  —¡Rápido! —gritó el libro—. ¡Antes de que nos lancen un hechizo!


  —¡Cogedla! —ordenó el hombre de la i—. ¡Es la chica!


  —Ya habéis oído a Iii —dijo una mujer vestida de iv.


  Jones fue a sacar la porra. Pero antes de que le diese tiempo a moverse, el Embrujo señaló a Deeba con un movimiento simultáneo. Cada uno dijo una palabra, todos al unísono.


  —¡Vida!


  —¡Cobra!


  —¡Chica!


  —¡Esa!


  —¡Y!


  —¡Apresa!


  De sus dedos surgieron destellos de luz que volaron juntos y se fusionaron en uno solo. El rayo cruzó el aire con un zumbido.


  Obaday se colocó delante de Deeba. Todavía tenía en la mano su espejito y lo movió como una raqueta. Interceptó la luz zumbadora y la golpeó en el aire, como devolviendo un saque. Chocó contra la mesa mientras hacía ¡phutt!


  —¿Cómo puedes moverte tan rápido? —preguntó Jones, admirado.


  El costurero parecía sorprendido él mismo.


  —Pero… creó que no le iba a dar a ella —dijo Facistola.


  —Estaban apuntando a la armadura —dijo el libro—. Era una ordenasquito.


  Los compañeros miraron la armadura y luego se miraron entre sí. Después, al espejo de Obaday y, finalmente, al borde de la mesa, hacia donde el hechizo había sido deflectado.


  En la mesa, una de las enormes pilas de fruta emitió un ruido sordo, se desparramó, se recolocó y se levantó.
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  El atacante involuntario


  La cosa-fruta se elevó y se desplegó.


  Era más alta que Jones. Deeba vio peras y melocotones, manzanas y pomelos que se movían al mismo tiempo como músculos. Extendió unos brazos que acababan en manojos de plátanos, imitando unas manos abiertas. La cabeza era una sandía con ojos saltones de kiwi.


  Era ridículo.


  —¿Nos están amenazando con fruta? —dijo Obaday con sarcasmo—. Oh, estoy temblando.


  «¡Espera!», exclamó el libro y «¡No!», dijo Jones, pero Obaday había cogido un cuchillo de la mesa y apuntaba con desinterés a la cosa.


  La figura frutal agarró la muñeca de Obaday con una de sus manos de plátanos y empezó a apretar. Obaday la miró asombrado y soltó un grito de dolor. La cabeza de sandía gruñó, aunque no tenía boca.


  —No es lo que nos habíamos imaginado —dijo uno del Embrujo.


  —Estábamos pensando más bien en un hombre de lata —apuntó otro.


  —Pero un fructómata servirá —acabó un tercero.


  El monstruo frutal movía de un lado a otro una cola hecha de cerezas, fresas y grosellas que acababa en una piña, como si fuese una porra con clavos. De un batacazo, lanzó a Obaday por los aires.


  El demonio frutal alzó sus garras de plátano y corrió hacia Deeba.


  El Embrujo se rio mientras observaban la violencia de su involuntaria creación.


  Deeba se alejó de un salto. Jones agarró al fructómata e intentó electrocutarlo, pero parecía que la carga eléctrica era solo una pequeña molestia para él. El monstruo de fruta lo apartó de un golpe. Lo único que podían hacer los pequeños pronúnditos semitransparentes era apartarse de su camino y, de vez en cuando, golpearle, pero sin ningún efecto. Facistola estaba encogida de miedo.


  La amenazante torre de fruta golpeó con los plátanos y la piña la mesa de madera, lanzando comida por los aires. Con cada golpe, la fruta que lo formaba se magullaba y reventaba, pero se mantenía unida. Deeba esquivó sus golpes de dulce olor.


  Pisoteaba, gruñía y se agachaba como un asesino con una aterradora y malévola cara de fruta.


  —¡Deeba! —gritó Jones—. ¡Sal de aquí! ¡Termina el trabajo! ¡Yo lo detendré!


  Ella agarró a Cuajo y se puso en tensión. Pero dudó.


  Un hombre del Embrujo la observaba. No había dado ni tres pasos cuando se dio cuenta de que pronunciarían otro hechizo y, esta vez, la golpearía de lleno. Obaday estaba inconsciente, los pronúnditos y Facistola no podían hacer nada y la fruta estaba aporreando al Conductor Jones. Le abofeteaba una y otra vez, asestándole unos golpes terribles.


  —De acuerdo —dijo, y sacó el Retrovólver del cinturón.


  —¡No, Deeba! —exclamó Jones—. ¡Necesitas la munición! —Se agachó, pero la piña le golpeó de todas formas—. Solo te quedará una bala —gimió.


  —Ya has visto lo que hacen estas balas —dijo Deeba—. Lo que tienen que hacer. Solo necesito una.


  Apretó el gatillo.


  El rugido del Retrovólver reverberó.


  El retroceso hizo que a Deeba le doliesen las manos, pero mantuvo la postura e inclinó un poco el Retrovólver para apuntar a los sorprendidos miembros del Embrujo.


  Entre los pequeños huecos de la fruta del cuerpo del atacante salieron motas negras y voraces. Una oleada de hormigas hambrientas.


  El fructómata dio vueltas sobre sí mismo, levantó las manos y se golpeó con la cola. Pero, aunque debió matar miles de insectos, seguía habiendo millones que corrían sobre él, entre sus grietas y lo mordían con sus pequeñas mandíbulas afiladas. Deeba incluso oía cómo masticaban.


  —No basta con golpearle —le dijo a Jones—. Hay que despedazarlo, literalmente.


  La figura frutal se redujo a toda velocidad y era cada vez más débil.


  Una fila de hormigas cruzó el suelo hasta desaparecer en una grieta: cada una llevaba un pedazo de carne de fruta.


  —A decir verdad —dijo Deeba—, me hacía ilusión que saliese solo una gigante.


  —¡Deja de observar esa cosa y mira al Embrujo! —gritó el libro. Deeba se giró.


  El Embrujo estaba serio y enfadado, con las seis manos unidas en un complicado apretón. Jones intentó saltar sobre los restos de la mesa para alcanzarlos, pero estaba demasiado magullado. Lo miraron y hablaron al mismo tiempo.


  —¡Donde!


  —¡Ahora!


  —¡Estás!


  —¡Quedas!


  —¡Te!


  —¡Mismo!


  Jones se quedó petrificado. Movía los ojos de un lado a otro, pero no podía desplazarse.


  El Embrujo miró fijamente a Deeba.


  —Ni se te ocurra pensar en interrogarla —soltó Iii-Uve. Volvieron a gritar unas palabras.


  —¡Tu!


  —¡Que!


  —¡Corazón!


  —¡De!


  —¡Latir!


  —¡Pare!


  En cuanto las pronunciaron, Deeba reordenó las palabras en su cabeza y un espantoso miedo se apoderó de ella. Quería apretar el gatillo pero, aunque era absurdo porque todo estaba a punto de terminar, recordó que necesitaba la última bala para enfrentarse al Esmog, y dudó.


  Casi podía sentir las palabras del Embrujo atravesando el aire que los separaba. Oh, no, pensó. Sintió una fuerte presión en el pecho y se quedó paralizada.
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  Palabras persuasivas


  Pero cuando el frío empezó a trepar por las extremidades de Deeba, los pronúnditos saltaron frente a ella.


  Chula y Caldero estaban cada vez más borrosos. Se veía a través de ellos. Pero eso no parecía afectar a su energía. Saltaban frenéticamente arriba y abajo, moviendo las extremidades.


  Deeba no sabía lo que estaba pasando, pero tenía la sensación de que algo se deceleraba. Un punto de enfoque. Una vibración en el aire. Los pronúnditos saltaban y gesticulaban. Nadie más se movía.


  —No he podido evitar darme cuenta —dijo Deeba, al fin— de que mi corazón sigue latiendo. ¿Qué está pasando?


  Los pronúnditos señalaron rápidamente un trozo de aire extraño. El Embrujo los observó airado y gritó de nuevo.


  —¡Desaparecer!


  —¡Palabras!


  —¡Vais!


  —¡Rebeldes!


  —¡A!


  —¡Pronunciadas!


  Los pronúnditos aceleraron sus movimientos y otra rareza, invisible pero perceptible que se dirigía hacia ellos, redujo la velocidad hasta detenerse.


  Rebeldes palabras pronunciadas, vais a desaparecer, pensó Deeba.


  —Madre mía —dijo el libro—. Creo que ya sé lo que está pasando. El Embrujo dice los hechizos…


  —Pero los pronúnditos hacen que las palabras se rebelen —concluyó Deeba.


  —Ellos son palabras y se rebelaron —dijo el libro—. Saben convencer a otras palabras para que sigan su ejemplo.


  —¡Que alguien amordace al Embrujo de una maldita vez! —gritó el libro.


  Los seis magos habían abierto la boca para intentarlo por tercera vez, pero Deeba les apuntó con el Retrovólver y se quedaron petrificados.


  Jones arrancó trozos de tela de su ropa y los metió en la boca de cada miembro del Embrujo. Cogió unas largas cadenas de esa habitación abarrotada y ató a los seis. Agotado, se sentó en las escaleras, sujetando el extremo de la cadena.


  —Si os oigo decir una sola palabra —advirtió—, os voy a dar una descarga que no os va a gustar. Así que ssshhhh.


  El Embrujo lo miró con los ojos muy abiertos y todos asintieron para demostrar que iban a obedecerle al dedillo.


  Deeba rodeó a los pronúnditos que hablaban animadamente en silencio: movían las manos y, a veces, hacían pausas cuando las palabras del Embrujo les respondían.


  —Así que… —dijo Deeba—. Ahí, en algún lugar… —Señaló el aire frente a ellos—, ¿están las palabras que los iban a hacer desaparecer y me iban a matar?


  —Sí —respondió el libro—. Pero los pronúnditos están haciendo un gran trabajo convenciéndolas de ir por libre.


  —¿Y si luego deciden hacer lo que se suponía que iban a hacer?


  —No creo que les interese demasiado —dijo el libro. Chula había empezado a caminar por la habitación, mostrándoles algunas cosas a las palabras rebeldes—. ¿Ves? Están dando una vuelta. Quieren hacer turismo. Acaban de nacer.


  —Si hicieran lo que se supone que iban a hacer, estarían acabadas —dijo Deeba—. Supongo que ahora mismo lo que menos les apetece es obedecer. Sería su fin.


  Unas hormigas transportaban los últimos trozos de fruta. Solo quedaban pipas, huesos y rabos tirados por el suelo formando una silueta vagamente humana.


  —¿No hay nada que podamos hacer por los pronúnditos? —le preguntó Deeba al libro en voz baja—. Ya casi han desaparecido.


  —Creo que no. Ya han vivido más que la mayoría de ellos.


  —Pero… ¡no podemos dejar que desaparezcan sin más!


  —Yo tampoco quiero —dijo el libro—. Pero no depende de nosotros.


  Deeba observó las figuras borrosas.


  —¿No podemos nombrarlos de nuevo? Caldero. Chula.


  —No funciona así. No fuiste tú quien las nombró.


  —Bueno, está claro que don Parlante no va a pronunciarlas de nuevo —dijo Deeba—. Aunque pudiese… —Deeba se calló de pronto—. Pero ya no dependen de él. Se rebelaron. ¿Por qué no pueden pronunciarse a sí mismas?


  —No digas tonterías —sentenció el libro—. No tienen boca.


  —Hay personas que no pueden emitir sonidos pero aun así pueden hablar —dijo Deeba—. Usan las manos. O escriben las cosas. ¿Por qué no pueden hacer eso los pronúnditos? Ya lo están haciendo, mira. Podrían nombrarse.


  Caldero y Chula gesticulaban enérgicamente hacia las palabras invisibles del Embrujo.


  —Decidles que se nombren —propuso Deeba—. Podría funcionar, ¿no?


  —Sí… podría —dijo el libro, dubitativo.


  —Seguro que sí —afirmó Deeba—. Prométeme que les dirás que lo intenten en cuanto terminen de hablar con las palabras del hechizo. ¿Prometido?


  —¿Qué quieres decir? —preguntó el libro—. ¿Por qué no se lo dices tú?


  —Porque tengo que irme —respondió Deeba—. Se nos acaba el tiempo.


  Se sentó junto a Jones.


  Obaday gemía y se agarraba la muñeca rota; Facistola le cuidaba; los pronúnditos escoltaban a las nuevas palabras independientes por un mundo que la mayor parte de las palabras nunca tienen tiempo de apreciar.


  —Vamos —dijo Jones. Sonaba cansado—. El Esmog está en algún lugar por ahí arriba. Hay que localizarlo.


  —Jones —dijo ella. Suspiró—. Mírate.


  —Venga, vamos —gruñó él.


  —En serio. Esa fruta te ha golpeado duro. No puedes ni andar. Y… —Bajó la voz—. ¿En serio crees que Obaday se puede quedar vigilando al Embrujo? —Jones se rio, taciturno—. Tienes que vigilarlos tú, y estar preparado para transmitir la corriente si se ponen chulos. Para que no me sigan.


  —Deeba, no puedes ir sola.


  —¿Crees que no quiero que vengas? —Por un instante casi no podía ni hablar—. Ni siquiera yo quiero ir. Pero no hay otra alternativa. ¡Mírate, tío! —Le dio un suave codazo y él tuvo que hacer un esfuerzo para reprimir un gemido—. Serías una carga. Además —añadió—, no estaré sola. Vendrá Facistola. —Miraron a la profevidente.


  Obaday le estaba dando unas palmaditas. De pronto, Cuajo se pegó a ella y Facistola soltó un chillido, sacudió las manos y dejó caer el trozo de tela, que se enganchó en el pelo de agujas y alfileres de Obaday. Facistola frunció el ceño e intentó, sin éxito, desengancharlo.


  —¿Un cartón de leche, un libro malhumorado y ella? —dijo Jones.


  Deeba y Jones soltaron unas risitas histéricas. Pero no les quedaba mucho tiempo e, incluso mientras reía, Deeba era consciente de que tenía que irse.
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  Una imagen siniestra


  Deeba subió por las escaleras con el Retrovólver en alto. Facistola iba detrás, vacilante, sujetando el libro. Cuajo saltaba enérgicamente de un escalón a otro.


  —Vamos —susurró el libro a Facistola—. No te quedes atrás.


  Después de varios tramos de escaleras, llegaron a lo alto. Al final de un pasillo había una puerta de la que salía Esmog.


  —Tenemos que darnos prisa —dijo Facistola—. En cualquier momento, este Esmog se dará cuenta de que estamos aquí.


  El pasillo brillaba bajo los vivos colores de la noche. Había una pared que era toda de cristal.


  —Mira eso —dijo Facistola con un suspiro.


  Por el ventanal vieron Alondres en guerra.


  Se percibía el brillo de las farolas que se elevaba desde los barrios habitados y, en medio, la oscuridad enrollada de los esmodazales. Pero esa noche, en Alondres, brillaban también muchos fuegos. Se veían los destellos de la quema, los haces de luz de las linternas en las calles y de la zona oscura del río, que reflejaba sus brillos, y también los que bajaban del cielo, de los aviones y otras cosas voladoras, que se movían en todas las direcciones.


  —Ya ha empezado —dijo Deeba—. Va en serio.


  Oía los sonidos de la batalla.


  —Mira —dijo.


  Más allá de los tejados de los pisos más bajos, se veía el patio delantero de la fábrica. Había una batalla campal. Batallones de esmombis lanzaban misiles protegidos por muros y barricadas improvisadas, y también desde los tejados. Los hedoinómanos bombeaban humo y fuego.


  Los atacantes, junto a la entrada, eran las tropas de alondinenses que se habían reunido con Deeba al lado del río.


  Disparaban armas y lanzaban garfios a las paredes. Muchos empuñaban grandes ventiladores y los movían como hachas cuando el Esmog se acercaba, dispersando los trozos más pequeños. El humo sucio se alejaba, se volvía a juntar en los extremos del patio y contraatacaba.


  —¡Un Lun Dun! —gritaban los rebeldes—. ¡Un Lun Dun!


  —Son más que en el río —dijo Deeba—. La gente se está uniendo.


  —Pero la mayoría de los alondinenses piensa que Inestible está de su parte, ¿no? —dijo Facistola.


  —Tal vez no, por aquí no. En cuanto vean que está usando esmombis y todo eso, sabrán que está con el Esmog. De hecho…


  —De hecho, se correrá la voz —intervino el libro—. E Inestible lo sabe. Así que está claro que, haga lo que haga… esta noche es su última oportunidad.


  —Pero ese no era el plan. —Deeba frunció el ceño—. Siempre les oí decir… que la gente debía pensar que Inestible y Rotanrol estaban de su parte, para que todo el mundo hiciese lo que ellos decían. ¿Por qué se están delatando?


  —A lo mejor están desesperados —opinó el libro, dubitativo.


  —Mirad —dijo Facistola. Y señaló.


  Entre los vehículos, pájaros, murciélagos, moscardajas y esmogmas que corrían por el cielo, se veía un amasijo de sombras. Volaba de forma extraña. Era una masa densa rodeada de escoltas. Volaba hacia ellos caóticamente, a bandazos, como un grupo de polillas, y se acercaba a gran velocidad.


  —¿Qué es eso? —susurró Facistola.


  Algunos se elevaban desde la ciudad cuando la masa se acercaba, y otros se dejaban caer como torpedos hacia las calles. Deeba vio a uno cerrar las alas y caer como un misil encorvado y afilado.


  —¡Oh, no! —exclamó, y se apartó de la ventana—. Son los pasaguas.


  * * * *


  En el oscuro centro de la bandada de pasaguas, algo se balanceaba como una fruta amenazante.


  —Rotanrol —suspiró Deeba.


  El Pasagüísimo estaba agarrado al mango de un pasaguas que se abría y se cerraba. Se impulsó y estiró la otra mano para coger otro mango. Se movía así, como en un columpio, pasando de uno a otro, como si escalase por el cielo.


  La bandada se extendió por el patio de la fábrica. Los pasaguas se dispersaron por la batalla. Luego, para sorpresa de Deeba, se dieron la vuelta y se colocaron frente a cada mujer y hombre para ofrecerles sus mangos.


  —¡Amigos! —gritó Rotanrol por encima del ruido de la pelea, colgando como una Mary Poppins enloquecida—. Parece que, bueno, las fuerzas del Esmog han conseguido entrar en la fábrica de Inestible. Me aseguraré de que esté bien. Sois héroes por venir a defenderlo así. Voy a ver cómo está. Pero me he dado cuenta de que ninguno de vosotros lleváis pasaguas. ¡El Esmog está atacando por todas partes! ¡Por favor, tomadlos! ¡Os protegerán!


  Algunos rebeldes se miraron confundidos y extendieron la mano con vacilación para coger los pasaguas que se agitaban frente a ellos suspendidos en el aire. Deeba se puso a dar golpes a la ventana y a negar con la cabeza, pero vio que algunas personas golpeaban los pasaguas y se los quitaban de las manos a sus compañeros.


  —¿Estáis locos? —oyó Deeba.


  —Sabemos lo que pretendes —gritó otro—. ¡Basta de mentiras! ¡Un Lun Dun! —Lanzó un trozo de ladrillo y Rotanrol tuvo que apartarse de la trayectoria del proyectil.


  La cara del Pasagüísimo dejó de parecer preocupada y ansiosa. La ira ocupó su lugar. Mostró los dientes y gruñó.


  —¡Esa chica! —gritó. Movió su brazo libre y los pasaguas atacaron. Se echaron hacia atrás y golpearon a las tropas de Alondres, uniéndose a los esmombis y a los hedoinómanos.


  El Pasagüísimo se elevó para sobrevolar la escena y, de pronto, estaba al nivel de la ventana mirando fijamente a Deeba.


  —¡Oh, oh! —dijo ella, mientras se apartaba del cristal. Era demasiado tarde.


  Rotanrol abrió la boca y la señaló.


  Los pasaguas lo transportaron directamente hacia ella. Su gabardina ondeaba al viento. Se acercaba.


  Los pasaguas chocaron contra las ventanas, como insectos que impactan en el cristal de un coche, y las rajaron hasta destrozarlas.


  —¡Vamos! —dijo Deeba. Facistola no podía apartar la vista del Pasagüísimo, que se aproximaba cada vez más. Hasta dejó caer el libro, que habría impactado contra el suelo si no hubiese sido por Deeba.
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  —¡He dicho que nos vamos! —exclamó Deeba. Agarró el libro con un brazo, se metió el Retrovólver en los pantalones y tiró de Facistola. Deeba la arrastró por el pasillo, hacia la puerta del Esmog. Cuajo les seguía corriendo.


  Unos remolinos de Esmog se engancharon en los pies de Deeba. Eran tan densos que parecían algodón. Tropezó.


  Pero eso no cambió nada. De todas formas, nunca habría conseguido recorrer esa distancia antes de que llegase Rotanrol.
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  El hombre vengativo


  Se oyó un golpe terrible y el Pasagüísimo irrumpió por una ventana frente a Deeba y Facistola. Aterrizó en cuclillas, la gabardina aleteaba a su alrededor. Los pasaguas le rodeaban y se oía el incesante clic-clic de su vuelo.


  Rotanrol se irguió con una mirada amenazante.


  —Felicidades, Deeba Resham —susurró—. Has conseguido convertirte en un verdadero incordio. Y me acabo de enterar de que has puesto a no-sé-cuántos alondinenses en mi contra.


  Deeba, Facistola y Cuajo retrocedieron por el pasillo. Rotanrol hizo un gesto con la mano y unos pasaguas volaron hacia ellos y se abrieron a sus espaldas para impedir su retirada. Cuajo era el único que, al ser más pequeño, se pudo colar entre ellos. Deeba le oyó correr por el pasillo.


  —He trabajado mucho en esto —dijo Rotanrol—. ¿Acaso no te ayudé? ¿No convencí a mi socio para dejar a tu amiga tranquila? No tenías ningún motivo para volver. Todos estábamos contentos.


  —Todos menos todos los alondinenses —replicó Deeba.


  —¡Estarían bien! ¡Lucharían contra el enemigo! ¡Con mi ayuda! ¡Todos felices!


  —¡Les has mentido para hacerte con el poder!


  Rotanrol hizo un gesto con las manos, algo como blablabla, hablas demasiado.


  —Intenté portarme bien contigo —dijo—. Y así me lo pagas. Eres una desagradecida.


  Levantó un pasaguas.


  —Rotanrol, escucha —intentó razonar Deeba, desesperada—. El Esmog también es tu enemigo.


  Él se detuvo.


  —¿Qué tonterías estás diciendo? —preguntó.


  —¡Piénsalo! —Deeba sentía las telas de los pasaguas contra su espalda, algunos estaban rasgados; en otros, el metal sobresalía. Señaló hacia la ventana—. ¿Por qué está mostrando sus tropas? ¡Todo el mundo se dará cuenta de que Inestible no está de su lado! Sabrán que no pueden fiarse de él y, por tanto, que no pueden fiarse de ti. ¡El Esmog está saboteando tus planes!


  Rotanrol la miró fijamente. Por un instante, en sus ojos se reflejó una duda.


  —Tú… ¡malvada! —gritó—. No sé cómo ha empezado todo este lío ni quién ha extendido esas ideas malintencionadas por la aburbe. Pero acusar a mi socio… eres una vergüenza.


  Volvió a levantar el pasaguas. Deeba fue a coger el Retrovólver.


  No estaba.


  Sintió un pánico tan atroz que dejó caer el libro.


  —¡Ay! —dijo al impactar contra el suelo.


  Deeba palpó su cintura, desesperada, y rebuscó en sus bolsillos.


  Facistola sostenía el Retrovólver. Debía de haberlo cogido del cinturón de Deeba. Estaba apuntando a Rotanrol.


  Él dudó y se quedó mirándolo.


  —Eso es —dijo Deeba—. Estás en el punto de mira. No te muevas. Bien hecho, Facistola. Ahora, dámelo.


  La profevidente la miró con los ojos muy abiertos, como aturdida, y luego bajó la vista hacia la pistola. Rotanrol la observó.


  —¿Quieres salir con vida de esta? —dijo—. Sabes que no tienes ninguna oportunidad. Dame eso y no te mataré.


  —¡Cállate! —gritó Deeba—. ¡No nos asustas!


  Facistola dio un paso al frente.


  —Sí que me asusta —reconoció. Le dio la vuelta al Retrovólver y se lo tendió al Pasagüísimo por el mango.


  * * * *


  —¿Estás loca? —gritó Deeba, y dio un salto hacia delante para intentar cogerlo. No le dio tiempo. Ya estaba en manos de Rotanrol.
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  —Solo queda una bala —dijo Facistola, muy deprisa—. Oí que lo decían. Saben que el Esmog lo teme, pero solo le queda un disparo. Sus amigos están abajo. Unos pronúnditos vencieron al Embrujo. Ella no sabe exactamente qué va a hacer. Está siguiendo el olor del Esmog…


  Su voz se fue apagando. Deeba la miró fijamente, muda de ira.


  —Lo siento, Deeba —dijo Facistola. Se colocó junto a Rotanrol y le señaló con la cabeza—. Pero mírale. No tenemos ninguna oportunidad. No quiero morir.


  Deeba se lanzó hacia delante para agarrarla, pero Rotanrol hizo un pequeño movimiento y los mangos de los pasaguas la sujetaron por detrás.


  —Buena elección, profevidente —dijo—. Estoy seguro de que encontraremos un cargo para ti en el nuevo gobierno. ¿Dices que solo queda un disparo? Es mejor que te estés quieta, señorita Resham.


  Un pasaguas le tapó la boca. Rotanrol examinó el Retrovólver con curiosidad mientras Deeba intentaba soltarse de las garras que la retenían.


  —No tengo por qué escuchar tus desagradables y perturbadoras mentiras —dijo Rotanrol—. Pero mantendré una charla con mi socio para aclarar qué es lo que se ha torcido y qué podemos hacer al respecto. No hay nada que no se pueda arreglar.


  Se pasó los dedos por el pelo y, por un instante, pareció un perturbado.


  —Pero antes… Voy a asegurarme de que no te entrometas de nuevo. Quizá te sorprenda, pero puedo ser muy inseguro. Especialmente cuando alguien parece querer sabotear mis planes. Por pura maldad. —Movió la cabeza, parecía dolido—. Bueno, desde nuestro último altercado, siempre llevo algo conmigo. Para recordarme que, por muchos problemas que me hayas causado, quien gana soy yo.


  Hizo señas. Uno de los pasaguas rotos avanzó desde detrás de Deeba. Era rojo y tenía unos lagartos dibujados. La tela estaba rasgada y se agitaba.


  —Efff nío —dijo Deeba, luchando con su mordaza.


  —En efecto, es tuyo —dijo Rotanrol—. O lo era. Una raja y ahora es mío. ¿Quieres ver hasta qué punto es mío?


  Hizo un leve movimiento. Se dio la vuelta y se fue hacia la puerta.


  De un salto, el que había sido el paraguas de Deeba la agarró por el cuello y empezó a apretar.


  Deeba no podía respirar.
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  Puntadas


  —¿Señor? —preguntó Facistola con ansiedad—. ¿Es esto necesario? No podría… ¿mandarla a casa o algo por el estilo?


  —No seas ridícula. Ahora tengo que hablar con mi colega.


  Mientras Deeba se retorcía intentando que el aire entrase en sus pulmones, las volutas de Esmog se espesaron a su alrededor. Unas burbujas de humo, que eran como ojos sobre tallos, la miraron. Oyó una voz ronca.


  —Rotanrol —dijo—. Espera. La chica… es interesante. Quiero inspirarla. Mientras ella aún respira.


  —Ah —dijo Rotanrol, incómodo—. Bueno. —Miró el humo a su alrededor—. ¿Nos has estado escuchando?


  A Deeba le empezaron a pitar los oídos.


  —La chica —insistió la voz.


  Rotanrol chascó los dedos y el pasaguas le soltó el cuello. Deeba jadeó y resopló. El pasaguas bajó y la enganchó por los tobillos. Otro pasaguas hizo lo mismo con las muñecas.


  —Vale, mira, ya está —dijo Rotanrol—. Ahora tengo que hablar contigo sobre lo que está pasando.


  Irritado, le echó un vistazo a Deeba. Estaba inmovilizada: los pasaguas aprisionaban sus brazos y piernas.


  —Trae el arma —ordenó la voz—. Quiero ver qué tiene de especial. No me gusta que haya algo tan… amenazador danzando por ahí. Lo inhalaré luego. Y así lo aprenderé. Todas las profecías han resultado… confusas.


  —¿Qué quieres decir con que lo inhalarás? —preguntó alguien desde el otro lado de la puerta. Era la voz de un viejo tembloroso. Deeba la reconoció—. ¿Con quién hablas, Inestible? —Era Mortero.


  —Silencio —dijo el Inestible-Esmog—. Callad. Rotanrol… ven.


  Rotanrol entró en el laboratorio y Facistola le siguió, abatida, tras echar un último vistazo a Deeba. Alrededor de Deeba, el Esmog se dispersó como si se tratara de la película de un incendio proyectada hacia atrás. Al entrar por la puerta, dejó tras de sí un aire frío, ligero y limpio.


  —Inestible —Deeba oyó decir a Rotanrol—. Las cosas no están sucediendo como las planeamos. ¿Qué está pasando? Las acusaciones de esa horrible chica…


  —¿Facistola?… —dijo Mortero—. ¿Has venido para unirte a nosotros? ¿Tú también, libro? ¿Así que… estamos ganando? ¿Contra el Esmog?


  —Oh, Mortero —dijo Facistola, con tristeza—. Huele el aire.


  Deeba intentó soltarse.


  Los pasaguas la agarraban firmemente. Podía mover los brazos y los tobillos un poco, pero no podía separarlos, ni soltarse.


  Notó que algo husmeaba entre sus pies.


  —Cuajo —susurró. El cartón de leche se arrastró entre los pasaguas inmóviles, se puso en su regazo y jadeó contento—. ¡Oh, Cuajo!


  Deeba intentó soltarse de nuevo, pero los pasaguas eran demasiado fuertes. Suspiró. Se mordió el labio.


  —Deja ahí el Retrovólver —ordenó la voz áspera.


  —Parece ser que solo le queda una bala —dijo Rotanrol.


  —¿De dónde habéis sacado eso? —preguntó Mortero, con una voz desgarradoramente débil—. ¿Seremos capaces de usarlo?


  —Rotanrol, los alondinenses se han vuelto arrogantes. Las cosas no van bien. A eso se debe el cambio de planes. Necesitamos más ayuda. Aún no estamos preparados. Coge el ascensor: encuentra a Murgatroyd. O a Rawley. Y llévate a esa mujer contigo.


  —¿Tú crees? —dijo el Pasagüísimo—. Tengo ciertas dudas de que Murgatroyd o su jefa estén dispuestos a mandar más policías, y mucho menos a venir ellos mismos. Nos han hecho un favor desde el principio.


  —Vale la pena intentarlo. —La voz de la cosa Inestible sonaba fuerte y enfadada—. Deja el Retrovólver; deja el libro y vete.


  —De acuerdo —acató Rotanrol—. Por supuesto. Es una buena idea… Iré… y les preguntaré…


  —Y deja un pasaguas para que me ayude.


  Hubo un silencio.


  —Eso no —dijo Rotanrol, nervioso—. Parece que te olvidas de que somos socios. Los pasaguas son mis sirvientes.


  Deeba oyó un golpe metálico y una puerta que se cerraba. Se escuchó un chirrido metálico alejándose.


  —Vaya —murmuró la voz—. Nunca pensé que me desharía de él.


  —Oh, Dios mío… —murmuró Mortero—. ¿Qué es lo que he hecho?


  —Duerme. —Se oyó un silbido como viento y la voz de Mortero se extinguió.


  Tengo que soltarme de estas cosas, pensó Deeba y volvió a retorcer las muñecas. Cuajo agarró el pasaguas con su boca de cartón. Deeba oyó al libro.


  —Rotanrol se dará cuenta de que le estás traicionando —dijo—. Probablemente ya lo sabe.


  —¡Qué tonto, el hombre-paraguas! —exclamó la cosa Inestible—. Ya es demasiado tarde para él.


  —Cuando se dé cuenta y se una a nosotros, sabes que…


  —Libro. —La voz era firme—. Estoy muy ocupado. Son los últimos experimentos. Química. He trabajado en ello durante mucho tiempo. He inhalado muchos libros. Los bibliotecarios han sido de gran ayuda. Me han avivado. Ahora tengo que concentrarme. Preferiría no tener que ocuparme de ti ni de Rotan ni de la vieja profevidente idiota. Pero, como llaméis mi atención, lo haré. Pero antes… —dijo con repentina avidez—, ¿no tienes ningún capítulo de química?


  —No —respondió el libro a toda prisa—. Solo geografía. Y la mitad está mal. No diré ni mu.


  Se oyó un desgarrón y un grito.


  Deeba intentó de nuevo liberarse, pero era inútil. Se dejó caer y cerró los ojos.


  No puedo, pensó. He llegado tan lejos, estoy tan cerca de lo que teníamos que hacer… y todo va a acabar así. No puedo soltarme. Rotanrol controla completamente a los paraguas rotos.


  —Un momento —dijo en voz alta. Se le abrieron los ojos. Los paraguas rotos…


  Examinó su antiguo paraguas. Estaba debajo de ella, con las varillas, la tela doblada y el mango que le rodeaba las piernas. Observó un corte largo en la tela, que atravesaba varios lagartos.


  Deeba frunció el ceño. En algún lugar de su cabeza nadaba una idea: se esforzó por encontrarla.


  —Cuajo —susurró—. Necesito que me traigas algo. En mi mochila. ¿Lo ves? ¡Esa bolsita! ¡Tráemela!


  El cartoncito reaccionó ilusionado al verla asentir. Empezó a sacar todas las cosas de la mochila, una a una.


  —No —dijo ella—, los calcetines no. Ni el cuaderno. No… Las llaves no. Esa cosita negra. No. No. No. ¡Sí!


  No fue fácil abrir el kit de costura con las manos atadas, pero al final Deeba lo consiguió y sacó hilo y aguja. Doblar el pasaguas que le sujetaba los pies fue todavía más difícil con el otro agarrándole las manos, pero poco a poco y con cuidado, Deeba lo consiguió. Utilizó una de las agujas que le había dado Obaday, que habría jurado que la ayudó como si tuviera vida propia, atravesando el tejido y cosiendo con entusiasmo metálico. Cuajo saltaba feliz a su alrededor.


  En esa postura, Deeba empezó a reparar su paraguas con unas puntadas feas y toscas. Escuchaba los murmullos de la cosa Inestible al otro lado de la puerta e intentaba imaginar lo que estaba haciendo. Mientras tanto, cosía torpemente la tela de su paraguas.


  En cuanto Deeba dio la última puntada y cerró el corte, el pasaguas se estremeció. Tembló y algo cambió.


  La cosa roja, llena de lagartos, se sacudió como un animal al despertar. Deeba contuvo la respiración. Se movía con dificultad. Lentamente, le soltó los tobillos y se irguió sobre el mango, abriendo y estirando la tela con un movimiento que parecía un bostezo.


  Se volvió y los ojos del lagarto más grande se colocaron frente a Deeba.


  —Sí —susurró Deeba—. ¡Lo he conseguido! —Se mordió el labio para no gritar de alegría. Miró al que había sido su paraguas: saltaba por el pasillo y se inclinaba examinando las cosas a su alrededor.


  —¡Eh! —susurró, y se volvió hacia ella—. ¿Te acuerdas de mí? Nos conocimos hace mucho tiempo.


  Se quedó parado varios segundos, luego asintió, vacilante, moviendo la punta arriba y abajo.


  —¿Te acuerdas de hace un minuto, cuando me estabas agarrando?


  Asintió. Enérgicamente.


  —¿Tú no quieres sujetarme las piernas? —Se señaló los tobillos.


  El pasaguas se inclinó para mirarlos. Levantó la tela un poquito y la volvió a bajar. Como si se encogiese de hombros. Luego se movió, decía que no.


  —Tenías que hacerlo. Cumplías órdenes. Pero ya no tienes que obedecer.


  Asintió, saltó y giró, hizo una voltereta lateral y brincó de una pared a otra y del techo al suelo. Se abrió y se cerró y voló a saltitos.


  ¡Es libre! ¡No tiene que hacer lo que le diga Rotanrol!, pensó Deeba.


  Ya no es un pasaguas. Es otra cosa. Cuando era un paraguas, solo servía para una cosa. Cuando estaba roto, ya no servía para eso, así que era algo diferente que le pertenecía a Rotanrol. Era su esclavo.


  Pero si está reparado… No está intacto. Si lo estuviera sería un paraguas, una herramienta tonta de nuevo. Pero tampoco está roto, así que no le pertenece.


  Es algo nuevo. No es un paraguas, y no es un pasaguas. Es…


  —¿Qué eres? —murmuró Deeba—. ¿Un reparaguas?


  En cualquier caso, pensó, ahora es libre.


  —Te gusta ser libre —dijo. El reparaguas asintió entusiasmado—. ¿Me ayudarás… a cambio?


  El suelo estaba cubierto de vidrios y trozos de madera de los marcos. También había unas barras metálicas, de varios centímetros de longitud, que habían mantenido las ventanas cerradas.


  Cuajo y el reparaguas se pusieron a recoger al azar algunos trozos rotos y se los llevaron a Deeba.


  —No, el vidrio no —dijo—. Las barras. Sí, eso es.


  El pasaguas que le sujetaba las muñecas tenía la vara doblada. Le costó mucho trabajo pero, con la ayuda del reparaguas y la participación entusiasta, aunque ineficaz, de Cuajo, Deeba consiguió sujetarlo. El reparaguas lo abrió y Deeba alineó una pieza metálica con la vara del pasaguas. Entre los dos consiguieron enderezarlo y sujetar con cinta adhesiva su captor a la varilla, de forma que el pasaguas se enderezó.


  Y, de pronto, una vez reparado, ya no era un pasaguas. Se alejó de Deeba y se puso a saltar de alegría, igual que el primer reparaguas.


  * * * *


  Con las manos y las piernas libres, Deeba se acercó a los demás pasaguas. No luchaban porque les habían ordenado que se quedaran quietos.


  Dos de los pasaguas estaban tan rotos que Deeba no pudo repararlos. Remendó los demás rápidamente. Ninguno quedó muy bien, pero enseguida Deeba estuvo rodeada de cuatro reparaguas encantados que saltaban de alegría porque Rotanrol ya no los controlaba. Eran como animales juguetones.


  Su mente no podía tomarse un respiro. Era dolorosamente consciente del paso del tiempo, de que sus amigos esperaban y de que le quedaba una única oportunidad para detener al Esmog.


  —¿Me ayudaréis? —preguntó. Tuvo que decirlo un par de veces hasta conseguir que los reparaguas se alineasen. Parecían ilusionados. El reparaguas rojo con lagartos dibujados era diferente: lo hacía todo más rápido. Quizá sea porque fue mío durante mucho tiempo, pensó, y por eso me entiende.


  —Esto es lo que tenéis que hacer —dijo—. Cuando yo diga «¡Al ataque!», haced esto. —Les mostró, con gestos exagerados, cómo debían golpear.


  Sabía que la cosa Inestible era muy fuerte, pero los reparaguas habían sido pasaguas, tratados con una sustancia química que les volvía invulnerables a los ataques del Esmog. Era justicia poética, pensó, que ahora se volviesen en su contra los accesorios que el Esmog había creado para tomar la ciudad junto a Rotanrol.


  Había cosido un reparaguas azul, a uno amarillo le había enderezado la vara, y por último uno negro que había sido muy fácil de reparar: solo estaba del revés y ella le dio la vuelta y lo puso del derecho.


  —Es imposible colarnos sin que nos vean. Solo tenemos una oportunidad. Necesito tu ayuda —le dijo al reparaguas rojo.


  Por un instante, se acordó de cuando jugaba con él en los patios de la urbanización, sujetándolo como una espada. Se preguntó lo que significarían para él esos recuerdos de hacía dos vidas. A lo mejor eran como sueños.


  —Mientras los otros atacan —dijo—, necesito que cojas una cosa.


  Cuando acabó de darle explicaciones, Deeba dudó. Pasase lo que pasase en los próximos minutos, se acercaba el final.
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  Reacciones


  Deeba abrió la puerta de golpe y los reparaguas irrumpieron como un tornado.


  Cuando ella entró, todo se ralentizó. En un instante, Deeba lo percibió todo.


  La iluminación del taller se movía. La habitación estaba llena de insectos bombilla que reptaban o volaban lentamente. En la chimenea había un gran fuego. La enorme tina seguía allí, sobre una plataforma giratoria. Estaba llena de un líquido verde, brillante y borboteante. Debajo, se oía el silbido de las llamas de gas azul.


  Tal como recordaba, en los bancos y estanterías seguía habiendo un increíble revoltijo de sustancias químicas en matraces, tubos de ensayo espumosos y espirales de vidrio.


  En una esquina, sobre una mesa, Deeba vio el Retrovólver y el libro. Mortero estaba sentado en una silla, roncando. Una nube de humo cubría su cabeza. La puerta de rejilla del ascensor estaba cerrada y el ascensor no estaba allí.


  Los reparaguas atacaron entre giros: se abrían, se cerraban y se agitaban como espadas. Se movían de una forma aún más rápida e impresionante que los pasaguas. Todo el mundo lucha con más ahínco si entra en combate por decisión propia, pensó Deeba.


  Se lanzaron sobre la figura que estaba en el centro de la habitación.


  La cosa Inestible.


  Por un instante, se quedó petrificado mientras examinaba un matraz lleno del líquido asqueroso y brillante de la tina. Deeba lo observó horrorizada.


  Inestible estaba extremadamente hinchado, tenía la piel estirada e hinchada, estaba pálido y enrojecido y parecía enfermo. La bata de laboratorio le quedaba estrecha. Miró a Deeba con los ojos inyectados en sangre.


  —¡Deeba! —gritó el libro.


  Cuando los reparaguas se lanzaron agresivamente contra él, Inestible abrió la boca y rio.


  Se movió. A pesar de su volumen, era increíblemente rápido. Dio una voltereta lateral y, como si rebotara, se apartó de la trayectoria de los reparaguas. Saltó sobre una mano mientras sostenía el contenedor brillante con la otra, que giraba al mismo tiempo que su cuerpo para que no se derramase el contenido.


  Se rio de nuevo, y su risa era como si arrastraran un saco de animales muertos sobre carbón y vidrios rotos. Inestible lanzó el matraz hacia el reparaguas más cercano.


  El cristal se hizo añicos contra la tela impermeable y Deeba vio cómo el reparaguas resistía con facilidad el impacto. Pero justo cuando iba a celebrar su triunfo, se le hizo un nudo en la garganta.


  El líquido brillante se derramó sobre el reparaguas negro y, al tocar la tela, ardió de forma espontánea.


  Unas llamas grasientas y una gran cantidad de humo salieron del reparaguas, que se quemó rápidamente, con un chirrido de metal al rojo vivo.
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  Inestible inhaló profundamente por la nariz el humo que salía del reparaguas quemado. Solo quedaron cenizas y un esqueleto de reparaguas retorcido por el calor.


  Deeba quedó conmocionada. Durante unos segundos los reparaguas se quedaron paralizados. Inestible se movió como un bailarín de ballet y cogió otro recipiente lleno.


  —¡Moveos! —gritó Deeba. Y los reparaguas se lanzaron en distintas direcciones. Pero Inestible arrojó con fuerza el matraz, que explotó sobre la tela cosida del reparaguas azul.


  El líquido se derramó sobre él y el fuego se extendió.


  —¡No! —gritó Deeba mientras caía.


  Desapareció en pocos segundos: solo quedó su esqueleto metálico calcinado. Inestible aspiró ruidosamente el humo y su piel se estiró un poco más.


  —Qué aburrido —gruñó—. No son mentes muy interesantes. Pero es una prueba útil. Creía que lo había resuelto. Creía que funcionaría. —Agitó un matraz con el líquido brillante—. Pero a Rotan le dio por tener una pizca de orgullo… no me dejó ningún conejillo de indias. —Miró a Deeba con una mueca. Sus dientes eran del color del barro—. Gracias por traerme mis cobayas.


  El otro reparaguas se lanzó valientemente contra él. Asestó dos fuertes golpes en sus espinillas que sonaron como si golpeasen madera. Inestible cayó.


  Por un momento, a Deeba se le aceleró el corazón, pero la figura enfermiza rebotó como un neumático y se puso en pie mientras reía.


  Con gran presteza, agarró el reparaguas y lo metió en un cubo de líquido, colocado debajo del grifo de la tina. Se elevaron llamas y humo e Inestible se inclinó para inhalarlo.


  Se giró con una mueca. Su cara estaba negra de hollín y tenía el pelo chamuscado. Le salía humo de la mano con la que sostenía los restos del reparaguas: una maraña lamentable de metal estropeado. Un trozo cayó provocando un ruido metálico. Deeba vio que era la varilla con la que había convertido al pasaguas amarillo en un reparaguas hacía tan solo unos minutos.


  —¿Pensabas… —dijo Inestible—… que dejaría andar por ahí cosas que no puedo parar? ¿Que no puedo inhalar?


  Deeba no apartó la mirada de la horrible figura, mientras por el rabillo del ojo veía a Cuajo y al reparaguas que no podía evitar considerar suyo, el rojo de los lagartos, que avanzaban en silencio hacia el Retrovólver y el libro.


  El movimiento llamó la atención de Inestible. Deeba contuvo la respiración. El reparaguas se detuvo mientras Cuajo se alejaba de él y se lanzaba hacia Inestible, respirando agresivamente para llamar su atención.


  —¡Cuajo, quieto! —exclamó Deeba. Al ver que Inestible iba a coger el cartón, ella levantó una silla y la lanzó con todas sus fuerzas.


  Con una sola mano, Inestible la cogió por una pata. La lanzó al fuego y, cuando empezó a arder, inhaló profundamente. Cuajo se alejó de un salto y se escondió detrás de los pies de Deeba.


  —Rotan tiene razón. Eres insoportable. Me distraes. Quería inhalarte más tarde, de postre, pero felicidades, te acabas de convertir en un entrante.


  Inestible se acercó, amenazante, con sus rechonchas manos extendidas. Deeba retrocedió hacia la pared.


  Su reparaguas avanzó rápidamente los metros que le separaban de la mesa, saltó y enganchó el Retrovólver.


  —¿Qué…? —dijo Inestible, dándose la vuelta y gruñendo al ver lo que estaba pasando. Saltó con una elegancia antinatural como un tigre gordo con las uñas torcidas como garras. El reparaguas, desesperado, hizo palanca como una catapulta y lanzó el Retrovólver por encima de la cabeza de Inestible.


  El Retrovólver giró sobre sí mismo. Se elevó. Parecía que Inestible hubiese cambiado de dirección en mitad del salto. Intentó agarrar la pistola, la rozó con los dedos, pero el arma siguió volando, justo por encima de su alcance, y descendió. Deeba se adelantó para cogerla al vuelo.


  En cuanto estuvo en sus manos, Deeba apuntó.
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  Sueños de un auto de fe


  Inestible siguió moviéndose, incluso después de que Deeba levantase el Retrovólver. La enorme figura saltó contra un muro y rebotó como una pelota de goma hasta colocarse detrás de la tina. Deeba tenía el arma preparada y trató de apuntar hacia él, pero se movía tan deprisa y la habitación estaba tan abarrotada que no lo consiguió. Apoyó la espalda en la pared.


  La mano de Inestible surgió por detrás de una mesa volcada para intentar alcanzar la base de la tina. Estaba demasiado lejos. Asomó su cabeza gorda por el borde de la mesa y el dedo de Deeba se puso en tensión.


  Queda una bala, pensó. Solo una. Tienes que estar segura.


  Inestible vio que le estaba apuntando y se volvió a esconder en su barricada. Deeba mantuvo el arma en alto.


  Vamos, pensó. Inténtalo. Pero Inestible se quedó donde estaba.


  —¡Cuidado, Deeba! —chilló el libro.


  —¿Qué pasa? —dijo ella—. ¿Qué es ese líquido? —Le habría gustado hablar con él sin que Inestible les oyera, pero era imposible.


  —Es lo que ha estado buscando todo este tiempo —gritó el libro—. En los libros que le traían de la Fosa Recogepalabras. En su investigación. Buscaba algo que provocara una reacción mágico-química.


  —Pero ¿por qué? Si los pasaguas no funcionan, la gente no se creerá la historia que él y Rotanrol cuentan, todo ese asunto del bueno y el malo. Si no funcionan, nadie obedecerá al Pasagüísimo.


  —Creo que ha habido un cambio de planes —dijo el libro.


  —¿Por qué no me preguntas a mí? —gruñó Inestible, y rio.


  —No hables con él —advirtió el libro—. ¡Prepárate para disparar!


  —Los pasaguas sí que funcionan —dijo Inestible. Deeba le oyó moverse—. Protegen de las balas. De los misiles. De la lluvia de carbón. Cuando no tienen pasaguas, los alondinenses se esconden a mi paso. Se meten en agujeros. Se meten en sótanos. No les veo. No sirve de nada.


  —¿Qué? —susurró Deeba.


  —Quiero respirar. Quiero llenarme de humo y sabiduría. Es delicioso quemar libros y casas y cuadros y personas. Los alondinenses son tontos. Deeba es tonta. Nada se acaba. Todo se quema y flota en el humo y entra en mí. Yo lo mantengo a salvo. Forma parte de mí. Yo soy todo. Las cosas son demasiado frágiles. Así que les prendo fuego para inhalarlas y mantenerlas para siempre en mis nubes. Pero los alondinenses se esconden. Están demasiado asustados. Apagan mis fuegos.


  Deeba observó los restos retorcidos de los reparaguas.


  —Quiere que la gente piense que estarán a salvo —dijo—. Para que salgan.


  —Cuando Rotan se enteró de lo que Inestible pretendía de vuestro lado —dijo—, me buscó para contarme su plan… Él quería gobernar; pero con mentiras. Y alimentarme poco a poco, sin que los alondinenses supiesen lo que estaban haciendo por mí.


  »Quería mantenerme como una mascota secreta.


  »Pero yo quiero crecer, y crecer y saber. Durante mucho tiempo, no fui lo bastante fuerte. Pero me he estado alimentando. Quiero saber y saber y crecer. Libros hermosos. Quemar y leer, quemar y leer. Personas hermosas, mentes hermosas. —A Deeba le daba náuseas el horrible y hambriento canturreo que se apreciaba en su voz—. Pero siempre os escondíais. Y Rotanrol me dio una idea. Les enseñó, ya ves tú qué miedo, a vencerme con sus pasaguas mágicos…


  —Dios mío —dijo Deeba—. Nadie se esconderá… Va a atacar… con lluvia… y nadie se esconderá porque creen que los pasaguas les protegen… Y lloverá ese nuevo producto químico… y todos arderán.


  —Eso es lo que ha estado investigando —confirmó el libro—. Un compuesto que reacciona con la fórmula de Inestible. El Pasagüísimo no es su aliado, ni mucho menos, le está traicionando, lo está utilizando. Rotanrol cree que los pasaguas son escudos bajo su control… pero son cerillas listas para arder.


  —Saldrán a las calles para demostrar que no tienen miedo —dijo Inestible. Su voz era cantarina y estremecedora—. Y la lluvia caerá y ellos saltarán por los aires, convertidos en luz y humo, y yo los recogeré a todos. El fuego se expandirá y todos los alondinenses y todas sus casas y sus hermosos libros y sus hermosas mentes flotarán con el humo hasta formar parte de mí. Y yo lo sabré todo. Y lo seré todo. Nada se acabará. Yo seré todos vosotros.


  »¿Tan malo es?


  Deeba se imaginó la aburbe y todos sus habitantes en llamas. El Esmog se volvería descomunal, un supergenio con millones de mentes y millones de libros mezclados en su veneno que gobernaría un reino de cenizas. A Deeba le dio un escalofrío.


  —Entonces seré fuerte —susurró—. Lo suficientemente fuerte para viajar lejos, todo yo, y quemar y aprender, en mil lugares, en aburbes… y en urbes.


  Deeba comprendió que era insaciable. Si esa noche tenía éxito, se convertiría en un dios de humo, venenoso y pirómano, que quemaría y aprendería todo lo que pudiese.


  —Aprenderé todo lo que esté a mi alcance. ¿Lo entiendes? —Se echó a reír.


  A Deeba le costaba respirar. Ya no se trataba de ella, ni de Zanna, ni de su familia, ni siquiera de todo Alondres. El Esmog conocía el camino hacia Londres.


  Una bala, pensó, y recordó qué había salido de sus disparos anteriores mientras se preguntaba qué haría el Retrovólver con lo que quedaba. No… puedes… fallar…


  Se oyó el ruido de un motor y un golpeteo metálico que se acercaba.


  —Bueno, ha sido un fiasco —oyó gritar a alguien.


  La voz de Rotanrol procedía del hueco del ascensor.


  —Ya me lo imaginaba: la ministra no nos dará más gente. Además, se ha quedado bastante preocupada por lo que está pasando. —El ascensor llegó abajo. Rotanrol abrió la puerta y salió; le seguía Facistola y había pasaguas por todas partes.


  —De hecho —dijo Rotanrol—, me ha pedido que busque a Murgatroyd. No lo encuentra. Dice que debería…


  Se detuvo. Observó el caos que reinaba en el laboratorio, a Inestible, que se escondía de Deeba, y a la propia Deeba. Durante un instante, nadie se movió.


  —¡Sube el gas! —gritó Inestible.


  —¡Rotanrol! —gritó Deeba—. ¡No! ¡Es una trampa!


  Facistola se tiró al suelo, asustada, pero Rotanrol giró la válvula del gas. Las llamas de debajo de la tina rugieron y el líquido brillante empezó a burbujear con más fuerza.


  Deeba apuntó a Rotanrol con el Retrovólver, pero titubeó al ver que Inestible corría hacia ella a grandes zancadas.


  Una bala, una bala, pensó Deeba.


  Se inclinó hacia un lado y bajó el cañón del Retrovólver hasta tener a ambos, Inestible y Rotanrol, en el punto de mira. La tina con el líquido brillante empezó a echar humo; estaba a punto de rebosar.


  Los pasaguas de Rotanrol se levantaron como cuervos y se lanzaron contra ella. Rotanrol alzó la mano. Inestible estaba cerca, rugía y babeaba humo.


  Deeba se preparó y apretó el gatillo.
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  Cambio de piel


  A Deeba le pitaron los oídos por la fuerte explosión. El retroceso del Retrovólver fue tremendo.


  De su boca salieron aviones de papel, que se dispersaron por todas partes. Unos eran diminutos, otros estaban confeccionados con enormes hojas. Eran de varios colores. Algunos estaban hechos con hojas de libros, otros tenían cosas escritas a boli y otros estaban en blanco.


  Unos eran simples dardos y otros, modelos intrincados con las alas curvadas. Había miles. Cayeron en picado sobre Rotanrol e Inestible, como si los impulsara un huracán.


  Pasaron junto a su objetivo, rozando a los dos hombres con los bordes de sus alas y arañándolos. Rotanrol gritó.


  Deeba había apuntado bien. Pero Rotanrol chascó los dedos y un grupo de soldados-pasaguas se abrieron para formar un escudo. Los misiles de papel rebotaron en la tela, repiqueteando como la lluvia.
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  En el centro del escudo, Deeba vio al reparaguas rojo con lagartos.


  ¡No!, pensó. Como está tan cerca, lo controla de nuevo.


  A Inestible no le protegía ningún pasaguas. Los bordes de papel lo arañaron miles de veces. Si hubiese sido un hombre, el punzante ataque le habría dolido. Pero no lo era. Riendo, se quedó quieto en medio de la ventisca de dardos. Detrás de él, la tina borboteaba con violencia y soltaba un vapor denso. Inestible inspiró y las espirales verdes se arremolinaron en torno a su nariz y su boca. Su cuerpo engordó y su piel se estiró.
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  —¡Venga ya! —gritó Deeba, agitando el Retrovólver—. ¿Aviones de papel? —gritó—. ¿Arañazos de papel? ¡Tírales encima una tonelada de libros o algo así!


  Pero el ataque de los aviones estaba remitiendo.


  La piel de Inestible tenía pequeños cortes que no sangraban, pero de los que se escapaban hilos de humo. Rotanrol se asomó desde detrás de sus pasaguas.


  Miró a Deeba, que sujetaba su arma vacía e inútil. Desesperada, intentó abrir el tambor para recargarlo, pero estaba atascado. El Pasagüísimo miró a Inestible, que seguía aspirando el humo verde.


  Pero Rotanrol no parecía triunfal, sino perplejo y asustado.


  —¿Qué estás…? —le dijo a la cosa Inestible, y enmudeció.
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  Chascó los dedos. Los pasaguas se cerraron y avanzaron hacia Deeba.


  Todos menos el reparaguas. Deeba vio que se quedaba plegado bajo las narices de Rotanrol y lo comprendió: se había infiltrado en el escudo para acercarse a él. Al ver que no le obedecía, Rotanrol adoptó una mueca de horror.


  No le dio tiempo a reaccionar. El reparaguas le golpeó con fuerza en la cabeza. Se desplomó hacia atrás.


  En cuanto empezó a caer, los pasaguas dejaron de avanzar hacia Deeba y se movieron de un lado a otro, confusos.


  El reparaguas continuó golpeando a Rotanrol hasta dejarlo completamente inconsciente.
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  Deeba no podía apartar la vista de Inestible, que se había transformado horriblemente. Inhalaba como si fuera una aspiradora industrial y se había hinchado tanto que parecía una repugnante caricatura de un ser humano. El humo que salía de la tina, que empezaba a temblar y a crujir, se escurría por su cuerpo.


  Inestible se tambaleó hacia Deeba, pero estaba demasiado hinchado para caminar. De forma instintiva, Deeba alzó el Retrovólver, pero estaba vacío y tuvo que bajarlo de nuevo. Inestible sonrió.


  —Ha llegado… —escupió, soltando una tromba de vapor hediondo— la hora.


  Su sonrisa era cada vez más y más amplia. Abrió la boca y tensó los labios, sin dejar de sonreír. Su boca siguió abriéndose. Estirando la comisura de los labios, Inestible dejó caer la mandíbula y echó la cabeza hacia atrás. La boca se abrió tanto que, de pronto, se giró del todo, se puso del revés y salió una nube enorme y espesa.


  El Esmog del interior de Inestible era tan denso que bloqueaba el paso de la luz. Era oscuro y estaba teñido del verde del vapor. Salió a borbotones como de un tubo de escape.


  La piel de Inestible se desplomó. No había ni una gota de sangre. Al salir el humo, lo único que la llenaba desde hacía tiempo, se desplomó como si fuera ropa.


  La piel se quedó tirada en el suelo, como una alfombra con forma de hombre. El Esmog se expandió a sus anchas por la habitación. Parecía imposible que todo ese humo hubiese estado dentro de Inestible, por muy hinchado que estuviera el cuerpo. El Esmog estaba por todas partes y Deeba no podía respirar ni ver.


  Sintió la presión del hollín en el aire, en el hedor a basura, e intentó mantener los ojos y la boca cerrados. No había forma de escapar de ese hedor. Escupió y cayó de rodillas.


  La habitación se puso a temblar. Por un momento, Deeba pensó que era su imaginación, pero, a lo lejos, oyó el bramido del caldero conforme el compuesto mágico hervía y su vapor se juntaba con el Esmog.


  Se escuchó un estallido y Deeba sintió que el Esmog se alejaba de ella y el aire se limpiaba.


  Notó el viento en su pelo. Abrió los ojos y vio las estrellas que se deslizaban, la muna y una nube oscura en lo alto.


  Deeba miró a su alrededor, confusa. El polvo se posaba por todas partes, sobre los pasaguas confundidos, los muebles destrozados y las demás personas que había en la habitación y que no paraban de toser. Vio la piel de Inestible en el lugar donde había caído.


  La tina había estallado. El líquido había alcanzado un punto crítico de calor y había explotado.


  La explosión había lanzado el tejado por los aires. Deeba alzó la vista y soltó un grito de terror.


  El Esmog sobrevolaba la habitación.


  Cada vez era más grande: se expandía en toda su dimensión. Se entretenía jugando. Con el humo formaba alas, o garras, o dientes. Bajo la luz de la muna, Deeba vio que el tono verde se extendía a medida que el compuesto químico se mezclaba con el resto de sustancias. Todo el humo de la habitación se elevó y se mezcló con el resto.


  La enorme chimenea de la fábrica se tambaleó. Se desplomó desde lo alto: cayó sobre sí misma y rugió al precipitarse. A tan solo unos metros de Deeba, donde había estado el fuego, empezaron a caer ladrillos y polvo.


  Deeba se cubrió la cabeza con las manos. Al agacharse, oyó el golpeteo de algo que rebotaba.


  Su reparaguas se había abierto junto a la chimenea. Saltaba de un lado a otro, de arriba abajo, tan rápido que era casi una mancha, protegiéndola de los ladrillos que caían gracias a su tela reforzada y, por casualidad, también a Facistola, Mortero e incluso a Rotanrol. Contempló asombrada esa hermosa intervención con la que les estaba salvando la vida.


  En unos segundos, la parte alta de la chimenea se derrumbó hacia dentro, obstruyendo el hueco. El resto se tambaleó pero se mantuvo en pie.


  Las paredes de la habitación cayeron una a una. Los escombros del laboratorio quedaron al aire libre. El reparaguas se cerró con un chasquido y regresó a la mano de Deeba.


  —Gracias —susurró ella.


  —Deeba… —Era Mortero.


  El esmogma soporífero que cubría su rostro había desaparecido, succionado por la nube que crecía sobre sus cabezas. Se levantó con gran esfuerzo, provocando una nube de polvo a su alrededor, y se acercó a ella, arrastrando los pies y parpadeando repetidamente.


  —No sé que ha pasado —dijo—, pero sé que he sido un completo idiota. Por favor, perdóname. Yo es que… no podía creer que mi viejo amigo Inestible fuese…


  La voz le falló.


  Deeba lo observó. Sabía que tendría que estar muy enfadada con él y que pronto lo estaría, pero todavía no era momento para eso.


  —No lo era —dijo—. Tu amigo no ha hecho nada. Fue el Esmog.


  Optó por no mostrarle la piel de Inestible, porque parecía que Mortero estaba al borde del colapso.


  —Pero… ¿Crees que podrás perdonar…?


  —Sí, sí —le cortó ella deprisa—. Ya te perdonaré luego. Ahora mismo no tenemos tiempo. —Señaló hacia arriba.


  Mortero observó horrorizado la creciente nube verdosa.


  —¿Qué está haciendo?


  Deeba se lo explicó deprisa.


  —Está preparándose para convertir los pasaguas de Alondres en bombas incendiarias. Esos pasaguas que, siguiendo su consejo, todo el mundo lleva. Para protegerse.


  Y tú has contribuido a ello, pensó, pero no lo dijo. La cara de Mortero dejaba claro que ya lo sabía.


  —¿Qué podemos hacer? —preguntó con tristeza—. ¿Qué puedo hacer?


  —En primer lugar tenemos que… evitar que ella escape —dijo Deeba de repente y, sin pensarlo, arrojó el reparaguas hacia Facistola, que se movía sigilosamente hacia el ascensor.


  El reparaguas se enredó en las piernas de la profevidente y la tiró al suelo. Facistola gimió.


  —Se pasó al bando de Rotanrol —explicó Deeba—, sabiendo que era malo. Es una traidora.


  —¡Facistola! —exclamó Mortero.


  —Ya, es terrible, pero no tenemos tiempo para horrorizarnos ahora —dijo Deeba.


  Pensó rápido. Miró al Esmog y observó Alondres más allá de las paredes derruidas.


  Desde los esmodazales repartidos por la ciudad se elevaban columnas de humo.


  Por todos los rincones había destellos de disparos y batallas y ruidos de lucha. La gran guerra de Alondres se extendía, pero algo nuevo sucedió.


  El Esmog se marchó de las calles que había ocupado, salió de las alcantarillas y de las casas y se elevó hasta unirse en una única gran nube hedionda. Inmensas burbujas de kilómetros de diámetro flotaban por el aire. Con hilos de humo que parecían antenas, el Esmog succionó de las chimeneas los últimos restos de sí mismo.


  Todo el Esmog de Alondres se unió. Los pájaros nocturnos, los peces de altura y los vehículos voladores dieron bandazos, sobresaltados, para evitarlo.


  En los campos de batalla, el Esmog se escapó de los cuerpos revividos de los esmombis, que se desplomaron o pasaron a ser controlados por fantasmas sorprendidos, que, un momento antes, luchaban por expulsar el humo de su carne inerte. El Esmog salía a borbotones de los tanques y tubos de los hedoinómanos, que caían al suelo gimiendo por el síndrome de abstinencia a medida que dejaban de llegarles las sustancias contaminantes a las que eran adictos.


  Las burbujas de Esmog se deslizaban por el aire y se juntaban unas con otras como gotas de mercurio, para formar nubes más grandes. Estas se acercaban lentamente a la zona más densa, sobre la cabeza de Deeba. Después de haber pasado semanas en la piel de Inestible, el Esmog disfrutaba del aire libre.


  Deeba oyó los gritos de júbilo en Alondres.


  —Creen que se ha acabado —dijo Deeba—. Creen que han ganado. Pero se está juntando para distribuir ese nuevo producto químico. Lo llevó a ebullición para poder inhalarlo y ahora lo va a mezclar con cada partícula de Esmog. Luego se dispersará… y lloverá. Mientras todo el mundo lo celebra. Cuando lo vean venir, simplemente abrirán los pasaguas.


  —Y entonces… —dijo el libro.


  —Los pasaguas —respondió Deeba— y la gente que los lleva. Todos arderán.
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  El cielo destructor


  —¿Puedes ir al puente? —preguntó Deeba—. ¡Mortero! ¿Puedes hacerlo?


  Con un gran esfuerzo, Mortero apartó la vista de la creciente masa de Esmog.


  —Sí —dijo—. Quizá esté cansado y sea un idiota, pero no sería un profevidente si no pudiera llegar al Pons Absconditus.


  —Bien —respondió Deeba. Su cerebro iba a toda velocidad—. Tienes que ir a todas partes. Hoy hay miles de personas de un lado para otro. Tienes que ir a todas partes y avisarlos de que el Esmog va a volver y de que no deben abrir los pasaguas o morirán. Intenta que te ayuden otros profevidentes. Lo más rápido posible. Dile a la gente que se esconda, bajo tierra o donde sea. ¡Y que se deshagan de los pasaguas!


  —¿Y luego qué? —dijo el libro—. El Esmog estará en todas partes…


  —Lo primero es evitar que mate a todo el mundo —soltó ella—. Luego ya veremos.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Mortero.


  —Tengo que ir a buscar a mis amigos —explicó Deeba—. Jones, Obaday y los demás… Tengo que asegurarme de que están bien.


  —Te esperaré.


  —No. Tienes que irte ahora. No tenemos tiempo. Haz que se corra la voz. Yo… intentaré arreglar las cosas por aquí.


  Por un momento, Mortero estuvo a punto de protestar, pero cambió de idea.


  —Iré al puente —dijo. Movió la cabeza para despejarse y se concentró.


  —Ella estará mejor contigo —dijo Deeba—. No quiero que se escape a Londres. —Estiró la mano y su reparaguas arrastró a Facistola hacia ellos. Facistola chilló.


  —¿Cómo has hecho eso con un pasaguas? —preguntó Mortero.


  —No es un pasaguas —dijo Deeba—. Es un reparaguas… ¡es diferente! Todo el mundo puede reparar sus pasaguas. Los libera de Rotanrol.


  —¿Y si los reparan, pueden usarlos contra el Esmog?


  —No, arderían con la lluvia. Olvídalo. Tienes que conseguir que todo el mundo se ponga a cubierto, rápido. Ya repararemos los pasaguas después. Ahora el problema no es Rotanrol.


  El Esmog se condensaba sobre ellos. Todos los esmogmas se unían a él, uno tras otro. El tinte verde se extendía por toda la sustancia.


  —Trae el puente —insistió Deeba.


  Mortero agarró a Facistola por el hombro. Ella estaba tan derrotada y deprimida que Deeba no creía que fuese a huir.


  Debería llevarse a Rotanrol, pensó Deeba. Pero el Pasagüísimo seguía inconsciente y ninguno tenía suficiente fuerza para arrastrarlo. Observó el Esmog.


  Se le revolvió el estómago al darse cuenta de que le faltaba muy poco para terminar de juntarse, mezclar la nueva sustancia química, expandirse y atacar. Aunque otros profevidentes le ayudasen, Mortero solo conseguiría avisar a unos pocos alondinenses.


  No funcionará, pensó Deeba. No tenemos nada.


  Cuando volvió a mirar a Mortero, el puente ya estaba allí: sobresalía desde el borde del edificio. Entrevió las mesas y las vigas que retrocedían en perspectiva.


  Se oyó un rugido sordo en el cielo. Los últimos hilillos de humo desaparecieron en el denso Esmog, teñido de verde, succionados como si fueran unos espaguetis.


  —¡Vete! —gritó Deeba. Mortero se subió al puente arrastrando a Facistola. Miró a Deeba. Un tentáculo de Esmog bajó en picado hacia donde había estado el techo, rugiendo como un monstruo—. ¡Vete ya! —gritó de nuevo.


  Mortero se despidió con la mano. Deeba se agachó para alejarse del remolino. Cuando volvió a mirar, el puente ya no estaba.
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  El Esmog agitó los letales productos químicos de su interior. Sus nubes tomaron forma y se lanzaron sobre Deeba.


  Ahora que Mortero se había ido, Deeba sentía una extraña calma. Quizá era la certeza: la certeza de la derrota. Sabía que no tenía tiempo para ir a donde la esperaban Jones y los demás, y sabía que, aunque lo tuviese, no tenía sentido. Intentó no pensar en todas las personas de ambos mundos que estaban a merced del Esmog.


  Se había quedado entre las ruinas de la habitación porque no podía soportar la idea de huir de su enemigo. Y menos, después de todo lo que había pasado. No funcionará, es una locura, pensó Deeba. No tengo nada. Y se dio cuenta de que se había quedado precisamente por eso.


  El traicionero Rotanrol estaba tendido e inconsciente. Deeba estaba sola.


  El Esmog descendió.


  Deeba empezó a moverse hacia el pasillo, pero se detuvo. No conseguiría avanzar más que unos metros. No tenía sentido. Miró hacia arriba.


  El Esmog formó una cara en la enorme nube verde. El horrible rostro se cernió sobre ella y sacó una lengua de humo del tamaño de una catedral con la que se lamió los dientes de humo. Agitó una corriente de aire dentro de su boca gigantesca y, con un trueno hecho voz, dijo:


  —EL APERITIVO.


  Deeba cerró los ojos mientras el Esmog descendía. Lo único que conseguía pensar, una y otra vez, era: No tengo nada.
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  Nada


  Nada.


  Nada.


  Nada.


  Y el Retrovólver.


  Deeba abrió los ojos.


  ¡Nada y el Retrovólver!
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  Tambor de seis balas


  La enorme boca del Esmog bajaba en picado hacia ella. Deeba alzó el Retrovólver vacío.


  No es un error, pensó. ¡En el libro! No es «a nada excepto al Retrovólver», en verdad el Esmog le teme «a nada y al Retrovólver».


  Sostuvo el arma con la mano derecha y el reparaguas con la izquierda. El Esmog estaba justo encima de ella. Notaba la corriente que creaba al bajar. Se había condensado en una forma oscura que se movía a toda velocidad. Estaba tan concentrado que casi parecía sólido.


  Rugía al bajar.


  Nada es lo contrario de algo. Cuando disparo algo, lo que sea, con el Retrovólver; lo lanza y lo exagera. Así que si lo que disparo es nada…


  Deeba disparó.


  Hubo una enorme implosión. Esta vez el Retrovólver no reculó. No la empujó hacia atrás. Tiró de ella hacia delante y tuvo que esforzarse para retenerlo en sus manos y mantenerse en pie.


  Con un rugido, el Retrovólver succionó. Absorbía por el cañón con una fuerza increíble.


  Un gran pedazo de materia nubosa del Esmog fue succionado desde el cielo. En cuanto Deeba apretó el gatillo, parte del Esmog se convirtió en un enorme remolino que fue arrastrado hacia la boca del cañón del Retrovólver.


  El Esmog interrumpió su descenso e intentó alejarse. La cara que había formado antes se desfiguró y deformó. Parecía confundido.


  Era claramente más pequeño que antes del disparo.


  El Esmog se alzó como un gran caballo encabritado y rugió. Miró fijamente a Deeba y volvió a lanzarse hacia ella, cambiando de forma a medida que avanzaba.


  Deeba levantó el Retrovólver. Pesaba más que antes. Me quedan cinco huecos en la recámara, pensó. Volvió a disparar.


  El ruido de succión se extendió por el cielo, más fuerte que antes, como si fuese agua que cae por un desagüe cósmico. A toda velocidad, otro enorme remolino de Esmog se desprendió de la nube y formó un chorro continuo que entró en el Retrovólver.


  En las manos de Deeba, el arma chascó, el tambor giró y otro hueco de la recámara se alineó con el cañón. Deeba disparó de nuevo y absorbió otro trozo.


  Ya había tres huecos llenos y el Esmog se había reducido a la mitad. Al fin se dio cuenta de a qué se enfrentaba. Se juntó formando una masa ondulante como una tormenta y la nube oscura teñida de verde huyó por el cielo.


  Deeba afianzó los pies y apuntó con cuidado. Disparó dos veces muy seguidas. Unos enormes trozos de Esmog salieron disparados hacia atrás, como al estirar una masa, y entraron en la pistola.


  Me queda una nada, pensó Deeba.


  En el aire solo había un trozo pequeño y denso de Esmog. Pero si conseguía escapar, sería lo suficientemente grande para descargar una lluvia asesina sobre la ciudad. Sobrevolaba Alondres a toda prisa, en zigzag, y se enroscaba en las torres y tejados altos. Ya estaba muy lejos.


  Listos…, pensó Deeba. Vio cómo descendía hacia unas calles oscuras y se escondía detrás de los edificios. Deeba apuntó de nuevo, pero no directamente al Esmog, sino al punto hacia el que se dirigía.


  Cuando la parte delantera entró en su campo de visión, disparó.


  El Retrovólver succionó un último remolino. La gran masa de Esmog intentó alejarse a contracorriente, pero por mucho que se estiró y se retorció, formando espirales, no fue capaz. Durante unos segundos, un tornado horizontal cubrió el cielo nocturno de Alondres: era una espiral de humo venenoso que se dirigía al Retrovólver. Mientras lo arrastraba hacia atrás sobre la aburbe, Deeba oyó al viento silbar entre sus partículas. Sonaba exactamente como un grito.


  Se escuchó un largo borboteo y lo que quedaba de Esmog desapareció por el cañón. El cielo se aclaró.
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  Reagrupados


  Deeba se quedó durante un buen rato de pie, balanceándose atónita entre los escombros de la fábrica. Tenía el Retrovólver en la mano y lo movía con cuidado. Incluso le pareció que el arma se revolvía ligeramente.


  Se tambaleó hasta una silla rota y se sentó junto a los restos de una mesa.


  —Eso —dijo el libro lentamente— ha sido increíble.


  Deeba se había olvidado de que estaba allí. Se agachó, lo recogió y limpió el polvo de la tapa.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  —Sí —respondió el libro—. Me arrancó algunas páginas y las quemó para asustarme. Y la verdad es que lo consiguió. ¿Tú estás bien?


  Deeba se rio con aire cansado.


  —Creo que sí —dijo.


  Dejando un rastro de polvo tras de sí, Cuajo salió de entre un montón de basura y se colocó a los pies de Deeba. Ella lo recogió y lo limpió.


  —Tú también —dijo, haciendo un gesto al reparaguas, que saltó a su regazo. Se quedaron escuchando los sonidos de celebración de Alondres.


  * * * *


  Algo tosió y se movió cerca. Rotanrol la miraba desde el suelo. Parecía que le tenía tanto miedo como antes le había tenido al Esmog.


  —Él… tú… él… —susurró.


  —¿Cuánto tiempo llevas despierto? —preguntó Deeba.


  Rotanrol buscó a tientas sus pasaguas y levantó una nube de polvo. Todos habían desaparecido o estaban sepultados bajo ladrillos, menos uno.


  —¡Aléjate de mí! —gimoteó. Sujetando su único pasaguas, retrocedió—. ¡El Esmog…! —dijo—. Él… tú… —Siguió moviendo la boca unos segundos, luego salió corriendo entre las ruinas de la habitación, saltó sobre los restos de una pared y se lanzó al aire.


  Al transportarle él solo, sin la ayuda de los demás, el pasaguas se fue hundiendo poco a poco. Se abría y cerraba frenéticamente para mantenerse en el aire. Rotanrol se agarraba con la mano derecha y se balanceaba. Su ropa andrajosa aleteaba, dejando un rastro de polvo de ladrillo.


  Mientras se alejaba, Deeba lo oyó llorar.


  Se levantó.


  —Rápido —dijo, pero vaciló—. Deberíamos… Debería…


  No sabía qué decir.


  —Déjalo —dijo el libro—. Ya ha visto lo que hiciste con el Esmog al final. Tiene tanto miedo que no va a hacer otra cosa que huir. Ya nos ocuparemos de él.


  Deeba se dejó caer en la silla.


  —Puede que ni siquiera tengamos que ocuparnos de él —dijo, y le dio unas palmaditas al reparaguas—. Ya sabemos cómo liberar a sus soldados. Sin ellos, no tiene nada. Y no me refiero —añadió mirando al Retrovólver— al buen sentido de nada.


  —¿Deeba?… —El Conductor Jones entró por lo que quedaba de puerta y observó las ruinas. Avanzaba despacio con la ayuda de unas muletas improvisadas.


  Le seguían Chula y Caldero, de la mano de Hemi. Y detrás venía Obaday Fing, sonriente, aunque sangraba y se sujetaba la muñeca con cuidado.


  Deeba los saludó con alegría. Se les acercó a trompicones y abrazó a los que no estaban demasiado magullados.


  —¿Qué… —preguntó Hemi, mientras observaba la devastación admirado—… has hecho?


  —Los pronúnditos convencieron a las palabras de que se fuesen a explorar —dijo Jones—. Hemos oído golpes de todo tipo y otras cosas. El Embrujo está bien atado. No deberíamos haberte dejado sola. —Avanzó cojeando—. Hemos venido lo antes posible.


  —¡Mira a los pronúnditos! —dijo Deeba—. Han vuelto.


  Chula y Caldero no eran del todo sólidos, pero más que la última vez que los había visto.


  —Tenías razón —dijo Jones—. Funcionó. Les llevó un rato descubrir cómo nombrarse a sí mismos por señas, pero lo han conseguido. Chula lo hace con una postura muy… chula.


  —Los esmombis se vaciaron —explicó Hemi—. El humo los abandonó. Salió disparado por el cielo… —Miró a su alrededor—. Bueno, ya sabes lo que ha pasado, ¿verdad?


  Deeba movió levemente el Retrovólver.


  —¿Qué? —preguntó Jones—. ¿Conseguiste recargarlo?


  —Más o menos —respondió Deeba—. Ahora es una cárcel llena de Esmog.


  Gritaron y retrocedieron, pero se detuvieron al darse cuenta de que todo parecía estar bien.


  —¿Qué ha pasado aquí? —dijo Jones.


  Por un instante, Deeba guardó silencio y luego empezó a reír.


  —Os lo explicaré —dijo—. Pero básicamente… nada. Nada es lo que ha pasado.


  El cielo empezaba a clarear.


  —Tenemos mucho que hacer —afirmó Deeba—. Tenemos que encontrar a Rotanrol, que escapó. Y tenemos que decirle a todos los alondinenses qué tienen que hacer con sus pasaguas. —Hizo girar su reparaguas y este hizo una pequeña pirueta en el aire. Tenemos mucho trabajo. Primero vamos a buscar a los profevidentes. Me deben una disculpa.


  —¿Tenemos que ir hasta el Pons, ahora? —preguntó Jones, intentando no sonar horrorizado.


  —No te preocupes —dijo Deeba—. Nada de caminar. Solo hay que esperar un minuto. El puente vendrá a por nosotros.


  —¿Y Skool? —dijo Obaday—. Y los binja y…


  —Haremos paradas —explicó Deeba—. Confía en mí. Mortero hará exactamente lo que yo le diga.


  Sabía que tardarían un poco y así fue. Con la confusión del final de la guerra, los profevidentes necesitaron un tiempo para entender lo que había pasado, cómo había vencido la aburbe y si podían fiarse de la victoria. Cuando el asol se elevó, iluminando suavemente Alondres, el extremo del puente de los profevidentes se asomó a las ruinas del taller de Inestible y Mortero les hizo un gesto para que subieran.
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  Apto para héroes


  —Ya hemos dado aviso —dijo Mortero—. En todo Alondres, los pasaguas se están convirtiendo en reparaguas. La mayor parte acuden inmediatamente al Laberinto del Trasmuro o se van por ahí y se unen a las bandas de basura. Pero parece que algunos de ellos quieren quedarse con nosotros.


  —No importa —dijo Deeba—. Lo principal es que Rotanrol no los controle. ¿Alguien sabe dónde está?


  —No. Pero no nos preocupa. Estoy seguro de que intentará romper algunos reparaguas para recuperarlos. Y los pasaguas seguirán llegando, pero ahora todo el mundo sabe cómo repararlos. ¿Qué va a hacer? Es un bandido y lo sabemos. Como mucho será un fastidio.


  —Aun así —dijo Deeba—, me alegraré cuando deis con él.


  —Los binja lo están buscando.


  —Y no son los únicos —dijo el libro, que estaba bajo el brazo de Hemi.


  Solo había pasado un día desde la extraordinaria batalla, pero Alondres se estaba adaptando increíblemente rápido a las novedades de la vida de postguerra. En toda la aburbe se oían historias de heroísmo y traición, de incompetencia y suerte. Había muchos valientes de los que Deeba nunca había oído hablar y que habían hecho cosas increíbles en zonas de Alondres en las que ella nunca había estado.


  —¿Qué le va a pasar a Facistola? —preguntó Deeba.


  —Oh, lo ha confesado todo —explicó Mortero—. Cumplirá una condena. Pero hay otros peores.


  —Ya —dijo Deeba—. Simplemente era una cobarde. Aunque cuando pienso en lo que casi me hace…


  —Claro —murmuró Hemi.


  El chico se había convertido en un mediador, un protoembajador entre Espectralia y el Pons, y llevaba un traje de ropas fantasmales. Sobre el algodón se veía una estela de antiguos vestidos.


  —Había bastantes —dijo Mortero— que eran uña y carne con el Esmog. Aún no los hemos descubierto a todos.


  —La Compañía. Podrían traer problemas en el futuro.


  Había mucho que hacer. Mortero estaba rebosante de energía, ahora que por fin había dejado de pedirle perdón a Deeba.


  —¿Ya está listo el Ojo de Alondres? —preguntó Deeba—. Tengo que volver.


  —Están dándole los últimos retoques —dijo Mortero—. No te preocupes, esta noche estará listo. Y tendrás un par de horas de margen. Todo irá bien.


  La gran noria, como tantas otras cosas de la aburbe, se había estropeado durante la guerra: unos hedoinómanos violentos la habían golpeado y atascado. No era nada demasiado preocupante, pero había impedido que la utilizaran el día anterior para generar la energía que el Pons Absconditus necesitaba para atravesar la Extrañeza y llegar a Londres.


  En parte, Deeba sentía cierto alivio. Aunque estaba deseando volver, se sentía tan exhausta tras el enfrentamiento que casi fue una bendición tener que esperar un día para que los profevidentes pudieran arreglarlo todo para su regreso. Ahora, sin duda, había llegado el momento de marcharse.


  Pasearon por el Pons Absconditus mientras los profevidentes llevaban sus extremos a diversos puntos de Alondres y se desplazaban afanosamente por la aburbe. Los compañeros de Deeba estaban en el puente. Algunos médicos y farmacéuticos habían vendado sus heridas y se ocupaban de ellos. Sus hierbas, emplastos y hechizos habían hecho maravillas.


  —Me gusta tu ropa —le comentó Deeba a Hemi.


  —Oh, sí —dijo él, avergonzado—. No solía llevar ropa fantasmal. Me preocupaba demasiado que no se notase esa parte de mí. Compras extremas, ya sabes. —Hizo una mueca—. Pero lo bueno es que con estas cosas no acabo desnudo cuando atravieso algo, porque lo atraviesan conmigo.


  —Qué bien va todo —dijo Deeba, mirando a su alrededor—. Me gustaría ver lo que pasa ahora.


  —Lo primero —explicó el libro— que voy a hacer es que estos se cambien de nombre, ahora que sabemos que las cosas no ocurren como están escritas.


  —A mí me lo vas a contar —dijo Deeba—. Estás hablando con la Deselegida.


  —Sí, ¿pero qué gracia tiene ser un héroe si estabas destinado a serlo? —preguntó Hemi. Dudó—: Tú me impresionas mucho más.


  —El destino es una patraña —afirmó el libro—. Por eso, estos ya no son los profevidentes.


  —De ahora en adelante —intervino Mortero— seremos la Orden de los Sugeridores.


  —¿Y qué pasa con todas esas profecías? —quiso saber Deeba. Le empujó suavemente—. Las llevas dentro.


  —¡Oh, quién sabe! Sinceramente, a quién le importa lo que lleve dentro —dijo altivamente—. Quizá en unos años me abran y leamos lo que se supone que debería haber pasado y nos echemos unas buenas risas. Leyendo lo que Zanna debería estar haciendo, en teoría. O viendo si a ti se te menciona siquiera. Sí, quizá acabe siendo una comedia. Un libro de chistes. Podría haber sido peor.


  —Nunca se sabe —comentó Deeba—. Puede que algo sea verdad.


  —Bueno —dijo el libro—. Las coincidencias nunca dejan de sorprendernos.


  —Si lo piensas —añadió Deeba—, la única cosa en tus páginas que pensabas que sin duda estaba equivocada, al final resultó correcta. A nada y al Retrovólver.


  Hubo un silencio.


  —Eso… —reconoció el libro, con un placer cauto— es verdad.


  Cuajo y el reparaguas saltaron hacia Deeba cuando ella se acercó.


  —¿Ya habéis decidido qué hacer con el Retrovólver? —preguntó Deeba.


  —Bueno, por lo menos ya estamos listos para dar el primer paso —dijo Mortero—. Si haces los honores…


  En el centro del puente había un molde enorme, un cubo que medía un metro y medio por cada lado, en el que unas hormigoneras vertían cemento líquido. Jones, Obaday y los demás se habían reunido a su alrededor.


  —¿Preparada? —dijo Hemi.


  Skool estaba a su lado. Habían conseguido rescatar a la pequeña colonia antes de que se evaporase el agua salada del canal. Los peces todavía estaban de luto por la pérdida de algunos de sus compañeros, pero habían venido a despedirse de Deeba. Los habían puesto en un traje nuevo. Era más pequeño y más moderno: un neopreno que acababa en unas torpes aletas. Esta vez la máscara era transparente y Deeba sonrió a un caballito de mar y a un pez payaso que la observaban desde el interior.


  —No voy a hacer un espectáculo —dijo Deeba—. Nada de discursos. —Arrojó el Retrovólver, la cárcel del Esmog, al cemento.


  Salpicó con fuerza y acto seguido desapareció. Se quedaron mirando las ondas densas y veloces.


  —¿Y cuando se seque? —dijo ella—. Tenéis que aseguraros de que nadie lo abra.


  —Hay diversidad de opiniones —explicó Mortero—. Algunos quieren volver a ponerlo con las Viudanas Negras. Debe de haber sido uno de nuestros antepasados el que lo puso allí hace siglos. Forma parte de la historia. Otros quieren enterrarlo. Otros, tirarlo al río. O al mar. Aún no lo hemos decidido.


  —Quizá hagamos una votación —propuso Jones.


  —Ya lo veremos —dijo Deeba.


  —Bueno —dijo Mortero—, puede que tú no. Hablas como si fueses a volver, Deeba. Pero no es fácil viajar entre los mundos. Cada vez que traspasas la Extrañeza, la membrana entre los dos universos se tensa. Imagínate lo que eso supone. Tienes que elegir —prosiguió—. Ya sabes que te queremos aquí. Tú… bueno, has salvado Alondres. Te debemos la aburbe y nuestras vidas. Eres una Sugeridora, puedas o no unirte a nosotros de forma oficial. Sería un honor si te quedases.


  »Pero tu familia. Tu vida. Todas esas cosas… Lo entendemos. Te echaremos de menos si te vas, Deeba. Pero tienes que elegir.


  Hubo un largo silencio.


  —No puedo quedarme —dijo Deeba, al fin—. No puedo dejar que mi familia me olvide. Que se olviden de que existo. ¿Os lo imagináis? Voy a volver. Sabéis que tengo que hacerlo.


  Los miró a todos, uno a uno.


  —Lo sabéis —insistió.


  Hemi apartó la vista.


  Todos parecían tristes. Obaday hizo pucheros. Jones se frotó los ojos a escondidas.


  —Nunca olvidaré —dijo Deeba— las cosas que han pasado aquí. Todo lo que hicimos. Nunca os olvidaré. A ninguno. —Hizo una pausa y volvió a mirar a cada uno de ellos—. Y, en parte, no os olvidaré —añadió—, porque pienso volver continuamente.


  * * * *


  Mortero y los profevidentes —los Sugeridores— levantaron la vista sorprendidos.


  —Venga ya —exclamó ella, sonriente—. ¿De qué estás hablando, Mortero? Es fácil venir desde Londres. Llegué aquí girando una rueda y luego escalando por unas estanterías. Jones está aquí, Rosa también llegó hasta aquí igual que los conductores. La policía vino con una tuneladora. Por Dios, Inestible y Murgatroyd construyeron un ascensor. La gente está yendo y viniendo constantemente, de un lado a otro, y ninguno de los universos se ha colapsado por eso, ¿verdad?


  »Te crees que es difícil pasar de uno a otro porque es lo que siempre has pensado. Dices eso porque te parece que es lo que tienes que decir.


  Los amigos de Deeba la miraron fijamente.


  —Tienes razón —reconoció Mortero al final.


  —¡Pero si te has pasado todo el tiempo diciendo que querías marcharte! —exclamó Jones.


  —Porque no podía irme —dijo—. Ahora que sí que puedo, iré de un lado al otro continuamente. ¿En serio pensáis que no voy a venir a veros? ¿Que no vendré a visitar este lugar?


  —Pero esos métodos… —dijo Mortero— no son fiables. Puede que no siempre funcionen; las reglas no siempre están claras…


  —Bueno, pues probaré otros. Hasta que alguno funcione. Mira, no estoy haciendo planes. Solo digo que es imposible que yo no vuelva a Alondres. Hay cosas que quiero hacer.


  —He estado pensando —dijo Jones— que voy a hacer un viaje a la abadía de Redminster. Voy a encontrar a Rosa y a sacarla de ahí. Y me encantaría que me acompañases.


  —Por supuesto —dijo Deeba—. Sí. Por cierto, me dijeron que hay alguien llamado Ptolomeo Sí que desapareció y quiero encontrarlo. Y me gustaría volver a la Fosa Recogepalabras y descender, para ver cómo son las bibliotecas de otros lugares.


  —Me gustaría presentarte a algunas personas de Espectralia —dijo Hemi, sin mirarle a los ojos—. Y también me preguntaba si te gustaría ir a la Estación Manifiesta. Podríamos coger un tren. Ver otra aburbe juntos…


  Hubo una pausa y Deeba le sonrió.


  —Sin duda —respondió Deeba—. Sí. Y muchas otras cosas. Es de cajón que voy a volver. Y podéis venir a visitarme. —Volvió a sonreír a Hemi.


  Él y los demás empezaron a sonreír tímidamente.


  —Dijiste que era nuestra aburbe —afirmó Jones—. Antes de la batalla. Y es verdad. También es tu hogar.


  —Y además —añadió Deeba—, Cuajo y el reparaguas se vienen conmigo y puede que les entre nostalgia.


  —No puedes dejar que la basura salvaje vaya a Londres —dijo Mortero, inquieto—. Pertenece a otro mundo. —Deeba lo miró, arqueó una ceja y el tono del hombre perdió toda convicción—. Aunque supongo que por uno o dos no pasará nada —murmuró.


  —Escuchad —dijo Deeba—. No voy a deciros adiós a ninguno. Os diré «Hasta pronto». Y quiero decir muy pronto. Dejad que os lo explique.


  »Ya os conté que el Esmog se volvió tan fuerte porque le estaban ayudando. Hay un tema del que todavía no nos hemos ocupado. Mortero, ¿comentaste que la tuneladora de la policía ya no estaba?


  —Sí. Miramos donde nos dijiste. Parece que los agentes consiguieron salir y la arreglaron; ayer se marcharon a casa.


  —Bueno. Amenazaron a mi familia. A lo mejor era solo para asustarme, ya no van a hacer nada. Pero no me gusta. Y no me gustan sus aliados. Por mi bien, y por el bien de mi colega Zanna, y de mi familia, y de Londres y Alondres, tenemos que hacer algo. Quiero haceros una propuesta. Un trato. Que va a requerir que limpiéis algunos escombros del viejo taller de Inestible. Pero creo que vale la pena.


  Deeba los miró. Jones hizo crujir los nudillos y arqueó una ceja. Hemi frunció los labios, pensativo. Deeba sonrió.


  Al caer la tarde, se oyó un gran chirrido y el Ojo de Alondres empezó a girar. Con gran esfuerzo y concentración, Mortero y los Sugeridores dirigieron el puente.


  Deeba abrazó a cada uno de sus amigos.


  —Ah —le dijo a Hemi, mientras rebuscaba en su bolsillo.


  —No me digas que estás buscando el dinero —dijo él. Ella sonrió.


  —A mí no me sirve de nada —explicó, y lo sacó—. Así que puedes… —Él le cogió la mano suavemente y le cerró los dedos.


  —Así me lo sigues debiendo —murmuró—. Y tienes que volver a saldar tu deuda.


  Deeba tragó saliva, asintió y le abrazó de nuevo. Contuvo la respiración, se dio la vuelta y salió corriendo hacia el extremo del puente. Había una tensión, un esfuerzo, algo que flotaba en el aire. Deeba sintió que una membrana se rompía en alguna realidad. El puente descendió por la Extrañeza. Ella corrió hacia el sendero del jardín, junto a la puerta principal de su casa, que se veía más allá de las vigas del puente.


  No sé lo que va a pasar ahora, pensó, aturdida. La cabeza le daba vueltas. Podría quedarme. Podría vivir aquí, en una casa ópalo con paredes hechas de carteras y ventanas fabricadas con gafas. O en una pecera. Podría coger el tren desde la Estación Manifiesta.


  Pero ahora mismo…


  Bajó del puente e inspiró el aire nocturno de Londres. Miró a su alrededor. Cuajo suspiró a sus pies. Deeba sonrió.


  —Silencio —le dijo—. Tú también. —Levantó el reparaguas—. Acordaos. En este lado, cuando haya gente cerca, tenéis que estaros quietos.


  Se dio la vuelta. El puente aún planeaba sobre la urbanización. Sus amigos estaban cerca del borde y la saludaban con la mano. Joe Jones, Skool, Hemi el medio fantasma, mordiéndose los labios, Chula y Caldero, con unos cuerpos bastante sólidos, y Obaday Fing con el libro.


  Deeba parpadeó entre lágrimas y sonrió. Levantó la mano. Los alondinenses saludaron. Se observaron mutuamente, de la urbe a la aburbe.


  Un gato maulló en alguna parte y Deeba desvió la mirada en su dirección.


  Al volver la vista, el Pons Absconditus ya había desaparecido. Deeba estaba sola en el sendero, en la oscuridad. En Londres.


  Deeba dejó escapar un suspiro largo y tembloroso. Cogió a Cuajo y lo colocó en su mochila. Le susurró al reparaguas: «¡No lo olvides!».


  A continuación, se dio la vuelta y abrió la puerta de su casa.
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  Recuerdos


  Deeba atravesó lentamente el salón. Estaba temblando. Oía voces en la cocina.


  Se detuvo un momento y miró una foto que había sobre la repisa de la chimenea.


  Salía toda la familia. Deeba se quedó horrorizada. Estaba su madre, su padre y su hermano, todos sonrientes. Ella también aparecía, pero era como si la foto estuviese sobreexpuesta en esa esquina. O en sombra. O, más bien, como si fuese difícil verla allí, sonriente, abrazada a sus padres.


  Había cuatro personas en la foto, pero parecía que hubiera tres.


  Su familia estaba cenando. Deeba casi se echa a llorar al ver que solo habían puesto tres platos.


  Entró, miró a sus padres y a Hass y se le escaparon unas lágrimas de alivio y de miedo. Habría querido ir corriendo hacia ellos, pero se contuvo, asustada, al ver sus caras.


  Los tres la miraban perplejos.


  Su padre se quedó con el tenedor a medio camino de la boca. La comida goteaba lentamente entre las puntas metálicas. Su madre sostenía un vaso. Sus caras parecían vacías. Estaban inertes, como si no entendiesen nada. Deeba se percató de que estaba teniendo lugar una lucha en su interior.


  ¡He estado fuera demasiado tiempo!, pensó desesperada. ¡El efecto flema se ha vuelto permanente!


  —¿Mamá? —susurró—. ¿Papá? ¿Hass? —La miraban fijamente.


  ¡Solo han pasado ocho días!, pensó. ¡Desde que hablé con papá en las Dicharachinas! Pero… —Sintió frío en el estómago—. Pero han pasado más de nueve desde que me marché. Quizá no sirve de nada el teléfono y la cuenta atrás es desde que te marchas. Es demasiado tarde…


  —¿Mamá? ¿Papá? ¿Hass?


  Los Resham se estremecieron y reaccionaron con lentitud, mientras parpadeaban y miraban a Deeba. Parecía que algo vibrase y se moviese, imperceptible, por la habitación. Uno a uno, los miembros de su familia temblaron como si tuviesen escalofríos y se estiraron como si bostezasen o se encogiesen de hombros.


  —¿No te puedes sentar como una persona civilizada? —dijo el señor Resham. Deeba tardó unos segundos en darse cuenta de que hablaba con ella.


  —¿De qué vas vestida? —preguntó la señora Resham—. Menuda pinta.


  A Deeba se le escapó un gemido de alivio y los abrazó más fuerte que nunca.


  —¡Loca! —dijo su padre—. ¡Vas a tirarme el arroz! —Se rio.


  Deeba también abrazó a Hass. Él la miró con desconfianza.


  —¿Qué te pasa? —dijo—. He hecho un dibujo.


  Deeba tardó un poco en convencer a sus padres de que, aunque era verdad que estaba llorando, estaba muy contenta.


  —Voy a ir un momento a casa de Zanna —dijo Deeba mientras los Resham acababan de cenar. Deeba también había acabado. Sin decir nada, su padre le había traído un plato y unos cubiertos. Al sentarse, la miró inquisitivamente.


  —Pero… —dijo su madre—. ¿En serio te crees que no me estoy dando cuenta de tu intento descarado de no fregar los platos?


  —Venga, por favor. Será rápido. Tengo que… darle algo del colegio.


  A medida que se acercaba a la casa de Zanna, Deeba se puso cada vez más nerviosa. Antes de llamar a la puerta, tuvo que abrir y cerrar la mano varias veces para que no le temblase.


  Zanna abrió. Deeba la observó, muda, con la boca abierta. Parecía que hubieran pasado años desde la última vez que vio esa cara conocida, rodeada de cabello rubio.


  Por un momento, una nube de confusión cruzó el rostro de Zanna. Luego sonrió y se puso recta. Parecía que estaba mejor, ya recuperada de su propio viaje olvidado a la aburbe.


  —¡Hola, Deebs! —saludó. En su voz no había ni rastro de dificultades respiratorias, sus pulmones sonaban completamente limpios—. Madre mía —dijo—, pareces contenta. ¿Has estado haciendo algo interesante últimamente? ¿Qué pasa? ¿Qué es tan gracioso? ¿De qué te ríes?


  Más tarde, mientras todos los demás dormían, Deeba salió de la cama para ver de nuevo la foto de familia. Estaba feliz de haber vuelto a casa. Vio que la luz de la foto había cambiado. Su imagen se veía bien y volvía a haber cuatro Resham.


  Era extraordinario que solo unas horas antes hubiese estado en Alondres, un lugar tan lejano de su cuarto que las medidas de distancia habituales perdían su sentido. Pensó, detenidamente, en todos sus amigos, uno a uno: Obaday, Jones, el libro, los pronúnditos, Hemi, el medio fantasma.


  Se dio cuenta de que ya los echaba de menos. Siempre seré yo quien se deshizo del Esmog, pensó. Sentía la ausencia de Alondres como una pérdida.


  Pero, al mismo tiempo, no recordaba haber sido nunca tan feliz como en ese momento: regocijándose debajo del edredón, en su cuarto, con su familia cerca y su imagen recuperada y visible en las fotos del salón. Se sentía rebosante de alegría.


  Deeba le susurró algo a Cuajo, que se estaba haciendo un nido debajo de la cama. Antes de apagar la luz, revisó su agenda. Tenía una cita dentro de poco.


  EPÍLOGO


  
    Era una mañana ordinaria en el corazón de Westminster, en el lujoso despacho, recubierto de madera, de Elizabeth Rawley, ministra de Medio Ambiente. La ministra estaba despachando un montón de papeles que había sobre su mesa: comprobaba informes, tomaba notas, hacía sugerencias y preparaba comunicados de prensa.


    Había una nota personal del Primer Ministro. Estaba extremadamente satisfecho por el éxito de LARGO, el plan de cooperación entre Londres y Alondres para la Reconducción de los Gases Óxidos. En el sureste, se habían reducido los agentes carcinógenos y la polución tóxica, los ecologistas estaban encantados y el gobierno había establecido una relación importante con un poderoso aliado.


    El Primer Ministro estaba barajando la idea de utilizar a su aliado en varios lugares conflictivos.


    —Un arma química que puede desarrollar estrategias como si fuese un general —había dicho—. ¡Escondido entre los fuegos del petróleo! ¡Piensa en ello, Elizabeth!


    Había pensado en ello. Estaba muy orgullosa de su iniciativa. No quería hacer las cuentas de la lechera, pero había rumores de ascenso. Se quedó mirando una puerta en la pared del fondo.


    Rawley esperaba que el Primer Ministro no se enterase de que las comunicaciones se habían cortado desde que Murgatroyd volvió echando pestes y con una tuneladora de la policía medio rota.


    Sonó el interfono.


    —Ministra —dijo su secretaria—. Alguien quiere verla.


    —No tengo ninguna cita…


    —Ha venido por la entrada pública, ministra. No quiere dar su nombre, pero insiste en reunirse con usted.


    —¡Por Dios! No seas ridícula.


    —Dice que puede contarle lo que está pasando en… en la otra ciudad. Dice que usted sabrá a lo que se refiere. —Su secretaria sonaba desconcertada—. Pero solo si accede a verla ahora. Lo siento, ministra, no quiere dar más detalles. Ha insistido en que se lo diga. Ha dicho algo de chimeneas y una guerra y…


    —Ya basta —Rawley hablaba rápido—. Hazla entrar. —Apretó otro botón—. Murgatroyd, por Dios, venga aquí. Por fin hemos establecido contacto.


    Murgatroyd entró desde la oficina contigua; le acompañaban algunos hombres del servicio secreto con las pistolas preparadas. Era un procedimiento estándar en el trato con las aburbes.


    Las puertas del despacho se abrieron y entró una chica bajita y morena, de cara redondeada y expresión resuelta. Llevaba un paraguas rojo.


    Elizabeth Rawley la miró fijamente. La chica le devolvió la mirada.


    Murgatroyd soltó un grito entrecortado. «¡Tú!», gritó. La señalaba con los dedos en tensión. La chica levantó la mano y miró el reloj.


    —Esperaba encontrarte aquí —dijo—. Diez segundos. —Un momento después dijo—: Cinco.


    Eran los segundos que faltaban para las nueve en punto.


    Sonó una alarma. El ruido de una máquina. En una esquina de la habitación, se encendió una luz roja.


    El ascensor llevaba días sin funcionar. Un ruido de engranajes se acercaba.


    Se oyó un clin cuando el ascensor atravesó la membrana entre ambos mundos y llegó. La puerta se abrió.


    —¡Eh, chicos! —gritó ella, contenta—. ¡Conseguisteis vaciar el hueco del ascensor! Sabía que lo haríais.


    Elizabeth Rawley les observaba.


    Del ascensor salió un hombre grande con un anticuado uniforme de los Transportes de Londres. Llevaba una máquina de tickets y una porra de cobre. A su lado, había otro hombre vestido con papel impreso y agujas y alfileres en lugar de pelo.


    Les acompañaba un chico, un joven pálido con ropas temblorosas. Y detrás de ellos… ¿Era un cubo de basura? ¿Con brazos y piernas? ¿Era posible que les mirara severamente por debajo de su tapa?


    Rawley intentó hacerse una composición de lugar.


    Murgatroyd sacó su pistola y apuntó a la chica. Se oyó un disparo y algo rebotó. La chica sostenía un paraguas frente a ella.


    Los agentes levantaron sus pistolas. El conductor pegó un salto y lanzó una lluvia de golpes; luego, se oyó un chisporroteo y una explosión. Los guardaespaldas cayeron al suelo, inconscientes. El cubo de basura dio una voltereta lateral y, con una serie de patadas circulares, tumbó a toda una fila de hombres y mujeres.


    La chica movía su paraguas tan rápido que parecía que el paraguas tirase de ella. Sin apenas esfuerzo, les quitó de las manos las armas a varios agentes.


    Elizabeth Rawley los miró conmocionada. En menos de tres segundos, la mayor parte de su personal estaba incapacitado.


    —¡Te voy a matar! —soltó Murgatroyd, y volvió a disparar.


    La chica giró y detuvo la bala con el paraguas; a continuación, empezó a usarlo como una porra. Golpeó a Murgatroyd debajo de la barbilla y lo lanzó por los aires. Salió despedido hacia atrás, pasó sobre la mesa de Rawley, chocó contra la pared a sus espaldas y cayó al suelo, gimiendo.


    El cubo de basura hizo una voltereta sobre la mesa de Rawley y colocó un pie sobre Murgatroyd. El conductor estaba listo para luchar. El chico y el hombre cabeza de alfiler corrieron hasta la puerta y la cerraron con una cuña.


    La chica se acercó y miró a la ministra a los ojos. Hizo girar el paraguas y lo estiró como una esgrimidora, apuntando directamente al cuello de Rawley.


    —Ministra —dijo la chica—. Tenemos que hablar.
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    CHINA MIÉVILLE. Nació en 1972 en Londres, la ciudad en la que ha residido buena parte de su vida. Cuando se dio a conocer como uno de los valores más prometedores, especialmente a raíz de publicar la editorial Tor su novela El rey rata una fantasía oscura de corte urbano que se inspira en una pantomima que vio siendo un niño y, afortunadamente para sus lectores, le impresionó profundamente, despertó ciertas dudas sobre su sexo que quedaron disipadas cuando explicó los orígenes de su nombre.


    Aunque pudiese parecer lo contrario, China es su verdadero nombre. Una reminiscencia del pasado hippie de sus padres, sin duda. Fieles al espíritu de la época, estos buscaron en el diccionario una «palabra hermosa». China parecía una buena elección y les decidió el hecho de que, además, significa «amigo» en la jerga popular. La unión no duraría mucho, la pareja se separó cuando él tenía año y medio.


    El joven creció publicando lovecraftianas tiras de cómic en blanco y negro en fanzines y prozines, leyendo Interzone y escribiendo relatos de fantasía y ciencia ficción. Si bien se mantiene sumamente atento a la literatura fantástica y de ciencia ficción, admite su desinterés por el terror moderno; en esa materia se ciñe a los clásicos. Entre sus obras favoritas, suele citar The Borribles, de Michael de Larrabeiti y Mother London, de Michael Moorcock. Otro de los grandes nombres que menciona es M.R. James, sus historias de fantasmas siguen cautivándolo. Entre otras influencias reconocidas destacan el surrealismo especialmente, su faceta cinematográfica, destacando Breton y Buñuel y escritores como Lautreamont, Kafka, Bulgakov, Cortázar, Mervyn Peake, Michael Moorcock, Iain Banks, Jack Vance, Kim Stanley Robinson, Steven Brust y Ken Macleod.


    China se reconoce un fanático del jungle y el hip hop, como el que practica uno de sus grupos preferidos: Busta Rymes and the Roots.


    Miéville es un hombre muy culto, estudioso y completamente comprometido en el ámbito político y social. Y su interés dista de ser puramente teórico. El2 de mayo de 2001 fue arrestado por la policía durante una manifestación de protesta para evitar la clausura de una guardería londinense. No es la primera vez; de hecho, suma numerosas detenciones por sus manifestaciones ante el Parlamento británico. Pese a ello, ha sido candidato oficial del Socialist Alliance Party al Parlamento en las elecciones de junio de 2001.


    Desde los veinte años estuvo vivamente interesado en el socialismo doctorado en Relaciones Internacionales y Filosofía de Derecho Internacional, suele precisar que no está interesado en practicar la profesión, sino en desarrollar sus teorías sociales y filosóficas y la literatura marxista, lo cual no significa que abogue por modelos periclitados como la República Popular China o la antigua Unión Soviética. Ha cursado estudios en Harvard (1996-1997) y Cambridge.


    Entre su obra de ensayo llama la atención The Conspiracy of Architecture: Notes on a Modern Anxiety, publicada en el número dos de Historical Materialism. Es buena prueba de la pasión que siente por los edificios, la arquitectura y los escenarios urbanos en general. No en vano ha calificado su obra, fruto de una peculiar combinación de elite intelectual e inclinación por la parte más vital y oscura de la sociedad, como «gótico urbano». Entre las ciudades en las que le gustaría vivir aparecen siempre Nueva York y El Cairo, lo cual no debe extrañar pues, pesaroso, reconoce su fracaso en su intento de aprender árabe, de cuya cultura se declara admirador.


    Heterodoxo y atípico, dueño de una prosa rica resultado de su particular mezcla de estilos e influencias y cultivador de una obra fascinante, China Miéville es una de las plumas más apreciadas del panorama literario británico. Su éxito número uno en ventas en el Reino Unido avala el espaldarazo que le ha concedido la crítica especializada del Reino Unido y los Estados Unidos.
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